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Presentación

Hablar de los viajes por motivos religiosos es re-
montarnos una tradición milenaria de viajar del 

lugar de residencia a otro sitio considerado numinoso 
y que le representa al viajero, un vínculo con lo sagra-
do en la tierra; fenómeno común para varias religio-
nes como son el judaísmo, cristianismo, islam, hinduismo 
y budismo. 

De esta manera para un grupo poblacional, varios 
santuarios han pasado de representar tan sólo un tem-
plo, a ser el motivo primario para su peregrinaje. Sin 
embargo, hoy el peregrino a diferencia de Abraham, 
no va en busca de la tierra prometida, el peregrina-
je moderno esta compuesto de dos aspectos distintos 
pero inseparables, el primero de carácter externo, 
expresado a través del viaje a un lugar específico, el 
santuario; y el segundo, interno, ya que a lo largo del 
camino va en busca tener una vivencia espiritual.

Sin embargo, a pesar de que el peregrinaje es 
uno de los más antiguos motivos de viaje y por lo tanto 
de turismo, el tema del turismo espiritual ha sido poco 
abordado por los estudiosos de este tema, ya que la 
mayor parte de los trabajos han sido estudiados des-
de la antropología y la sociología, pero pocas veces 
desde el ángulo del turismo, quienes han incursionado 
un poco sobre la visión del turismo de han sido los 
geógrafos principalmente, así como los economistas 
mediante algunos estudios de economía aplicada y 
planeación urbana.

Este libro Turismo Espiritual una visión Iberoame-
ricana, pretende mostrar una policromía de aspectos 
relacionado con esta temática, por lo cual, lo mismo 
se abordan aspectos metodológicos, que de merca-
dotecnia, festividades, o el papel de la gestión de los 
sitios turísticos, entre otros temas.

De igual forma, la geografía abarcada por los 
trabajos que conforman este libro pasan por Argenti-
na, Uruguay, Costa Rica, Portugal y diversas poblacio-
nes de México, lo que en si mismo ya es una riqueza.

Un espacio de dialogo
Este segundo libro de la colección Turismo Espiritual, 
al igual que el primero, pretende ser un espacio para 
un dialogo entre los estudioso del turismo y en parti-
cular de aquellos relacionados con el tópico espiritual 
y aquellos interesados en el tema.

Así, en la primera parte del libro se plantea una 
propuesta para la conceptualización del término de 
turismo espiritual (Rogelio  Martínez Cárdenas, Uni-
versidad de Guadalajara), por su parte, Leticia Ma-
cedo Martínez (Universidad Nacional Autónoma de 
México) presenta un dimensionamiento del turismo 
religioso, mientras que Elisabeth Kastenholz (Universi-

dad de Aveiro) realiza una análisis acerca de cómo el 
marketing puede apoyar el desarrollo de un destino 
de turismo religioso.

En una segunda parte, y ya entrando propiamente 
al estudio de sitios con turismo espiritual o en su caso 
religioso, Anabela Dinis (Universidad de Beira Inte-
rior), nos presenta el caso de  una comunidad judía 
en Portugal en su trabajo titulado Turismo religioso 
de nicho como oportunidad para un desarrollo rural 
sustentable: El caso de Belmonte - una comunidad ju-
día sefaradí, mientras que las profesoras Graciela de 
Kuna, Ángela Beatriz Rivero y Graciela Cambas (Uni-
versidad Nacional de Misiones) nos llevan a la Argen-
tina para contarnos acerca de la misiones jesuíticas 
de guaraníes, ubicadas precisamente en la provincia 
de Misiones.

Gabriela Campodónico y Martín Fabreau (Área 
de estudios turísticos UDELAR), nos relatan sobre el 
caso de Piriápolis donde se da un turismo místico, 
aun cuando Uruguay se concibe asimismo como un 
país laico.

Ileana Arauz Beita, y Melvin Bermúdez Elizondo 
(Universidad Nacional de Costa Rica) hacen un estu-
dio acerca de cómo una festividad conocida como El 
Baile de los Diablitos puede ayudar para el desa-
rrollo de una población, mientras que por su parte 
Víctor Julio Baltodano Zúñiga, Ana Lorena Camacho 
Camacho, Carlos Armando Martínez Arias, también 
de la (Universidad Nacional de Costa Rica) hablan 
acerca de festividades religiosas con potencial turís-
tico en Costa Rica.

En el caso específico de México, son cuatro impor-
tantes santuarios de los que se habla en este libro, el 
de San Juan de los Lagos, Jalisco que es abordado 
por José Juan Puebla (UNAM), el de Plateros en el 
estado de Zacatecas (Enrique Propin Frejomil y Álvaro 
Sánchez Crispín, UNAM), por su parte Julio Alejan-
dro Ríos Gutiérrez (UdeG) habla acerca del santuario 
de San Tranquilino Ubiarco en Tepatitlán de Morelos, 
Jalisco, y finalmente César Eduardo Medina (UNAM) 
escribe acerca de Santa Ana de Guadalupe, Jalisco, 
santuario de Santo Toribio Romo.

En la tercera parte del libro, se agrupan una serie de 
trabajos diversos como el de Gizelle Guadalupe Macías 
(UdeG) titulado Comercio y religión. Un estudio de caso 
de un productor y distribuidor de productos alusivos a 
la religión, donde presenta una entrevista a un empre-
sario dedicado a la elaboración de  artículos religiosos, 
posteriormente Alma Rafaela Bojórquez Vargas, Gise-
la Beatriz Hernández González e Irma Brígida Suarez 
Rodríguez (Universidad Autónoma de San Luis Potosí) se 
refieren al aprovechamiento turístico de las cuevas.
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En cambio Carolina Gómez Hinojosa, Eduardo Al-
berto Gutiérrez Medina, Sandra López Reyes, Rodulfo 
Mundo Velásquez (Universidad autónoma de Chiapas. 
UNACH), nos plantean como realizar la Gestión mer-
cadológica como estrategia de difusión de la bebida 
del pozol de Chiapa de Corzo, Chiapas.

José Francisco Domínguez Estrada (Universidad del 
Caribe) nos habla de cómo Quinta Roo ha diversifica-
do su oferta turística mediante el turismo alternativo, 
Gisela Beatriz Hernández González, Marco Iván Var-
gas Cuellar y Susana Pilar Susana Burgueño (UASLP) 
menciona el papel que el municipio juega como gestor 
en la planeación turística participativa.

Finalmente Rene Saldaña nos cuenta mediante 
imágenes fotográficas una vida de la región de los 
Altos de Jalisco, que el paso del tiempo se está lle-
vando y de la cual sólo quedan algunos destellos muy 
bien capturados por la lente de su amiga inseparable, 
la cámara fotográfica.

Rogelio  Martínez Cárdenas
Centro Universitario de los Altos

Universidad de Guadalajara
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Propuesta metodológica para la      
conceptualización dinámica del 
turismo espiritual 
Rogelio Martínez Cárdenas
Departamento de Estudios Organizacionales
Centro Universitario de los Altos
Universidad de Guadalajara
roy963@hotmail.com

Resumen

Debido a la reciente incorporación del término 
“turismo espiritual” es necesaria una definición 

metodológica del mismo para su correcta compren-
sión. Para el esclarecimiento del concepto de turismo 
espiritual se ha desarrollado un modelo matemáti-
co basado principalmente en la teoría de conjuntos. 
Esto permite además de su estructuración formal en 
términos matemáticos, una representación gráfica 
mediante diagramas de Venn lo que facilita su com-
prensión para aquellas personas no familiarizadas 
con el lenguaje matemático.

Palabras claves: turismo espiritual, turismo religio-
so, peregrinación, espiritualidad, religión

Proposed methodology for dynamic concep-
tualisation spiritual tourism
Abstrac
Due to the recent addition of the term “spiritual 
tourism” requires a methodological definition of it for 
its correct understanding. In order to clarify the con-
cept of spiritual tourism has developed a mathemati-
cal model based mainly on set theory. This also allows 
its formal structure in mathematical terms, a plot by 
Venn diagram which facilitates understanding for tho-
se unfamiliar with the language of mathematics.

Keywords: spiritual tourism, religious tourism, 
pilgrimage, spirituality, religion

Introducción
El término de turismo espiritual es un concepto que se 
ha incorporado de manera reciente en el lenguaje tu-
rístico mexicano. Se utiliza para hacer referencia a 
aquella clase de turista que “busca en sus viajes o des-
plazamientos además de aspecto de recreo, placer 
o culturales, conectar su mente y espíritu a través de 
la práctica de rituales de carácter místico” Martínez 
Cárdenas (2009, p.13)

Es mediante esta nueva conceptualización que se 
pretende dar reconocimiento a un segmento que en el 
caso mexicano estaba excluido de la actividad turísti-
ca formal, mismo que era minimizado y solamente se 
concebía como una manifestación de carácter religio-
so. Pasando por alto el volumen de personas que son 
movilizadas por las peregrinaciones religiosas a lo 
largo del año en México, al grado que han alcanza-
do varias de ellas un reconocimiento no sólo nacional, 
sino internacional.

En gran medida el no considerar al turismo es-
piritual como un segmento del turismo es debido a 
la confusión que ha existido entre peregrinación y 
turismo religioso, siendo este último, tan sólo una 
de las diversas manifestaciones que tiene el turis-
mo espiritual.

Es por ello la necesidad elaborar un soporte meto-
dológico para clarificar aun más el concepto y buscar 
de esta manera evitar la confusión existente entre tu-
rismo espiritual y turismo religioso. 

Para el esclarecimiento del concepto de turismo 
espiritual se ha desarrollado un modelo matemático 
basado principalmente en la teoría de conjuntos. Esto 
permite además de su estructuración formal en térmi-
nos matemáticos, una representación gráfica median-
te diagramas de Venn lo que facilita su comprensión 
para aquellas personas no familiarizadas con el len-
guaje matemático.

Revisión de la literatura
Todos los pueblos a lo largo de la historia han desa-
rrollado diferentes medios mediante los cuales pre-
tenden lograr un vínculo entre el mundo material y 
el mundo espiritual. Algunos han logrado que dichos 
medios se institucionalicen dando origen con ello a las 
religiones. 

La religión nunca es meramente metafísica. En todos 
los pueblos, las formas y los vehículos y objetos de cul-
tos están rodeados por una aureola de profunda serie-
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dad moral. En todas partes, lo sacro entraña un sentido 
de obligación intrínseca: no sólo alienta la devoción sino 
que la exige, no sólo suscita asentimiento intelectual sino 
que impone entrega emocional. Geertz (2003, p.118)

La espiritualidad está íntimamente relacionada a 
la religión. Sin embargo, las maneras en que las per-
sonas pueden expresar esa espiritualidad ha trascen-
dido el ámbito religioso. 

La experiencia mística no es una experiencia cognos-
citiva sino un sentimiento: el objeto del sentimiento mís-
tico no se ofrece en el mundo, no es un hecho y sólo de 
los hechos cabe el conocimiento; sin embargo, hay otras 
formas de relacionarse con lo que hay, con lo existente, 
distinta a la relación cognoscitiva Echegoyen Olleta (s.f.)

Las manifestaciones espirituales se han incorporado 
en actividades como el arte, dando origen a grandes 
obras pictóricas, composiciones musicales, construccio-
nes arquitectónicas, representaciones teatrales, etc.

Los espacios naturales también han servido como 
vínculos entre el hombre y la divinidad. Esa ha sido la 
razón por la cual algunas montañas, lagunas, ríos, etc. 
se han considerado como sagrados.

Esta representaciones de la espiritualidad del hom-
bre han dado como resultado que una cantidad impor-
tante de personas se trasladen del lugar donde radican 
para poder entrar en contacto con uno de estos sitios 
naturales, museos o construcciones a las que les dan un 
valor que va más allá de sus características físicas o ar-
tísticas. Por ello se dice que “el turismo religioso puede 
ser también un instrumento fabuloso para tomar con-
ciencia de la importancia de salvaguardar el patrimo-
nio propio y el de la humanidad.” Lanquar (2007, p.1)

Esto es lo que ha dado origen al turismo religioso, 
el cual puede entenderse como aquel que:

tiene una finalidad muy específica, conocer 
diferentes lugares, pero con una actitud y una 
disposición especial de ir al encuentro de los 
lugares de devoción, lugares de fe, no solo 
como aquel que llega como espectador, sino 
aquel que llega con la necesidad de vivir una 
experiencia de encuentro con Dios y una ex-
periencia de fe, Figueroa García (2008)

“el turismo religioso es el desplazamiento de per-
sonas hacia un centro, un lugar geográfico que las per-
sonas entienden como lugar santo, lugar de encuentro 
con Dios” González Orozco (2008)

El impacto que ha alcanzado este segmento del 
turismo basado en aspectos asociados a lo religioso es 
tan importante que se estima en 220 – 250 millones 
de personas al año que acuden a centros de culto re-
ligioso alrededor del mundo (Porcal Gonzalo, 2006) 
Tan sólo “en Europa, son muy conocidas la peregri-
naciones a Lourdes, Fátima, el Sacre-Coeur, la aba-
día de Siena, Florencia, Milán, Torino con su catedral 
de San Juan donde se encuentra la Sábana Santa, El 

Santuario de Fulda, Einsiedeln y Monte Casino, entre 
Otras.” Cánoves Valiente (2006, p.65)

Al hablar de turismo religioso es forzoso referirse a 
las romerías o peregrinaciones que realizan las personas 
durante uno o varios días de duración a un santuario, 
pero también es una fiesta en el doble sentido de conme-
moración religiosa y de celebración gozosa y placente-
ra; una fiesta local y no un espectáculo. El santuario es el 
punto de referencia o término al que los romeros dirigen 
sus aspiraciones físicas y espirituales para lo que han de 
cubrir el camino que los separa del núcleo urbano de 
donde partieron Rodríguez Becerra (202, p.165)

Por ello, el turismo religioso a diferencia del turismo 
tradicional no responde a una necesidad de ocio, y por 
lo tanto, el producto turístico no puede identificarse a 
priori con el pretendido «valor de ocio natural» de un 
paisaje, de un litoral, de un campo nevado, de un es-
pacio rural vacío porque es marginal, de un monumento 
clasificado o de un centro urbano antiguo. No se trata 
aquí más que de paisajes o de lugares que el hombre 
ignora, explota, abandona o rentabiliza en función de 
sus necesidades sociales. Estas aspiraciones surgidas de 
la sociedad global del momento impulsan la actividad 
turística, según la lógica de los modos de producción y 
a partir de las potencialidades del «espacio concreto», 
de los «productos», de las «mercancías turísticas», de 
los «bienes de consumo» ofrecidos a un cliente llamado 
turista» Millán Escriche (1998, p.109)

Ha sido tal el grado de interés que ha alcanzado el 
turismo religioso, que ha “pasando de un turismo en gran 
parte nacional a un turismo en el que convergen diferen-
tes nacionalidades e incluso en algunos destinos diferen-
tes espiritualidades y religiones.” Lanquar (2007, p.1)

Es precisamente el reconocimiento por parte de las 
organizaciones relacionadas con el turismo, del po-
tencial de mercado tiene el turismo religioso, lo que 
ha dado como resultado que una fracción del clero se 
oponga a su mercantilización. 

No faltan precisamente testimonios que ponen de 
relieve el clima de recelo con que determinados sec-
tores del clero habían venido contemplando una fe-
nomenología religiosa cuyo control, efectivamente, se 
había deslizado de entre sus manos.

Las observaciones de los viajeros ilustrados y ro-
mánticos que procedentes del resto de Europa nos vi-
sitaron, parecen aclarar bastante el panorama al res-
pecto, aunque conviene no olvidar el contexto cultural 
y religioso del que procedían.

Resulta esclarecedor comprobar cómo el viajero 
ilustrado lo miraba todo bajo el signo de la ética, 
desde una óptica normalmente protestante dado su 
origen, y con un agudo sentido analítico de la reali-
dad económica subyacente que latía en la promoción 
del espectáculo religioso.

Todas estas señales de superstición no se ven ya en 
el resto de Europa sino con indiferencia y desprecio, 
como viejos abusos que dejaron subsistir por política, 
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porque son espectáculos que atraen y ocupan al pue-
blo, cuyo concurso ocasiona una circulación de dine-
ro que produce un beneficio real a cada ciudad que 
tiene la dicha de tener una procesión famosa. Esteve 
Secall (2001, p.3)

Así pues, la espiritualidad asociada al turismo re-
ligioso, tiene una serie de manifestaciones que van 
más allá de la sola presencia del peregrino frente a 
la imagen, santuario o lugar sagrado, la vuelta a la 
naturaleza, a la vida nómada como trasunto de los 
momentos en que las personas se desplazaban de un 
lugar a otro por motivos religiosos, espirituales, eco-
nómicos etc., viene a demostrar el atractivo que sigue 
suponiendo la vida al aire libre, en contacto directo con 
la naturaleza, en unos días (los de la peregrinación) en 
los que se para el tiempo abstracto, inventado y sólo 
queda el tiempo religioso, el tiempo de fiesta, de her-
manamiento entre las personas, de compartir lo que se 
tiene, incluso lo que no se tiene…; éste es el atractivo, 
el imán que congrega en torno a la advocación de la 
Virgen del Rocío, en torno a una Ermita (lugar sagrado), 
a tantas personas de ideologías y creencias distintas. 
Mariscal Galeano (2007, p.3)

Pero el turismo religioso es sólo un segmento del 
turismo espiritual.

El auge del Turismo Espiritual probablemente se 
debe a varios factores, entre ellos la tendencia de los 
viajeros por tener unas vacaciones con un sentido más 
espiritual y que contengan educación, cultura y arte.

Raymond Bickson, director los hoteles Taj, en Mum-
bai, India, explica que hoy día “tanto jóvenes como 
adultos tienen más tiempo e ingresos disponibles para 
verse hacia adentro”.

Hace tres años, notó que muchas de los huéspedes 
en sus 57 hoteles en la India buscaban experiencias 
espirituales. Agregó entonces actividades como sesio-
nes de meditación y ceremonias a sus programas del 
balneario. El rédito de éstos se ha triplicado desde 
entonces, asegura. La nueva casta de viajeros espiri-
tuales “era la muchedumbre sola del planeta”, cita y 
agrega: “Ahora, aún al filo de la nueva era, de la sa-
lud y de las fronteras espirituales, continúan viajando 
para alimentar sus almas. Y desean hacerlo sin renun-
ciar a sus comodidades”.

Algunos vacacionistas encuentran que las institucio-
nes religiosas tradicionales no son los únicos lugares 
para encontrar reposo espiritual -o quizá no son los 
lugares indicados, después de todo. “Para algunos, los 
spa son una nueva iglesia”, manifiesta María H. Ta-
bacchi, una profesora de la Escuela de Administración 
Hotelera en Cornell. Garfinkel (2007)

Esta nueva tendencia a nivel mundial ha hecho que 
el sector turismo reconozca el potencial que este seg-
mento ha tenido desde siempre, a pesar de la poca 
atención que se daba al mismo.

La globalización ha abierto el turismo religioso a 
un proceso de comercialización transformándolo en 

un «producto comercial» que no era en sus orígenes. 
El peregrino de antaño estaba exento de tasas y de 
derechos de peaje, no tenía que pagar para entrar 
en las «casas de Dios». Este turismo guarda relación 
al mismo tiempo con mercados que se solapan: el de 
la espiritualidad, el de la salud física y mental, el del 
ocio, el de la cultura, el de las estancias cortas y el de 
las visitas breves a ciudades. Lanquar (2007, p.4)

La clientela del turismo religioso está cambiando. 
Solía tratarse en un principio de una clientela nacional 
de personas mayores, grupos de jóvenes y familias 
con niños. Hoy en día, es cada vez más internacional, 
las estancias son más cortas y se recurre crecientemen-
te a agencias especializadas así como a los medios de 
las tecnologías de la información y la comunicación. 
Participan todos los grupos etarios y todas las clases 
sociales. Lanquar (2007, p.6)

Desarrollo del modelo
Para el desarrollo del modelo se ha optado por utili-
zar principalmente la teoría de conjuntos debido a su 
sencillez y su fácil representación mediante diagra-
mas, aspectos que le hacen muy accesible para las 
personas no familiarizadas con las matemáticas.

Debido a que la espiritualidad es algo subjetivo, 
y por lo tanto hace muy compleja su representación 
matemática, el primer supuesto del modelo consiste en 
que las manifestaciones tangibles de la espiritualidad 
(ME) son aproximadamente iguales o una imagen de 
la espiritualidad (Esp), por lo tanto:

ME≓ Esp 

Pero esta definición no es más que un planteamien-
to tautológico, pues sea definido espiritualidad como 
las manifestaciones tangibles de la espiritualidad, 
pero sin decir en qué consisten estas manifestaciones. 
Sin embargo, el cuestionamiento original ha cambia-
do. Ahora el interés no está en saber ¿qué es la espiri-
tualidad? ya que es una pregunta bastante compleja 
y casi imposible de responder. La igualdad planteada 
ha simplificado la interrogante, ahora el deseo se cen-
tra en definir ¿cuáles son las manifestaciones tangibles 
de la espiritualidad?

Ya sea dicho anteriormente que cuando los pue-
blos llegan a formalizar las maneras y vehículos de 
culto se conforman las religiones. Pero no todas las 
religiones han llegado a establecer estructuras forma-
les para regular su culto, de manera que se pueden 
clasificar al menos en dos grandes grupos, por un lado 
las religiones institucionalizadas (RI) y por el otro, las 
religiones no institucionalizadas (RNI).

Además de las manifestaciones religiosas en su sen-
tido más ascético, existen las manifestaciones espiritua-
les de tipo artístico cultural (AC) las cuales alcanzan una 
concreción sumamente tangible como obras artísticas.
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Por último, tenemos el deseo personal de encontrar-
se con aquello que le da sentido a la vida y que no 
todas las personas encuentran mediante la práctica re-
ligiosa tradicional, por lo que buscan nuevas maneras o 
vehículos para lograr ese autoencuentro interior (AE).

De esta manera la expresión 

ME≓  Esp  

deja de ser una tautología puesto que el compo-
nente (ME) ya tiene una definición concreta

ME={RI,RNI,AC,AE}

Dado que las manifestaciones espirituales que se 
pretende modelar son las correspondientes al turis-
mo espiritual, debemos eliminar todas aquellas que se 
realizan en el lugar de residencia. Por lo tanto pode-
mos reescribir (ME) como:

ME=MEd∪  ME  nd
donde (MEd)   corresponde a las manifestaciones tangi-

bles de la espiritualidad que se realizan en el lugar de re-
sidencia y (MEnd) como las manifestaciones tangibles de la 
espiritualidad que se realizan fuera del lugar de residencia, 
por lo tanto (ME) es el total de manifestaciones tangibles de 
la espiritualidad que pueden existir. Si representamos la 
expresión mediante un diagrama tenemos un conjunto (ME) 
formado por dos subconjuntos (MEd)  y  (MEnd)

Manifestaciones tangibles de la espiritualidad

 

Elaboración propia

x  ∈  ME  =  x  ∈  (MEd∪  MEnd)  ⟺  (x  ∈  MEd)  ∨  (x  ∈  MEnd)

Dicho de otra manera (MEd)  y  (MEnd) son un sub-
conjuntos de (ME)

MEd  ⊆  ME
MEnd  ⊆  ME

Se ha declarado que el turismo espiritual es igual 
a la diferencia que existe de las manifestaciones tan-
gibles de la espiritualidad menos las manifestaciones 
tangibles de la espiritualidad que se realizan en el 
lugar de residencia, entonces podemos expresarlo de 
la siguiente manera:

ME={RI,RNI,AC,AE}={RId,RNId,ACd,AEd  
}∪{RInd,RNInd,ACnd,AEnd}

por lo tanto

{RI,RNI,AC,AE}—{RId,RNId,ACd,AEd}=  
{RInd,RNInd,ACnd,AEnd}

  Elaboración propia

de tal forma que

MEnd  —  MEd  =  {x  ∈  MEnd  ∶  x  ∉  MEd}

con lo cual ya se tiene un primer acercamiento a una 
definición del turismo espiritual 

MEnd  =  {RInd,RNInd,ACnd,AEnd}
∪ME  nd  =  RInd∪RNInd∪ACnd∪AEnd

∪MEnd=  {x|x∈RInd    o  x∈RNInd    o  x∈ACnd    o  x∈AE_nd}

Una vez identificadas las manifestaciones tangibles 
de la espiritualidad que tienen correspondencia con el 
turismo espiritual, es necesario encontrar las relaciones 
entre ellas que generan el atractivo para que el turista 
se sienta proclive para visitar un lugar en particular.

Así pues, el turismo espiritual (TE) es el segmento 
del turismo (T) en el cual un turista se siente atraído 
para visitar algún lugar y vivir o presenciar algún tipo 
de manifestación espiritual. Lo podemos definir como 
el producto del turismo por el índice de manifestacio-
nes espirituales no domesticas (IMEnd)

TE=T⋅I_MEnd=T⋅                                            por lo tanto  TE<T

TE  ⊆  T
entonces

TE  =  {TRInd,TRNInd,TACnd,TAEnd}

 Elaboración propia
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Dado que el turismo espiritual y el turismo religioso 
(TR) no son sinónimos, es necesario hacer su definición 
de manera independiente. El turismo espiritual dada 
su propia conceptualización incluye cualquier clase de 
manifestación de tipo espiritual, mientras que el turis-
mo religioso sólo considera lo relacionado la religión 
institucionalizada.

TR={TRInd,TRNInd,TACnd,TAEnd}—TRNInd=TE-TRNInd
Por lo tanto el turismo religioso (TR) es un subcon-

junto del turismo espiritual (TE), que a su vez es un 
subconjunto del turismo (T).

TR⊆TE⊆T
de manera que 

T  —  TE  =  {x  ∈  T  ∶  x  ∉  TE}
TE  —  TR  =  {x  ∈  TE  ∶  x  ∉  TR}

Si el turismo religioso incluye aquello asociado a la 
religión institucionalizada, el arte religioso (AR) por lo 
tanto es un subconjunto de este.

AR  ⊆  TR  ⊆  TE
En virtud de que el arte religioso ha generado una 

enorme cantidad de objetos únicos e incomparables 
que son considerados patrimonio de la humanidad y 
conforman parte de diversos museos alrededor del 
mundo. Muchas personas se sienten atraídas por estas 
obras artísticas dando origen a un turismo de carácter 
cultural, el cual pudiéramos definir como la concordan-
cia entre la religión institucionalizada y la actividad 
artístico cultural.

AR  =  RI  ∩  AC
Otro motivo asociado a la religiosidad por el cual 

las personas se desplazan de su lugar de origen son 
los retiros espirituales (RE) que es un intento de alcan-
zar una vivencia de sentido místico mediante la prác-
tica de ritos ya sea de manera individual o colectiva, 
pero diferenciados de las formas tradicionales que se 
llevan a cabo en los templos. Por lo que se puede 
aseverar que los retiros espirituales son la confluencia 
entre la religión institucionalizada y el deseo de un 
autoencuentro interior

RE  =  RI  ∩  AE
Por lo tanto, podemos afirmar que los retiros espiri-

tuales también son un subconjunto del turismo religioso.

RE  ⊆  TR  ⊆  TE
De esta manera podemos escribir al turismo reli-

gioso como el resultante de la relación de la religión 
institucionalizada con el arte religioso y los retiros 
espirituales.

TR={RI,AR,RE}          por  lo  tanto    RI∩(AC∪AE)
RI∩(AC∪AE)={x|x∈RI    y    x∈AC    o    x∈AE}

Elaboración propia
De manera tautológica podemos decir que turismo 

religioso no institucionalizado (TRNI) mantiene las mis-
mas características que el turismo religioso institucio-
nalizado, por lo que podemos decir

TRNI  =  {RNI,AR,RE}    por lo tanto  RNI  ∩  (AC  ∪  AE)
RNI  ∩  (AC∪AE)  =  {x|x  ∈  RNI    y    x  ∈  AC    o    x  ∈  AE}

 Elaboración propia
En virtud de que no todos los viajes cuyo interés 

se centra en la actividad artístico cultural o los deseos 
de un autoencuentro interior tienen relación con la re-
ligiosidad aunque si lo tengan con un sentido místico 
y espiritual, es que también son considerados como 
elementos integrantes el turismo espiritual, el cual que-
daría expresado de la siguiente manera

TAC  =  AC  —  AR
Actividad Artístico cultural

 Elaboración propia
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TAE  =  AE  —  RE
 Actividad de autoencuentro interior

Elaboración propia
Con lo que se puede reescribir la fórmula del turis-

mo espiritual de la siguiente manera:

TE  =  {TR,  TRNI,  TAC,  TAE}
∪TE  =  TR  ∪  TRNI  ∪  TAC  ∪  TAE

∪  TE  =  {x│x  ∈  TR  o  ∈  TRNI  o  ∈  TAC  o  TAE}

 Elaboración propia

En este momento ya quedaron definidos de forma cla-
ra los componentes que integran el turismo espiritual. El 
siguiente paso es determinar los factores que influyen en 
la demanda turística espiritual de un sitio, imagen, etc.

El primer componente es la unicidad (U), es decir 
aquella característica de que hace único a un sitio, 
imagen, etc. para una persona o grupo de personas, 
y esta se expresa de la siguiente manera

1
ECS

donde (ECS) representa el número de elementos 
con características similares al sitio de estudio. En otras 
palabras, a mayor número de elementos que las per-
sonas consideren poseen características similares, me-
nor el índice de unicidad y por lo tanto el potencial 
de crecimiento se ve afectado, mientras que a menor 
número de elementos con características similares, ma-
yor el potencial de crecimiento.

El segundo componente es el factor de cambio en 
la popularidad (FCP) que corresponde a la tasa de 
cambio de la población que considera que el sitio, 
imagen, etc. posee un valor místico y por lo tanto es 
susceptible de ser visitado.

PCVM1  —  PCVM0

PCVM0

siendo   (PCVM0) la población que considera con 
valor místico algún sitio, imagen, etc., en el periodo 
de inicio y (PCVM1) la población que considera con 
valor místico algún sitio, imagen, etc., en el periodo de 
comparación.

Así pues, la demanda turística espiritual (PT) de un 
sitio de turismo espiritual está dada por la expresión

PT=U⋅FCP
dicho de otra manera

                    1          PCVM0  —  PCVM0  
  ECS                              PCVM1  

 
Conclusiones
El turismo espiritual es una denominación reciente 
para hacer referencia a un segmento de turistas, el 
cual busca mediante su desplazamiento tener un en-
cuentro de tipo espiritual, el cual puede ser de tipo 
religioso o no.

En el caso mexicano, se le ha asociado principal-
mente con el turismo religioso, dejando de lado las 
demás posibilidades que tiene este tipo de turismo.

Debido a que la espiritualidad es algo subjetivo, 
y por lo tanto muy complejo para representarlo de 
forma matemática, el modelo propuesto asume que 
las manifestaciones tangibles de la espiritualidad son 
similares o representación de la espiritualidad y por 
lo tanto si pueden ser representadas por las mate-
máticas

Por manifestaciones tangibles de la espiritualidad 
entendemos la religión institucionalizada, la religión 
no institucionalizada, las manifestaciones artísticas cul-
turales y las prácticas de autoencuentro interior.

El potencial turístico espiritual de un lugar esta 
dado por la relación entre dos aspectos, la unicidad y 
el factor de cambio de la popularidad. 
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La dimensión territorial del 
Turismo religioso

co, el trayecto recorrido en esta línea de investigación 
aún es corto, son pocos los trabajos que se han realizado 
sobre turismo religioso,  a pesar de ser un campo fértil 
para el desarrollo de este tipo de investigaciones, tanto 
por la tradición católica que profesa la mayor parte de 
población como por el número de santuarios distribuidos 
a lo largo del territorio nacional. Vale la pena mencionar 
algunos de ellos: el trabajo desarrollado por Propín y 
Sánchez en 2007, quienes investigaron el alcance turís-
tico regional del Santuario Cristo de las Noas en la Co-
marca Lagunera de México; un año después los mismos 
autores estudiaron la importancia regional del Santuario 
Santo Niño de Atocha, en Plateros, Zacatecas, en 2008 
Puebla se enfocó en analizar el impacto económico del 
turismo religioso relacionado con el culto a Virgen de San 
Juan de los Lagos, en Jalisco y Miranda (et al) en 2009 
realizaron un estudio orientado al camino de la Virgen 
del Rosario de Talpa de Allende, Jalisco con el fin de me-
jorar las condiciones del peregrinaje teniendo en cuenta 
las características geográficas del lugar.

Con este afán, resulta de interés dar a conocer 
algunos ejemplos de la mirada geográfica en los estu-
dios de turismo religioso, y la importancia que adquie-
ren las cualidades territorio para conocer la dinámica 
de la actividad y la utilidad para la planeación y 
desarrollo de proyectos turísticos.

Objetivo del trabajo
El desarrollo del presente artículo pretende exponer 
algunas de las aportaciones de la ciencia geográfica 
aplicada a los estudios de turismo de carácter reli-
gioso. Para ello, la exposición queda dividida en tres 
apartados. En la primera parte se hace mención de 
los enfoques disciplinares del turismo para destacar 
la visión de la geografía a partir de una breve expo-
sición de las vertientes de estudio de la geografía del 
turismo. En la segunda parte se aborda la conceptua-
lización del turismo religioso y se describen las dife-
rentes formas en las que se manifiesta esta actividad 
a partir de ejemplos concretos; en el último apartado 
se conjuntan ambas temáticas para develar la impor-
tancia de los conocimientos que aporta la geografía 
en el estudio de los lugares que son reconocidos como 
destinos de atractivo turístico religioso.

Leticia Macedo Martínez
Posgrado en Geografía, UNAM
laetusmm2011@hotmail.com

Introducción

Han transcurrido aproximadamente doscientos años 
desde que se comenzó a emplear de manera ofi-

cial el concepto de turismo para designar los viajes 
de placer que en ese momento se llevaban a cabo. En 
la actualidad, la conceptualización del turismo sigue 
aún generando controversias debido a las múltiples 
y variadas interpretaciones que se le ha dado a este 
fenómeno, brindado por diferentes disciplinas y co-
rrientes de pensamiento. Como lo cita Hall (2009:20), 
hay pocas actividades humanas que pueden atraer si-
multáneamente la atención de economistas, geógrafos, 
científicos especializados en el medio ambiente, psicó-
logos y sociólogos, así como quienes investigan sobre 
cuestiones relacionadas con el diseño de políticas y la 
gestión. El turismo es una de ellas. 

Las aportaciones de las distintas disciplinas ofrecen 
nuevas y variadas formas de mirar al mismo objeto de 
estudio, proponiendo desde una conceptualización del 
turismo hasta el empleo de una metodología para abor-
dar dicho tema. El uso del mejor enfoque dependerá del 
contexto en el que esté teniendo la investigación.

La geografía es una de las disciplinas que ha con-
tribuido al estudio del turismo bajo el enfoque del 
análisis territorial. El empleo de los criterios geográ-
ficos en el estudio del turismo,  han permitido conocer 
otros aspectos relevantes de esta actividad que van 
más allá de los puramente económicos. Sus aportacio-
nes se orientan principalmente hacia la comprensión 
de las relaciones entre territorio y las actividades tu-
rísticas, orientándose en conocer los atributos de los lu-
gares donde se desarrolla la actividad, los movimien-
tos y flujos de personas, los patrones de distribución 
espacial de la oferta y demanda, así como el manejo 
de diferentes escalas de análisis. 

Siguiendo las tendencias actuales del turismo, los 
geógrafos comienzan a interesarse por realizar investi-
gaciones en el área de turismo religioso, especialmente 
en países con larga tradición histórica en peregrinaciones 
y presencia de santuarios que congregan a una multitud 
de fieles procedentes de distintas regiones del mundo, 
como es el caso España, donde se localiza uno de los 
lugares sagrados del mundo cristiano: el Santuario de 
Santiago de Compostela, o en Francia, que se ubica el 
Santuario de la Virgen de Lourdes. En el caso de Méxi-
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Enfoques disciplinares del turismo
El turismo como objeto de estudio ha sido abordado 
desde diferentes áreas del conocimiento. Su relación 
con distintos elementos tanto de la esfera económi-
ca, social, política, medioambiental, entre otras, su-
brayan la complejidad de su análisis y la necesidad 
de emplear un enfoque multidisciplinario para mayor 
comprensión de este fenómeno. Algunos autores han 
puesto de manifiesto que el estudio del turismo es un 
campo de investigación que presenta una multitud de 
vertientes en cuyo desarrollo pueden contribuir nume-
rosas disciplinas.  Jafar  Jafari en el año de 1990 

(citado en Jimenez, 2005) elaboró un modelo donde 
representó el conjunto de disciplinas que se encuen-
tran involucradas con el estudio del turismo y el enfo-
que que cada una ofrece para el análisis de éste fe-
nómeno (figura 1 y 2). En este esquema se distinguen 
16  disciplinas que se involucran con el análisis del 
turismo, entre las que se encuentra la geografía, cuya 
ciencia se relaciona bajo el enfoque de la geografía 
del turismo. 

Economía

Sociología

Educación

Administarción 
de hoteles y 
restaurantes

Transporte

Administración 
y negocios

Derecho

Marketing

Ciencia
Política

Psicología

Geografía

Ecología

Agricultura

Recreación 
y parques

Planeación 
urbana y 
regional

Turismo

Antropología

Fuente: Citado en Jiménez, 2005.

Figura 1. Esquema de 
Jafar Jafari, 1990.
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Figura 2: Enfoque de las disciplinas que han contri-
buido al estudio del turismo

DISCIPLINA ENFOQUE

1. Antropología → Relación turista-anfitrión
2. Ciencia Política → Mundo sin fronteras
3. Geografía → Geografía del turismo
4. Ecología → Diseño con naturaleza
5. Agricultura → Turismo rural
6. Recreación y parques → Administración de recreación
7. Planeación urbana y regional → Desarrollo y planeación turística
8. Marketing → Marketing turístico
9. Leyes → Leyes turísticas

10. Administración y negocios → Administración de organizaciones turísticas
11. Transporte → Fundamentos de transporte
12. Administración de hoteles y restaurantes → Papel de la hospitalidad en el turismo
13. Educación → Educación turística
14. Sociología → Sociología del turismo
15. Economía → Implicaciones económicas del turismo
16. Psicología → Motivación turística

Fuente: Elaboración propia con datos de Jiménez, 2005.

Vertientes de estudio en geografía del turismo
La geografía del turismo se desarrolló formalmen-
te en el siglo XIX como parte del interés general 
que tuvieron las disciplinas sociales por estudiar un 
fenómeno que en ese momento adquiría gran rele-
vancia en Europa, debido al crecimiento acelerado 
que mostraba esta actividad como consecuencia del 
avance en los medios de transporte, los cuales redu-
cían de forma considerable el tiempo entre el lugar 
de residencia y el de destino. La ciencia geográfica 
mostró interés por el estudio del turismo al ser con-
siderada una actividad que nace con una vocación 
espacial, debido a los desplazamientos o movilidad 
que realizan las personas para conducirse al lugar 
de destino turístico; es una actividad apoyada en los 
espacios recorridos, sin los cuales no existiría como 
actividad singular (López, 2001).

Es así que al turismo se le ha reconocido como una 
actividad con un carácter eminentemente espacial. Por 
ejemplo, Bertoncello (2001) menciona que las prácti-
cas turísticas tienen una dimensión espacial que le es 
intrínseca y específica, que esta dada por el carácter 
fijo en el espacio de los atractivos turísticos: este es 
el origen de los destinos turísticos. Es precisamente el 
carácter fijo el que obliga al consumidor turista a des-
plazarse para disfrutar de él, dando lugar a la prác-
tica turística. Por su parte, Hiernaux (1996) menciona 
que “el turismo es espacio-movimiento, la práctica tu-
rística implica un desplazamiento en el espacio, que la 

hace, a nuestro entender, una de las acciones humanas 
mas genuinamente territoriales, si se les compara con 
otras actividades sociales o económicas. 

Esta dimensión territorial de la actividad turísti-
ca es propia del campo de estudio de la geografía, 
como lo refiere Garza (2006:21):

“el turismo es un fenómeno que, englobado en 
el contexto espacial, precisa de un territorio 
junto con los elementos físicos y sociales que 
éste implica para llevarse a cabo. Se entiende 
congruente, por lo tanto, puntualizar que los 
sitios sobre los que se mueven los turistas y se 
ubican los atractivos turísticos son parte del 
espacio geográfico, objeto de estudio de la 
geografía, y cuyo concepto alude a todo lo 
que existe en la superficie terrestre resultado 
de la actividad humana y la herencia de la 
historia natural, y que está formado por el 
complejo de los fenómenos naturales y socio-
culturales (….) el espacio, como las múltiples 
relaciones que establecen los turistas con su 
medio son susceptibles ser investigadas desde 
una óptica geográfica”. 

Las precisiones sobre la dimensión territorial de la 
actividad turística han sido el punto de partida para 
el desarrollo teórico y conceptual de la geografía del 
turismo. La evolución teórica de esta disciplina ha sido 
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producto de la trayectoria que han seguido al mismo 
tiempo dos eventos en el tiempo. Por un lado, la pro-
ducción académica de los estudios sobre geografía 
del turismo se intensificó a partir del crecimiento ace-
lerado que mostró el turismo en el periodo posterior a 
la segunda guerra mundial, hecho que detonó el inte-
rés por parte de los estudiosos de las ciencias socia-

les quienes estaban atentos de las tendencias que se 
iban perfilando. Por otro lado, las diferentes formas 
de mirar al objeto de estudio generaron una produc-
ción importante de material bibliográfico desde dife-
rentes corrientes epistemológicas, desde la geografía 
clásica, la neopositivista hasta la geografía cultural 
(figura 3).

Enfoque Cultural
Retorno del actor 
como principal 

protagonista del 
turismo

Enfoque crítico
Análisis del 

turismo como una 
forma perversa 
del imperialismo, 
dependencia y 
mercantilización

Enfoque 
positivista

El turismo como 
una actividad 
económica y el 
uso de modelos.

Estudios 
regionales

Regionalización 
de los espacios 

turísticos

Enfoque
locacional

Aborda las ca-
racterísticas del 
lugar donde se 

desarrolla la acti-
vidad económica

 Figura 3: Principales corrientes teóricas en los 
estudios de geografía del turismo
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Desde la escuela clásica, el turismo ha sido consi-
derado como un factor de transformación del paisaje 
cultural cuyo objeto debe afrontar una doble tarea, 
el análisis de las causas geográficas del turismo y la 
explicación de los impactos provocados por el mismo. 
El ingrediente geográfico del turismo se articulaba a 
la estrecha relación entre determinados componen-
tes del medio natural como recursos y atractivos y el 
desarrollo turístico en sí; y por otro lado, el impacto 
morfológico originado por el turismo en los paisajes 
preexistentes (Vera,1997:27).

Los primeros trabajos relacionados con el turismo en 
el campo de la geografía comenzaron en la escuela fran-
cesa a finales del siglo XIX, donde el objeto de estudio 
se fundamentó principalmente en el análisis del paisaje 
que aportaba una significación, aunque descriptiva, con 
tintes más sociales que permitían una mejor comprensión 
de los fenómenos geográficos, (Luis, 1983). 

A principios del siglo XX se introducen en la geogra-
fía del turismo conceptos de las ciencias sociales, prin-
cipalmente en materia de estudio de la organización 
social al análisis físico, imponiendo como pauta que el 
principal elemento modificador del paisaje es la socie-
dad (Luis 1987). Posteriormente, en la tercera década 
del siglo XX, surge un nuevo enfoque en los estudios de 
geografía del turismo, donde se precisan conceptos en 
como turismo, lugar turístico y el de espacios turísticos 
que hacen un mayor hincapié en los aspectos económi-
cos del turismo. Esta corriente propone la explicación de 
las actividades espaciales como resultado de la necesi-
dad de ejercicio de los seres humanos para ejercer fun-
ciones vitales en el espacio, satisfacer sus necesidades 
y organizar el mismo para alcanzar estos objetivos. De 
esta forma surge la aproximación teorético-locacional, 
que se fundamenta en la construcción de una metodo-
logía basada en la doctrina economicista de la geo-
grafía, también llamada “nueva geografía” de corte 
neopositivista (Hiernaux ,2006).

Los diversos estudios de la geografía del turismo 
conllevan un análisis tanto estructuralista, descriptivo 
y neopositivista en su mayoría, por lo que surgen en 
la escena nuevos tópicos de discusión, basados fuer-
temente en la geografía crítica, en donde se abordan 
temas como la crítica ambientalista y los efectos nega-
tivos del turismo, (Hiernaux 2006).  

Otra faceta dentro de los estudios abordados en 
el tema del turismo en geografía han sido las investi-
gaciones con tinte humanístico relacionadas con cues-
tiones de percepción y las culturales, cifrando atención 
en otros tópicos menos cuantitativos y más antropo-
lógicos o psicológicos. Esta de línea de investigación 
aborda temas de giro cultural, puesto que esta acti-
vidad no se concibe fuera de las sociedades emiso-
ras y receptoras del fenómeno turístico, y comienza a 
interesarse por las prácticas socioespaciales ejercidas 
por los actores del proceso. Como lo refiere Hiernaux 
(2006:421): 

“la nueva orientación de la geografía del tu-
rismo vuelve a colocar al turista en el centro 
del estudio, en vez de privilegiar, como se hizo 
en el pasado, las estructuras diversas que con-
vocaban el acto turístico”.

En esta nueva concepción, el turismo es concebido 
como:

“un sistema de actores, de prácticas y de lu-
gares que tiene como objetivo permitir a los 
individuos desplazarse para su esparcimien-
to fuera de su lugar de vida habitual, yendo 
a habitar temporalmente en otros lugares” 
(Hiernaux, 2006:423). 

El mismo autor señala que la geografía del turis-
mo debe ser analizada a partir de la “encarnación” 
del turismo en el individuo, quien practica la “mirada 
turística” y ejercen prácticas turísticas que marcan el 
material y simbólicamente el espacio que se “turistifi-
ca” de esta manera. Se adopta una escala de estudio 
micro a diferencia de otras como la neopositivista que 
elige la escala macro, y centra la atención en el estu-
dio de lo cotidiano.

En épocas recientes, la geografía del turismo se 
considera una disciplina emergente que no ha termi-
nado de consolidarse y cuyo desarrollo se vincula a las 
nuevas tendencias que marca el estudio del turismo; 
sin embargo ha buscado delimitar su campo de cono-
cimiento dirigido hacia diversos temas que de acuerdo 
con Vera (1997) se resume en los puntos siguientes: 
los patrones de distribución espacial de la oferta, los 
patrones de distribución espacial de la demanda, la 
geografía de los centros vacacionales, los movimientos 
y los flujos turísticos, el impacto del turismo y los mode-
los de desarrollo del espacio turístico. 

Por su parte, López (2001) identificó cuatro puntos 
que es oportuno abordar desde el ámbito de la geo-
grafía del turismo. El primero es la localización de la 
actividad turística; el segundo, la infraestructura, par-
ticularmente las vías de comunicación que restringen o 
facilitan la vía de turistas; en tercer lugar, el análisis 
temporal de los espacios receptores de turistas, así 
como de las corrientes que se establecen, y por último, 
la escala de investigación. 

La producción bibliográfica en materia de geo-
grafía del turismo se ha orientado principalmente  so-
bre cuatro rutas de investigación, como se aprecia en 
la figura 4. 
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La primera ruta de investigación  se enfoca en 
examinar los patrones espaciales entre la oferta y 
demanda de la actividad turística para revelar es-
tructura territorial que surge a partir del desarrollo 
de un espacio turístico; la segunda vertiente son las 
investigaciones que aluden a los impactos que ha oca-
sionado el turismo, que pueden ser desde impactos 
ambientales, económicos y sociales; el siguiente grupo 
corresponde a los estudios sobre la planeación es-
pacial de las áreas turísticas teniendo en cuenta los 
elementos que las componen, como la población, los 
recursos, los servicios y la infraestructura; y por último, 
las investigaciones que elaboran modelos espaciales 
sobre la evolución y cambio de los patrones turísticos 
a través del tiempo y en diferentes escalas geográfi-
cas, la difusión espacial del turismo a escala nacional 
e internacional y los efectos de la distancia en los pa-
trones de movimiento de los turistas.

Cabe señalar que la línea de investigación más 
fortalecida en geografía del turismo corresponde al 
análisis espacial de las actividades turísticas donde 
se emplean mapas y modelos para describir los pa-
trones de turismo en distintas escalas análisis (nacional 
o internacional) y  modelizar los flujos domésticos, la 
estructura territorial del turismo, entre otras líneas de 
trabajo (Hiernaux, 2006). 

No obstante, el desarrollo de la geografía del tu-
rismo no se ha agotado en la delimitación de los temas 
propios a investigar dentro de su campo, su evolución 
ha estado sujeta a constantes desafíos para enrique-
cer su contenido teórico y práctico, tal como lo plantea 
Vera (1997), la geografía turística requiere impreg-
nar de relevancia social sus investigaciones, tanto si 
son básicas como aplicadas y deberá participar en 

equipos interdisciplinarios en la búsqueda de respues-
tas a los nuevos problemas del turismo. Además, es 
preciso que emplee adecuadamente las escalas de 
análisis espacial a los fenómenos que estudie. Una 
escala regional para los estudios de áreas turísticas, 
como son el análisis de localizaciones de los recur-
sos, de las infraestructuras turísticas y de la movilidad 
del flujo turístico; y una escala local para observar 
y explicar las prácticas de los agentes sociales y los 
protagonistas del proceso de construcción del espacio 
turístico, los aspectos paisajísticos y morfológicos, la 
estructura interna del poblamiento o la evaluación del 
impacto ambiental.

El turismo religioso
De acuerdo al objetivo del viaje, se pueden distinguir 
diferentes tipos de turismo cuya variedad resulta de 
los distintos deseos, motivaciones o intenciones que tie-
ne el propio turista respecto a lo que espera encontrar 
durante su viaje. Uno de los propósitos que ha origi-
nado el desplazamiento de personas hacia los lugares 
de destino turístico es la motivación religiosa. Autores 
como Barrado (2001) y Alonso (2002) consideran los 
factores religiosos como elementos que intervienen en 
el desarrollo del turismo. Mencionan que la visita a 
lugares sagrados genera flujos de turistas muy impor-
tantes en el mundo actual, y estos son considerados 
como turísticos porque suponen un viaje, un desplaza-
miento y residencia a los destinos finales. Se estima 
que cada año los centros de culto religioso reciben 
entre unos 220 a 250 millones de visitantes, en lugares 
como Roma con el Vaticano reciben aproximadamente 
8 millones, Lourdes 6 millones, Claromontana entre 4 
a 5 millones,  Fátima 4 millones y la Basílica de Gua-

Figura 4: Principales líneas de investigación 
en geografía del turismo
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dalupe 2 millones; también en Europa, alrededor de 
30 millones de personas, sobretodo católicos, dedican 
sus vacaciones a realizar un viaje religioso (http://
sincronia.cucsh.udg.mx/salgado04.htm).

Los desplazamientos hacia lugares sagrados son 
una manifestación cultural muy antigua que ha per-
vivido hasta nuestros días desde distintos lugares del 
mundo. Pueden referirse como ejemplo las que se rea-
lizaban en el ámbito de civilizaciones antiguas como 
la griega, de tendencia politeísta, en donde se reali-
zaban las fiestas de los Juegos Olímpicos en honor a 
Zeus; los Juegos Píticos, consagrados a Apolo (Bonilla, 
1965). No obstante, el turismo religioso es un término 
de nueva creación que se emplea comúnmente para 
designar los viajes turísticos cuyo destino representan 
los lugares de culto religioso. Desde la década de los 
50 del siglo pasado el término comenzó a utilizarse 
dentro de la comunidad científica del turismo, así como 
en instituciones eclesiásticas para dar nombre a un fe-
nómeno social que desde aquel momento se estaba 
manifestando en los centros religiosos mas visitados 
del mundo. Desde su aparición, el término “turismo re-
ligioso” careció de una reflexión profunda sobre su 
contenido y aún no hay un acuerdo generalizado so-
bre su definición.

El término turismo religioso a menudo se emplea 
como analogía o substitución del concepto de pere-
grinación.  Autores como Vokonic (1997) no distingue 
diferencias entre el significado de ambos términos 
porque argumenta que es similar el comportamiento 
que muestran tanto turistas como peregrinos durante 
el viaje, al realizar actividades no solo de naturaleza 
religiosa, sino también de carácter turístico, especial-
mente en los lugares de destino.

La fusión que existe entre el turismo religioso y el 
fenómeno de las peregrinaciones ha sido la principal 
dificultad para definir los límites conceptuales de este 
término. La búsqueda para diferenciar ambos con-
ceptos se ha encontrado en la motivación del viaje. 
La peregrinación consiste en un viaje o desplazamien-
to que realizan las personas por motivos religiosos 
para visitar un lugar considerado como sagrado. Las 
razones que mueven la salida de los peregrinos de 
su lugar habitual tienen que ver con la necesidad  o 
el cumplimiento, pueden ser petición de curación de 
gracia, petición de perdón, o bien, cumplimiento de 
un voto o participación en una fiesta patronal (Pare-
llada, 2009). El turismo religioso, por su parte, tiene 
una motivación religiosa, pero complementa el inte-
rés dominante con otras actividades en el destino, por 
ejemplo, la visita a una iglesia por su arquitectura o 
el  interés de participar en una festividad religiosa. 
Como lo refiere Cánoves (2006), el turismo religioso 
se considera un viaje turístico donde el elemento reli-
gioso constituye uno de los objetivos principales. A los 
motivos tradicionales para hacer turismo, como el de-
seo de moverse, el descanso, la curiosidad por conocer 

a nuevas personas y disfrutar del patrimonio cultural, 
se le añaden cualitativamente nuevos elementos.

Las controversias en cuanto a la delimitación con-
ceptual de turismo religioso aún continúan, no obstante 
se pueden identificar algunos elementos comunes que 
están presentes en las diferentes acepciones del tér-
mino, como el  viaje o desplazamiento, la motivación 
religiosa, la estancia o visita en el lugar sagrado y el 
desarrollo de actividades turísticas. El turismo religio-
so, según Parellada (2009):

“comprende aquel tipo de turismo que tiene 
como motivación la visita de lugares sagra-
dos (santuarios, conventos, monasterios, igle-
sias, ermitas, catedrales,…) o participación 
en celebraciones religiosas (Semana Santa 
por ejemplo,…) para descubrir el “genius 
loci”, es decir, la esencia religiosa, el mensaje 
que transmiten, el valor histórico y la belleza 
artística. Esto no excluye, sino comprende en 
muchas ocasiones, la oración, la celebración 
de los sacramentos”.

De acuerdo con esta definición, una de las formas 
en que se manifiesta el turismo religioso es a partir de 
la visita a santuarios o espacios religiosos emblemáti-
cos, donde se conjuga tanto el valor religioso, como el 
artístico y monumental. Como ejemplo, lugares como 
Roma, Jerusalén y Santiago de Compostela, represen-
tan para el cristianismo los centros religiosos de mayor 
afluencia de visitantes. Por su parte, Roma es consi-
derada la capital de la cristianidad y resulta atrac-
tiva como destino religioso por la presencia numero-
sos santuarios, entre  los que destaca la Basílica del 
apóstol San Pedro y la Capilla Sixtina, además de la 
existencia de varias tumbas apostólicas, la exhibición 
de reliquias y la presencia de catacumbas. También se 
considera como un lugar de peregrinación penitencial, 
de obtención de indulgencias y de absolución, razón 
por la que en determinados periodos se incrementa 
notablemente la llegada de visitantes al lugar.  

Tierra Santa es otro espacio sagrado considerado 
como un importante destino religioso marcado por los 
acontecimientos históricos que allí sucedieron en rela-
ción con la obra de Jesús, desde su nacimiento, minis-
terio, muerte y resurrección. Por ello, adquieren gran 
significado lugares como el templo de Jerusalén, Be-
lén, el río Jordán, la iglesia de la Asunción, etc., por-
que representan algún episodio importante en la vida 
de Jesús, lo que los convierte en espacios de atracción 
para el turismo religioso.

Por último,  Santiago de Compostela es otro de 
los sitios religiosos más visitados en el mundo cristiano, 
cuyo interés se deriva por hallase en el lugar la iglesia 
donde se conserva la tumba del apóstol Santiago el 
Mayor, hecho que ha motivado la llegada de visitan-
tes desde distintas partes de Europa y del mundo.
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En México, país donde la religión católica se en-
cuentra fuertemente arraigada, existen también nu-
merosos santuarios distribuidos a lo largo del territorio 
nacional y representan puntos de encuentro para mul-
titudes de personas que se desplazan desde diferen-
tes lugares motivados por un espíritu religioso. Entre 
los santuarios más visitados se encuentran las Basílica 
de Guadalupe ubicado en la capital del país, el San-
tuario de la Virgen de San Juan de los Lagos en el 
occidental estado de Jalisco, el Santuario del “Santo 
Niño de Atocha” en el estado de Zacatecas y, en la 
región sureste del territorio mexicano, el Santuario de 
la Virgen de Juquila en el estado de Oaxaca.

Otra dimensión del turismo religioso consiste en 
los encuentros y celebraciones religiosas que atraen a 
miles de visitantes para ser espectadores de festivida-
des que se organizan en determinados lugares para 
celebrar un aniversario, acontecimiento, la llegada 
de una personalidad religiosa o un jubileo (Lanquar, 
2007). Las festividades relacionadas con la Semana 
Santa o representaciones de la pasión de Cristo, son 
en el mundo cristiano, ejemplos de acontecimientos que 
atraen a un importante flujo de turistas de diversas 
partes del mundo. Estas celebraciones resultan atracti-
vas porque además de representar actos de devoción 
y fe religiosa, se combinan con elementos naturales y 
culturales propias del lugar, lo que le imprimen carac-
terísticas únicas. Por ejemplo, la representación real 
de la pasión y muerte de Jesús que se lleva a cabo en 
Filipinas, donde el actor que representa a Jesucristo 
es clavado sobre la cruz de madera,  o bien, en Per-
nambuco, Brasil donde se construyó una ciudad entera 
para representar a Jerusalén y escenificar todo lo que 
pasó Jesús hasta su muerte.  

Los jubileos o años santos también representan he-
chos que promueven el desarrollo del turismo religioso 
al fomentar la llegada de visitantes en determinados 
periodos de tiempo, momento en que los fieles pueden 
obtener gracias o indulgencias especiales. Por ejem-
plo, el año 2000 en Papa Juan Pablo II lo declaró 
como Año Santo para celebrar los dos mil años del 
nacimiento de Cristo, dicho jubileo se celebró contem-
poráneamente en Roma, Tierra Santa y en diversas 
diócesis de todo el mundo.

En cuanto a México, el escenario cultural que lo 
caracteriza permite brindar numerosos ejemplos re-
lacionados con acontecimientos o celebraciones de 
carácter religioso que son de interés para los turistas. 
Por mencionar algunos se encuentra la veneración del 
Niñopa  en  Xochimilco, celebrada en la capital del 
país durante el mes de enero; la fiesta de la Cande-
laria celebrada en el mes de febrero en Tlacotalpan 
Veracruz para honrar a la virgen que lleva el mismo 
nombre; la procesión del silencio en San Luis Potosí 
que se lleva a cabo durante la noche del viernes santo 
en honor a la Virgen de la Soledad; la celebración de 
la Virgen del Carmen en el estado de Campeche en 

el mes de julio; la fiesta de Corpus Cristi en el Distri-
to Federal; la festividad de San Francisco de Asís en 
Cuetzalán, Puebla en octubre; en diciembre la fiesta 
de la Virgen de Juquila en Santa Catarina Juquila, 
Oaxaca para venerar a la Inmaculada Concepción 
y en la capital mexicana, el festejo dedicado a la 
virgen de Guadalupe.

Por último, otra de las manifestaciones del turismo 
religioso se expresa en los caminos, itinerarios o ru-
tas de peregrinación hacia lugares sagrados, donde 
el tránsito constante de personas que se desplazan a 
pie, en bicicleta, a caballo o en cualquier medio de 
transporte incide significativamente por las comunida-
des por las que pasan y los convierte en importantes 
productos turísticos. La más popular son las rutas del 
Camino de Santiago que corresponde a los diferentes 
emplazamientos físicos que conducen hasta Santiago 
de Compostela  dotados de una red de infraestruc-
tura y servicios para los turistas, lo que en los últimos 
años lo ha convertido en uno de los productos turísticos 
de más éxito en España.

La dimensión territorial del turismo religioso
En los puntos anteriores se hizo mención del enfoque 
que aporta la geografía para los estudios de turismo, 
así como una breve exposición sobre el significado de 
turismo religioso y de las formas en que se manifiesta. 
En este apartado se conjugan ambos aspectos para 
destacar la relevancia del enfoque de la geografía del 
turismo aplicado a los estudios de turismo religioso.

Rasgos geográficos de la actividad 
turística religiosa
La localización es uno de los principios básicos de la 
geografía la cual da respuesta a la pregunta ¿dón-
de?, y consiste en definir o precisar la ubicación del 
área de estudio dentro del territorio, lo que le confiere 
particularidad al fenómeno o proceso que se analiza. 
La localización del lugar sagrado o santuario permite 
identificar los elementos geográficos que resultan sig-
nificativos para explicar la dinámica de la actividad 
turística que ahí se desarrolla, y que además le otor-
ga al territorio una singularidad única en relación con 
otros sitios de interés religioso. Por ejemplo, si el lugar 
sagrado está localizado en una zona de montaña, en 
un contexto rural o urbano, etcétera.

El trabajo de Arriegui (2009) considera un ele-
mento geográfico como factor de peso para explicar 
la dinámica de la actividad turística religiosa. Tenien-
do como lugar de estudio en el Santuario dedicado a 
la Virgen de Torrecuidad en España, este autor  rea-
lizó una reflexión sobre el papel que juega el turismo 
religioso en las zonas de montaña en relación con el 
planteamiento sostenible de turismo en general. La 
ubicación del santuario de Torrecuidad en una zona 
de montaña fue el elemento clave para la planeación 
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y desarrollo del proyecto turístico. El diseño arquitec-
tónico del nuevo santuario se planeó en función a las 
características del espacio circundante guardando ar-
monía y respeto por la naturaleza y cuya arquitectura 
estuviera en sintonía con las costumbres y cultura de 
población lugareña, así como el uso de técnicas y ma-
teriales tradicionales que armonizaran con el paisaje. 
Para la construcción del santuario se priorizó el respe-
to por el entorno natural,  fomentando en los visitantes 
el cuidado por la naturaleza mediante la difusión de 
actividades de sensibilización ambiental, por ejemplo, 
disponer de espacios destinados para que los visi-
tantes contemplen la diversidad de la flora y fauna 
endémica de la zona. Las características geográficas 
del lugar también fueron prioritarias al momento de 
planificar aspectos dinamizadores del desarrollo lo-
cal, por ejemplo, la construcción de una presa que 
abasteciera de riego a las poblaciones cercanas y la 
generación de energía eléctrica.

Los rasgos geográficos del Santuario de Torreciu-
dad  fijado por su ubicación en una zona de montaña 
ha sido un elemento clave para el diseño exitoso de 
un proyecto turístico, que con el tiempo lo ha llevado 
a colocarse como uno de los destinos religiosos más 
visitados de la región.

Los rasgos geográficos fijados por la ubicación de 
los lugares sagrados no únicamente han sido relevan-
tes desde el punto de vista de la planeación, también 
son considerados como elementos explicativos del po-
der de atracción que tienen los lugares sagrados. En 
una clasificación elaborada por Preston (1992), el au-
tor reconoce que la dificultad de acceso a los lugares 
sagrados es una de las razones por las que se pre-
senta “magnetismo espiritual”.  Las características de 
inaccesibilidad del lugar sagrado determinado por 
los rasgos geográficos (relieve de montaña, climas ex-
tremosos, ausencia de recursos hídricos, etcétera) sim-
bólicamente le imprimen al viaje el factor de riesgo y 
de penitencia que lleva a las personas a salvar todos 
los obstáculos hasta llegar al lugar sagrado.

Contexto rural-urbano 
Otro elemento de carácter geográfico que ha sido 
considerado en los estudios de turismo religioso es 
el contexto rural o urbano en el que se desarrolla la 
actividad turística. Esta noción del territorio permite 
establecer diferencias cualitativas relacionadas con 
la naturaleza del turismo. Por ejemplo, si el destino 
religioso se localiza en una zona urbana,  la actividad 
turística se apoya de la infraestructura y equipamien-
to físico que brinda la ciudad, existe una mayor acce-
sibilidad para que los visitantes se conduzcan al des-
tino turístico por la presencia de vías de comunicación 
terrestre y aérea, servicios de hospedaje y de ali-
mentos, así como la oferta de otros recursos turísticos 
como museos, edificios históricos, instalaciones depor-

tivas, actividades nocturnas, etc., que complementan 
la  oferta turística. Teniendo como escenario geográ-
fico el contexto rural para el desarrollo del turismo 
religioso, se conjugan, además de las características 
y condiciones del equipamiento físico, otros elemen-
tos que le imprimen a la actividad un sello particular. 
Las rutas de tránsito que conducen al sitio sagrado 
se realizan por caminos, veredas, ríos o cañadas y la 
naturaleza adquiere mayor significado como recurso 
turístico; la oferta turística gira en torno al santua-
rio como el principal o único atractivo del lugar. Los 
aspectos culturales y las expresiones religiosas de la 
población rural juegan también un papel importan-
te en las características de los lugares sagrados, que 
además de los santuarios, el poder de atracción lo 
ejerce el carácter lúdico que se expresa a partir de 
las fiestas y celebraciones religiosas.  

La ubicación de sitios turísticos religiosos en zonas 
rurales adquiere relevancia en términos económicos y 
laborales. Puesto que en muchas regiones rurales fal-
ta una base económica para fomentar el desarrollo, 
con el turismo se presenta la oportunidad de iniciar un 
crecimiento económico, dado que estas zonas muchas 
veces disponen de un enorme patrimonio cultural y na-
tural. Estas formas de turismo pueden jugar un papel 
importante en la promoción del desarrollo económico 
en zonas menos desarrolladas. Uno de los beneficios 
del turismo en las economías rurales es la creación de 
fuentes de ingresos adicionales y puestos de trabajo 
para la población local, de infraestructuras, expansión 
de los servicios locales, desarrollo regional y mejora 
de calidad de vida.

Los contextos rural o urbano continúan siendo im-
portantes para las personas que visitan un territorio 
turístico, también para los responsables de la planifi-
cación y para los encargados de diseñar políticas. 

Rutas de transito
Otra aproximación de la dimensión geográfica del 
turismo religioso consiste en el estudio de los espacios 
de movilidad o las rutas de tránsito que conducen a 
las personas hacia los lugares sagrados. A diferencia 
de otros tipos de turismo, donde la atención se centra 
en analizar los lugares donde se desarrolla la acti-
vidad, el turismo con motivación religiosa amplia su 
estudio hacia los espacios de movilidad que conectan 
las áreas de origen con las de destino turístico, por ser 
espacios de transito frecuente de peregrinos y turistas 
que se desplazan hacia los lugares de interés religio-
so. Es importante considerar el análisis del territorio 
marcado por las rutas de tránsito porque son zonas 
donde también se consumen diferentes elementos de 
la industria turística y supone un impacto económico 
por las localidades donde pasa el recorrido de los 
viajeros. Desde la perspectiva del turismo estos es-
pacios son susceptibles a ser aprovechados para pla-
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near itinerarios que permitan a los viajeros disfrutar 
de varios elementos como cultura, historia, naturaleza, 
espiritualidad. Como lo menciona Maak (2009), las 
rutas pueden incluir varios temas que abarcan tanto 
religiosidad como rutas históricas, gastronómicas o con 
motivos geográficos y además existe la posibilidad 
de promocionar un turismo sostenible, de canalizar los 
flujos turísticos y contribuir a la conservación de los 
monumentos. Junto a la protección del patrimonio cul-
tural y natural, las rutas contribuyen al incremento de 
los ingresos, el desarrollo de las infraestructuras y por 
consiguiente al incremento de la calidad de vida de 
las personas por las localidades por donde pasan.

Conclusiones
La multidiscplinariedad que caracteriza los estudios 
del turismo permite realizar investigaciones bajo 
distintos enfoques y metodologías cuyos resultados 
contribuyen a enriquecer tanto el campo teórico y 
conceptual como el aplicado de esta disciplina. La 
geografía del turismo aporta a esta área de investi-
gación la visión territorial teniendo en cuenta diversos 
elementos de carácter geográfico para explicar la 
dinámica de las actividades turísticas, reconociendo 
que cada actividad tiene una singularidad fijada por 
las características del lugar donde se desarrolla. Bajo 
esta mirada, la geografía resulta una disciplina de 
gran importancia para investigaciones sobre turismo 
religioso porque permite un acercamiento al análisis 
del territorio del lugar sagrado, al identificar los ele-
mentos que están interviniendo en la dinámica de la 
actividad turística, además de que reconoce vínculos 
territoriales que se establecen con otros espacios sig-
nificativos para el desarrollo de esta actividad, como 
son las rutas de tránsito donde que conducen a los 
lugares de destino turístico, así como los sitios de pro-
cedencia de los turistas. 

Las investigaciones sobre turismo religioso desde 
la perspectiva geográfica han servido no solo para 
enriquecer el propio campo de estudio de esta disci-
plina, también brinda a otras áreas del conocimiento 
elementos que contribuyen al estudio de este fenó-
meno, por ejemplo, a la economía, el transporte, la 
planificación y desarrollo de proyectos. 

Finalmente, en el escenario tan diverso de Méxi-
co tanto natural, social, económico y cultural resulta 
necesario incluir el análisis geográfico en los estudios 
de turismo religioso, que permita conocer las expre-
siones particulares de cada destino religioso donde 
se combinan elementos diversos elementos de carácter 
geográfico. 
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O contributo potencial do marketing 
para o desenvolvimento de um 
Destino turistico religioso

Centramos a nossa atenção no turismo religioso, 
que apresenta uma forma de turismo, vivida de modo 
complexo, tanto por parte dos turistas como pelas co-
munidades locais, e que está baseada num património 
cultural com significado particular, cuja preservação 
é fundamental para a qualidade da experiência tu-
rística e para a sustentabilidade do desenvolvimento 
do destino. A integração da actividade turística, num 
contexto de religiosidade e identidade cultural, vivida 
por turistas e residentes, mas igualmente numa dimen-
são ambiental, económica e social, promotora do des-
envolvimento das comunidades em que o fenómeno 
ocorre, coloca-se como desafio particular aos destinos 
turísticos religiosos. Torna-se assim necessário apostar 
numa estratégia de turismo sustentável desses desti-
nos, assente numa abordagem de marketing societal, 
aplicada ao território (Kastenholz & Paul, 2004).

Este capítulo debate, em primeiro lugar, o conceito 
do marketing, a sua evolução e a sua aplicabilidade no 
âmbito específico dos produtos/ serviços e destinos turís-
ticos. Numa segunda parte, reflectir-se-á sobre a espe-
cificidade do turismo religioso, tanto ao nível do sistema 
de oferta como no que à própria experiência turística 
diz respeito, dando particular atenção à heterogeneida-
de do mercado em questão (Finney et al., 2009; Smith, 
1992). Finalmente, apresentar-se-á uma abordagem de 
marketing integrado e sustentável de empreendimentos e 
destinos turísticos religiosos, com potencial para contribuir 
favoravelmente para o seu desenvolvimento sustentável.

Marketing turístico – filosofia e ferramenta 
de gestão de empresas e destinos turísticos
O Marketing pode ser visto como uma orientação ou 
filosofia de gestão que prossegue os objectivos de 
uma organização através da satisfação do seu mer-
cado-alvo (Rodrigues et al., 2000). Kotler et al. (1999) 
sugeriram uma definição lata que deixa entender a 
vasta aplicabilidade deste conceito, reportando-se a 
“... um processo social e de gestão, através do qual 
indivíduos e grupos obtêm o que precisam e desejam 
por via da criação, oferta e do intercâmbio de pro-
dutos...”. Enquanto perspectiva de planeamento e ges-. Enquanto perspectiva de planeamento e ges-
tão empresarial/ organizacional, guia-se assim pelo 
princípio da obtenção do êxito através da satisfação 
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Introdução

O Marketing constitui uma abordagem de gestão 
que prossegue os objectivos de uma empresa ou 

organização através da satisfação do seu respectivo 
público ou mercado-alvo, recorrendo para o efeito a 
estratégias e técnicas, como a segmentação do merca-
do, o posicionamento, bem como ao denominado “Mar-
keting Mix”. Tendo sido originalmente utilizado apenas 
no âmbito de produtos e serviços, pode ser perfeita-
mente aplicado a lugares e a espaços geográficos 
(Kotler et al., 1993), e em particular a destinos turísticos 
(Heath & Wall, 1992). Efectivamente, de um modo ge-
ral todos os destinos aplicam, de uma forma ou outra, e 
nem sempre de modo estrategicamente fundamentado, 
algumas ferramentas de marketing, mesmo se apenas 
ao nível da promoção turística, visando a atracção de 
turistas. Contudo, o marketing apresenta um conjunto de 
abordagens bem mais amplo e rico que permite gan-
har vantagens competitivas importantes e uma posição 
de mercado capaz de contribuir para o desenvolvimen-
to sustentável do destino (Kastenholz, 2004a, 2004b).

Neste âmbito, importa compreender a especifici-
dade e a complexidade do produto turístico global 
(Middleton, 1988), tanto na perspectiva do marke-
ting do destino como na dos empreendimentos turís-
ticos singulares que o compõem, no sentido de criar 
uma oferta efectivamente apelativa e uma experien-
cia turística satisfatória e memorável. Importa ain-
da considerar, nesta abordagem, as relações entre 
oferta e mercado que sejam benéficas para todos os 
envolvidos, no longo prazo. Este princípio, subjacente 
ao conceito de “marketing integrado e sustentável 
do destino turístico” (Kastenholz, 2004b), será expli-
cado em pormenor neste capítulo, sobretudo na sua 
aplicação a destinos turísticos religiosos. Sugere-se 
que os princípios e processos de marketing, adap-
tados ao “produto” particular em questão, podem 
contribuir para um planeamento e uma gestão mais 
eficazes, eficientes e sustentáveis dos respectivos 
destinos, o que é ainda mais relevante quando os 
recursos disponíveis são escassos e sensíveis, que re-
querem um grande esforço de integração, bem como 
a conciliação de interesses, preocupações e sensibi-
lidades diversas.
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das necessidades do mercado, visando alcançar be-
nefícios para ambas as partes. Apresenta-se, por isso, 
como central para desenhar as estratégias e acções 
de marketing, para identificar correctamente qual o 
mercado-alvo que a empresa/ organização tem von-
tade e capacidade de servir, e quais as suas necessi-
dades, características e comportamentos, recorrendo 
à pesquisa de mercado. Trata-se, consequentemente, 
de um “... processo de gestão com vista a desenvolver 
e manter uma adequação viável entre os objectivos, 
as competências e os recursos de uma organização e 
as suas oportunidades de mercado…” (Kotler, 1997, 
p. 63).  Pretende-se sempre a obtenção de um balan-
ço viável e benéfico entre recursos e competências da 
organização, por um lado, e necessidades e oportuni-
dades de mercado, por outro, no sentido de alcançar 
o sucesso perante um mercado cada vez mais exigen-
te, com base naquilo que a organização sabe fazer 
melhor e, na medida do possível, de forma distinta, 
face ao contexto concorrencial. 

O marketing visa, deste modo, a optimização da 
utilização dos recursos e das competências da enti-
dade, que o aplica com vista à satisfação do mer-
cado-alvo, estrategicamente escolhido, recorrendo 
geralmente a estudos de segmentação de mercado 
(Kastenholz, 2006b). Uma vez escolhido este merca-
do-alvo, procura-se desenvolver um posicionamento 
forte, distintivo e apelativo perante este mercado, 
face aos concorrentes. Estas opções estratégicas – 
definição do mercado-alvo e do posicionamento – 
concretizam-se no assim chamado “Marketing-Mix”1 
(Kotler et al., 1999), i.e., na adaptação do produto, 
do seu preço e da sua distribuição às necessidades e 
aos desejos do público-alvo, bem como numa eficaz 
e apelativa comunicação com o mesmo, de modo a 
chamar a atenção para esta oferta optimizada e sus-
tentar o posicionamento definido, criando uma forte 
imagem de marca.

Numa fase inicial, o marketing foi sobretudo uti-
lizado no domínio dos produtos e serviços (Baker, 
1991), mas actualmente aplica-se a domínios tão di-
versos como a indivíduos, organizações sem fins lucra-
tivos, partidos políticos, territórios e cidades (Ashworth 
& Voogdt, 1991; Kastenholz & Paul, 2004; Kotler et 
al., 1999). Ora, no âmbito do marketing turístico, con-
vém distinguir entre o marketing posto em prática por 
parte de empresas e outras organizações que pro-
movem serviços turísticos (como os estabelecimentos 
hoteleiros, os restaurantes, os parques temáticos, as 
empresas de animação turística, os museus e serviços 
culturais, etc.) e aquele desenvolvido por parte de um 
destino turístico. 

É consensual que a actividade turística assenta, so-
bretudo, em serviços e na vivência de experiências, 
sendo igualmente reconhecido que, ao nível dos servi-
1 Também conhecido por “4 Ps”, do inglês: product, price, place (dis-
tribuição), promotion.

ços, a orientação para o consumidor é crucial. Este últi-
mo está, na realidade, integrado no próprio processo 
de prestação de serviço, sendo por isso caracterizado 
como “inseparável”, para além de intangível, variável 
e perecível ou não armazenável (Fisk et al., 2000, pp. 
9-11). O consumidor do serviço é, neste sentido, tam-
bém designado de “co-producer” (Fisk et al., 2000, 
pp. 6-7) ou “prosumer”2 (Schembri, 2006). Sobretudo 
no âmbito dos serviços, o Marketing Relacional é fre-
quentemente sugerido como abordagem adequada, 
uma vez que, num ambiente dinâmico, incerto e muito 
competitivo, o desenvolvimento de relações de longo 
prazo entre organizações e as suas clientelas resulta 
como benéfico para todos os implicados. As organiza-
ções podem assim melhor adaptar as suas ofertas às 
necessidades dos seus clientes, que passam de indi-
víduos anónimos, pertencentes de uma massa cinzen-
ta, designada de mercado, a pessoas conhecidas, a 
parceiros e até a amigos. Esta personalização per-
mite naturalmente níveis mais elevados de satisfação, 
maior fidelidade da clientela, permitindo à empresa 
um negócio mais estável e rentável (Groenroos, 2000; 
Rust & Chung, 2006). 

Sobretudo nos serviços turísticos a interacção hu-
mana constitui uma dimensão fundamental, podendo 
até ser um factor decisivo na escolha de um serviço 
ou destino turístico, sendo por isso muito importante 
cuidar das relações com os clientes. Esta abordagem 
pode resultar num maior grau de confiança por parte 
do cliente, na redução do risco frequentemente asso-
ciado à compra de produtos turísticos e na fidelização 
do cliente. Esta fidelização reflecte-se, não apenas e 
não necessariamente, na compra repetida de mesmo 
produto/ serviço ou no regresso repetido ao mesmo 
destino (uma vez que a procura de novidade, do dife-
rente é um factor importante da motivação turística), 
mas sobretudo no passa-palavra positivo, que tem sido 
identificado como o elemento porventura mais pode-
roso da promoção do destino turístico (Gartner, 1993; 
Kastenholz, 2002; Kastenholz et al., 2006). 

Ultimamente, o conceito de Marketing Societal3 
tem suscitado interesse e adesão crescente, sendo o 
objectivo não apenas a satisfação do mercado-al-
vo, mas igualmente a promoção de causas sociais e 
ambientais mais abrangentes, numa perspectiva de 
consciência sistémica, correspondente à nova respon-
sabilidade social assumida pela empresa, bem como 

2 Junção das palavras “producer” e “consumer”.
3 Na literatura anglo-saxónica distingue-se entre “marketing socie-
tal” e “marketing social”: em que o primeiro conceito está asso-
ciado a uma aplicação do marketing, com preocupação societal, 
por parte de empresas, mantendo um fim lucrativo; enquanto que 
o marketing social é visto como “a aplicação do….marketing…. a 
programas que visam influenciar o comportamento voluntário dos 
públicos-alvo, com o objectivo principal de melhorar o bem-estar 
dos públicos-alvo e/ou da sociedade, da qual fazem parte” (An-
dreasen, 1994), i.e., um marketing geralmente realizado por parte 
de organizações sem fins lucrativos.
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à consciencialização e correspondente exigência cres-
cente do consumidor (Galán et al., 2006; Kastenholz 
& Paul, 2004; Kotler et al., 1999; Varadarajan & Me-
non, 1988).

Efectivamente, pode identificar-se, na evolução re-
cente das abordagens do marketing, uma tendência 
no sentido de contribuir para uma gestão mais ambi-
ciosa e responsável, da procura de situações “win-win”, 
isto é, de ganho para todas as partes, assim como 
de uma preocupação que se desloca do curto para o 
longo prazo e da relação imediata entre empresa e 
mercado para contextos mais abrangentes, visando a 
sustentabilidade4 (Kastenholz & Paul, 2004). 

No âmbito do marketing de destinos turísticos, im-
porta compreender a especificidade e complexidade 
do “produto turístico total” que Middleton (1988, pp. 
78-81) define como “a experiência completa desde que 
(o turista) sai de casa até que regressa” ou “um con-
junto ou pacote de componentes tangíveis e intangíveis, 
baseados na actividade num destino… percebido pelo 
turista como uma experiência”. Esta experiência tem 
então uma extensão no tempo que ultrapassa o que 
é vivido no próprio destino, iniciando-se com uma an-
tecipação desejosa e prolongando-se no tempo pe-
las memórias e partilhas de impressões entre amigos 
(Parrinello, 1993), assumindo-se assim como um tipo 
de produto que não é apenas consumido, mas vivido, 
sonhado, imaginado e recordado como significativo 
por parte dos turistas. É por isso que alguns autores 
falam na “indústria dos sonhos”, remetendo para a 
singular relevância que a experiência turística assu-
me na vida de muitas pessoas, que procuram realizar 
“sonhos” não concretizados no dia-a-dia (Holloway, 
1995; Schmidhauser, 1989). 

Esta relevância extraordinária do consumo turístico 
implica ainda um grande risco percebido por parte 
do turista na altura da escolha do destino/ produ-
to turístico, uma vez que a decisão de compra ocorre 
geralmente a uma distância temporal, espacial, e até 
cultural (Kastenholz, 2010), sendo impossível a apre-
ciação antecipada do produto, o que torna a comuni-
cação com o mercado, bem como a projecção de ima-
gens apelativas e credíveis do destino fundamentais 
para o sucesso do mesmo (Kastenholz, 2002; Seitz & 
Meyer, 1995). Vários autores afirmam que a escolha 
do destino turístico se baseia essencialmente em ima-
gens do destino (Bigné et al., 2001; Johnson & Thomas, 
1995; Kent, 1996). 
4 O Relatório Brundtland (WCED, 1987, p. 54) define desenvolvi-
mento sustentável como “o desenvolvimento que responde às neces-
sidades das gerações presentes sem comprometer a possibilidade de 
satisfazer essas mesmas necessidades às gerações futuras”. Parte do 
princípio que o progresso económico, a coesão social e a protec-
ção do ambiente são interdependentes e indissociáveis e têm ganho 
crescente adesão como novo paradigma de desenvolvimento, tanto 
na esfera académica como política, face aos actuais e crescentes 
problemas que a humanidade enfrenta, em vários domínios, com 
destaque para a poluição, as alterações climáticas e a contínua 
acentuação da pobreza a nível mundial.

Outra consequência da grande relevância asso-
ciada, por parte do turista, ao “produto turístico” é 
geralmente um elevado nível de envolvimento/ impli-
cação do turista, assumindo o produto uma centrali-
dade especial na vida da pessoa, levando a um in-
teresse especial, sentimentos positivos, associações de 
significado elevado e um cuidado grande na escolha, 
devido ao risco percebido elevado (Gross & Brown, 
2006). De igual modo, o “produtor” sente também 
um elevado nível de envolvimento, já que se confron-
ta com expectativas elevadas de um público relati-
vamente desconhecido, em constante flutuação, com 
quem entra em contactos interpessoais e intercultu-
rais, mais ou menos próximas, dependendo da escala 
do empreendimento turístico (Cederholm & Hultman, 
2010). Finalmente, a própria população anfitriã está 
muito implicada, uma vez que a interacção social e 
o intercâmbio cultural se apresentam como caracte-
rística fundamental e até procurada na experiência 
turística, embora também potencialmente causadora 
de impactos negativos no próprio destino (Andereck 
et al., 2005; Mathieson & Wall, 1982).

Um outro ingrediente fundamental na experiência 
turística é o meio ambiente, a paisagem, a natureza 
do destino, tratando-se praticamente de um “produto 
geográfico” ou “espacial” (Ashworth & Voogdt, 1991), 
caracterizado por um contexto natural e cultural es-
pecífico, muito relevante para a sua atractividade 
e valor distintivo, isto é, para o seu posicionamento 
competitivo (Crouch & Ritchie, 1999). Já Leiper (1979) 
definiu o turismo como sistema que integra: o turista, 
as componentes geográficas (zonas de origem, de 
trânsito, de destino), a indústria turística e o ambiente 
externo, num producto turístico integral (ver figura 1).

Figura 1

Fonte: Leiper (1979)
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(como paisagem, clima, a simpatia da população), não 
comercializados, mas centrais na experiência turística, 
uma vez que constituem frequentemente os atractivos 
centrais que estão na base da deslocação do turista 
(Kastenholz, 2006a). Todos estes ingredientes fazem 
parte do produto experiencial, de modo mais ou menos 
intenso e de forma individualmente distinta (nem todos 
os turistas fazem a mesma coisa, recorrem aos mesmos 
espaços e serviços, necessitam do mesmo ou desejam o 
mesmo). A experiência, apesar de individualmente dis-
tinta, está condicionada por este sistema de ingredien-
tes, recursos, pessoas, ambientes e qualidades. 

Focalizando a oferta de serviços no destino turís-
tico, Jaeger & Bieger (2003) usam o termo “empresa 
virtual de serviços”, onde cada consumidor seleccio-
na individualmente uma determinada combinação de 
serviços disponíveis no local. O próprio turista combi-
na os serviços que pretende consumir ou, como suge-
re Gnoth (2003), activa uma “rede de serviços” exis-
tente no destino, independentemente do seu grau de 
organização e integração. É este “produto global”, 
no fundo proporcionado por um complexo sistema de 
oferta no destino (Gunn, 1988), que atrai e satisfaz 
o turista, pois “não é o desejo de alimentação ou a ne-
cessidade de dormir que são causais para o consumo 
turístico, mas a procura do destino ou então das suas 
características como um todo” (Seitz & Meyer, 1995, p. 
11). É fundamental compreender esta complexidade, 
tentar coordená-la e geri-la de modo consistente e de 
forma a contemplar os interesses legítimos de todos 
os envolvidos.

Os empreendimentos turísticos singulares devem, por 
isso, entender não apenas as vantagens da aplicação 
do marketing para a optimização dos seus próprios 
serviços e para a fidelização da sua clientela, através 
da sua satisfação, mas igualmente a pertinência de 
uma colaboração em rede no destino. Efectivamente, 
a satisfação com cada serviço singular determinará 
a satisfação global com o destino e vice-versa, de 
modo que uma interdependência sistémica não pode 
ser negada e deveria, pelo contrário, ser aproveitada 
através da integração em rede (Gnoth, 2003; Jaeger 
& Bieger, 2003). A aposta em redes permitirá, assim, 
uma melhor exploração das “vantagens do lugar”, 
obter sinergias, “massa crítica” para uma actuação 
mais eficaz perante mercados internacionais, facilitar 
a transferência de conhecimento, uma aprendizagem 
contínua e partilhada entre stakeholders, estimular 
a inovação e criação de capital social, entre outros 
(Breda et al., 2006; Cai, 2002; Gibson et al., 2005; 
Novelli et al., 2006; Sharpley, 2005). 

Por fim, a “experiência” tem sido ultimamente recon-
hecida como elemento central na gestão de produtos 
e destinos turísticos (Ellis & Rossman, 2008; Mossberg, 
2007; Stamboulis & Skayannis, 2003). Stamboulis 
& Skayannis (2003, pp. 38-40) defendem que uma 
“estratégia de turismo centrada na experiência” será 

decisiva para o sucesso de um destino, onde “o turis-
ta entra numa interacção multifacetada com os actores 
[locais] e o meio envolvente de uma narrativa encenada 
por parte da comunidade local”, proporcionando “múl-
tiplos ambientes de experiências”. Pode considerar-se 
que efectivamente, a experiência integral do destino 
é o objecto do marketing de destinos turísticos, definido 
por Lundberg (1990) como “o esforço global de identi-
ficar o que o destino tem para oferecer (o produto), que 
grupos de pessoas têm o tempo, o dinheiro e o desejo 
de viajar… para o destino (mercado-alvo), e qual a 
melhor forma de os contactar e convencer a viajar para 
o destino”. Kastenholz (2006a) acrescenta a esta de-
finição: “…e qual a melhor forma de os satisfazer no 
sentido de os fidelizar e garantir o passa-palavra posi-
tivo”, já que o marketing não se esgota na atracção 
do mercado via comunicação eficaz, focalizando-se, 
ainda, na sua satisfação. 

Importa ainda perceber que o marketing de desti-
nos turísticos é uma forma de marketing territorial que, 
de acordo com Ashworth & Voogd (1994), pode ser 
definido como “processo pelo qual as actividades locais 
estão relacionadas, na medida do possível, com os dese-
jos dos consumidores-alvo. A intenção é a maximização 
do funcionamento eficiente ao nível social e económi-
co da área em questão, de acordo com objectivos mais 
vastos definidos”. Deste modo, o marketing de destinos 
turísticos não se limita apenas, ao benefício económi-
co, uma vez que se preocupa sobretudo com um bem-
estar mais abrangente e de longo prazo da comuni-
dade residente no território e de todos os stakeholders 
interessados nesse destino, englobando assim tanto 
aspectos económicos, como sociais, culturais e ambien-
tais (Kastenholz & Paul, 2004; Middleton & Hawkins, 
1998). Esta abordagem visa, então, o desenvolvimen-
to sustentável do território que beneficia, no fundo, a 
todos, inclusivamente aos turistas.

O marketing de empresas e destinos turísticos ca-
racteriza-se, pelas razões apontadas anteriormente, 
por uma elevada complexidade e dificuldade. É di-
fícil garantir a qualidade, percebida subjectivamente 
pelo turista e condicionada por múltiplos factores, num 
particular contexto de viagem, e corresponder às ex-
pectativas elevadas e desejos, em constante evolução. 
Porém, o “produto destino” não pode ser constante-
mente alterado e adaptado ao sabor dos gostos e 
caprichos do mercado, uma vez que existem compo-
nentes fixos por preservar, que se apresentam como 
factores atractivos e distintivos do destino. Para além 
disso, importa considerar que a actividade turística, 
se não bem planeada e gerida, pode ter igualmente 
consequências negativas, como seja a degradação do 
património natural e cultural, rupturas de estruturas 
sociais pela vinda (excessiva) de forasteiros, degra-
dação da qualidade de vida das populações locais 
pelo efeito de congestionamento, perda ou descarac-
terização de tradições e costumes, existindo ainda o 
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perigo da inflação induzida pelo turismo, da depen-
dência económica excessiva do turismo e da criação 
de negócios sazonais, com emprego precário e pouco 
qualificado, sobretudo para os trabalhadores locais, 
entre outros aspectos relatados na literatura (Mathie-
son & Wall, 1982; Middleton & Hawkins, 1998).

Assim, autores como Moutinho (2000), Middleton & 
Hawkins (1998), Bramwell & Lane  (1993) defendem 
um planeamento integral do destino turístico, assente 
numa visão de longo prazo e preconizando a acção 
coordenada e consistente como central para o sucesso 
e sustentabilidade do mesmo. Sugere-se, mais concre-
tamente, um marketing de destinos turísticos que seja 
simultaneamente orientado pelo produto e pelo mer-
cado (“product-oriented”; “market-oriented”), contras-
tando deste modo do marketing de outras categorias 
de produtos (Jenkins & McArthur, 1996; Kastenholz, 
2006a; Middleton & Hawkins, 1998). 

Neste sentido, a acção do marketing poderá, em 
primeiro lugar, contribuir para uma eficaz “gestão da 
procura”, de modo a atrair, após um rigoroso estudo 
de segmentação de mercado (Kastenholz, 2006b), os 
turistas que mais valorizam os recursos endógenos prin-
cipais do destino, trazendo simultaneamente o maior 
benefício. Este benefício é medido não apenas em ter-
mos económicos, mas também considerando os custos 
e impactos resultantes da vinda destes turistas, bem 
como o potencial e as prioridades de desenvolvimento 
definidos pela comunidade (Kastenholz, 2004a). As-
sim será possível visar, com base em análises e acções 
estratégicas e coordenadas do marketing, a maximi-
zação da satisfação de todos envolvidos.

Resumindo, sugere-se no âmbito do marketing tu-
rístico o conceito de “marketing integrado e sustentável 
do destino” (Kastenholz, 2006a), em que as empresas 
singulares que integram o destino devem formular as 
estratégias de marketing, recorrendo às ferramentas 
de análise e implementação de acções concretas do 
marketing comuns, mas orientadas no sentido de criar 
experiências turísticas apelativas, distintivas e me-
moráveis (Mossberg, 2007; Stamboulis & Skayannis, 
2003) e apoiar o desenvolvimento integrado e susten-
tável do destino, devido à complexidade do produto 
e da própria experiência turística vivida no destino.

A especificidade do turismo religioso
O turismo religioso não é um fenómeno recente, nem 
uma moda passageira. Efectivamente, a busca ances-
tral por um sentido da vida leva as pessoas, desde 
tempos remotos, a viajar por motivos religiosos. Na 
actualidade, as diferentes religiões mobilizam inúme-
ras deslocações para locais considerados sagrados 
do hinduísmo, budismo, cristianismo, islamismo, entre 
outras crenças (Olsen & Timothy, 2006; Tilson, 2005). 
A OMT (2011) estima em cerca de 600 milhões as 

viagens com fim religioso e/ ou espiritual. Efectiva-Efectiva-
mente, o turismo religioso tem demonstrado ser re-
sistente à pressão da recessão mundial, porque não 
é visto como um luxo (Leisure Group Travel, 2009). 
Contudo, o turismo religioso tem sofrido modificações 
ao longo do tempo, existindo uma heterogeidade de 
práticas e buscas nos diversos destinos religiosos.

Neste âmbito, importa perceber que o religioso 
e o espiritual são simultaneamente mundos distintos e 
interrelacionados, verificando-se que cada vez mais 
as suas fronteiras se diluem. Efectivamente, Smith & 
Puczkó (2009) remetem para um conjunto de autores 
que argumentam que a espiritualidade está no centro 
do bem-estar geral dos indivíduos. Neste âmbito, a 
busca espiritual (característico do turismo espiritual) é 
vista como algo mais abstracto que uma busca estri-
tamente religiosa (típico do turismo religioso), centran-
do-se no  equilíbrio entre corpo, mente e espírito. Para 
Sharpely (2009) a motivação do turismo espiritual é, 
parcial ou totalmente, religiosa ou espiritual, enquanto 
que para Blackwell (2007), é motivado pela religião 
ou pelo local religioso, não sendo necessário a viagem 
estar associada a uma crença religiosa. E mesmo es-
tando associada, a intensidade religiosa varia, desde 
uma experiência espiritual ansiosamente aguardada 
até a uma simples curiosidade (Blackwell, 2007). 

Segundo Olsen e Timothy (2006)  o objetivo prin-  o objetivo prin- o objetivo prin-
cipal da viagem deve ser religioso para um turista ser 
considerado turista religioso. Mas estes autores real-
çam que pode não ser o único motivo, na medida em 
que existem várias motivações frequentemente asso-
ciadas ao turismo religioso, tais como:

• Conhecer a história de uma localidade;
• Participar em eventos e festas religiosas;
• Compreender uma crença religiosa particular;
• Nostalgia ou para educar os membros da família 
acerca da sua crença;
• Crescimento espiritual.

Concordamos assim com Blackwell (2007), que 
destaca que a motivação religiosa é complexa, multi-
facetada e tem varias dimensões; é um conceito com 
mais que um significado e tem diferentes níveis de 
intensidade, dependendo da crença individual e do 
contexto social do viajante. 

A prática da religião tem vindo a mudar. Nas 
sociedades ocidentalizadas, o peso da instituciona-
lização tem vindo a diminuir, na medida em que o 
indivíduo pratica a sua religião, cada vez mais, sem 
a preocupação de cumprir regras rígidas. A busca da 
espiritualidade, do significado e de uma nova harmo-
nia com o mundo apresenta-se, cada vez mais, como 
uma acção individual. Resumindo, há uma mudança da 
prática ortodoxa da religião para uma espiritualida-
de transcendente, cujo objectivo é o desenvolvimento 
pessoal (Sharpley & Jepson, 2010; Smith & Puczkó, 
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2009). Smith e Puczkó (2009) consideram que a bus-
ca do espiritual (característica do turismo espiritual) 
é algo mais abstrato do que a busca do religioso, 
porque esta última está estritamente associada ao 
culto religioso (característica do turismo religioso). 
Segundo os mesmos autores, a procura do espiritual 
centra-se na busca do equilíbrio entre o corpo, a 
mente e o espírito. 

O turismo religioso tem sido definido segundo di-
ferentes perspectivas. A tipologia apresentada por 
Smith (1992), frequentemente citada na literatura 
especializada (Santos, 2003), situa o turismo reli-
gioso entre dois polos opostos: o sagrado (peregri-
nação) e o secular (turismo). O continuum varia se-
gundo o grau de intensidade da motivação religiosa 
que vai de um extremo essencialmente religioso até 
à motivação completamente secular ou turística; ao 
longo deste continuum é possível uma variedade de 
combinações de acordo com a intensidade sagrado/ 
secular. O turismo religioso é assim conceptualizado 
como simultaneamente, e em distintos graus, de natu-
reza sagrada e profana, observando-se uma diver-
sidade de perfis do turista religioso, dependendo da 
sua motivação central.

Mais recentemente, alguns autores consideram que 
para classificar um turista como turista religioso se 
deve ponderar a sua motivação ou/e o facto do des-
tino visitado ser religioso (Blackwell, 2007; Finney et 
al., 2009). Para Blackwell (2007) a crença em alguma 
religião não é factor decisivo para se ser considera-
do um turista religioso; uma vez que um turista sem 
crença, mas inserido num grupo que visita um local 
com significado religioso, é considerado também como 
um turista religioso, podendo mesmo ser considerado 
como tal ao visitar um local que remotamente teve 
importância para uma determinada crença que na 
actualidade está extinta. Isto é, pode haver motivos 
de ordem social ou cultural ou a mera curiosidade 
na origem da deslocação de um turista considerado 
religioso. Compreender a motivação é por isso de 
suma importância. A motivação religiosa é complexa, 
multifacetada e com múltiplas camadas, variando de 
intensidade (Blackwell, 2007), sendo os motivos e sen-
timentos associados à experiência estritamente indivi-
duais (Tilson, 2005). A heterogeneidade do mercado 
de turistas religiosos, expressa em diversos tipos de 
actividades e procuras distintas, tem sido percebida e 
investigada por vários autores (Cohen, 2003; Finney 
et al., 2009; Haq & Jackson, 2006; Smith, 1992), sen-
do oportuno o seu reconhecimento para uma melhor 
adaptação aos mercados e, deste modo, à satisfação 
dos diversos segmentos existentes. 

Haq & Faorq (2006) sugerem assim, a adaptação 
de uma tipologia de turistas culturais proposta por 
McKercher (2002) ao turismo espiritual, distinguindo 
concretamente: 

• O turista espiritual empenhado (“purposeful”): 
para este turista o crescimento espiritual é a prin-
cipal razão da visita do destino religioso, desta-
cando-se por uma profunda motivação religiosa. 
• O turista espiritual curioso (“sightseeing”): ape-
sar da relevância do crescimento espiritual, este 
turista adepto do “sightseeing”, interessa-se tam-
bém por outros  aspectos e atracções (mais secula-
res) do destino religioso visitado. 
• O turista espiritual casual: o crescimento espi-
ritual pessoal apresenta-se como uma motivação 
mais ocasional, resultando igualmente numa expe-
riência espiritual relativamente menos intensa. 
• O turista espiritual acidental: o crescimento es-
piritual pessoal não constituiu motivo para a visita 
do destino religioso, embora este turista acabe por 
ter uma experiencia espiritual, embora acidental, 
devido à viagem que realiza.
• O turista espiritual com sorte: o crescimento espi-
ritual pessoal não constituiu motivo para a visita do 
destino religioso, mas por sorte acaba por viver uma 
experiência religiosa profunda devido à viagem. 

Todos estes tipos de turistas espirituais, que podem 
ser considerados também segmentos de mercado, 
acabam por se caracterizar por uma experiência es-
piritual vivida, distinguindo-se pelo tipo de experiên-
cia espiritual, mais ou menos conscientemente, intensa-
mente e intencionalmente vivida por parte do turista.

Finney et al. (2009), por outro lado, definem todos 
os turistas que se deslocam a um destino turístico reli-
gioso como turistas religiosos, distinguindo diferentes 
tipos ou segmentos de turistas religiosos, de acordo 
com a sua motivação mais secular ou religiosa. Os au-
tores propõem, deste modo, uma tipologia de turistas 
religiosos tendo por base a matriz de Cohen (2003) 
sobre os quatro motivos para os estudantes america-
nos estudarem em Israel: a religião, o turismo, ambos, 
e nenhum. Os autores distinguem, deste modo, 4 gru-
pos de turistas religiosos, de acordo com a intenção de 
visitar lugares religiosos e/ ou seculares (figura 1). 

Figura 1 - Tipos de turistas religiosos

Fonte: adaptado de Finney et al. (2009)
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Os turistas denominados de “seekers” (os que pro-
curam) são os turistas que pretendem visitar tanto os 
lugares religiosos como os seculares; os hedónicos 
(“lotus eaters”) são os que têm a intenção de visitar 
apenas os locais seculares com o objectivo central de 
diversão; os peregrinos pretendem visitar só locais re-
ligiosos; e os turistas acidentais, como o próprio nome 
indica, chegam a um local (religioso ou secular) por 
acaso ou devido a um propósito específico (visitar fa-
miliares, negócios) não relacionado com um interesse 
em visitar/ conhecer esse local (nem por motivos secu-
lares, nem religiosos).

Ao nível do destino religioso, onde a experiên-
cia do turista religioso ocorre, Tilson (2005) aponta 
para a existência em todo o mundo de muitos locais 
considerados sagrados, (alguns deles por várias re-
ligiões, como Jerusalém). Brayley (2010) sugere que 
há dois tipos de locais sagrados: os locais turísticos 
(“originalmente”) sagrados e os locais turísticos sacra-
lizados (“tornados sagrados”). Em ambos são neces-
sárias instalações turísticas que podem ajudar a fazer 
a experiência de um local sagrado mais agradável e 
significativo para o visitante, bem como devem contri-
buir para fortalecer a base económica da comunida-
de local (Brayley, 2010).

Marketing de destinos turísticos religiosos
Para um bom planeamento e uma boa gestão de um 
destino religioso, importa sempre reconhecer que o 
mesmo lugar é visitado por pessoas com diferentes 
motivações e expectativas, requerendo, numa pers-
pectiva de marketing, adaptações aos distintos seg-
mentos de mercado (Blackwell, 2007), bem como uma 
cautelosa gestão da procura visando um desenvolvi-
mento sustentável do destino (Kastenholz, 2004b).

Finney et al. (2009) defendem que a abordagem 
do marketing turístico deve adaptar-se à especifici-
dade de cada tipo ou segmento de mercado que se 
dirige aos locais religiosos, como anteriormente apre-
sentado. Assim, para os Seekers que se interessam por 
tudo, os autores aconselham um destino muito diver-
sificado e atraente a vários níveis: a nível espiritual, 
histórico, arquitectónico e paisagístico, destacando 
a variedade de actividades (seculares e religiosas) 
possíveis de realizar. As campanhas promocionais de-
verem apelar para a diversidade e aspectos curiosos 
que o destino oferece. A estratégia sugerida para os 
hedónicos centra-se na diversão, visto ser o que estes 
mais procuram, fazendo apelo às emoções e aos sen-
tidos. Também para este segmento importa destacar 
a variedade de experiências disponíveis, desde a cul-
tura, história, passando pelas compras e enfatizando 
o entretenimento e a diversão proporcionados, sendo 
este segmento igualmente sensível ao efeito de moda. 
Os turistas acidentais frequentemente tomam as suas 
decisões por impulso e à última hora. Assim, inicial-

mente não pretendem deslocar-se a um local religioso 
mas podem responder a solicitações para experiên-
cias turísticas não planeadas, se de fácil acesso, diver-
tidas e com garantia de conforto. 

Os peregrinos destacam-se de todos os outros 
segmentos, requerendo uma estratégia distinta. Como 
têm uma forte motivação religiosa, a promoção deve 
dar destaque à importância do local como religioso, 
assentar na simbologia religiosa e valorizar a auten-
cidade, sendo a vinculação ao culto oficial e à hierar-
quia institucional aspectos relevantes a ter em conta. 

Haq et al. (2008) sugerem ainda a aplicação da 
matriz de Ansoff (1987) para orientar as oportunida-
des de crescimento do mercado de turistas espirituais, 
baseando-se no conhecimento das diferenças entre os 
segmentos de mercado. 

Figura 2 - Matriz de Ansoff

Fonte: Ansoff (1987)
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ritual do local, podem ser aproveitados para o desen-
volvimento de produtos que vão de encontro a uma 
variedade de motivações de turistas que se deslocam 
a esse destino, apresentando assim oportunidades de 
desenvolvimento do turismo no destino. Neste contex-
to, é fundamental conhecer bem, tanto o mercado e 
a sua heterogeneidade, como a variedade e quali-
dade dos recursos existentes no destino que podem 
ser considerados elementos fundamentais para a 
competitividade do destino, se bem integrados, geri-
dos e adaptados aos potenciais mercados, estrategi-
camente escolhidos (Kastenholz, 2004a). No contexto 
do destino religioso, importa que os responsáveis do 
marketing do destino assumam uma grande sensibili-
dade perante o significado religioso e identitário do 
lugar, tanto para alguns visitantes (peregrinos) como 
para a comunidade residente, que poderá não acei-
tar da melhor forma alguns tipos de turismo, exces-
sivamente hedónicos, uma comercialização excessiva 
do religioso, implicando alguma alienação e distor-
ção e até destruição de algo considerado sagrado. 
É, deste modo, fundamental, não saber gerir apenas 
a oferta, mas também a procura, tentando atrair os 
segmentos que mais se interessam e mais valorizam a 
oferta do destino, enquadrando-se simultaneamente 
nas perspectivas de desenvolvimento sustentável do 
destino, que deve levar sempre em conta os interesses 
legítimos da comunidade local (De Kadt, 1979; Kas-
tenholz, 2004a).

Por outro lado, importa planear e gerir de modo 
adequado os destinos religiosos e os seus empreendi-
mentos individuais, no sentido de optimizar o potencial 
da actividade de contribuir para um desenvolvimen-
to sustentável dos territórios e comunidades (Heath & 
Wall, 1992; Kastenholz, 2006a). Sobretudo em áreas 
rurais, onde alguns lugares de peregrinação se situ-
am, que são áreas marcadas por recursos naturais e 
culturais mais frágeis, recursos financeiros e humanos 
escassos e uma oferta turística e de lazer, modesta e 
fragmentada, deve proceder-se de modo muito cau-
teloso quando se opta por uma estratégia de desen-
volvimento assente no turismo (Kastenholz, 2004b). O 
anteriormente referido marketing integrado e sustentá-
vel do destino pode efectivamente apoiar este esforço, 
se prosseguido de modo sistemático, orientado tanto 
pelo mercado como pelo “produto” (destino).  

A estratégia deve ser desenvolvida, tendo como 
base os recursos endógenos e envolvendo todos os ac-
tores locais e regionais para criar o melhor produto 
turístico integrado possível, visando tanto o desenvol-
vimento sustentável do destino como a criação de uma 
experiência satisfatória, enriquecedora, significativa 
e memorável para os visitantes que assim garantirão 
um passa-palavra positivo (Ballantyne et al., 2011; 
Kastenholz, 2006a; Mossberg, 2007).

Importa, neste âmbito, identificar e desenvolver 
“massa crítica” de atracções, serviços e equipamentos 

no destino, adaptada ao mercado-alvo em que se 
pretende apostar, sendo igualmente fundamental a 
capacidade de o destino se organizar (em redes), inte-
grar e gerir todos estes recursos numa oferta global con-
sistente e atractiva (Gnoth, 2003; Kastenholz, 2010; 
Sharpley, 2005). Finalmente, importa saber promover 
e comercializar este produto global junto dos segmen-
tos de mercado mais atractivos (Cai, 2002; Kastenholz, 
2006a, 2006b).

Conclusão
O marketing é uma abordagem de gestão que orien-
ta a sua açcão no sentido da satisfação de um mer-
cado-alvo. Contudo, no âmbito de um destino turístico, 
o “mercado” é tipicamente heterogéneo e dinâmico, 
integrando segmentos porventura pouco compatíveis 
pelas suas atitudes e comportamentos. Por outro lado, 
o “produto” não pode nem deve ser modificado ao 
sabor dos gostos de um mercado global. Pelo con-
trário, no contexto do marketing de destinos turísticos, 
uma óptica de “gestão da procura” através do ma-
rketing parece apropriada, procurando atrair aquele 
mercado-alvo, que será simultaneamente mais fácil 
de atrair e satisfazer, mais compatível com o sentido 
identitário da comunidade local, e que globalmente 
trará mais benefícios ao destino (Kastenholz, 2004b, 
2006a). Isto é, o marketing turístico deve ser orienta-
do tanto pelo mercado como pelo produto complexo 
que é o destino, enquanto base da experiência turísti-
ca religiosa que este mercado procura.

Efectivamente, alguns destinos religiosos “estão na 
moda”, atraindo um crescente fluxo de visitantes, turis-
tas tanto domésticos como internacionais, sendo estes 
muito variados, e nem sempre à procura de (apenas) 
experiências religiosas ou espirituais. Esta procura 
dirige-se, geralmente, não apenas a um determina-
do tipo de alojamento ou empreendimento particular, 
nem apenas ao próprio lugar sagrado, mas resulta 
de um interesse mais amplo em viver uma experiência 
global num destino com particularidades geográficas, 
naturais, sociais e culturais, que têm potencialmente 
significados distintos para diferentes tipos de visitan-
tes, bem como para os diversos agentes envolvidos 
no, e afectados pelo, desenvolvimento turístico do des-
tino. Deve-se, naturalmente, ter em conta os recursos 
endógenos que constituem frequentemente o principal 
elemento atractivo e diferenciador do destino religio-
so e que devem ser preservados, não apenas por um 
princípio de conservação de património, mas porque 
também permite o sucesso de longo prazo do destino, 
e assim também dos empreendimentos individuais que 
nele actuam. 

Combinam-se e devem conciliar-se, neste âmbito, 
os interesses económicos com os interesses sociais, 
culturais, mais especificamente religiosos e espiri-
tuais, na prossecução de um ideal de desenvolvimen-
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to sustentável do destino. O aqui sugerido “marketing 
integrado e sustentável do destino” procura utilizar os 
instrumentos do marketing (estratégico e operacional), 
no sentido de atrair e satisfazer um mercado-alvo (ou 
combinações de segmentos de mercado compatíveis), 
cuidadosamente escolhido, visando o desenvolvimento 
sustentável do destino, no seu todo. Entende-se como 
sendo uma abordagem com potencial para dinamizar 
também destinos turísticos frágeis e estruturalmente 
em desvantagem, como é o caso de alguns destinos 
religiosos em áreas rurais. Importa saber aproveitar 
todos os recursos endógenos disponíveis e juntar 
forças entre parceiros para acções de marketing in-
tegradas e coordenadas, não apenas no sentido de 
reduzir o isolamento dos pequenos empreendimentos 
turísticos e criar “massa crítica” nas suas acções face 
ao mercado, mas também para, conjuntamente, con-
seguir criar uma oferta de turismo religioso integral, 
mais consistente, variada e apelativa e assim igual-
mente mais competitiva.

Neste sentido, o marketing de um destino religioso 
deve basear-se tanto num profundo conhecimento dos 
seus recursos como do seu mercado (efectivo e poten-
cial). Este deve ser um processo participativo de defi-
nição de objectivos de desenvolvimento e num esforço 
constante de integração dos stakeholders do destino na 
criação de ofertas adaptadas a um mercado-alvo, es-
trategicamente escolhido. Embora o turismo não deva 
ser entendido como a panaceia que resolve todos os 
problemas dos locais com atractividade turística, ele 
pode, realmente, ser um motor de desenvolvimento, se 
o destino apostar num planeamento estratégico, as-
sente em estudos rigorosos, numa boa organização, 
coordenação e gestão do destino e das suas acções 
de marketing. No âmbito do turismo religioso, importa 
ainda assumir uma postura de grande sensibilidade 
social e cultural, considerando os significados dos va-
lores sagrados em questão, que devem ser acautela-
dos, não apenas para permitir experiências ricas e 
memoráveis aos visitantes religiosos, mas igualmente 
respeitando a identidade e os valores centrais da po-
pulação local.

Deste modo, apoiando-se num marketing inte-
grado do destino e dos empreendimentos turísticos 
que nele operam, o turismo religioso pode contribuir 
para um desenvolvimento sustentável dos respectivos 
territórios, garantindo experiências satisfatórias, me-
moráveis e porventura até transformadoras aos seus 
visitantes, bem como a qualidade de vida das comu-
nidades residentes, pelas oportunidades económicas 
criadas, pela preservação e valorização do ambiente 
e dos recursos patrimoniais e ainda pelo reforço do 
sentido de identidade e desenvolvimento de capital 
social da própria comunidade local.
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Turismo religioso de nicho como oportunidad 
para un desarrollo rural sustentable: El caso 
de Belmonte - una comunidad judía sefardí

Dinis, 2007). Es a partir de la existencia de este tipo de 
demanda que se desarrolla el turismo de nicho, es decir, el 
turismo que opera en nichos de mercado. Aunque el papel 
del turismo en el desarrollo rural es sobre todo económico, 
este tipo de turismo puede ayudar a mejorar la calidad 
de vida de las poblaciones rurales (revertir las tendencias 
de la desertificación y el abandono) al mismo tiempo que 
permite mantener y incluso reforzar, a la especificidad de 
las zonas rurales, i.e., permite un desarrollo sustentable de 
los territorios rurales (Barker, 2004, Briedenhann y Wic-
kens, 2004; Lordkipanidze et al, 2005). 

Un área de nicho que viene recibiendo cada vez más 
atención tanto en la academia como en la práctica, es el 
turismo religioso o espiritual. El turismo espiritual enfati-
za la dimensión espiritual de la experiencia turística. El 
turismo religioso se puede definir como «un tipo de turis-
mo en el que los participantes están motivados, en par-
te o exclusivamente, por motivos religiosos» (Rinschede, 
1992:52). La relación entre el turismo rural y el turismo 
espiritual ya ha sido explicitada por otros (Sharpley y 
Jepson, 2010) que evidencian la conexión de la expe-
riencia turística «rural» a una dimensión más espiritual. 
Para los propósitos de este trabajo, nos interesa explorar 
un tipo de turismo religioso que con más razones, pode-
mos llamar de “nicho”: en primer lugar, porque se desa-
rrolla en una zona rural y, en segundo lugar, porque se 
trata de una pequeña comunidad judía, que representa 
una pequeña minoría religiosa en Portugal. 

Con base en lo anterior, el presente trabajo tiene 
como objetivo comprender como un pequeña comu-
nidad rural puede utilizar el turismo de nicho como 
estrategia de desarrollo sustentable de su territorio 
e, específicamente, como el turismo religioso de nicho 
puede hacer parte de esa estrategia de desarro-
llo. La investigación desarrollada es de naturaleza 
exploratoria e cualitativa. Partiendo de una revisión 
bibliográfica se discuten en el punto que se sigue 
cuestiones y problemáticas asociadas al turismo rural 
y a las estrategias de nicho, introduciendo también 
la temática del turismo religioso y más específica-
mente, el turismo judío.

Anabela Dinis
Núcleo de Estudos em Ciências Empresariais (NECE) 5

Departamento de Gestão e Economia, Universidade 
da Beira Interior, Portugal
Telef. +351275310625
adinis@ubi.pt

1 Introducción

En una economía global dominada por los grandes cen-
tros urbanos que concentran gran parte de la pobla-

ción y las actividades económicas, hay también una am-
plia extensión geográfica de territorios rurales. En Europa, 
por ejemplo, se estima que más del 80% del territorio está 
ocupado por zonas rurales y que, en estas, viven sólo el 
25% de la población6  Aunque las zonas rurales presentan 
una gran diversidad, una gran parte de ellas se caracteri-
za por el éxodo continuo, envejecimiento de la población y 
el abandono gradual de las actividades tradicionales re-
lacionadas con el sector primario. En estos territorios, la ca-
lidad de vida de le población, bien como las perspectivas 
de desarrollo económico, se reducen considerablemente, lo 
que a medio y largo plazo podrá resultar en el abandono 
y la desertificación. La promoción de un desarrollo susten-
table de las zonas rurales y periféricos es, por lo tanto, de 
vital importancia, captando cada vez más la atención y el 
interés de políticos y académicos (Bagnasco, 1977, CCA, 
1988, EC 1999a, Barbosa de Melo, 2002; Diniz y Gerry, 
2002). Uno de los sectores considerados más promisores 
en estas zonas es el turismo, por variadas razones: la pri-
mera se relaciona con el potencial crecimiento del sector, 
que se ha reflejado en el rápido crecimiento de su merca-
do mundial (WTO7, Fleischer y Felsenstein, 2000, Wilson 
et al, 2001; Briedenhann y Wickens, 2004; Lordkipanidze 
et al, 2005; Siemens, 2007; Li, 2008), otra razón se rela-
ciona con la necesidad de generar oferta diversificada 
para satisfacer la demanda turística (Barker de 2004, 
Lordkipanidze et al 2005;. Siemens, 2007), una razón, 
más específica de la demanda turística en las zonas rura-
les, es la tendencia de un aumento de la demanda para el 
turismo en pequeña escala relacionados con la naturaleza 
y otras características del espacio rural (CE 1999b; Vaz y 

5 NECE es una unidad financiada por el Programa de Financia-
miento Plurianual de las Unidades de I&D de la Fundación para la 
Ciencia y Tecnología (FCT).de Portugal
6  IIASA. European Rural Development (ERD). Sitio de Internet 

(http://www.iiasa.ac.at/Research/ERD/index.html ac-
cedido en Noviembre de 2009)
7 Sitio de Internet  (http://www.world-tourism.org/) consul-
tado en Marzo 2011
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En la segunda parte de este trabajo se expone el 
caso de Belmonte, una pequeña comunidad rural del 
centro interior de Portugal cuya estrategia de desa-
rrollo se basa, desde hace algunos años, en la promo-
ción del turismo- un turismo en pequeña escala. Esta 
estrategia incluye diversos vectores, uno de los cuales, 
se fundamenta en la existencia de una de las pocas 
comunidades “vivas” de judíos sefarditas en Portugal, 
que durante muchos siglos se mantuvieron como cripto-
judíos. Esta investigación empírica se desarrolló a par-
tir de la recolección de información publicada en los 
medios impresos (periódicos, folletos de publicidad) 
y electrónicos (páginas web). Estos datos se comple-
mentaron con la observación directa y entrevistas con 
el responsable operacional de la empresa municipal 
responsable por el desarrollo de la estrategia turísti-
ca del municipio y con un miembro activo de la comu-
nidad judía local. 

En la discusión se argumenta sobre la importancia 
de (i) actuar en una lógica de estrategia de nicho, 
fuertemente basada en los conceptos de innovación 
y preservación y de (ii) desarrollar redes locales, re-
gionales y globales que permitan la competitividad 
del sector en el mercado global y la articulación de 
distinto tipo de actores, individuales y colectivos.

2 Encuadramento Teórico

2.1 Turismo rural: definiciones, categorías 
y su impacto en el territorio
El turismo rural, un nivel muy básico, puede ser vis-
to como el turismo que ocurre en las zonas rurales 
(OCDE, 1994). En 1998, Eurostat define turismo rural 
como “la totalidad de las actividades de los indivi-
duos que viajan para las áreas rurales (en una for-
ma no-masiva)” (p. 28), relacionando, así, la zona de 
destino  con la cantidad de flujo turistas, aunque no 
determina con precisión sus límites. En lo que se refiere 
a las “zonas de turismo rural”, la agencia (Eurostat, 
1998:28) sugiere que su definición debe depender de 
criterios de “dimensión y densidad de la población” y 
de “provisión de alojamiento para los turistas” Según 
este organismo, el turismo rural no debe verse como 
una forma de turismo que se opone a otros segmen-
tos del mercado turístico como, por ejemplo, turismo 
cultural, de salud y bienestar o de negocios, ya que 
estas formas de turismo también puede ocurrir en las 
zonas rurales. La definición de turismo rural pasa, en-
tonces, por la respuesta a la pregunta formulada por 
Lane (1994): ¿Cuáles son las características que el 
turismo rural debe poseer para ser verdaderamente 
rural? Como respuesta, muchos autores definen el tu-
rismo rural através de su ligación a las características 
específicas de las zonas rurales (Lane, 1994; OCDE, 
1994; Hall, 2000). Es en este sentido que Eurostat en 
2002, define turismo rural como “turismo en que la 

naturaleza y la ubicación rural constituyen los princi-
pales atractivos.” Po eso, a menudo la definición de 
turismo rural se asocia a eco-turismo8 y agro-turismo9 
(Kastenholz de 2002, Barker, 2004;). Sin embargo, la 
definición y caracterización del espacio rural va más 
allá de su conexión a la agricultura y la ecología, lo 
que permite ampliar la gama de actividades (y por lo 
tanto el tipo de negocios turísticos) relacionadas con el 
turismo rural. Estas actividades pueden, por ejemplo, 
incluir actividades relacionadas con el deporte, la sa-
lud (Spa), la caza y pesca, artesanía y otros productos 
relacionados con la cultura y la tradición rural (por 
ejemplo, gastronomía). 

Basado en este concepto más amplio, algunos au-
tores y organizaciones (por ejemplo, Roberts y Hall, 
2004, Observatorio Europeo del Programa LEADER) 
distinguen entre “turismo en zonas rurales” - basado 
una definición puramente geográfica, que correspon-
de a todo el turismo que tiene lugar en las zonas rura-
les - y el “turismo rural”. Este último incluye la cultura 
como parte integrante del producto turístico y se ca-
racteriza por un contacto personalizado, la integra-
ción en el entorno físico y humano y la participación 
en la forma de vida de la comunidad. Así, el turismo 
rural idealmente debe cumplir con los siguientes cri-
terios: ubicación en áreas rurales; ser funcionalmente 
rural; ser rural en la escala (pequeña escala), ser de 
carácter tradicional, de crecimiento lento y orgáni-
co y controlado por la población local (Lane, 1994; 
OCDE, 1994). Este tipo de turismo desarrollado de 
una manera integrada y coordinada a nivel local, co-
rresponde a lo que Keane (1992) llama “turismo rural 
comunitario” 10

Relacionado con la “escala” del turismo (en masa 
o de pequeña escala), surge frecuentemente la discu-
sión sobre el impacto de las actividades turísticas en 
el territorio asociada con la exigencia de desarrollo 
de un turismo alternativo (Isaac, 2010; Conway, 2010; 
Fons et al, 2011), basado en los principios de sustenta-
bilidad (OCDE, 1994; WTO 1998; Hall, 2000, Lane, 
2005). Los principios de sustentabilidad se refieren a 
aspectos ambientales, económicos y socioculturales del 
desarrollo turístico. La creciente preocupación sobre el 
impacto del turismo en zonas rurales frágiles ha inspi-
rado algunas investigaciones sobre formas de turismo 
intensivo en estas áreas. Estos estudios muestran que el 
impacto del turismo en las zonas rurales depende, no 
sólo del número y tipo de turistas, sino también de la 
organización de la oferta turística y de su integración 
en la comunidad (Wilson et al, 2001; Kavoori y José, 

8 Modalidad de turismo rural que apela a la conciencia social e 
ecológica de los individuos. Esta por eso asociado a la comprensión 
y preservación de la naturaleza.
9 Modalidad de turismo rural asociada a los modos de vida de la 
granja y de los agricultores.
10 Este autor distingue este tipo de turismo do agro-turismo, basado 
en las actividades de la granja y a turismo rural que se refiere 
todas las otras formas de turismo en espacio rural.
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2001 ; Kastenholtz, 2002; Uriely et al 2002; Bried-
enham y Wickens, 2004; Barker, 2004; Lansing y De 
Vries, 2007). Barker (2004), por ejemplo, muestra que 
en algunos casos, son individuos no-residentes o em-
presas no-locales que exploran los negocios turísticos 
y que, en tales casos, los residentes de la comunidad 
poco o nada benefician del desarrollo del turismo lo-
cal. En otro estudio, Page y Getz (1997) concluyen que 
la actitud de los residentes hacia el turismo tiende a 
ser mucho más positiva cuanto mayor es la percepción 
de beneficios tangibles y el grado de control sobre 
el desarrollo del turismo. Esta es la razón por la que 
Keane (1992) sostiene que “el turismo de comunidad 
rural” es la forma más adecuada para maximizar los 
beneficios a largo plazo del desarrollo local. En este 
sentido, la Organización Mundial del Turismo (WTO, 
1998:9) afirma que “a través de la participación, las 
comunidades obtienen más beneficios del turismo, en 
la forma de puestos de trabajo e ingresos, oportuni-
dades para la creación de negocios de turismo y otras 
ventajas. Al obtener los beneficios del turismo, las co-
munidades darán más apoyo a este sector.”

Así, según la Organización Mundial del Turismo11 
(WTO, 1998), el turismo sustentable debe: 
-hacer un uso óptimo de los recursos ambientales; 
-respetar la autenticidad sociocultural de las comuni-
dades de acogida; 
-garantizar la viabilidad económica de las operacio-
nes a largo plazo, asegurando beneficios socioeconó-
micos a todos los interesados (incluido empleo estable, 
oportunidades de generación de ingresos, servicios 
sociales y la reducción de la pobreza). 

El desarrollo sustentable del turismo rural requie-
re, por lo tanto, la participación informada de todos 
los interesados (stakeholders), así como un liderazgo 
fuerte para garantizar una amplia participación y la 
construcción de consensos. El turismo rural sustentable 
deberá también mantener un elevado nivel de satis-
facción de los turistas y aumentar su conciencia sobre 
las cuestiones de sustentabilidad.

2.2 Estrategias de marketing de nicho: una 
opción basada en la innovación y el valor 
añadido del producto turístico 

2.2.1 Estrategias de Nicho: aspectos conceptuales
En el contexto de las estrategias de marketing, el mar-
keting de nicho puede entenderse como un marketing 
concentrado (o enfocado) en un mercado limitado 
(nicho), sendo generalmente considerado apropiado 
para los negocios pequeños o especializados (Toften 
y Hammervoll, 2009). No existe una definición única o 
consensual para “nichos de mercado”, a pesar de las 

11 Sitio de Internet: http://www.unwto.org/sustainable/
top/events.html, accedido en Noviembre de 2009.

definiciones avanzadas por varios autores evidencia-
ren varias características comunes. Una de las defini-
ciones más populares  se encuentra en los manuales 
de Kotler (2003) que caracteriza a la estrategia de 
marketing de nicho por el enfoque en los clientes con 
un conjunto diferenciado de necesidades y disponibles 
para pagar un precio más elevado a la empresa que 
mejor satisfaga sus necesidades. Además eses clientes 
deberán constituir un nicho que no atrae a otros com-
petidores, que permita generar ciertas economías a 
través de la especialización y tener suficiente tamaño, 
rentabilidad y potencial de crecimiento. Stanton et al 
(1991) definen el marketing de nicho como el método 
para satisfacer las necesidades de los clientes me-
diante el desarrollo de productos y servicios especial-
mente bien adaptados a mercados pequeños. Toften 
y Hammervoll (2009) sugieren una serie de caracte-
rísticas que normalmente se asocian, en la literatura, 
al marketing de nicho:

• Segmentar el mercado de manera creativa, con-
centrándose sólo en actividades donde la empresa 
tiene ventajas competitivas;
• Pensar y actuar a pequeña escala, ofreciendo 
pequeñas cantidades de producto/servicio, cen-
trándose en un nuevo consumidor y evitando los 
mercados con muchos competidores o con un com-
petidor dominante;
• Construir relaciones sólidas y de largo plazo;
• Concentrarse en las necesidades del cliente
• Desarrollar la reputación de la organización y el 
pasa-palabra como referencias
• Aplicar la especialización y la diferenciación
• Cobrar un precio superior (o alcanzar costos más 
reducidos)

La definición de un nicho puede basarse en las ca-
racterísticas del consumidor o de su comportamiento, 
pero también se puede basar en los beneficios del 
producto/servicio ofrecido (Toften y Hammervoll, 
2009). Esta base de segmentación implica un posicio-
namiento de diferenciación, es decir, la creación de una 
oferta que es percibida como única en el mercado. La 
diferenciación para ser sustentable debe estar basa-
da en los puntos fuertes de la organización que son 
valorados por el cliente y que son difícilmente copiados 
por la competencia. Los criterios de valorización por el 
cliente pueden ser de dos tipos: tangibles y intangibles. 
Los primeros se refieren a los aspectos funcionales de 
utilización del producto o servicio; los segundos frecuen-
temente se relacionan con motivaciones no económicas 
de la compra, como por ejemplo, estilo, prestigio, valo-
res o connotaciones espirituales o religiosas.

Estrategias de marketing de nicho implican, no sólo 
la identificación de grupos de consumidores que están 
dispuestos a gastar una parte mayor de sus ingresos 
para comprar los productos que mejor satisfagan sus 



38

necesidades específicas, como también requiere in-
novación para atraer a aquellos clientes que desean 
una alta calidad. Por lo tanto, la competitividad de 
las empresas que siguen una estrategia de nicho de 
mercado depende de la innovación - tecnológica, de 
marketing o organizacional - para lograr costos más 
bajos y/o productos/servicios de mejor de calidad, 
es decir, responden mejor a las necesidades de los 
consumidores potenciales. Además, estas empresas, en 
lugar de centrarse en su mercado geográfico (local), 
normalmente se centran en un mercado global que 
valoriza la especificidad de su oferta de forma a con-
seguir escala y un mayor potencial para desarrollar y 
aumentar las ventas y los beneficios (Siemens, 2007). 

2.2.2 El turismo de nicho
El término turismo de nicho es relativamente nuevo 
(McLeod, 2006) y resulta de la aplicación del concepto 
de “nicho” al turismo. En este sentido, el turismo de nicho 
es el turismo que opera en nichos de mercado - seg-
mentos del mercado, cuyas necesidades son satisfechas 
por poca o ninguna oferta existente y que tiene las 
características mencionadas en el punto 1.2.1. 1212

Como parte de un proceso de rápido crecimiento, 
la industria del turismo se ha diversificado y especia-
lizado, ofreciendo productos más sofisticado a seg-
mentos mas específicos. Así, el turismo genérico gradu-
almente se fue segmentado en varios sub-mercados, 
tales como turismo urbano, turismo de naturaleza, 
ecoturismo, turismo de aventura, turismo deportivo, tu-
rismo de patrimonio. Más allá de esta segmentación 
por temas, la industria se fue también especializando 
para satisfacer las necesidades de grupos especia-
les de población como, por ejemplo, turistas mayores, 
turistas con discapacidad, turistas homosexuales, etc. 
(Weinderfeld, 2006).

El turismo de nicho, por definición, se opone al tu-
rismo de masas (McLeod, 2006) y, por eso, es también 
denominado de turismo alternativo. Este término surgió 
en los finales de los años 70 para describir y explicar 
las diferentes formas de viajar y hacer turismo que en-
tonces surgieron en contraste con el turismo comercial 
convencional (turismo de masa) (Aviv, 2011). El térmi-
no “turismo alternativo”, además de implicar la idea 
de demanda y oferta en pequeña escala (común a la 
noción de turismo de nicho) implica también la noción 
de sustentabilidad ambiental, económica, sociocultural 
y incluso política13., de los destinos.

12 Resumidamente, el turismo de nicho debe basarse en una oportunidad 
de mercado (existencia de demanda con necesidades especiales y con 
poder adquisitivo y poca oferta especializada) y la capacidad de desa-
rrollar una oferta dirigida a las necesidades específicas del segmento.
13 Por ejemplo, Cohen-Hattab (2004), muestra cómo motivos po-
líticos, también pueden constituir motivaciones turísticas. Además, 
refiriéndose específicamente a los “tours” Judios en Israel, defiende 
que las visitas de las guías turísticas, son un elemento clave en la 
compleja interacción entre la ideología y el turismo, que de alguna 
manera también actúan como guías espirituales o mentores 

Hablar de nichos en el mercado turístico requiere 
distinguir entre macro-nichos14 (por ejemplo, turismo 
cultural, turismo rural, turismo religioso, etc.) y micro-
nichos (por ejemplo, turismo gastronómico, geo-turis-
mo, turismo de cinegético, turismo judaico, etc.) Estos 
últimos resultan de una mayor segmentación del nicho 
inicial, como resultado de una creciente especializaci-
ón del sector. De hecho, como menciona Novelli, en la 
introducción del su libro “Niche tourism: Contemporary 
issues, trends and cases”, publicado en 2004, “el turis-
mo de [macro] nicho puede ser un paquete que, en 
términos del potencial número de nichos que puede 
contener se acerca a un fenómeno de masas “(p. 6) 
(citado en Macleod, 2006). De hecho lo que otorga 
el estatuto de nicho, en última instancia, es su espe-
cificidad o “particularización”, en contraposición a la 
generalización. En este sentido, el turismo religioso, 
por ejemplo, en la actualidad puede ser visto como un 
“macro-nicho del sector turístico, que en muchos casos 
se puede considerar un turismo de masas. Nos referi-
mos, por ejemplo, a las peregrinaciones a los grandes 
santuarios católicos en Europa (por ejemplo, Fátima, 
Lourdes y Santiago de Compostela) o América Latina 
(por ejemplo, México) que mueven miles de peregri-
nos, o las peregrinaciones de los judíos de Israel15.. En 
cambio, el turismo alternativo religiosos - un micro-nicho 
del turismo religioso - se caracteriza por una atención 
“al particular”, un interés por las especificidades de 
los locales (en oposición a lo global) y por una lógica 
de sustentabilidad (en todas las dimensiones) de las 
comunidades de acogida, implicando una interacción 
entre el turista y las comunidades locales y también un 
turismo en pequeña escala. (Aviv, 2011)

2.3 Turismo espiritual y religioso: 
el caso del turismo judío

2.3.1 Turismo espiritual y religioso: conceptos 
y problemáticas
El turismo espiritual es el turismo motivado por razones 
espirituales. El turismo rural también puede ser espi-
ritual 1616, pero hay otro aspecto más específico del tu-
14 Se reconoce que el término “macro-nicho”, es paradójico, o sea, 
contiene en sí mismo una contradicción. Sin embargo, este término se 
refiere al nivel de análisis. Por ejemplo, el nivel de la industria tu-
rística global, el turismo religioso puede ser visto como un nicho, ya 
que representa un segmento específico, con necesidades y con una 
escala mucho menor que el turismo tradicional de sol y playa, que 
ocupa la mayor parte participación en el mercado del turismo
15 Hay un gran flujo de turistas a Judíos de Israel, muchos de los 
cuales encuadrados en el movimiento sionista (movimiento judío que 
aboga por el regreso de todos los Judíos a Palestina), pero tam-
bién por otros judíos que ven a Israel como una fuerte referencia 
religiosa y cultural.
16 Sharpley y Jepson, 2010, evidencian la experiencia espiritual 
vinculada al turismo rural. En esta perspectiva, se asume que el turis-
mo rural es una actividad que a menudo se produce en un contexto 
de demanda de experiencias holística espirituales, subrayando en 
el concepto de la ruralidad, su relación con la “madre naturaleza” - 
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rismo espiritual que interesa aquí presentar: el turismo 
religioso, motivado por una fe religiosa, es decir, una 
dimensión espiritual que tiene un marco institucional 
específico17.. La definición propuesta por Rinschede en 
1992 para turismo religioso - una forma específica de 
turismo en que los participantes están motivados en par-
te o exclusivamente, por razones religiosas - sigue sien-
do uno de las más referenciadas en la bibliografía 
sobre el tema (Weidenfeld, 2006, Shinde de 2010, 
Sharpley y Jepson, 2011). Esta definición permite 
considerar viajes multifuncionales que implican facto-
res religiosos dominantes junto con otras motivaciones 
turísticas. Por ejemplo, una peregrinación a un lugar 
sagrado podrá incluir la visita a un sitio turístico sin 
significado religioso. En una interpretación más “alar-
gada” de este concepto también se podrían incluir los 
turistas que son religiosos, pero cuya principal motiva-
ción no es necesariamente religiosa. En este sentido, 
Smith (1992) presenta una serie de motivaciones turís-
ticas basadas en el elemento religioso, que van des-
de las motivaciones sagradas a las seculares18. Entre 
estos dos extremos existe una gama de combinaciones 
posibles de motivaciones para viajar, que expanden 
la idea de Turner y Turner19 (citado por Smith, 1992: 
3), de que “un turista es mitad peregrino y el pere-
grino es mitad turista”. Sin embargo, la mayoría de 
los autores consideran que el “turista religioso” es, 
por definición, el turista que hace un viaje motiva-
do principalmente por aspectos religiosos, aunque 
también pueda incluir razones o otras motivaciones 
secundarias, tales como visitar a la familia, motivos 
profesionales o de recreo. En otras palabras, el tér-
mino “turismo religioso” se refiere al turismo motiva-
do sobretodo por aspectos religiosos.

La relación entre el turismo y la religión está desde 
hace mucho asociado con el concepto de peregrinación 
- definida como un viaje o desplazamiento por motivos 
religiosos. Este es de hecho una de las más antiguas 
formas de turismo (Smith, 1992, Sharpley y Jepson, 
2011, Chand, 2010, Henderson, 2010). Por otro lado, 
algunos autores sugieren que el turismo es un sustituto 
secular de la religión organizada (Allcock, 1988), que 
puede ser visto como una fuente de significado espiri-
tual, una experiencia trascendente, como contrapunto 
al trabajo y la vida cotidiana (Smith, 1992; Sharpley 
y Jepson, 2011) 20.. De hecho, gran parte de la litera-

una especie de ser divino superior a la naturaleza humana.
17 El marco institucional se refiere a la organización humana, qué, ba-
sada en la creencia de un ser divino supremo (Dios), construye o de-
sarrolla un sistema moral y ético que se traduce en la leyes religiosas 
y, que posee y transmite una herencia espiritual. En algunas religiones 
(católica, por ejemplo), este marco institucional se llama Iglesia.
18 Secular se refiere a la dimensión laica, no religiosa, de la sociedad.
19 Turner and Turner (1978), Image and Pilgrimage in Christian Culture: 
Antropological Perspectives, Columbia University Press, New York, p.20.
20 Aunque muchos sostienen que las sociedades occidentales moder-
nas se han vuelto cada vez más seculares, otros sugieren que esto 
no resulta de un vacío espiritual. En contraste con la rigidez organi-
zada de las prácticas religiosas tradicionales e institucionalizadas, 

tura sobre turismo religioso explora la noción de “pe-
regrinos como turistas” o “turistas como peregrinos”, 
explorando similitudes y diferencias entre el turismo 
espiritual y religioso contemporáneo y la peregrina-
ción (Smith, 1992;. Rinschede 1992; Raj y Morpeth, 
2007; Steil y Marques, 2008; Shuo et al 2009; Collins-
Kreiner, 2010). Otras cuestiones y temas emergentes 
en el ámbito del turismo religioso incluyen (Sharpley y 
Jepson, 2011): la evolución histórica del turismo reli-
gioso, los flujos, las características y actividades de los 
turistas religiosos (Weindenfeld, 2006; Weindenfeld y 
Ron, 2008), la gestión del turismo religioso/espiritual, 
su impacto físico y cultural (Tilson, 2001; Weindenfeld, 
2006; Weindenfeld y Ron, 2008; Haq y Wong, 2010) 
y el potencial económico del turismo religioso.

La junción de las palabras “turismo” y “religión” 
implica admitir que la religión puede tener un impacto 
en el comportamiento de los turistas o, lo mismo es de-
cir, en la elección de destino turístico, en las preferen-
cias de producto turístico y en el grado de satisfacción 
con la experiencia turística. Si, por una parte, es cierto 
que las necesidades religiosas, en un mercado post-
moderno laico, si no ateo, son tendencialmente mucho 
menos importantes, en contrapartida se espera que 
más personas con una afiliación religiosa se conviertan 
en turistas (religiosos), especialmente en los países en 
desarrollo donde el turismo está aún en su infancia 
(Rinschede, 1992; Weindenfeld y Ron, 2008). Además, 
un creciente número de turistas religiosos se reúnen en 
viajes de múltifuncionales, especialmente a los países 
industrializados occidentales (Weindenfeld, 2006). En 
este sentido, al igual que otros sub-grupos turísticos 
(por ejemplo, ancianos, homosexuales, discapacitados, 
etc.), el turismo religioso debe ser visto en el contexto 
del actual entorno competitivo en que la industria del 
turismo busca constantemente nuevos segmentos de 
mercado. El apelo a este segmento de consumidores, 
debe integrar las necesidades religiosas en el produc-
to turístico, o, por otras palabras, la orientación para 
este tipo de cliente requiere que los deseos específicos 
de los turistas religiosos sean valorizados y configuren 
el diseño de la experiencia turística (Weindenfeld de 
2006 Weindenfeld y Ron, 2008). A este respecto, re-
firiéndose específicamente al producto de la industria 
de la hospitalidad Weindenfeld (2006:145) afirma 
“una buena correspondencia entre los servicios ofreci-
dos por el hotel y los deseos de los turistas [religiosos] 
deberá resultar en la disponibilidad de los turistas a 
pagar precios más altos y a volver como cliente en 
futuras viajes”

las manifestaciones (post) moderna de espiritualidad reflejan una 
búsqueda individual de significado, armonía y de conexión con el 
mundo y la naturaleza.
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2.3.2 Turismo judío: de las masas al nicho 
El turismo judío tiene como destino tradicional Israel. 
De hecho, hay un gran flujo de turistas judíos a Is-
rael, compuesto, en gran parte, de judíos asociados al 
movimiento sionista21, pero incluyendo también otros 
judíos que ven a Israel como una fuerte referencia re-
ligiosa y cultural. La importancia de este lugar para 
los judíos se manifiesta en una serie de programas 
específicos para viajar a Israel, desarrollado por la 
comunidad judía mundial desde principios de los 50, 
dirigido a grupos de jóvenes judíos de todo el mundo. 
Estos programas, financiados en gran parte por orga-
nizaciones sionistas, son considerados  visitas-peregri-
naciones educativas y tienen como objetivo construir 
la identidad judía global y promover la construcción 
de lazos emocionales, políticos y comerciales entre los 
judíos de todo el mundo.

Desde principios de los 50 hasta finales de los 80, 
la relación entre los judíos de América e Israel, corres-
pondió al paradigma de la movilización de masas, de 
responsabilidad de organizaciones sionistas israelíes y 
gradualmente, especialmente desde los años 60, tam-
bién de grandes y centralizadas organizaciones de 
judíos Americanos (Sasson, 2010). La principal tarea 
de estas organizaciones era la recaudación de fondos 
y la acción política. De hecho, durante este período, 
el principal objetivo de los activistas estadounidenses 
judíos que llevaban estos programas era promover la 
identificación de los Estados Unidos con Israel y apoyar 
las políticas específicas adoptadas por el gobierno 
israelí (Sasson, 2010). En esta etapa, la relación en-
tre los judíos de América e Israel se caracteriza por 
ser “altamente centralizada”, de ‘arriba hacia abajo’, 
orientada para el consenso, mediada y idealizada” 
(Sasson, 2010:176). En esta fase se destaca los pro-
grama de viajes “Israel Experience Programs” (Kelner, 
2003) diseñados a partir de la visión de Israel como 
un “Estado modelo”, asociado a valores como el libe-
ralismo, el progreso, el misionismo22 y la supervivencia, 
es decir, una visión idealistas de Israel, que se traduce, 
en términos de turismo, en lo que Kelner (2003: 127) 
apellida de una “burbuja” turística – o sea, “un viaje 
que se mueve a lo largo de un país extranjero ... con 
paradas ocasionales, pero que básicamente se man-
tiene aislada del entorno“.23

21 Movimiento judío iniciado por Theodor Herzl, entre 1850 y 1860, 
que defiende el regreso voluntario de todos los judíos a Sión. De 
acuerdo con este movimiento, la situación diaspórica de los judíos 
no reflejaba su realidad de grupo nacional y propone la creación 
de un Estado judío en Palestina (zona que actualmente corresponde 
a la antigua área de Sión), basado en la ley de Moisés. Según 
los sionistas, la acción milagrosa del Mesías irá intervenir cuando 
los judíos desencadenen el proceso de retorno. El sionismo tubo su 
primera expresión oficial con la publicación en 1896, del manifiesto 
de Theodor Herzl en París, titulado “Estado de los Judíos - un intento 
de solución moderna de la cuestión judía” (Sed-Rajna, 2000)
22 Creencia de que el judaísmo existe para cumplir una misión moral 
para con la humanidad.
23 Citado de Harvey Goldeberg (2002) por Kelner (2003).

En los finales de los años 80, el desarrollo del ac-
tivismo político, la filantropía, el turismo, la inmigra-
ción, la comunicación y la opinión pública provocan 
una cierta erosión en el modelo de movilización en 
masas y provocan la aparición de otro modelo que 
Sasson (2010:176 ) llama de “participación directa”, 
que dio lugar a la aparición de otros patrocinadores 
independientes judíos (ONG israelíes descentraliza-
das) con el activismo político centrado en influir tan-
to en política estadounidenses como la israelita. En el 
ámbito del turismo, un ejemplo de estos programas es 
el Israel Birthright (Kelner, 2003; Sasson, 2010; Aviv, 
2011), establecido en 1999, inicialmente patrocinado 
por filántropos actualmente son también suportados 
por instituciones y federaciones de la comunidad ju-
día de América del Norte y el gobierno israelí. Este 
programa consiste en una gira de 10 días a Israel, 
gratis para los participantes, dirigido a judíos jóvenes 
(entre 18-26 años) en la diáspora. Participaron, en su 
primera década de funcionamiento, más de 200.000 
jóvenes adultos de la diáspora judía, de los cuales 
tres cuartas partes de nacionalidad Norte Americana 
(Sasson, 2010) 24. Estos viajes están a cargo de más de 
una docena de de organizaciones independientes que 
reciben de la organización Birthright Israel, un pago por 
viajero. Este programa fue visto como una innovación 
cultural que potencialmente podría detener la pérdida 
de participación y afiliación formal de los judíos.

En su reciente artículo Caryn Aviv (2011) describe 
el fenómeno de la aparición del turismo alternativo 
judío en los últimos 10 años, en contraposición a los 
tradicionales “tours” sionistas, en, y a Israel. Este tipo 
de turismo, es “minúsculo en términos de presupuesto 
anual, patrocinios y en número de participantes”, com-
parado con otros programas tradicionales de visita 
a Israel (Aviv, 2011:34). Según esta autora, lo que 
hace este tipo de turismo “alternativo” es “el intento 
de romper o cuestionar la narrativa sionista dominante 
y pedir a los judíos para pensar críticamente acerca 
de su relación con el poder judío” (p. 34). Este tipo de 
turismo es una categoría de programas de viajes diri-
gidos judíos  en todo el mundo que implica alguna for-
ma de peregrinación política, tomada de consciencia 
y educación y se diferencia del turismo convencional 
en/para Israel, en los siguientes aspectos:

-un esfuerzo deliberado para atraer, constituir 
y ofrecer experiencias turísticas específicamente 
para los judíos;
-los lugares (más diversificados) a donde la gente 
viaja;
-la atención dada a los impactos del turismo en los 
entornos económico, político y social y a las perso-
nas que viven en los destinos

24 Kelner (2003), indica un valor algo diferente sobre la nacionali-
dad de los participantes, indicando que cerca de dos tercios de los 
participantes residen en E.U.A y Canadá.
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-las escalas y estructuras dónde las personas se 
quedan durante el viaje (en contraposición al turis-
mo tradicional que se utiliza grandes resorts turís-
ticos de propiedad de empresas internacionales, 
este tipo de turistas suele utilizar pequeñas unida-
des familiares de alojamiento administrado por los 
individuos o las comunidades locales);
-Un deseo general de facilitar las relaciones con 
significado entre los turistas y la población local; 
El deseo de influir en la identidad de las personas 
a través de una comprensión de su lugar en las 
comunidad global;
Un componente de la justicia que explícitamente 
plantea cuestiones del de sufrimiento pasado (y 
presente), (des)igualdad, conflicto y algunas posi-
bilidades para la reconciliación.

3. Turismo Rural Y Religioso De Nicho: 
El Caso De Belmonte

3.1 Caracterización del municipio de Belmonte: 
situación geográfica y demográfica
Belmonte es una población portuguesa situada en la 
región central de Portugal, con cerca de 3.200 habi-
tantes. Pertenece a la NUT 325 Cova da Beira (ver Fi-
gura 1) y es la sede  de un municipio con cinco fregue-
sias26, que ocupan un total de 118, 8 km2, y con cerca 
de 7.722 habitantes (INE, 2010). Se trata de una pe-
queña comunidad de tradición agrícola, cuyas ciuda-
des más cercanas, Covilhã (a sur) y Guarda (a norte), 
están distantes unos 30 minutos en coche, poseyendo 
cerca de 55.000 y 44.000 habitantes respectivamen-
te. La región donde se ubica Belmonte es conocida por 
su proximidad a Serra da Estrela, la montaña más alta 
de Portugal continental y la única, en Portugal, que 
posee una (pequeña) estación de esquí 2727.

25 La clasificación NUTS es un sistema jerárquico de dividir el territo-
rio económico de la Unión Europea con el objetivo de la recolección, 
elaboración y armonización de estadísticas regionales y análisis 
socio-económica de las regiones. La Unión Europea considera tres 
niveles: NUTS 1 - las principales regiones socio-económicas (en el 
caso de Portugal considera tres regiones - Continental, Madeira y 
las Azores), NUTS 2 - las regiones base para la aplicación de las 
políticas regionales (la región Centro de Portugal se encuentra en 
este nivel), NUTS 3 - como pequeñas regiones para diagnósticos 
específicos. Para más informaciones consultar http://epp.eurostat.
ec.europa.eu/portal/page/portal/nuts_nomenclature/introductio
26 La más pequeña unidad administrativa del territorio portugués.
27 A pesar de esta proximidad existen otros municipios vecinos más 
directamente relacionadas con el turismo de nieve debido a su ubi-
cación cerca de las entradas y el corazón de la Sierra, incluyendo 
el municipio de Covilhã, pero también los municipios situadas en la 
NUT 3 Serra da Estrela.

Figura 1 – Belmonte en el Mapa de Portugal

A diferencia de otros municipios también situados 
en la área conocida como “Beira Interior” (interior 
Centro de Portugal)28 que han verificado procesos, en 
algunos casos muy pronunciadas29, de disminución de 
la población, este municipio ha verificado en las últi-
mas décadas un aumento moderado pero sostenido 
de su población, como lo evidenciado en la Tabla 1.

Tabla  1 – Dados sobre  a populación residente en 
Belmonte y Beira Interior

1991 2001
Crecimiento 
1991-2001

20091 Crecimento 
2009-2001

Populación en 
el municipio 
de Belmonte

7.411 7.592 2.44% 7.737 1.9%

Populación en 
Beira Interior 
(BI)

387.408 373.283 -3.65% 357.324 -4.28%

Densidad 
de la popu-
lación en el 
Municipio de 
Belmonte

62.4 63.9 65.1

Densidad de 
la populación 
en BI. 

41.9 40.4 38.6

Fuente: Elaboración propia con base en INE (2001) y INE (2010)

28 La región conocida como “Beira Interior” no tiene existencia ad-
ministrativa, se localiza en el Centro interior de Portugal y engloba 
las NUT 3, Beira Interior Norte, Serra da Estrela, Cova da Beira, Beira 
Interior Sul e Pinhal Interior Sul.
29 Normalmente en los municipios más rurales, de menor densidad 
populacional y más lejos de las ciudades.
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De hecho, este fue el único municipio en el interior 
de la región a verificar una tasa positiva de crecimien-
to (0,5) entre 2008 y 2009 (INE, 2010). Del mismo 
modo, a pesar de tener un índice de envejecimiento re-
lativamente alto (199,8) en comparación con la media 
en Portugal (117,6), el panorama es relativamente 
positivo en el contexto de Beira Interior, donde la tasa 
de envejecimiento es, generalmente, mayor de 220, 
alcanzando valores superiores a los 500 en algunos 
municipios. (INE, 2010)

3.1 Historia y recursos de Belmonte30

3.1.1 Historia de Belmonte
Los primeros rastros de presencia humana en el munici-
pio remontan a tiempos prehistóricos (Castro de Caria 
y Castro de la Chandeirinha ). Sin embargo los vestigios 
más importantes de la antigüedad datan de la época 
romana. Estos incluyen la imponente Torre de Centum 
Cellas31, la Villa Fornea32 y vestigios de una calzada 
romana que unía Braga la ciudad de Mérida, incluida 
en el Camino de Santiago de peregrinación religiosa.

En el contexto de la historia de Portugal, la impor-
tancia de Belmonte se reconoce en la Edad Media, con 
la adjudicación de la Carta de foral33 en 1199, por D. 
Sancho I y la construcción de una ciudadela fortificada, 
con el fin de poblar y defender esta zona fronteriza con 
el reino de León. Al final del siglo XII, de esta fortaleza 
se construyó un castillo, resultado de un proceso iniciado 
en 1258 con la construcción de la Torre de Menagem34. 
En la segunda mitad del siglo XIII, la administración mili-
tar de Belmonte fue entregada a Aires Pires Cabral (de 
la familia señorial de los Cabrais).

En el siglo XIII, Belmonte es ya una población en 
pleno apogeo, como lo demuestra la presencia de 
dos iglesias (San Tiago y Santa María) y una sinago-
ga (que en la actualidad sólo queda una inscripción 
de 1296). Este progreso ha sido bloqueado nel siglo 
XIV con las guerras Fernandinas35 y la crisis de 1383-

30 Texto construido a partir de la consulta de varios folletos de di-
vulgación del municipio y consulta de sitios web, incluyendo http://
www.cm-belmonte.pt, http://www.rotasturisticas.com (rota de 
las antiguas jadiarías); http://gentesdebelmonte.blogspot.com/, 
http://www.covadabeira.eu/belmonte.html, entre otros.
31 Un monumento de origen aún poco clara a que algunos investi-
gadores atribuyen un origen Fenicio, en cuanto que otros defienden 
la tesis de origen Romana. También no es consensual cual seria la 
utilización dada al edificio. 
32 Vestigios de una Villa Romana, descubierta en los finales de los 
años 90, por ocasión de la construcción de una auto-pista
33 La Carta de Foral o simplemente “Foral” era un documento jurídi-
co emitido por el rey que concedida el derecho de administración 
de un territorio al Pueblo (hombres libres), conteniendo normas que 
disciplinaban la relación entre los pobladores o habitantes entre si 
y de estos con el rey. 
34 La torre de menagem, en arquitectura militar, es la estructura cen-
tral de un castillo medieval, definida como su principal punto de po-
der y ultimo reducto de defensa, pudiendo, en algunos casos ,servir 
de recinto habitacional del castillo.

35 Iniciadas en 1369, prolongándose, en diversas fases, hasta el 

138536, lo que obligó D. Juan I a conceder a Belmonte 
la Carta de Couto37 en 1387 a petición del obispo de 
Coimbra, para promover su repoblación. Este es tam-
bién el rey que, alrededor de 1397, nombra el primer 
Alcaide38 del castillo, eligiendo Luis Alvares Cabral, 
que había heredado el morgadio39 instituido por su 
tía María Gil Cabral. A pesar de la importancia de la 
familia Cabral en Belmonte, al menos desde el siglo 
XIII, sólo en 1466 la familia Cabral se instala perma-
nentemente en Belmonte, con motivo de la donación 
por D. Alfonso V, a título hereditario, de la Alcaidaria-
mor del  castillo a Fernão Cabral. Esto transformó el 
castillo en una residencia fortificada, donde su hijo 
Pedro Alvares Cabral vivió sus primeros años de vida. 
Este miembro de la familia Cabral, es uno de los más 
reconocidos hoy en día yá que  fue él quien en 1500 
comandó la segunda y la más poderosa armada por-
tuguesa en una expedición a la India, de la cual resul-
tó el descubrimiento de Brasil.

En 1510, D. Manuel otorga nueva Carta de foral a 
Belmonte, reconociendo su importancia política y eco-
nómica. Belmonte, era entonces una comunidad rural 
depende de la ganadería y la agricultura y de algún 
comercio, a pesar de que este habrá sido perjudica-
dos por el Ético la conversión de los judíos en 1496, 
responsable por el surgimiento de una comunidad de 
criptojudíos que resistirá a las persecuciones de la In-
quisición  y se mantuvo “viva” hasta el presente.

3.1.2 El judaísmo sefardí y el criptojudaísmo 
en Belmonte
El término sefardí (Sefarad, en hebreo) se refiere a 
los judíos que viven o son de la Península Ibérica. La 
presencia de los judíos en la península es muy anti-
gua: según la leyenda, el origen de esta comunidad 

1382, se caracterizaron por la disputa del trono de Castilla entre 
Fernando I de Portugal y Enrique II de Castilla (y después, con el hijo 
de este, Juan I de Castella), en la secuencia del asesinato de Pedro 
I de Castilla por Enrique, su medio-hermano.
36 La crisis de 1383-1385 fue un período de guerra civil y anarquía 
de la Historia de Portugal, también conocido como Interregno, una 
vez que no existía rey en el poder. La crisis empezó con la muerte 
del rey Fernando de Portugal sin herederos masculinos y terminó 
con la victoria, del que se vendría a consagrar Juan I, en la batalla 
de Aljubarrota, iniciándose la 2ª Dinastía de reyes portugueses, la 
dinastía de Avis.
37 La Carta de couto excusaba sus habitantes del poder e impuestos 
regios.
38 El Alcaide, en la edad media, es el magistrado, de origen noble, 
nombrado por el rey, que desempeñaba funciones militares en una 
Ciudad o Vila sede de municipio, residiendo, como tal, en el castillo 
de la misma.
39 El morgadio es una forma de organización familiar que crea una 
linaje, bien como un código para designar sus sucesores, estatutos 
e comportamientos. En este régimen, los dominios señoriales 
eran inalienables, indivisibles y no susceptibles de partilla por 
muerte de su titular, transmitiéndose en las mismas condiciones al 
descendiente hombre primogénito. Así, el conjunto de los bienes de 
un Morgado estaban vinculados a la perpetuación del poder eco-
nómico de la familia de que hacían parte, a lo largo de sucesivas 
generaciones.
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en la península ya viene desde la época de Salomón40  
(Sed-Rajna, 2000). Los judíos en la Península Ibérica 
vivieron períodos de prosperidad y persecución. Las 
primeras medidas discriminatorias contra los judíos 
remonta a la dominación romana en el siglo IV an-
tes de Cristo, con la imposición de restricciones a los 
cristianos en su relación con los judíos (Canelo, 2001). 
Durante el período visigodo, a partir de 578, los judí-
os fueron perseguidos, calculándose que decenas de 
miles de judíos se convirtieron, bajo pena de expulsión 
y la confiscación de todas las propiedades (Canelo, 
2001). Con la conquista musulmana en el año 711 
hasta el final del Califato de Córdoba, los judíos vi-
vieron su época de oro en la Península, caracterizada 
por prosperidad económica, intensa creatividad en to-
dos los ámbitos de la cultura e incluso la participación 
en proyectos científicos emprendidos en la corte. Este 
período fue interrumpido por una ola de matanzas en 
1391 en Sevilla, Castilla y Aragón. Esto periodo fue 
seguido por la creación de la Inquisición española en 
1478 que persiguió a los marranos41  que practicaba 
la religión judía en secreto y continuando en un movi-
miento de represión, que en 1492 llevó al decreto de 
expulsión, promulgada por el los  Reyes Católicos Isa-
bel y Fernando (Sed-Rajna, 2000 ). Esto condujo a un 
gran número de conversiones (en su mayoría forzadas 
y sólo aparentes) y de fugas para otros continentes y 
países como Italia y África del Norte, pero principal-
mente para Portugal, donde, hasta 1496, a diferencia 
de lo sucedido en España los judíos vivían un perío-
do de segregación, pero aún así, de gran tolerancia, 
ya que la comunidad estaba protegida por los reyes 
portugueses. Sin embargo, esta tolerancia portugue-
sa poco más tiempo se mantuvo: por exigencia de los 
reyes españoles que casaban su hija, D. Isabel de Cas-
tilla, con D. Manuel. En 1496-1497, la “extinción” de 
la comunidad judía en Portugal, a diferencia de lo que 
sucedió en España, se hizo por conversión obligatoria 
y masiva de los judíos, impedidos de salir del país. D. 
Manuel quería así preservar la riqueza material y in-
telectual de los judíos en su territorio, al mismo tiempo 
que cumplía con la exigencia de los reyes españo-
les. Desde entonces los judíos dejaron oficialmente de 
existir en Portugal.

Estas persecuciones sucesivas a lo largo de la his-
toria, dejan claro que los marranos constituyeron en la 
Península Ibérica una sociedad criptojudia  por exce-
lencia. Con la política de expulsión y/o de conversión 
forzada de los monarcas, además de críptica, también 

40  El rey Salomón cuyo reinado se extendía del Eufrates al territorio 
Filisteo de Gaza, reinó entre 968 y 928 A.C (Sed-Rajna, 2000:93)
41 También llamados de Cristianos nuevos o “anussim” en hebreo 
(bautizados a la fuerza). “Judíos que voluntariamente o a la fuerza 
abjuraron la fe judía para se integraren como miembros de la re-
ligión cristiana” (Canelo, 2001:11) La designación “marrano”, por 
veces asociada al termino “cerdo”, tiene sido objeto de otras ex-
plicaciones, como ser una derivación de la expresión hebraica Mar 
Anuss (conversos a la fuerza) (Canelo, 2001).

se convirtió en ilegal y clandestina. Es “críptica porque 
existiendo, se oculta”, es “ilegal porque la ley no per-
mite” e “clandestina porque actúa a escondidas en la 
sociedad a que pacíficamente se opone, la sociedad 
dominante cristiana-católica” (Canelo 2001: 11).

A partir de 1500 los judíos portugueses se dis-
persaron por las orillas del Mediterráneo, especial-
mente en Turquía y en las orillas del Mar del Norte. 
Esta nueva diáspora42  se acentúa con la creación de 
la Inquisición en Portugal, solicitada al Papa en 1515 
por D. Juan III, pero sólo autorizada en 1536. Esta se 
mantuvo oficialmente hasta 182143.

Aun así, algunas comunidades criptojudías se man-
tuvieron durante este período e incluso algunos judíos 
regresaron durante el siglo XIX. Yá en el siglo XX, las 
referencias a la existencia de croptojudíos son muy es-
casas y muchos creían que ya no existían en Portugal. 
Sin embargo, en 1925, a través de la publicación de 
su libro Los cristianos nuevos en Portugal en el siglo XX, 
Samuel Schwartz, llamó la atención del mundo judío 
internacional para los criptojudíos portugueses, a par-
tir del descubrimiento de su descubierta en Belmonte. 
Schwartz era un judío polaco, un ingeniero de minas 
que vino a Belmonte en 1917 para llevar a cabo una 
explotación minera situada allí y que, como judío, fue 
capaz de desarrollar los contactos con algunos fami-
liares de criptojudíos de la población.

A pesar de esta descubierta, en la segunda mi-
tad del siglo XX, a excepción de Belmonte, las comu-
nidades criptojudías en Portugal fueron dejando de 
existir. En Belmonte no hubo movilidad geográfica de 
la comunidad criptojudía, ni transformaciones económi-
cas radicales, verificándose una gran inmutabilidad la 
cultura, pasada de generación en generación, a lo lar-
go de los siglos (Canelo, 2001). La práctica judaica de 
estos judíos de Belmonte, por el entonces poco o nada 
se asemeja a la práctica judía de la religión judía esta-
blecida, sin embargo, como relata Canelo (2001: 26), 
“restaban algunos vestigios de un judaísmo familiar, de 
un judaísmo íntimo oculto en el cristianismo público”.

Esta comunidad ha mantenido su carácter secreto 
hasta mediados de los años 8044, cuando comenzó a 
mostrar una mayor apertura al exterior, estableciendo 
contacto con los judíos en Israel. Este período coincidió 
con el desarrollo de nuevas investigaciones sobre esta 
comunidad45

42 Termo griego que designa el fenómeno histórico de la dispersión 
de los judíos por el mundo
43 La extinción de la Inquisición en esta fecha puede estar relaciona-
da con el fin de las guerras napoleónicas y la necesidad de atraer 
inversión de judíos para la reconstrucción del país. 
44 Esta abertura se relaciona con la llegada a Portugal de la Em-
bajadora de Israel,  Collete Avital, entre 1988 y 1992 (más tarde, en 
2007, fue candidata a la Presidencia de Israel a través del “Labor Par-
ty”), que através de la Comunidad judía de Lisboa, estableció contacto 
con la comunidad judía de Belmonte y promovió su (re)conocimiento y 
afirmación, bien como la ligación con organizaciones israelíes.
45 Nacionales, p.e Antonieta Garcia y David Canelo, pero también 
internacionales de las cuales se destaca Frederic Brenné, que visi-
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Actualmente se estima que hay cerca de 140 per-
sonas46 en esta comunidad sefardí. Su importancia 
actual se debe más a su capacidad de resistencia a 
lo largo de los siglos que a su tamaño. La Comunidad 
esta organizada desde 1988 como la Asociación Judía 
de Belmonte y fue oficialmente reconocida como Comu-
nidad Judía de Belmonte en 198947. Tiene desde 199648 
una sinagoga y un cementerio judío desde 2001. Des-
de 1989 que establece contactos con organizaciones 
israelíes para apoyar a la diáspora judía49, que han 
patrocinado a rabinos50 para seguir y instruir la comu-
nidad en las practicas judías actuales y a la propia 
comunidad. Desde 2010, la comunidad cuenta con un 
rabino residente. El rabino es también el elemento que 
hace la conexión con la entidad de certificación de pro-
ductos kosher (Unión Ortodoxa) y por lo tanto ha sido 
un catalizador para la certificación de estos productos. 
Los miembros de la comunidad, en consonancia con su 
tradición, se dedican sobretodo al comercio. Algunos 
más emprendedores empiezan a investir en productos 
específicamente direccionado para los judíos (aloja-
miento turístico, alimentos y cocina judía, por ejemplo). 
Además, la Comunidad colabora estrechamente con las 
iniciativas del municipio relacionadas con cultura judía  

3.1.3 Los recursos y el desarrollo económico 
reciente de Belmonte 
A pesar de ser tradicionalmente una comarca eminen-
temente agrícola, en el siglo XX, Belmonte verifica una 
cierta diversificación de su actividad económica, con 
la introducción de la industria de la confección con li-
gación a Covilhã (gran centro de la industria lanera 
de Portugal en hasta la década de 70). En los años 
70, este sector tiene un peso decisivo en la economía, 
junto con otras pequeñas industrias, tales como peque-
ña metalurgia, construcción, y algún comercio local.

En la agricultura, hoy en día menos representativa, 
se destaca actualmente la producción de fruta (man-
zana, melocotón, nectarina, etc.), cereales (centeno), 
aceite de oliva, vino, etc.; en ganadería, la crianza 
de ovejas y cabras, con la consecuente producción de 
queso, leche, cueros y lana. El sector terciario, aunque 
no muy representativo, se compone de los servicios 
tó Belmonte entre 1984 y 1989, del cual resultó el documentario, 
“Les Dernieres Marranes”, lanzado en 1991 y con fuerte divulgación 
internacional.
46 Numero indicado por las personas entrevistadas en el ámbito de 
este trabajo.
47 http://comunidadejudaicabelmonte.blogspot.com/ 
48 Curiosamente, la data de inauguración de la sinagoga coincide 
exactamente con el pasaje de los 500 años sobre la data oficial 
de la “extinción” de los judíos en Portugal  (4 de Diciembre de 
1496). La construcción de esta contó con una fuerte contribución 
de un mecenas judío marroquí, Salomon Azoulay, en memoria de su 
padre también judío.
49 Embajada de Israel en Portugal y las organizaciones  Shavei Is-

rael y Sochnut-Jewis Agency for Israel
50 Al inicio, el contacto con el Rabino apenas incluya la visita a Bel-
monte en los días de fiesta.

públicos, los bancos y el pequeño comercio local. La 
industria del vestuario sigue siendo uno de los sectores 
económicos más importantes del municipio así como de 
los municipios  vecinos. Para las fábricas del municipio 
de Belmonte se mueven alrededor de 2.000 trabaja-
dores de las aldeas y municipios adyacentes (Covilhã, 
Guarda, Fundão y Sabugal). Sin embargo, desde fi-
nales de los años 70, la crisis del textil en Portugal, re-
sultado en gran parte de la conjuntara internacional, 
tubo reflejo en la industria de la región. El municipio 
empezó entonces a perspectivar rutas alternativas 
para el desarrollo económico de su territorio, apro-
vechando todo su potencial para el turismo cultural e 
histórico. La oportunidad de concretizar inversiones en 
este sector es facilitada por dos factores:

-La quiebra económica de las grandes familias que 
venden su patrimonio (histórico) a precios bajos
-Disponibilidades de fundos Europeos después de la 
adhesión a la CEE (actual Unión Europea ) en 1986

Los  finales del siglo XX y principios del siglo XXI es 
entonces un periodo marcado por una fuerte inversión 
del municipio en turismo como estrategia de desarro-
llo, resultando en 2004 en la creación de la Empresa 
Municipal de Desarrollo y Promoción Social, del Munici-
pio de Belmonte (EMPDS-Belmonte, EM ). Las funciones 
de la  EMPDS Belmonte, de acuerdo con sus estatutos, 
son: i) la creación a nivel local de estructuras de para 
apoyar el desarrollo, a fin de permitir identificar los 
sectores dinámicos de la inversión; ii) informar a las 
personas y las empresas locales sobre las oportuni-
dades de inversión y sobre las posibilidades y limi-
taciones relacionadas con la obtención de crédito; iii) 
prestar asistencia técnica en el área de estudios de 
viabilidad, planes de inversión, contabilidad y comer-
cialización de productos locales; iv) la organización 
de cursos de capacitación, talleres y seminarios para 
los operadores y agentes económicos y socioculturales 
locales; v) facilitar la comunicación, el diálogo y la co-
ordinación entre las diversas iniciativas locales, por un 
lado, y entre éstas y los servicios públicos interesados, 
por otro, contribuyendo para el desarrollo del tejido 
social y económico local en todos sus aspectos; vi) la 
promoción de actividades locales vinculados a la cul-
tura, la educación, al patrimonio histórico, monumental 
y cultural, a la ciencia, ocio y deporte, acción social, 
cooperación externa y la promoción del desarrollo lo-
cal; vii) la gestión de equipamientos municipales.

3.2 El turismo como vector de desarrollo 
Fruto de la reorientación estratégica de la ciudad 
apuntando al desarrollo del turismo, especialmente 
desde finales de los 80, Belmonte ha creado, progre-
sivamente y desde el inicio del siglo XXI, un conjunto 
de espacios museológicos  dedicados a diferentes as-
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pectos o segmentos del espectro turístico. La mayo-
ría de estos espacios se instalan en edificios históricos 
vinculados a la familia Cabral, que en sí mismos son 
patrimonio histórico potencialmente atractivo para la 
demanda turística. El municipio también invirtió en la in-
fraestructura urbana de señalización turística, diseñado 
a partir de un concepto básico relacionado con los la 
época de los Descubrimientos Portugueses y la historia 
de Belmonte. Además, y a través de EMPDS-Belmonte, 
EM, la ciudad ha desarrollado una serie de medidas 
para promover y estimular el sector. Según el respon-
sable operacional de esta estructura, la contribución de 
EMPDS para el desarrollo del turismo, incluye

-Desarrollar parecerías con empresas turísticas de 
la región y con operadores turísticos nacionales e 
internacionales
-Actuar en estrecha colaboración con os stakehol-
ders locales para desarrollo del turismo
-Organizar eventos y administrar los equipamien-
tos municipales (p.e museos)

Varios aspectos del vector turístico desarrollados 
en Belmonte se refieren claramente a su carácter rural, 

en sus diversos aspectos: económico (economía tradi-
cionalmente agrícola), ambiental (ligación con la natu-
raleza) y sociales (pequeña comunidad). En cuanto a este 
último aspecto Belmonte tiene la particularidad de en el 
curso de su historia y hasta nuestros días, la comunidad 
ser compuesta por dos sub-distintas comunidades: los cris-
tianos y los (cripto) judíos. Conectado con la naturaleza 
y el espacio, el municipio de Belmonte también apoyó la 
creación de un emprendimiento turístico de golf. Además 
de estos elementos, la estrategia turística se basa fuerte-
mente en la componente histórica de la villa.

Al mismo tiempo, funcionando también como un refuer-
zo de a otras vertientes turísticas (sobre todo las culturales 
e históricas), el municipio viene apoyando la celebración 
de reuniones científicas (conferencias, seminarios, talleres, 
etc.), recibe grupos provenientes de escuelas y colabora 
con universidades (en la vertiente de investigación).

Así, de acuerdo a esta clasificación se presenta en 
la tabla 2 los principales componentes del vector tu-
rístico de Belmonte, junto con los respectivos elementos 
que apoyan cada una de las vertientes turísticas. Estos 
elementos se dividen en elementos físicos (patrimonio 
o otro tipo de infraestructura física) y otros elementos 
ambientales, culturales o organizacionales.
Tabela 2 – Componentes del Vector Turístico de Belmonte

Componentes principales
Património/elementos físicos de 

sustentación
Otro patrimonio/otros elementos de sustentación

Turismo ecológico

- Ligación a la naturaleza Eco-Museo do Zêzere Entorno rural/proximidad a la montaña Serra da Estrela

Turismo Deportivo

-Golf Campo de golf Entorno rural

Turismo cultural/vertiente rural

- Ligación a los  productos y 
tradiciones rurales

Museo del Aceite
Casa etnográfica de Caria

Entorno rural/ Cova da Beira como región agrícola
- Festival gastronómico; 
- Festival de las castañas

Turismo cultural/vertiente histórica

- Prehistoria
Vestigios de Castro de Caria y 
Castro da Chandeirinha

-

- Edad Romana
Villa Fórnea
Estrada Romana
Centum Cellas2

Organización de visitas guiadas

- Edad media
Castello
Iglesia de S. Tiago
Iglesia de Stª Maria

- Integración en el Programa de las Aldeas Históricas
 - Feria medieval de artesanía
- Organización de visitas guiadas

- Época de los Descubrimientos
Panteón de los Cabrais
Museo de los Descubrimientos

- Organización de visitas guiadas

Turismo cultural/religioso
- Comunidad judaica Museo Judío Integración en la rota de las jadiarías

- Ruta de S. Tiago
Estrada Romana integrada en la vía 
de S.Tiago

Creación de la “vía estrela” en colaboración con la 
Universidad de Lisboa y Universidad de Cáceres

Turismo científico

- Comunidad judía
- Historia de Portugal

Vestigios históricos e culturales
Museos

Organización de congresos, seminarios e palestras e 
exposiciones
Organización de visitas de grupo guiadas
Colaboración con escuelas e universidades
Creación de Centros de interpretación
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Para el desarrollo de una estrategia turística bien 
sucedida, el municipio, además de la creación de la 
EMPDS, invirtió fuerte, a partir del inicio del siglo XXI, 
en la recuperación del patrimonio y en lo que Jan-
sen-Verbeke y Van Rekomar (1996) llaman “parque 
de museos”, es decir, un conjunto de museos (o espa-
cios museológicos), que se encuentran ubicados cerca 
unos de los otros. De acuerdo con Smith (1994, citado 
en Jansen-Verbeke y Rekomar, 1996:365), un museo 
puede ser visto como “un intermediario en el proceso 
de crear un producto final, que es un conjunto intangi-
ble, pero altamente valorizado de experiencias”. Se-
gún estos autores el concepto de  “parque de museos” 
parece ofrecer algunas ventajas, incluyendo la gene-
ración de sinergias que harían el conjunto de museos 
físicamente próximos más atractivos que cada uno de 
los museos individualmente51.. Se presenta en la tabla 
3 la descripción de estos espacios, el local de ubicaci-
ón e la data de su creación o recuperación.

Quadro 3 – Espacios Museologicos en el Municipio de 
Belmonte

51 En su articulo, Jansen-Verbeke e Van Rekom (1996), discuten pre-
cisamente se existen o no sinergias resultantes de la concentración 
espacial de los museos.

Este conjunto de espacios museológicos generan in-
gresos directos e indirectos. Los ingresos directos para 
el municipio resultan del cobro de entradas en algunos 
de los espacios museológicas – Ecomuseo del Zezere, 
Museo del Aceite, Museo Judío, la Iglesia de San Tia-
go y el Museo del Descubrimiento. Resultan también 
del cobro a grupos de visitantes de las visitas guiadas 
a estos espacios, al Castillo, a Villa Fórnea y al Cen-
tum Cellas. Para mejorar el circuito  de visitas a las 
principales atracciones, el Ayuntamiento ha adquirido 
recientemente (en 2010) un tren turístico que funciona 
desde septiembre de 2010. Los ingresos indirectos re-
sultan de los gastos que los turistas hacen en los nego-
cios de la población (alimentación, recuerdos, etc.)52. 

De acuerdo con datos proporcionados por la EM-
PDS, el número de visitantes a los museos (espacios 
museológicos con entrada pagada por los turistas) ha 
evolucionado considerablemente en los últimos años, 
superando en el año de 2010 los 77.000 visitantes 
(ver Figura 2). 

Figura 2 – Evolución de los visitantes a los  museos de 
Belmonte
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Fuente: Elaboración propia con base en los datos proporciona-
dos por la EMPD, Belmonte- EM.

Como resultado de esta evolución, según datos 
fornecidos por EMPDS, la empresa municipal viene 
presentando resultados positivos en los últimos años y 
entre 2009 y 2010, los ingresos aumentaron el 57%.

Para este aumento de visitantes ha contribuido de 
manera significativa al Museo de los Descubrimientos, 
que en 2010 aumentó un 22% el número de visitantes 
respecto al año anterior (a diferencia de los otros mu-
seos que en el mismo período disminuyeron el número 
de visitantes entre 2 a 10%), tal como se evidencia en 
la Figura 3. 

52 No existe aún una estimativa de estos gastos, pero existe por 
parte del responsable de la EMPDS la percepción de que estos 
ingresos podrían ser aun más potencializados, o sea, de que hay 
aún algún déficit de oferta local para los turistas.

Espacio museológico Ubicación
Data de 

Recuperación/creación

Castillo con zona para 
exposiciones en la torre 
de menagem

Belmonte 2000/2001

Ecomuseo del Zêzere
Tulha de los 
Cabrais/
Belmonte

2001

Museo del Aceite
Lagar/
Belmonte

2004

Museo Judío/ Centro de 
Estudios Judíos Adriano 
Vasco Rodrigues

Belmonte 2005

Iglesia de S. Tiago /
Centro de interpretación 
“Caminos de la Fé”

Belmonte

Recuperación del 
edificio 2004
Creación del Centro 
2007

Museo de los Descubri-
mientos/Centro Interpre-
tativo del Nuevo Mundo

Solar de los 
Cabrais/
Belmonte

2009

Villa Fórnea Belmonte 2009

Casa etnográfica de 
Caria

Caria 2011
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Figura 3 – Evolución de los visitantes a los museos de 
Belmonte
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Fuente: Elaboración propia con base en los datos proporciona-
dos por la EMPD, Belmonte- EM.

3.3 El turismo vinculado al culto cripto judio 
en Belmonte 
Particularmente en lo que respecta a la vertiente del 
turismo religioso – el turismo relacionado con el culto 
judío viene asumiendo especial importancia en Bel-
monte, convirtiéndose en uno de los elementos distinti-
vos de este territorio. El enfoque en el turismo religioso 
judío surge en secuencia del proceso de apertura de 
la comunidad judía, a partir de finales de los 80, pero 
más evidente en los últimos 20 años. Esta apertura gra-
dual se vio reforzada, por la inversión del municipio en 
la divulgación de la comunidad judía como una estrate-
gia para promover el turismo en su territorio. 

Además de la creación del Museo Judío en 2005 
- el primer y único museo sobre el tema en Portugal 
- el municipio ha trabajado de cerca con la comuni-
dad judía local en la gestión y promoción del turismo 
judío. De esta colaboración se destacan los siguientes 
aspectos:

-Apoyo de la Alcaldía de Belmonte a la (re)cons-
trucción de patrimonio judío (por ejemplo, el ce-
menterio judío y la sinagoga)
-La persona responsable por la recepción y visitas 
guiadas en el Museo Judío es un miembro activo de 
la comunidad judía local, que en colaboración con 
la comunidad participa en la organización de even-
tos y exposiciones relacionados con la cultura judía 
-Organización de un curso de hebreo, impartido 
por el rabino de Belmonte y dirigido a belmonten-
ses para recibir turistas judíos (marzo 2011) 
-Venta de productos kosher producidos por la co-
munidad judía (local, nacional e internacional) en 
el Museo Judío
-Colaboración de la comunidad y de la Alcaldia 
en la organización del 1er Seminario Internacio-
nal de la Memoria Sefardí, organizado por la re-
gión turística de Sierra de la Estrella (realizado en 
Guarda de 1 al 07 de noviembre 2010)

-La participación de ambas entidades en la crea-
ción de la Asociación Nacional de Juderías, con 
sede en Belmonte (desde Enero 2011) 
-Integración en la Ruta de las Juderías, promovido 
por la región turística de Sierra de la Estrella;
-Apoyo al proceso de inversión en alojamiento y 
productos kosher (por ejemplo, la producción de 
vinos en colaboración con la Adega Cooperativa 
da Covilhã, desarrollo de productos gourmet en 
colaboración con un renombrado chef portugués, 
inversión en un hotel con valencia kosher)

Además de lo anterior, la comunidad judía se en-
carga de recibir grupos de turistas motivados espe-
cialmente por el conocimiento de la cultura judía – en 
una lógica de turismo alternativo judío - en su mayoría 
procedentes de Israel y los Estados Unidos de Ameri-
ca (EE.UU) - desarrollando un conjunto de actividades 
que incluyen la provisión de comidas kosher bajo pe-
tición, visitas guiadas con explicaciones sobre la histo-
ria y las tradiciones de la comunidad judía local y la 
celebración de fiestas religiosas

La promoción del turismo judío en Belmonte vie-
ne recibiendo también el apoyo de la organización 
responsable por el Turismo de la Serra da Estrela53 a 
esta vertiente del turismo, considerado por el director 
de este organismo, como un nicho de mercado muy 
atractivo, ya que “hay unos 16 millones de judíos en 
todo el mundo y son, en general, líderes de opinión 
de grandes sectores de la economía y la comunicación 
“(cita de entrevista, 2006)54. Este apoyo se extiende a 
varios municipios y incluye: 

-Organización y patrocinio 1er Seminario Interna-
cional de la memoria sefardí (2010);
-Promoción nacional e internacional de los produc-
tos kosher de la región (vinos, aceite, zumo, mer-
melada y queso);
-Creación de la ruta de las antiguas juderías;
-Desarrollo de contactos para establecer vuelos 
directos entre Israel y Portugal (desde 2010); 
-Presencia en la Feria Internacional de Turismo del 
Mediterráneo, celebrada en Tel Aviv, Israel, en 
2011, con la participación de representantes de 
la comunidad judía de Belmonte. 

Como proxis del flujo de visitantes que viajan a 
Belmonte por razones religiosas, se presenta en el si-
guiente gráfico (Figura 4) la evolución recientes en el 

53 Antes denominada “Región de Turismo de la Serra de Estrela (RTSE)”. 
En 2008 estos organismos fueron reorganizados de forma a reducir 
las anteriores regiones de turismo a apenas 5 entidades llamadas 
“polos de desarrollo turístico”. El polo de desarrollo turístico de la Se-
rra da Estrela incluye actualmente 16 Municipios de la región Centro 
conocida por Beira Interior http://www.turismoserradaestrela.pt/
54 Citación del Presidente de la Turismo Serra de Estrela, Jor-
ge Patrão, disponible en http://www2.kaminhos.com/artigo.
aspx?id=4501&seccao=0 
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número de visitantes al Museo Judío, que, siendo en 
su mayoría portugueses, incluye un importante y cre-
ciente número de visitantes extranjeros – de un 11% 
(1.114 visitantes) en 2005, pasó de 17% (2.906 vi-
sitantes) en 2010. De acuerdo con estos datos, desde 
su creación (abril de 2005) y hasta la actualidad el 
museo ha recibido cerca de 90.000 visitantes.

Figura 4- Evolución del número de visitantes nacionales 
e extranjeros al Museo Judío (2005-2010)
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Fuente: Elaboración propia con base en los datos proporciona-
dos por la EMPD, Belmonte- EM

Un análisis más detallado de la nacionalidad de 
los visitantes extranjeros (ver Figura 5), permite cons-
tatar que los grupos con mayor peso son los visitantes 
de Israel (entre 2005 y 2010 registró 2.733 visitan-
tes) y de los EE.UU (en el mismo período registró 2.493 
visitantes en total). De notar que en 2009 el número 
de visitantes de Israel aumentó de 70% respecto al 
año anterior55.

Los restantes grupos de nacionalidades con alguna 
representatividad corresponden a España y Francia - 
países geográficamente más próximos de Portugal - y 
Brasil - que constituye la nacionalidad con mayor flujo 
de visitantes a Belmonte, dada la ligación de Alvares 
de Cabral a la Historia de Brasil.

55 Este hecho podrá relacionarse con el agravamiento de las tensio-
nes entre Israel y Turquía, que se reflejó en el incidente diplomático 
del 2002, resultante del ataque del Gobierno Israelí a la flotilla 
proveniente de Turquía supuestamente con ayuda humanitaria para 
Gaza. Esta tensión tendrá, según el responsable del museo judío, 
provocado un boicot por operadores israelíes al turismo direcciona-
do para Turquía, redireccionandolo, para otros destinos, como, por 
ejemplo Belmonte. 

Figura 5 – Distribución de nacionalidades de los visitan-
tes extranjeros al Museo Judaico (2005-2010)
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Fuente: Elaboración propia con base en los datos proporciona-
dos por la EMPD, Belmonte- EM

Para comprender la importancia de la motivación 
religiosa de los turistas que visitan el Museo Judío, se 
presenta en el siguiente gráfico relativo al año 2010 
(Figura 6), la distribución de las visitas a los museos 
por nacionalidad, evidenciando las nacionalidades 
donde la visita al Museo Judío asume mayor relevan-
cia. El análisis de este gráfico muestra que la visita al 
museo judío es particularmente relevante en los visi-
tantes de nacionalidad israelí, americana (EE.UU.) y 
Canadiense. En estos grupos - y en particular en el 
grupo israelí - la gran diferencia entre el porcentaje 
de visitas a este museo y el porcentaje de visitas a 
otros museos, muestra una fuerte (casi exclusivamente 
en el caso de Israel) interés en la cultura judía, aso-
ciadas como tal a lo que previamente se definió como 
turismo religioso. 

Para ingleses y holandeses, aunque con menor re-
levancia que en los grupos anteriores, la cultura judía 
es también un foco de interés de los visitantes, pero no 
es tan evidente que constituya la principal motivación 
para el viaje.

Figura 6 – Distribución de las visitas a los museos por 
nacionalidad (2010) 
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Para comprender el peso (en números absolutos) 
de cada nacionalidad en las visitas a cada museo, 
y en particular el Museo Judío, se presenta en el si-
guiente cuadro (Figura 7) el número de visitantes por 
nacionalidad en 2010

Figura 7- Nº de visitas por nacionalidad a los museos 
municipales (2010)
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Fuente: Elaboración propia con base en los datos proporciona-
dos por la EMPD, Belmonte- EM

El análisis de este grafico, junto con el grafico en la 
figura 5, hace evidente que los visitantes israelíes y de 
América del Norte (incluyendo Canadá) son motiva-
dos principalmente por factores religiosos y constitu-
yen la mayor parte de los visitantes del Museo Judío, 
lo que refuerza la idea de la cultura judaica consti-
tuye un importante atractivo para estos segmentos. 
Este grupo de nacionalidades, desde la creación del 
Museo Judío en 2005 hasta 2010 representan más 
de 5.600 visitantes que, en cada año, representaron 
entre 33% y 55% de los visitantes extranjeros (ver 
el gráfico en la Figura 8) y en total de este período 
representan alrededor 44% de los visitantes extran-
jeros al Museo Judío.

Figura 8 – Evolución del nº de visitantes extranjeros al 
museo judaico
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Fuente: Elaboración propia con base en los datos proporciona-
dos por la EMPD, Belmonte- EM

Según el representante de esta comunidad, a pe-
sar de las actividades de la comunidad judía local 
desarrolladas para servir los turistas judíos que visitan 
Belmonte, todavía existen algunas dificultades en el 
cumplimiento de las expectativas de este segmento en 
particular con respecto a la alimentación y al aloja-
miento. Si, en el caso de las dificultades relacionada 
con la alimentación se van superando con la produc-
ción de alimentos por parte de la comunidad cuando 
solicitado; en el caso del alojamiento las dificultades 
son mayores porque no hay alojamiento en la locali-
dad para este tipo específico de turistas y según los 
preceptos judíos durante los sábado judío (Sabath,) 
los judíos no pueden moverse en coche, lo que limita el 
rayo de acción de estos turistas. Esta limitación, sin em-
bargo, ya es vista como una oportunidad de negocio 
para algunos, dado que ya está prevista una inver-
sión en un hotel con valencias kosher. En el ámbito de 
la alimentación, también están en marcha inversiones 
para desarrollar más productos e gastronomía kosher. 
Estos acontecimientos recientes ponen de relieve el po-
tencial multiplicador de la dinámica del turismo judío 
en Belmonte. 

Las dificultades de generar una oferta adecuada 
de la demanda turística por la población de Belmonte, 
es también una dificultad apuntada por el responsa-
ble de la EMPDS-Belmonte. Según este actor,  a pesar 
del esfuerzo realizado por la Alcaldía para movili-
zar a la comunidad local (judíos y no judíos), existen 
muchas dificultades en movilizar a la sociedad civil 
a fin de aprovechar las oportunidades derivadas del 
crecimiento de la demanda en el turismo de Belmonte, 
lo que esta limitando el desarrollo del sector en el mu-
nicipio, bién como el efecto multiplicador del turismo 
en la comunidad.

4 Conclusiones
A lo largo de este trabajo se trató de entender cómo 
el turismo puede ser una estrategia de nicho para el 
desarrollo sustentable de una pequeña comunidad 
rural, y específicamente como el nicho de turismo reli-
gioso puede ser parte de esta estrategia. Con este fin, 
después de una revisión bibliográfica sobre el tema se 
abordó, a través de un análisis exploratorio, el caso 
de Belmonte.

Reconociéndose que el turismo ni siempre es una 
solución única o exclusiva para los territorios rurales, 
los datos estadísticos relativos a la evolución demo-
gráfica del territorio indician que en el caso de Bel-
monte, el turismo ha sido un importante catalizador 
para el desarrollo. En este caso, la estrategia de nicho 
de turismo es fuertemente promovida por el municipio, 
con base el diversos componentes de su patrimonio: 
natural, cultural, histórico y religioso. Concretamente, 
el turismo religioso judío, se viene revelando como un 
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importante y valioso nicho de mercado, especialmente 
por su elevado potencial de crecimiento y la especifi-
cidad de la Historia de los judíos de Belmonte. La aná-
lisis efectuada evidencia que los factores clave para 
el suceso de la estrategia turística, se basan no solo en 
la existencia de importantes e diferenciados recursos 
históricos e culturales, pero también en la capacidad 
del municipio en articular los recursos locales y regio-
nales con recursos globales (de zonas más urbanas 
y desarrolladas). Así, tal como evidenciado en Dinis 
(2002, 2006), el desarrollo de redes locales, regio-
nales y globales se revela como un aspecto central y 
facilitador del proceso de desarrollo sustentable del 
territorio. En este caso las redes locales articulan autar-
quía y comunidad judía; las redes regionales incluyen 
otros Municipios vecinos y el organismo responsable 
por el Turismo da Serra da Estrela (cuya articulación 
permite alargar el abanico de ofertas al turista que 
visita a región y concretamente la creación de la rota 
de las jadiarías ), bien como empresarios de las re-
giones vecinas (por ejemplo a nivel de hostelería) y 
escuelas de la región; las redes globales - nacionales 
o internacionales - incluyen la colaboración con ins-
tituciones académicas nacionales (Universidades de 
Coimbra y de Lisboa) y Españolas (Universidad de 
Cáceres), asociaciones con operadores turísticos na-
cionales e internacionales (uno de los cuales especia-
lizado en turismo judío); la ligación a otros municipios 
portugueses relacionados con la historia de los judíos 
en Portugal (Red nacional de Jadiarías), la ligación a 
la comunidad (diáspora) judía nacional y internacio-
nal (a través de la comunidad judía local).

El caso de Belmonte evidencia, también, que:

-la promoción de una estrategia bien sucedida 
depende de las acciones desarrolladas por los 
individuos (empresarios), pero sobretodo, por el 
colectivo (representados en el caso por el munici-
pio, la RTSE, la comunidad judía, las comunidades 
académicas y otros interesados en el desarrollo de 
estos territorios) (Dinis, 2002)
-la capacidad de innovación y la integración de 
las economías locales en las economías globales 
son factores clave par el desarrollo sustentable de 
territorios rurales (Dinis 2002, 2006) 
-también es fundamental un enfoque profesional 
de marketing (marketing de nichos y marketing  
territorial) combinado con aspectos de sustentabi-
lidad que consideren el dimensionamiento adecua-
do de la oferta. (Dinis, 2006)

Dado su carácter exploratorio, este estudio exa-
minó el turismo de Belmonte, y en especial su compo-
nente judío, basado en un número limitado de fuentes 
(documentos públicos, fuentes municipales y un repre-

sentante de la comunidad judía). Futuras investigacio-
nes deberán incluir un abanico más alargado de par-
tes interesadas (stakeholders). La análisis desarrollada 
permitió presentar una visión general del fenómeno, 
pero sobretodo suscita una serie de cuestiones que 
investigaciones futuras deberan abordar, tales como: 
¿Cuál es la percepción que las comunidades locales 
- judía y no judía -  tienen del turismo y cual es el im-
pacto en su calidad de vida?; ¿Cuál es la percepción 
y el comportamiento de los empresarios locales so-
bre los acontecimientos recientes en el sector turístico?; 
¿Cuáles son las motivaciones de los turistas que visitan 
Belmonte y cual la importancia de las motivaciones 
religiosas?; ¿Qué grado de satisfacción tienen los tu-
ristas con la experiencia turística en Belmonte y que 
factores más contribuyerón para esa (in)satisfacción?
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Mociones básicas para un encuentro 
espiritual en las misiones jesuíticas de 
guaraníes en  Misiones, Argentina

yor ha sido la particular relación que establece la 
piedra construida con el espacio natural en donde se 
implanta. Ello resulta en un anclaje fuertemente enrai-
zado en las características místicas que impone una 
naturaleza desbordante y pródiga que ya evidente-
mente descubrieron tanto guaraníes como jesuitas y 
que dio como resultado las distintas maneras en que 
ambos han planteado sus espacios de convivencia. 
Así, asistimos a una interrelación particular entre el 
espacio físico y el construido en el actual territorio. 
El primero con su dinámica, diversidad, ambientes y 
recursos y el segundo con las actividades, funciones, 
asentamientos humanos, relaciones e intercambio.                                                                                                                                     
     De esta manera, cuando el espacio físico esboza 
una caracterización propia en cuanto a su ambiente y 
recursos, el espacio construido con algunas variantes, 
nos remite a las formas del planteo tradicional del 
rectángulo de piedra, considerado como el área más 
visible de la reducción:  la tipología Misión Jesuítica. 
Tomaremos estas categorías para profundizar en cómo 
operan conjugándose en un conjunto de implicancias 
que desarrollan su sustento, dando materialidad a la 
espiritualidad, mediante algunos estadios (macro/me-
dio/micro) de acercamiento a la cuestión. 

La intervención desde la planificación de recursos 
interpretativos, en nuestro caso echa mano de los re-
cursos materiales y de los intangibles para disponer 
una trama que permita al viajero remitirse a distintos 
planos sensoriales, de contacto visual en un caso y a la 
evocación en el caso de los intangibles. Más allá de los 
aspectos descriptivos sobre los restos monumentales de 
las misiones y de empresas culturales como la primera 
imprenta del Río de la Plata que funcionó allí, nos in-
teresa develar y actualizar un diálogo de un proyecto 
cultural pretérito que puede renovarse con nuevos ac-
tores en el territorio. El significado de la obra arquitec-
tónica y editorial que tomamos en este artículo es pues-
to en un escenario renovado donde los protagonistas 
son personas en busca de experiencias significativas. El 
plateo original jesuítico guaraní en este nuevo contexto 
dispara nuevas emociones y respuestas. Lo que entrega 
una visita a estos sitios es la posibilidad de trasponer 
los muros con la mirada y contactar la belleza, imagi-

Graciela C.G. de Kuna56

Ángela Beatriz Rivero57

Graciela Cambas58

Naturaleza, Historia y Arquitectura son los ejes 
conceptuales desde los que desenvolveremos 

una red significativa de relaciones entre espacio fí-
sico y espiritualidad en  las misiones jesuíticas de la 
provincia de Misiones, Argentina. Utilizamos para ello 
la aproximación desde la interpretación y explicación 
del patrimonio que fuimos develando en nuestra tra-
yectoria de investigación en el área de estudio. 

La Naturaleza como territorio apropiado y esce-
nario de espiritualidad  

La Historia, dimensión concebida como una cons-
trucción social emergente y situada en un contexto de 
múltiples entradas: europea, americana, profanas y 
religiosas, escrita por  jesuitas y guaraníes

La Arquitectura como el territorio construido que 
expresa en su materialidad el aliento motivador que 
trascendiendo al ego da sensación de poder y cobijo.

Introducción 
El desarrollo del proyecto de renovación conceptual: 
el mundo jesuítico-guaraní, sostuvo una fuerte dialécti-
ca entre territorio y espiritualidad que se reditúa en la 
actualidad cuando el turista visita alguno de los cua-
tro conjuntos que la provincia de Misiones, Argentina, 
ofrece al público, y que son patrimonio mundial según 
UNESCO desde 1984. 

Los mismos han pasado por distintos estadios de 
la planificación turística, y siempre su atractivo ma-
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nar la verdad de sus viejos pobladores y disfrutar la 
sabiduría de las soluciones expresada en la ambienta-
ción del hábitat comunitario como un lugar privilegiado 
para la dimensión trascendente de las personas.

La misión jesuítico guaraní, recursos para 
la resolución de problemas de diseño 
arquitectónico
Variados fueron los problemas que tuvieron que re-
solver los jesuitas y guaraníes, algunos referidos a la 
arquitectura. Emplearon para ello recursos de dise-
ño que todavía hoy pueden observarse en su territo-
rio. En aras de socializar un conocimiento que puede 
multiplicarse por el efecto que genera la educación 
no formal en alianza con el turismo, recorreremos al-
gunos de los relictos actualmente abiertos al público, 
dejando constancia de que hay un gran patrimonio 
en atractivos potenciales que aún no están puestos en 
valor para la visita en muchos de los treinta pueblos 
jesuítico-guaraní finalmente establecidos en la región.

Entraremos primariamente en la misión de Santa 
María La Mayor59, situada en territorio misionero, sobre 
la ruta provincial N°2, cercana al río Uruguay (actual 
límite entre Argentina –al Oeste- y Brasil –al Este-). 

Su máxima riqueza, resulta del ambiente un plano 
sobre una suave lomada, en dominancia y su relación 
con la instalación de la misión jesuítico-guarani, en el 
sitio que domina visual y espacialmente el territorio 
circundante y las adaptaciones tipológicas a que die-
ron lugar las dificultades que ese tiempo y ese terri-
torio proponía. La prominencia, el resalto, la altura, 
la implantación en un punto dominante, además de 
las cuestiones defensivas inherentes a ello, implican la 
búsqueda de una relación más próxima con el Supre-
mo y ello imprime un sesgo espiritual íntimo que invo-
lucra al turista, casi imperceptiblemente. 

De esta manera, las hipótesis que se abren acerca 
de la razón por la cual se elige este lugar destaca-
do por una cierta altura habría que buscarlas posi-
blemente en cuestiones de índole defensiva como ha 
ocurrido a lo largo de la historia en los períodos en 
que la incertidumbre y la inseguridad predominaron. 
Chueca Goitía nos asiste en relación con esto cuando 
afirma que: En su aspecto físico, la ciudad medieval (...) 
por sus necesidades (...) se sitúa en lugares difícilmente 
expugnables: colinas o sitios abruptos....60 

Siguiendo con nuestra hipótesis podríamos pensar 
entonces, en cuanto a su establecimiento en un punto 
de dominación con respecto a su entorno, que la ubi-
cación del espacio construido más importante de esta 

59 Proyecto de Investigación Recuperación de Santos mártires del 
Japón y Santa María La Mayor . Sistema Jesuítico Guaraní. Re.Sa.
Ma.Ja., Secretaría de Investigación de la Facultad de Humanidades 
y Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Misiones, Argen-
tina, 2000/11
60 CHUECA GOTÍA, Fernando (1990): Breve historia del Urbanismo. 
Barcelona: Ed. Alianza, p. 145

misión jesuítica, responde a una implantación medie-
val, contrastando con ello el aspecto morfológico de 
ese emplazamiento que siguiendo el orden establecido, 
plantea una organización urbana de índole barroca, 
con el centro de la composición ubicado en la plaza 
representando la inserción en las ideas barrocas de par-
ticipación y persuasión de la trascendencia de la vida y en 
su ordenamiento terreno, en base al plan de Dios, respal-
dada por el núcleo edilicio (principal) constituido por el 
templo, colegio y cementerio (Gutiérrez, Ramón).  

Adjuntamos para ello una zonificación del rectángulo 
construido, este es sólo el espacio conformado como el 
centro de la misión, ya que la misma estaba constituida 
por plantaciones, puestos, capillas, estancias y estanzue-
las que desplegaban una verdadera red sobre el te-
rritorio, con lo que consolidaban las relaciones entre las 
misiones, situadas generalmente entre 10 y 20 km de 
distancia entre ellas, una jornada de caminata, excepto 
aquellas dedicadas fuertemente a la ganadería. 

Allí, en el centro, se refuerza la sensación mística, 
el sentido de resguardo cuando se observa la com-
pacidad de núcleo conformado por el Templo, el Ce-
menterio, el Patio del Colegio y el de los Talleres y 
diferente de la implantación tradicional que ubica en 
línea los cuatro espacios definidos funcionalmente.  

El análisis lo realizaremos tomando a la misión de 
Santos Mártires del Japón. De acuerdo a lo observa-
do en el plano hecho en 1792, probablemente por 
orden del Gobernador Doblas, primero y luego toma-
remos el plano del sector templo y colegio de 1786, 
que fuera realizado a los efectos de solicitar fondos 
para el reemplazo del techo del templo en el sector 
cercano al altar que amenazaba colapso. 
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1.a. Templo provisorio
2. Cementerio
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6. Viviendas indígenas
7. Huerto 
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Comenzaremos por el planteo general como de-
cíamos, en él se ve fuertemente desarrollada la con-
cepción barroca que propiciara la Contrarreforma 
del siglo XVI, recordemos para ello su carácter esce-
nográfico y monumental. Baste pensar en lo que re-
presentaría para cualquiera, sea indígena o no, llegar 
al enorme claro y encontrarse con aquel poblado ca-
leado en blanco, contrastando con el verde de la sel-
va. Geométricamente organizado, lo que implica una 
regla dimensional y una constante constructiva y que 
la tensión fuera en aumento hasta llegar al centro, a 
la plaza y en su punto culmine, donde confluyen todas 
las miradas, el Templo fuertemente tectónico, dando 
carácter de permanencia al conjunto. Reposo y tensión 
propios del dinamismo barroco 

Conceptualmente, el efecto escenográfico buscado 
para lograr la máxima emoción tiene un sustrato que 
como dice Chueca Goitía, citando a Pierre Lavedan, 
se desarrolla a partir de los tres principios (del urba-
nismo barroco). Ellos son los siguientes:

a) La línea recta
b) La perspectiva monumental
c) El programa o la uniformidad  

Vemos en este plano el programa desarrollado: 
el centralismo de la plaza reforzado por un frente 
continuo que corresponde a los edificios más impor-
tantes de la organización (Talleres, Colegio, Templo y 
Cementerio) en uno de sus lados y en los tres restantes, 
Casas de Indios. Este frente continuo con el Templo en 
su punto más importante configura el telón de fondo y 
remate de la perspectiva monumental de la plaza. 

El acceso principal indicando hacia ese frente conti-
nuo, la línea recta con que se materializa, en forma con-
céntrica a ello se observan las plantaciones, habitual-
mente de yerba mate y algodón y vías de comunicación 
que relacionaban a la misión con las otras conformando 
una densa red de sendas, caminos y puentes que decía-
mos, daban cuenta del conocimiento del territorio. 

Del conjunto sobresale en altura la torre del cam-
panario. Se presenta exenta a la izquierda de la 
fachada del templo y retranqueada e incluida en el 

patio del colegio, dándole de esta forma primacía al 
acceso principal al templo, ya que es esta fachada la 
que se presenta en último término. La importancia de 
esta torre está dada porque no sólo cumplía funciones 
de sostén de las múltiples y de diversos tamaños de 
campanas que tenía la misión jesuítico-guarani, según 
consta en los inventarios y que era de madera que a 
la vez contenía las esos diversos tamaños de campa-
nas para, con distinta musicalidad, marcar las diferen-
tes actividades –no sólo rituales- que organizaban la 
vida cotidiana de la comunidad. Otro uso probable 
de la torre, en su rol defensivo, es como mirador o ata-
laya por ser el punto más alto del conjunto. Posible-
mente también tendría este patio un reloj de sol61, si 
notamos la columna que se eleva en el medio. Los pun-
tos elevados, siempre estuvieron místicamente ligados a 
la invocación. En Santa María La Mayor ello se percibe 
entre el paisaje y lo que queda construido de aquel 
tiempo, un espacio propicio que incita a los visitantes a 
trascender las fronteras de cualquier concepción reli-
giosa o filosófica en pro de su mundo espiritual.

A continuación analizaremos el Templo de la mi-
sión. En el caso particular de Santa María La Mayor el 
templo fue arrasado por el fuego durante la década 
de 1730, dejando un vacío que fue utilizado como 
plaza secundaria. 

Lo sucedido sin duda quedó en la memoria de los 
moradores de la misión, de la misma manera que en 
Europa ello fue la piedra basal que en arquitectura 
derivó del paleocristiano al románico. Es decir cuando 
se posibilitó la construcción de techumbre de piedra 
que resistiera mejor el fuego que destruía frecuente-
mente los de madera bellísimamente decorados del 
primero. Fue tan importante para la espiritualidad 
que analizaremos ambos comenzando por el templo 
llamado “provisorio” en Santa María. 

Después del incendio que acabó con el templo se 
adaptó el espacio de transición entre el patio del Cole-
gio y el de los Talleres, donde se encontraba la Adminis-
tración con el fin de establecer en él un templo provisorio 
que a todas luces, resultó el definitivo, ya que si bien 
consta en los inventarios de la expulsión (1768) que se 
halló un gran acopio de materiales para la reconstrucción 
del anterior destruído, no hubo en los años precedentes 
brazos disponibles que realizaran su reconstrucción ya 
que todos se dedicaron a tareas de sobrevivencia, rela-
cionadas con la alimentación y poco más. Analizaremos 
entonces, los recursos arquitectónicos que les permitieron 
la refuncionalización de este espacio, transformándolo 
de una función primaria como el acopio y administración 
a una sublime como lo es la espacialidad de la fe.

Tenían ciertas restricciones, la más importante era 
la de proveer otro espacio para la función perdida, 
para ello, construirán un espacio tipo galpón con la 
misma técnica de estructura de madera y cerramiento 

61 SUAREZ, Buenaventura (2009)
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pétreo en el lado norte del patio de los talleres, con lo 
que logran que ese gran espacio se consolide, ya que 
ese lado lindero con el cementerio, era sólo un muro 
de cierre. La otra condicionante muy fuerte que tenían 
era la accesibilidad del templo nuevo, ahora debían 
resolver cómo accedían los distintos usuarios, divididos 
por género, desde espacios permitidos a tal fin. 

En el gráfico que se ofrece a continuación pueden 
verse las modificaciones espaciales acontecidas, el de 
arriba la disposición original  y el de abajo el poste-
rior refuncionalizado para templo.

En el primero se observa la divisoria de espacios 
para acopio y administración, con galerías de ambos 
lados y acceso por el patio del taller como correspon-
de funcionalmente ya que su relación más fuerte se 
da con ese sector. Los accesos se resuelven en sentido 
transversal al largo total del volumen

En el segundo, vemos cómo los muros de cerramiento 
se corrieron hasta el borde de la columnata de ambas 
galerías incluyéndolas y transformándolas en naves la-
terales, los accesos principales (son tres uno central y 
dos a cada lado en correspondencia con las tres naves 
del templo) distinguen una espacialidad axial a lo lar-
go del eje mayor del templo con remate en el espacio 
del presbiterio donde se instalan los retablos y el altar, 
luego del cual, se distribuyen las tres sacristías. Dos ac-
cesos secundarios, permiten la relación directa desde 
el patio de talleres y el otro desde el patio del Cole-
gio. Esta disposición en sentido Norte-Sur con el acceso 
principal sobre la placita secundaria que ha dejado 
el antiguo templo incendiado, les permite resolver el 
problema de la entrada diferenciada por sexos: las 
niñas y mujeres entrarán por la mentada placita, y los 

niños y hombres podrán hacerlo por el de talleres o 
el del colegio.  Esta versión provisoria y circunstancial, 
consecuentemente carecerá de cúpula o símil debido a 
que será reutilizado el antiguo tejado.

En la imagen puede verse una toma del muro que 
permite el acceso desde el patio de los talleres con una 
columna de la reformulada galería incluida en él. 

Algo bien distinto es el planteo del Templo antiguo, 
debido a la coincidencia entre las dimensiones que ha 
dejado su huella luego del incendio y el tiempo trans-
currido, y el templo de Santos Mártires del Japón la 
misión jesuítica más cercana a Santa María La Mayor, 
de la que dista sólo 16 kilómetros y que fuera sede 
desde la cual los martireños desarrollaron la empresa 
de fundar su nueva reducción, podemos inferir que el 
primero fue el modelo a partir del cual se construyó el 
segundo, como espacio que fue el epítome del encuen-
tro íntimo y espiritual y cuyo genius loci aún nos ronda. 
Esto al decir de Aldo Rossi:  “La elección del lugar para 
una construcción concreta como para una ciudad, tenía 
un valor preeminente en el mundo clásico; la situación, 
el sitio, estaba gobernado por el genius loci, por la di-
vinidad local, una divinidad precisamente de tipo inter-
medio que presidía cuanto se desarrollaba en ese mismo 
lugar”62. Rossi, nos asiste teóricamente develando los 
mecanismos que facilitan nuestra apropiación de cier-
to relato acerca del espacio y que anclan en nuestro 
ser más íntimo y espiritual. 

En cuanto al templo, nos reservamos este análisis 
especialmente ya que en él se concentrará la máxima 
expresión puesta al servicio de la emotividad y de 
ese encuentro íntimo y personal. Es por ello que el es-
fuerzo de diseño estará centrado alrededor de esta 
premisa proyectual, esa idea fuerza. 

Las constantes que vienen dadas desde Europa, 
siendo destinadas a cuestiones naturales y culturales 
locales, algunas como la ornamentación o la orienta-
ción, es decir lo icónico y ambiental son de raigambre 
americana, ello puede verse en las esculturas sobre 
flora y fauna local en el templo de Trinidad (Para-
guay) o las bases en forma de filodendro (en guaraní 
güembé, “Philodendron sagittifolium Liebm”63) en las 

62 ROSSI, Aldo (1992): La arquitectura de la ciudad, Barcelona: 
Gustavo Gili S.A. p. 74
63 Banco de objetos de aprendizaje y de información de la Universi-
dad de Antioquía,  Colombia, http://aprendeenlinea.udea.edu.co/
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columnas de arenisca del patio del Colegio de San 
Ignacio Miní (Argentina), recursos técnicos que media-
tizan contenidos ideológicos y  ayudaban a metaboli-
zar las enseñanzas de la evangelización. 

El templo de la misión es tipo galpón de tres naves: 
una principal central de mayor altura y dos laterales, 
separadas entre sí por una estructura de madera com-
puesta por pilares y cabriadas, siendo el cerramiento de 
muros no portantes, o sea que sólo se soportan a sí mis-
mos y no al techo. La cubierta del techo tenía estructura 
de madera terminada con las llamadas tejas perneras o 
musleras, similares a las españolas. Sobre los tirantes se 
desarrollaba una capa de cañas y barro sobre la que se 
asentaban las tejas cocidas luego de años de estaciona-
miento ambiental, como señala Sánchez Labrador, ello 
fue confirmado en la campaña arqueológica que hiciera 
el equipo de investigación durante 200264

Con el empleo de esta estructura de madera se lo-
graba un mayor sentido comunitario, debido a que los 
apoyos puntuales generaban una separación escasa 
entre los fieles, acorde a la filosofía de la orden. Este 
tipo de templo, no tiene antecedentes europeos y “es 
una adaptación realizada por arquitectos misioneros de 
origen alemán, español e italiano que enfrentaron una 
situación inédita a solucionar, de allí su importancia”65. 
Con esta forma constructiva se resolvían las restriccio-
nes debidas a una mano de obra no entrenada ya 
que si bien los indígenas trabajaban la madera para 
construir sus chozas, la magnitud del nuevo empren-
dimiento superaba la manera tradicional local y una 
tecnología maderera en gestación ya que los conoci-
mientos sobre la dureza y resistencia a las cargas de 
las maderas utilizadas en las antiguas construcciones no 
era suficiente para la novedad de la escala necesaria.

Esta estructura lígnea, tiene un efecto particular 
si la comparamos con los anchos pilares que deben 
soportar una bóveda de piedra, tipología a la cual 
pertenecen los templos del tercer período, a la mane-
ra romana como son los de Trinidad (Paraguay) y San 
Miguel (Brasil). 

ova/?q=node/586 consulta 28/2/11
64 Ver informe Re.Sa.Ma.Ja.I-II, Secretaría de Investigación Facultad 
de Humanidades y Ciencias Sociales (F.H.yC.S.) Universidad Nacio-
nal de Misiones (U.Na.M.) 
65 “Arquitectura en la Argentina, Litoral”, Arqs.Asencio, Miguel  y Gu-
tiérrez, Ramón, Editorial EUDEBA, Buenos Aires, 1980, págs. 52

Tomaremos para visualizar lo dicho la iglesia de 
Trinidad de la que se adjunta una fotografía donde 
pueden verse los arranques de las bóvedas pétreas y 
la siguiente es del interior de El Gesú de Roma

Pueden verse, salvando las cuestiones de escala 
especialmente al considerar la altura de los paños 
murarios, considerando las carencias tecnológicas de-
bidas a incipientes descubrimientos en el último tiempo 
de reservas de cal que permitieron su construcción. Se 
observa la disposición de las bóvedas que rodea-
ban la cúpula absorbiendo parte de sus empujes y el 
arranque de las pechinas que la sostenían.

En el planteo en fachada, vuelve a verse que la 
cuestión ideológica responde a un orden triádico – Pa-
dre, Hijo y Espíritu Santo - tanto en lo referente a la 
organización en vertical: las puertas de acceso con la 
central más elevada en correspondencia con la nave 
más alta, los aventanamientos con el central más rele-
vante y el remate en hastial de madera con una cruz 
muy importante. En cuanto a la horizontal, el orden se 
manifiesta en los tres accesos separados por dos pila-
res a cada lado del portal principal más elevado. 

En la planta observamos como a ambos lados del 
templo aparece una galería compuesta de catorce in-
tercolumnios sucesivos que continúan la estructura inte-
rior. Al comienzo de la galería de la derecha se pre-
senta un baptisterio, elemento que a esta altura del 
desarrollo de la cristiandad, ha dejado de presentar-
se como habitación especial en Europa, siendo dicha 
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función incorporada al cuerpo 
principal en la pila bautismal. El 
baptisterio primero como objeto 
arquitectónico aislado del tem-
plo debido a la gran cantidad 
de fieles que se bautizaban y 
que luego fue incorporado como 
habitación especial al cuerpo 
principal de la iglesia para ser 
posteriormente transformado en 
el espacio que rodea a la pila 
bautismal careciendo de pare-
des que lo rodean sino que es un 
subespacio dentro de la totali-
dad del templo. Volver a las for-
mas antiguas indicaría que mun-
do americano eran numerosos los 

bautismos. A continuación presentamos un detalle del 
plano elaborado en 1786 ajuntando una solicitud, ya 
que aparentemente debieron ser cambiados los tiran-
tes rotos comprendidos entre los pares de columnas 
número siete y nueve para su reposición, así como 
cambiado el sector del techo comprendido entre las 
columnas número seis y diez.

En el interior del templo se observan cinco retablos 
en la zona del remate del recorrido, uno en el muro 
final de la nave principal y dos en cada lado de las 
laterales, uno de frente y otro a un lado, sobre el muro 
lateral. También aquí se observa el planteo barroco 
cuando se concentra el máximo esfuerzo arquitectó-
nico en traducir mediante una composición sensible 
que aumente la capacidad de provocar la emoción 
al proponer el incremento del movimiento en el punto 
focal más importante del templo. Aquí se ve clara-
mente cómo los muros que nacen de la idea son los 
conformantes del espacio, como nos acerca Aparicio 
Guisado cuando titula: Los sentidos y el alma de los 
muros: la emoción. 66  

El muro lateral presenta a su vez, tres nichos y un 
portal que une al templo con la galería lateral y el 
cementerio, en una sucesión de dos nichos, portal y 
nicho, previos a los altares del remate. En la forma 
de la horadación de los anchos muros de piedra, que 
66 APARICIO GUISADO, J. M. (2000). El muro. Madrid: CP67, Uni-
versidad de Palermo, ASPPAN, p. 205

superan el metro y medio de anchura en muchos casos, 
también encontramos recursos de diseño que ayudan 
a la emoción, recurriendo al achaflanamiento de ter-
minación perimetral – como puede observarse en la 
planta de 1786 - para que la luz resbale y se entre-
tenga en la rugosidad caleada de la piedra, derra-
mándose en el interior. 

El muro opuesto con la misma organización une me-
diante el portal con la galería lateral y el patio del 
Colegio. Este desarrollo especular entre ambos muros 
fomenta la linealidad de ese tramo generando una es-
pecie de inactividad que contrasta y anima aún más el 
polo de emoción al aproximarnos al presbiterio y al al-
tar, final del eje que comienza en el acceso compositivo, 
término, movimiento que le da sentido al conjunto. 

Detrás del muro del remate del templo encontra-
mos la sacristía con una ante-sacristía a un lado y una-
pos sacristía del otro, siguiendo el muro de los alta-
res.  La llamada ante-sacristía conectaba mediante un 
pórtico abierto, el templo con el Colegio o residencia 
de los jesuitas, que se presentaba parquizado, un pa-
tio arbolado. También en él, se puede ver el sistema 
de recolección de aguas de techos, que pasando por 
el aljibe y los retretes, regaba los sembradíos de la 
Huerta de los Padres. 

En el ángulo interior noroeste del patio del cole-
gio se observan el refectorio con dos ante refectorio 
a cada lado, uno en relación con los talleres y otro 
con el colegio. Las habitaciones del borde nordeste, 
las principales y mejor orientadas, son los dormitorios, 
biblioteca y áreas de estudio. Al momento del extra-
ñamiento de los jesuitas, la biblioteca de Santa Ma-
ría La Mayor estaba bien dotada de libros impresos 
fuera y dentro de las misiones. Contaba con noventa 
libros de los cuales ochenta y dos estaban escritos en 
guarani. El inventario de 1768, reza: En guarani: Ruiz 
de Montoya; Arte y Vocabulario, seis tomos en cuarto. 
Dicho; Tesoro; dos tomos en cuarto. Restivo; Artes, tres; 
Vocabularios, tres. Dicho; Sermones y Ejemplos, un tomo 
en cuarto. Dicho; Doctrinas; un tomo en cuarto67. 

 Las habitaciones del sector noroeste con el alma-
cén en el centro, fueron las readaptadas en Santa 
María La Mayor que pasaron de tener una función 
administrativa a ser un espacio consagrado a la Fe. 
Cuales fueron esas modificaciones? 

En el detalle del plano del Archivo General de la 
Nación de 1786 que se expone a continuación  pue-
den verse las cuestiones referidas a los recursos de 
diseño empleados en lograr la máxima emoción en 
los usuarios. La arquitectura puesta al servicio de la 
Fe en ese entonces, puede ser observada, vivenciada 
y conceptualizada desde la multiplicidad de miradas 
que actualmente trabajan sobre subjetividades, cono-
cimiento sensible, espiritualidad, religiosidad y otras. 

En el ángulo sudeste del colegio, en su encuentro 
con el sector de la ante sacristía hay una habitación 
67 Bravo, J. Inventario de los bienes hallados… Op. cit. 

Referencias
1Sacristía
2Antesacristía en re-
lación con el Colegio 
(habitaciones de los 
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4 Altares
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7Portal al cemente-
rio (superior)
7Portal al colegio 
(inferior)
10Torre de campa-
nas Retretes (abajo 
izquierda).
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en la que aparentemente se daba la función de retre-
tes, aparece en el plano con el nombre de “comunes”, 
que era la denominación que se le daba a este sector 
en ese tiempo. Se puede ver su estratégica ubicación, 
aislados, pero relacionados con el templo y el colegio, 
facilitando su limpieza con el agua de lluvia canaliza-
da de la que se habló anteriormente. No sólo se cu-
brían las necesidades espirituales mediante el Dogma, 
también las físicas por medio de sistemas eficientes de 
acopio – acequias, reservorios, tajamares, aljibes - y 
destino de las aguas negras así enriquecidas. 

Y las imágenes?
Analizando los recursos de la espiritualidad segui-
remos con las imágenes, especialmente aquellas que 
tuvieron relación con las utilizadas para ilustrar las 
publicaciones de la imprenta de las misiones, una de 
cuyas sedes fue justamente Santa María La Mayor. 
Ello obedece a que si bien en las tapas de los textos 
impresos en los talleres de las misiones no hay una 
preocupación compositiva importante, dejando la or-
ganización a una centralidad simple, un tratamiento 
aparte merece el diseño de las imágenes que acom-
pañan algunos de ellos. Habrá que ser rigurosos con lo 
visualizado, advertir entre los pliegues, develándolos, 
debido al control que todo este tipo de manifestacio-
nes ha sufrido a lo largo del tiempo de la religiosidad 
como manifestación más primaria de la espiritualidad, 
sus necesidades, carencias y formas – baste para ello 
pensar en el conflicto iconoclasta bizantino, por ejem-
plo -. Es que el problema de la imaginería religiosa, 
especialmente a partir de la Contrarreforma y de la 
Inquisición, desarrolla nuevos matices y lineamientos 
que harán que estas sean incorporadas a los textos 
como medio de lograr mayor grado de conectividad 
entre las enseñanzas de la Iglesia y el lector. Las imá-

genes fueron la piedra de toque del sistema visual 
dirigido a los creyentes y a los en vías de serlo, debi-
do básicamente al carácter ágrafo de la mayoría de 
esos receptores, pero también por su pregnancia en lo 
referido a piezas gráficas, como veremos.

A partir del Renacimiento68, con la imprenta como 
medio se comenzaron a desarrollar como nunca an-
tes, dos sistemas visuales en paralelo, el icónico y el 
tipográfico. Mientras la pintura evocaba ilusiones del 
mundo natural en superficies planas (…) la tipografía 
creó un orden de la información y el espacio que era 
secuencial y repetible.69 La impresión se desarrollaba a 
partir de marcados incrementos en el empleo de imá-
genes grabadas en madera en los libros tipográficos, 
donde se imprimía primero lo tipográfico y luego se 
le agregaban las imágenes mediante el grabado. Si 
bien como dice Benjamín: En todas las artes hay una 
parte física que no puede ser tratada como antaño, que 
no puede sustraerse a la acometividad del conocimiento 
y la fuerza modernos70, se necesitará aún un tiem-
po de saberes compartidos y conocimientos nuevos 
para que pueda viabilizarse la impresión mecánica 
de imágenes, continuándose con la doble carga de 
tipografía primero y grabado iconográfico posterior. 
Ello se resolverá con la aparición de la fotografía ha-
cia finales del siglo XIX, Benjamín Day, del periódico 
norteamericano The Sun, en 1878 inventó un método 
para impresión de imágenes denominado en su honor 
“bendéi” casi al mismo tiempo en que el Puntillismo 
francés de la mano de Signac y Seurat desarrollara 
su técnica de separación cromática. Al decir de Janis 
Hendrickson: el descubrimiento de Ben Day es paralelo 
a otras investigaciones contemporáneas en el campo de 
la óptica analizando los efectos visuales (…) mediante 
el tratamiento abstracto de los temas figurativos…71

Entonces, anclaremos el tratamiento de las imá-
genes en los tiempos de la imprenta jesuítica en lo 
antedicho, considerando el proceso de construcción 
de un corpus icónico a partir de un enfoque integra-
dor de sistemas sígnicos que interactúan según ciertas 
constantes y difícilmente encontraremos en este tiempo 
rupturas consideradas impropias debido a la custodia 
permanente de la inquisición, como nos acerca Hof-
mann: … recurrimos a los elementos fundamentales de 
las artes figurativas cuando tenemos que transmitir o 
descifranr un mensaje escrito…72

Para adentrarnos en el tema de la iconicidad, es 
decir la relación entre la imagen y lo que representa, 
68 CAMBAS, KUNA Y RIVERO: Breviario de la imprenta de Santa 
María La Mayor  (en prensa)
69 MEGGS, Philip. B. (1991). Historia del Diseño Gráfico. México: 
Trillas p.104
70 BENJAMIN, Walter (1982). La obra de arte en la era de la repro-
ductibilidad técnica. Buenos Aires: Flacso p.1
71 HENDRICKSON, J. (1989). Roy Lichtenstein. Colonia: Benedict Tas-
chen, p 41
72 HOFMANN, Amín (1996). Manual de diseño gráfico. Formas, sínte-
sis, aplicaciones. Barcelona: Gustavo Gili, p. 21
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deberemos comenzar por reconocer qué elementos for-
males responden al concepto de tipo y cuáles al de mo-
delo. Para ello desde su definición diferenciaremos que  
… la repetición es una constante en los procedimientos de 
ornamentación, que deriva además en una serialidad que 
exige la simplificación de cada elemento, de cada forma 
hasta llegar al aislamiento y acentuación de un elemento 
rítmico recurrente que provoca el surgimiento de un prin-
cipio rítmico constituyendo una tipología. 73

Comenzaremos por la 
Virgen y el Niño del Ca-
techismo. Analizada en su 
historicidad, veremos que 
su grado de referencia a 
la imagen real se relaciona 
con sus características iso-
mórficas, es decir, la simili-
tud formal o no con que la 
se puede relacionar con las 
particularidades de sus re-
ferentes. Ese grado de iso-
morfismo explica, en princi-
pio, la mayor universalidad 

de los lenguajes icónicos en relación con otros, ya que 
en ellos la cuestión del parecido, expresión naturalista 
o similitud es determinante. Es en ese sentido que la 
imagen de la Virgen y el Niño, responde a la mane-
ra de representación iconográfica del tema, tomado 
como modelo a repetir desde los tiempos del Bizan-
tino y del Gótico, pasando luego por el Renacimiento 
– en donde fuera llamado Madonna-, esta disposición 
se repite, casi de la misma manera, probablemente a 
partir de la composición que sobre el tema hiciera de 
manera eficaz el arte bizantino, como por ejemplo el 
ícono74 que se ofrece: Virgen de Vladimir del Siglo 
XII que, procedente de Constantinopla –antigua ca-
pital del Imperio Romano de Oriente (siglos IV-XV), 
anteriormente, con los griegos llamada Bizancio y 
posteriormente, con los turcos y otomanos, Estambul 
que es su nombre actual – se conserva en la gale-
ría Tretyakov de Moscú.75 Acerca de ella se informa: 
Los maestros rusos crearon numerosas obras tomando 
como modelo este icono donde el Niño se aprieta a la 
mejilla de su madre en muda caricia (en la iconografía 
rusa este modo de presentar a la Virgen lleva el nombre 
de “La Ternura”)76. Esa condición, modélica de la Teo-
tokos (Madre de Dios para la Iglesia Ortodoxa), se 
puede comprobar en composiciones posteriores que 
73 SOBRERO de VALLEJO, N: Las primeras ilustraciones en el Río de la 
Plata Centro Transdisciplinario de Investigaciones de Estética http://
www.abanico.edu.ar/descargas/publicaciones/mat/FD5.htm 
74 Los íconos son obras típicas del arte bizantino, venerados objetos 
del culto ortodoxo, trabajados en capas superpuestas de pintura 
al huevo con un lijado emparejador entre cada una y con incrus-
taciones de oro, plata, piedras preciosas, sobre tablas de madera 
unidas entre sí. 
75http://www.tretyakovgallery.ru/en/ consulta 19/11/2010
76 http://e-ciencia.com/recursos/enciclopedia/Icono_Vladi-
mir consulta 19/11/2010

citan a repetición la misma organización y gesto de 
ternura, como las que a modo de ejemplos se ofrecen 
a continuación77, en ello también pueden observarse 
el cambio en la lateralidad: hacia qué lado miran las 
madonas? Si lo hacen a la izquierda, miran atrás al 
pasado, en cambio a la derecha, está el futuro, nótese 
que a partir del Renacimiento en las nuevas composi-
ciones cambia la dirección de la cabeza de la Virgen, 
mirando hacia la derecha, el promisorio futuro que 
se abría con el renacer de las artes del pasado en el 
nuevo humanismo que se venía instalando en la cosmo-
visión occidental a partir del siglo XV:

Veamos entonces la composición de la portada 
del Catechismo... de Santa María La Mayor 1724. Sin 
duda corresponde al tipo Virgen de la Ternura, de-
venido de la Virgen de Vladimir. Realizada por autor 
desconocido, probablemente haya sido copiada de 
algún modelo referido a otros anteriores, en un taco 
de madera blanda para posteriormente permitir su 
entintado y prensado sobre papel, técnica denomina-
da xilografía. Ello parece encontrar confirmación en 
lo que asevera la investigadora Josefina Plá: La viñe-
ta repite linealmente la pintura que, procedente de las 
Misiones, se halla en la colección que fue de D. Enrique 
Peña, en Buenos Aires, y de la cual existe en la misma 
colección una réplica con ligeras variantes. La reitera-
ción en la copia muestra que se trató de una imagen 
conocida y estimada: el modelo original fue una Virgen 
77 http://www.iconoarte.tk/teotokos.html consulta 17/11/10

Virgen de
Vladimir (SXIV)

Hodigitria de
Vladimir 

Virgen de Genezzano 
(It, SXV) 

Virgen de la Silla 
(Rafael, 1512) 
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italiana78. La composi-
ción es centralizada, 
la mayor información, 
ambos rostros, se pre-
senta en el cuadrante 
superior, la figura pa-
rece montarse sobre 
una mandorla (almen-
dra en italiano) 79 que 
al estar inscripta en la 
figura principal, un rec-

tángulo, deja dos esquinas con un ángel observando la 
escena en cada una. La mandorla sirve de fondo claro 
para resaltar la vestimenta muy trabajada de la Vir-
gen, que además presenta grandes mangas dobles, lo 
que hace presumir el ambiente frío en que se desarrolla 
la escena. Esto es al contrario del espacio en donde fue 
impreso el texto, de intenso calor húmedo. 

La forma del manto que rodea el rostro de María, 
podríamos relacionarla con el velo típico de la tradición 
canónica oriental que a la mujer le cubre también la fren-
te, tal como vimos en las representaciones bizantinas. 

Es decir que los ropajes, aproximan su vestimenta a 
la manera europea u oriental, más no a la americana. 

Al realizar un míni-
mo análisis geométrico 
sólo planteado a par-
tir de las diagonales, 
entenderemos algo 
más acerca de su com-
posición. Con el sólo 
hecho de dibujar las 
dos diagonales prin-
cipales vemos como se 
organiza el texto grá-
fico en donde la mayor 

información queda enmarcada por ellas en la zona 
superior donde están los rostros de ambos personajes 
conformando el foco central del grabado. También 
con ello vemos cómo la dirección de la diagonal le da 
sentido a los brazos de ambos que indican hacia ese 
foco, mientras que la otra determina el sentido de la 
inclinación de la figura de la Virgen y la del Niño. 

Algo muy diferente sucede con las imágenes que 
incorpora el texto de Nierenberg De lo temporal…, 
editado en Loreto, Misiones, en 1705, allí el afán 
evangelizador llevará al paroxismo temeroso al que 
se aproxime a su visualización. El terror implicado en 
las imágenes se relaciona la mayoría de las veces con 
lo sobrenatural, el más allá, la ultratumba, los castigos 
infernales, todas cuestiones diabólicas relacionadas 

78 PLA, JOSEFINA: El Barroco Hispano Guarani  (Tercera Parte - Im-
prenta y Gravado) II El grabado en las doctrinas http://www.bvp.
org.py/biblio_htm/pla3/barroco_3_ii.htm consulta 15/12/10
79 Marco en forma de almendra que en el arte románico y 
bizantino, circunda algunas imágenes, especialmente las de 
Cristo Majestad. www.rae.es  consulta 19/11/12010. 

con los espíritus, el alma, la temática gira alrededor 
del miedo a lo desconocido y en contraste, la sólida pre-
sencia de la Iglesia Católica como espacio de contención 
y protección. En estas imágenes predomina el horror por 
el vacío, es decir la fuerte necesidad de completar ab-
solutamente todos los espacios, sin dejar vacíos composi-
tivos, esta actitud propia del Barroco, se manifiesta en la 
gran mayoría de las imágenes que acompañan el texto 
de Nierenberg, actitud también deslizable a la página 
sólo escrita y al uso de de letras capitulares. 

Sólo a modo de ejemplo, trabajaremos con algunas 
imágenes que consideramos paradigmáticas acerca de 
lo que venimos desarrollando en este tema de lo icóni-
co. Recordemos previamente que como se indica más 
arriba, hay una sola imagen firmada como Joannes Ya-
pari, pero resulta claro a simple vista el hecho de que 
diferentes artistas han intervenido en la realización de 
estos grabados copiados de otros originales con fuen-
tes identificadas según Josefina Pla. Tomaremos para 
ilustrar esto cuatro láminas de distinta procedencia ar-
tística incluidas en el texto en cuestión.80

80 Nierenberg en el Museo Histórico de Luján Provincia de Buenos 
Aires, Susana Halperín, 2009
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Imágenes del Infierno
A los fines demostrativos se han tomado estas imáge-
nes, al adentrarnos en el mundo de la representación 
es admirable la pericia técnica con que algunos gra-
badores han desarrollado su arte, a tal punto de ser 
considerados artistas en su quehacer, tal es el caso de 
los autores de los grabados seleccionados.

En el grabado de la izquierda (Libro I Lámina 
N°38), podemos ver que trata acerca del problema 
del destino de rico y de pobre después de muertos, 
por la ventana superior podemos observar en peque-
ño a un pobre muerto al frente de un rancho semide-
rruido y sobre él un ángel muy bello rodeado de nu-
bes de querubines que viene al encuentro de su alma. 
En cambio el rico, muere en una sólida cama ornamen-
tada, con baldaquino o dosel y rodeado de personas 
que lo lloran, pero su alma se la llevan los demonios, y 
sus arcas se van también perdiendo en hombros de ig-
notos que las transportan hacia la ventana. Por encima 
de ambos una sucesión de cuatro semicírculos concén-
tricos, simbolizando los distintos niveles a los que acce-
den las almas, siendo el más alto el de quienes viven 
en felicidad y armonía mientras que en el de abajo 
con el diablo entronizado, arden entre las llamas. 

La imagen de la derecha (Libro I Lámina N°38), 
también habla de la muerte como triunfadora, re-
presentada por un esqueleto que domina un paisaje 
desolado de árboles secos, rodeado de calaveras. La 
muerte tiene a sus pies tres reinas, la de la izquierda 
con atributos de las artes, un violoncelo y a sus pies, la 
del centro con un pavo real y una lupa y a la derecha, 
la reina tiene en sus manos ramilletes de flores. Simbo-
lizarían las artes y las ciencias ligadas a la naturaleza. 
Por debajo de ellas, hay cuatro elementos más, son un 
capelo cardenalicio, una corona, una mitra –arzobispo, 
obispo - , atributos propios de los dignatarios eclesiás-
ticos y de los reyes. Por sobre todos ellos se entroniza la 
muerte con una guadaña en una mano y una clepsidra, 
reloj de arena con alas, el tiempo que vuela. 

El grabado de abajo izquierda (Libro II lámina N°30), 
es más confuso, una diagonal divide en dos el texto vi-
sual, rodeados de un frondoso bosque dos campesinos 
luchan contra poderosas serpientes, en el ángulo superior 
izquierdo una residencia en llamas, con su señor en la 
cama mientras huye un sirviente. Del lado derecho un 
hombre con corona es apaleado por tres demonios y un 
grifo – animal imaginario con cuerpo de león y cabeza 
de águila - y hasta hay un perro que le ladra. Todo esto 
está coronado por un lugar en el cielo con dos sacerdotes 
con mitra y el Espíritu Santo que vela por ellos. 

El último grabado (Libro IV Lámina N°36), en la boca 
de una temible y monstruosa calavera se ven el centro del 
infierno y las almas penando rodeadas por los dientes 
puntiagudos de la figura central, que se encuentra envuel-
ta por seis poderosas y temibles serpientes con sus cuerpos 
retorcidos y enmarañados. Al pie y reforzando el concepto 
icónico, reza una frase de advertencia en latín: os infernum 

apertum ad devorandum semper, que traducimos como la 
boca del infierno, está siempre abierta para ser devorados

 Escribir e imprimir en las misiones 
de guaraníes
Referíamos anteriormente que este territorio plantea 
en su relación con lo construido un ambiente propicio 
para la emoción y el encuentro, desde la naturaleza 
en donde se conjugan numerosas especies tanto vege-
tales como animales dando como resultado un escena-
rio de fuerte biodiversidad, pero también porque fue 
el lugar que produjo uno de los acontecimientos más 
fuertes de la interculturalidad europeo-americana y 
fue también el ámbito elegido para establecer la pri-
mera imprenta del Río de la Plata. En medio de su 
vasta experiencia colonizadora, la Compañía de Je-
sús introdujo el oficio de imprimir en el Río de la Plata. 
Ni Buenos Aires ni Córdoba poseían taller tipográfico 
en el 1700 cuando comenzaron a procesarse los pri-
meros libros en las misiones jesuíticas de guaraníes. 

En ese año los padres José Serrano y Juan Bautista 
Neumann fundaron la primera imprenta platina y los 
primeros libros salieron de un taller tipográfico misio-
nero con el concurso de operarios indígenas. 

Los jesuitas no contaban con el apoyo de los Bor-
bones en el momento en que arrancó la empresa y 
tampoco en medio de los profundos cambios dados 
en la administración colonial que tanto afectaron el 
desarrollo socioeconómico de las misiones. 

Sin embargo la imprenta tuvo una variada pro-
ducción incluso en tiempos difíciles. Y en un pueblo 
cercano a Santa María La Mayor, se produjo en 1730 
una materia médica misionera que fue conocida ade-
más como herbario de las misiones, cuyo autor, el Hno. 
Marcos Villodas81, la escribió en guarani bajo el título 
Phjha Nana o libro de los remedios82. 

En apariencia no fue editada pero como en otros 
casos, guarda el formato de un libro, como que haya 
sido planificada para una publicación de asuntos más 
de carácter científico aunque escritos en lengua india. 

No es este caso único83. Vale el ejemplo para de-
mostrar que fue enorme la labor y de calidad atendi-

81 Nació en 01/05/1695 en Nanclares de Gamboa. (Alava, Es-
paña). Ingresó a la Compañía de Jesús el 25/05/1712 en Cas-
tilla. Arribó a Buenos Aires el 13/07/1717. Hizo sus últimos votos 
en Concepción del Ibitiraquá. Falleció en Santa Fe (Argentina) el 
13/11/1741. En: Storni, H. Catálogo de los jesuitas de la provincia 
del Paraguay (Cuenca del Plata) 1585-1768. Subsidia ad historiam 
S.I. Institutum Historicum S.I. Roma, 1980. 
82 Se halla un ejemplar en Wellcome Library, London. Fol. 35 v. Colección 
Wellcome Images. Firmó este libro en Concepción del Ibitiraquá, pueblo 
jesuítico próximo a otros dos uruguayenses donde se imprimieron varias 
obras misioneras: Santa María La Mayor y San Francisco Javier. 
83 Ver Materia Médica Misionera… cuyo nombre original es: Propieda-
des y virtudes de los árboles y de las plantas de Misiones y provincia del 
Tucumán con algunas del Brasil y del Oriente. que recién se imprimió 
en el siglo XIX. Su última reedición, bajo el primer nombre, data de 
2007 e incluye todas las ilustraciones halladas hasta el presente. En: 
Ediciones Especiales, Posadas, Editorial Universitaria de Misiones. 
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ble para la época. Por ello en 1747, el P. José Cardiel 
escribió desde Buenos Aires: …hasta imprenta hay en 
un pueblo, en que se han impreso varios libros en su 
lengua, en Latín y en Castellano; y según algún Padre es 
tan buena su impresión como las buenas de Europa84. 

La imprenta funcionó y silenció temporariamente 
también su labor. El hecho de que no se hayan encon-
trado algunas obras, nada significa. Por ejemplo, las pri-
meras que produjo Buenaventura Suárez – primer astró-
nomo del Río de la Plata y cuyos restos yacen en Santa 
María La Mayor - hasta 1714, fueron impresas como 
observa el P. Antonio Sepp y difundidas incluso fuera 
de las misiones de guaraníes. El manifestó que dispuso 
con acierto sus libritos de efemérides, calendarios, tablas 
astronómicas, anuarios, cursos de los planetas… mudanzas 
del tiempo, todo con arreglo á la altura del polo en estos 
países y los ha impreso: habiéndose difundido sus papeles 
hasta el Perú…85  Hasta la fecha sabemos que entre las 
obras recuperadas, las que corresponden a los primeros 
años del siglo XVIII, Martirologio Romano…, impresa en 
1700; Flos Sanctorum…, en 1704 y De la diferencia de lo 
temporal y lo eterno… en 1705. 

Por ende, antes que rebatir la hipótesis de José 
Toribio Medina86 relativa a que se interrumpió la im-
presión en 1727, supuesto difundido por Bartolomé 
Mitre87 y repetido por toda una tradición que reve-
renciaba su criterio de autoridad, importan los hallaz-
gos de una producción tipográfica que tuvo su simiente 
en las misiones a diferencia de la cordobesa que im-
primió con tecnología proveniente de Italia, arribando 
las piezas pertinentes al Colegio de Montserrat, ape-
nas tres años antes del extrañamiento de la Orden. 

Importa plantear si quedó interrumpida esa historia 
tipográfica de las misiones guaraníes o si en medio de 
muchos inconvenientes, los jesuitas le dieron continuidad 
a semejante empresa. Y si incluso después de su extra-
ñamiento, siguió al menos por algún tiempo funcionando. 

Es que fueron hallados dieciséis años después en 
Santa María La Mayor, los fragmentos de una pren-
sa de madera y algunos caracteres tipográficos de 
estaño en uno de los almacenes del Colegio88,  
que se constituyen en fehacientes pruebas físicas de la 
existencia de la imprenta misionera. 

Esas pruebas se materializaron en una carta hallada 
entre los papeles del administrador temporal de las mi-
siones y el mencionado patrimonio se puede actualmente 
observar en el Museo del Cabildo de Buenos Aires.  

Con seguridad sabemos que fueron impresas allí 
varias obras, cuyos títulos completos anticipamos: Vo-
84 En: Furlong, G. José Cardiel S.J. y su Carta-relación (1747). Escri-
tores coloniales rioplatenses. Buenos Aires, 1953.
85 Carta de Sepp. En: Hernández, P.P. Organización social de las 
doctrinas de guaranies de la Compañía de Jesús. I. Gustavo Gili. Bar-
celona. 1913.
86 Medina, T. Op. cit.
87 En: Ensayos históricos. Op. cit.
88 Fragmento de la conferencia: Los orígenes de la producción tipo-
gráfica en la Argentina pronunciada por la Dra. Graciela Cambas. 
Diciembre, 2006. Museo Andrés Guacurari. Posadas, Misiones. 

cabulario de la lengua guarani Compuesto por el Padre 
Antonio Ruiz de Montoya de la Compañía de Iesus. Re-
visto, y augmentado por otro Religioso de la misma. En 
el Pueblo de S. María La Mayor. El Año De MDCCXXII; 
Explicación del Catecismo en lengua guarani por Ni-
colás Yapuguay Con Dirección del P. Paulo Restivo De 
la Compañía de JESUS En el Pueblo de S. Maria La 
Mayor. Año de MDCCXXIV; Arte de la lengua guarani 
por el P. Antonio Ruiz de Montoya de La Compañía de 
JESUS. Con escolios Anotaciones y Apendices Del P. 
Paulo Restivo de la misma Compañía sacados de los 
papeles del P. Simon Bandini y de otros. En el Pueblo 
de S. Maria La Mayor. El Año de el Señor MDCCXXIV 
y Catecismo que el Concilio Limense mandó se hiciera 
para los niños, explicado en lengua guarani por los pri-
meros Padres, de Ruiz de Montoya89. 

El Vocabulario… fue reconocido como de gran va-
lor lingüístico. Se trata de un grueso volumen en 4º, de 
589 páginas de texto a dos columnas, una en español 
y la otra en guarani.

Las licencias correspondientes fueron expedidas 
por el obispo de Buenos Aires, el 19 de abril de 1722 
y por el prepósito Provincial residente en Córdoba del 
Tucumán el 15 de noviembre del mismo año90. 

A P. Pablo Restivo le tocó la ímproba labor de ac-
tualizar parte del corpus documental que dejó Mon-
toya. Conocía indudablemente la labor desarrollada 
por el cofundador de la imprenta, Juan Bautista Neu-
mann, porque había arribado con él a Buenos Aires en 
169191.

89 El último lo cita Furlong, G. en Los jesuitas y la imprenta en América. 
Revista Estudios. Nº 63. Buenos Aires, 1940. 
90 En: APROBATIO ORDINARII Nos, el Maestro D. Fr. Pedro Faxar-
do, por la gracia de Dios, y de la Santa Sede Apostólica Obispo de 
Buenos Aires Del consejo de su Majestad & Por el presente, y por lo 
que a nos toca damos licencia para que se imprima el libro intitulado: 
Arte de la lengua Guaraní por el P. Antonio Ruíz de Montoya de la 
Compañía de JESUS con los Escolios Anotaciones, y Apéndices de otro 
Religiosos de la misma Compañía. Se añade al fin un Tratado de las 
Partículas más principales de la lengua. Atento de nuestro mandado ha 
sido visto y examinado por Personas inteligentes en la lengua Guaraní, 
y no contener cosas contra nuestra Santa Fe católica, y buenas costum-
bres. Dada en Buenos Aires a diez y nueve de Abril de mil Setecientos, 
y veinte y dos.
Fr.Pedro Obispo de Buenos Aires. Por mandado del Obispo mi Se-
ñor. Joseph de Orueta Secretario. 
91 El 6 de abril de ese año arribó a Buenos Aires la expedición diri-
gida por el P. Antonio de Parra. Eran cuarenta y cuatro los religiosos 
que la conformaron. Los únicos hermanos coadjutores que integraron 
la expedición fueron Montenegro y José Brasanelli. A continuación 
mencionamos los nombres de los demás jesuitas: Juan Bautista Neu-
mann, Antonio Sepp, Luis de la Roca, Pablo Restivo, Angel Camilo 
Pietragrassa, Andrés Gillis, Adrián Maes, Enrique Cordule, Diego De 
Haze, Constantino Dehías, Juan María De Pompeyo, Dionisio Caba-
llero, Diego Claret, José Comeras, Juan Conti, Bernardo Javier Deza, 
Matías Melebecke, Dionisio de Avila, Antonio Bohm, José Francisco 
Arbel, Martín de Amonte, Pedro José Albear, Gabriel de Araeta, 
Juan Patricio Fernández, Nicolás Jiménez, Francisco Rivera, Enrique 
Matthys, Francisco Hervás, Nicolás de Salas, José Gravelinghe, Juan 
John, Diego Garvia, Manuel de Fuenlabrada, José de Figueroa, 
Jaime Tejedor, Constantino Díaz, Juan de Andrada, José de Tejeda, 
Francisco Ronca, Juan Spagnolo, Gilles Staes, Hilario Vázquez. En: 
Storni, H. Catálogo… Op. cit. Si se leen detenidamente los nombres 
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Revisó y amplió el Vocabulario…, aunque no figu-
ra su nombre en la portada. Destinó el libro al uso de 
los misioneros y a quienes quisiesen seguir metódica-
mente el aprendizaje de la lengua guarani y por ello 
las bibliotecas de los pueblos misioneros contaron al 
menos con un ejemplar de esta obra. 

Del mismo autor son las revisiones y ampliaciones 
del Arte de la lengua Guarani…, primera gramática 
platina de esa lengua, en 4º menor y como en la ante-
rior obra, munida de las licencias del obispo de Bue-
nos Aires y del Provincial de Córdoba del Tucumán, 
expedidas en la misma fecha. 

Esos agregados fueron significativos porque ade-
lantaron conceptos lingüísticos modernos y constituye-
ron aportes originales, engrosándose con ellos las cien 
páginas que había producido Montoya con aproxima-
damente doscientas más92. 

Habían pasado más de ochenta años cuando se pro-
dujo esta impresión que corresponde a entonces a una 
necesidad de reeditar manuales en uso. Como el propio 
Restivo escribió, un término ya es poco usado o que no se 
usa más, dan cuenta de ello, lo que justifica la concreción 
de la reedición aumentada y corregida del Arte y Voca-
bulario…, en base a un desglose de ambas93. 

Con dos años de intervalo se imprimieron los nuevos 
títulos en Santa María: Vocabulario… en 1722 y Arte… 
1724, inaugurándose una tradición de reediciones des-
glosadas que siguieron saliendo en Alemania94. 

Lo que antecede da cuenta por otra parte que la po-
lítica editorial que se estaba perfilando entonces, respon-
día fuertemente a la ideología contrarreformista inaugu-
rada mucho tiempo atrás por el General de la Orden y 
que en el siglo XVIII exigía la revalorización de contenidos 
dogmáticos que la Compañía venía sosteniendo para que 
fuese observada por todos los misioneros95.

No era sencillo provocar los cambios que imponía 
el momento. Había que afrontar los giros de la polí-

de los viajeros, se podrá imaginar cómo pudieron haber de algún 
modo proyectado la idea de la empresa en cuestión y el papel que 
al efecto cumplió Restivo no solamente como escritor sino también 
lingüista y orientador de Yapuguay. 
92 Ver Cambas, G. Un modelo pedagógico misional en los textos de 
Ruiz de Montoya 1613/52. Posadas, 2001. 
93 En 1992 se produjo el hallazgo de un ejemplar original del texto 
de Restivo. Su reedición contiene la obra original no desglosada. 
Fue auspiciada por AECI/UNESCO en 1994. El lingüista Silvio M. 
Liuzzi le dedicó una ponencia en las VIII Jornadas sobre las Misiones 
Jesuíticas de Encarnación, Paraguay en 2000. Ver también reedic. 
facs. del Arte y Bocabulario de la Lengua Guaraní de Antonio Ruiz 
de Montoya, Madrid AECI y UNESCO, Presentación, Transcripción y 
Notas del citado 1994 en Edition en ligne: Jean-Michel Hoppan 
avec la collaboration de Marc Thouvenot et Silvio M. Liuzzi. CE-
LIA. 27/01/2010.
94 Ibídem.
95 Redactadas las Constituciones… por Iñigo de Loyola, Primer 
General de la Compañía, fueran éstas pocas veces reformadas y 
persiguieron el logro de un objetivo marcadamente socializado en 
el ámbito misional, constituyéndose en un instrumento válido para 
legislar toda la vida, regular todo tipo de acción y establecer un 
referente legal para dictar normas prácticas de acción. Ver: Cam-
bas, G. Un modelo pedagógico misional… Op. cit.

tica borbónica. Faltaba una tarea de promoción de 
la misionización según lo que rezaban instrucciones y 
manuales. Eran diferentes ahora las direcciones de la 
política exterior del imperio español. Y en el 1700, 
coincidentemente con el nacimiento de la imprenta mi-
sionera, se comenzaron a producir profundos cambios 
tanto en la administración colonial como en la estruc-
tura del propio gobierno central. 

Ello afectaba grandemente a los jesuitas en la ma-
yoría de sus emprendimientos ya que habían mante-
nido el guaraní como lengua dentro de las misiones y 
ya servía en la práctica como instrumento eficaz para 
el disciplinamiento interno. 

Sin embargo, vale reconocer que en español tam-
bién se imprimieron tempranamente libros en las mi-
siones. De Loreto salió en 1703 un volumen que no 
estaba dedicado a los indios sino a los jesuitas. 

Ofrecía algunas instrucciones para organi-
zar su vida de acuerdo a la metodología de  
Ejercicios Espirituales, manual pionero de la Compañía 
munido de numerosas tácticas espirituales para alcanzar 
la beatitud. 

El de Loreto fue reimpreso una década más tarde, 
seguramente porque contenía doctrina para la vida 
ascética y consejos sobre ejercicios corporales desti-
nados al alcance de la perfección cristiana, lo mismo 
que gimnasia metódica y graduada que apuntaba al 
examen de conciencia. 

El primero, de ciento veinte páginas, se denominaba 
Instrucción práctica para ordenar santamente la vida que 
ofrece el p. Antonio Garriga de la Compañía de Jesús. 
Como breve Memorial y recuerdo a los que hacen los 
ejercicios espirituales de S. Ignacio de Loyola, fundador 
de la misma Compañía. En Loreto, con la licencia de los su-
periores en la Imprenta de la Compañía. Año de 1703. 

Tal el testimonio de una temprana licencia, para 
una obra que aconsejaba al modo de Loyola en sus 
Ejercicios Espirituales, cuáles debían ser las reglas a se-
guir y cómo debían distinguir sus propias inspiraciones 
los individuos disciplinados, lo mismo que las mociones 
básicas para sentir, conocer y reconocer su sentido96. 

Recursos para instalar un diálogo 
renovado desde el patrimonio
Pero cómo dar materialidad a cuestiones inmateria-
les? El recurso de la puesta en escena, la escenificación 
de la imprenta en Santa María La Mayor llevada a 
cabo por este equipo de investigación durante 2010, 
fue tomada como instrumento de activación del patri-
monio intangible, dentro de las iniciativas de uso del 
patrimonio. La cosa que permita imaginar y el recur-
so a la emoción fueron tomados como apoyo para la 
definición de la política de intervención. A continua-
ción ofrecemos una fotografía de la escenificación en 

96 Ver reglas de discernimiento de espíritus contenidas en los Ejerci-
cios Espirituales Centrum Ignatianum Spiritualitatis. Roma, 1980. 
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donde puede observarse parte de la ambientación 
lograda a partir de pensar en generar un ámbito que 
permita la ensoñación (color, iluminación, disposición 
de los elementos, música y otros):

Partimos del arte de dar a conocer, hacer accesi-
ble y explicar el sentido y el significado de las cosas, 
que produce un efecto movilizador traducible en un 
acto de comunicación y de espiritualidad. Se hizo visi-
ble e inteligible algo que permaneció oculto, intangi-
ble, nos acercamos a su conocimiento con ciertos con-
tenidos e hipótesis, en donde lo tangible además sirve 
de soporte a lo intangible permitiendo el uso crea-
tivo del recurso. El planteo se tornó multidireccional, 
abarcando diversos aspectos: intervenciones, capaci-
taciones y la propia escenificación para generar en un 
tiempo y en un espacio diferente nuevas posibilidades 
productivas locales ligadas al patrimonio. Vemos de 
esta manera imbricados en un proceso fuertemente 
cultural, aspectos bastante diversos que interactuando 
desarrollan una aproximación íntima al hecho hacién-
dolo tangible. Nuestra intervención en este marco, fue 
desarrollar estos tres aspectos – desde la maqueta 
general, hasta la escenificación de la imprenta, folle-
tería, libros, revistas, postales, calendarios, otros obje-
tos -  plasmándolos de una manera que acrecentara 
la comprensión e interpretación por parte del visitante 
de ese tiempo de nuestra historia constitutivo de la 
identidad de la provincia de Misiones, que desde su 
toponimia da cuenta de esta pertenencia. 

Mociones básicas para la inspiración
La relación espacio, tiempo y patrimonio se muestra 
espiralada en Santa María la Mayor. Aunque sería 
más simple pensar en las capas estratigráficas del 
conjunto, desde las bases naturales sobre las cuales se 
imprimió la huella pétrea jesuítica guaraní y el apro-
vechamiento actual del sitio, tanto turístico como de-
vocional, que realizan los fieles marianos adaptando 
a principios del siglo XX un humilde cuarto que oficia 
de capilla y desde donde parte todos los 8 de Di-

ciembre un cortejo en procesión con la imagen de la 
Concepción enlazando los pueblos cercanos. Entre es-
tas capas evidentes y tangibles se entrelazan dimen-
siones que sólo con la ayuda informada de intérpre-
tes logran atrapar la punta del ovillo que conduce a 
contactar con un segundo plano de sentidos y saberes 
amasados en esa espiral del tiempo.

Cada lugar tiene su medio día.
La antigua misión jesuítica guaraní de Santa María La 
Mayor preserva ocultos entre las ruinas de su iglesia 
los restos de quien en vida fuera el padre Buenaven-
tura Suárez, científico dedicado a la mirada de los 
cielos del sur y que desde allí hiciera su aporte a la 
investigación astronómica. Imaginamos a Buenaventu-
ra Suarez, nuestro intérprete del cielo en la tierra en 
ese espacio relativamente alto, tal como los guara-
níes, dueños de esta región de Sudamérica, quienes 
tampoco pudieron escapar al mágico influjo del cielo 
Buenaventura pudo utilizar el más elemental y simple 
método de pararse en medio de un descampado y 
mirar hacia arriba la Vía Láctea.

El padre Ventura, era un verdadero interlocutor 
entre el tiempo y el espacio. Medir, cronometrar, se-
parar el tiempo ha sido siempre la manera en que se 
ha usado parta conocer exactamente el ritmo de las 
cosas… se requieren los días para separar las jorna-
das de trabajo; los meses para separar los períodos 
de siembra y cosecha; la crianza de animales y su 
ciclo vital. Todo se desarrolla según unos períodos es-
tablecidos…. Y todo eso requiere atender el tiempo 
en un “doble significado”: por un lado el  físico, que 
se puede medir con el transcurso del sol y la luna, así 
como los ciclos lunares y otros fenómenos atmosféricos, 
meteorológicos y siderales. Pero por otro lado, el es-
piritual, que se medía en las misiones por medio de las 
campanas de iglesia. Estas eran el instrumento que se 
usaba para indicar los ciclos litúrgicos y, por añadidu-
ra, toda la vida religiosa de la persona. El control por 
campanas para marcar las actividades en que se divi-
día el día es un instrumento práctico más que suficiente 
para tener controlada y organizada la vida. Si a esto 
le agregamos relojes controlamos el tiempo.

Buenaventura  les labró campanas y construyó re-
lojes. Pero su ingenio fue también suficiente para inter-
pretar el cielo y sus astros y dejarnos sus mediciones 
y métodos que resultaron oro en polvo para la época 
donde la preocupación científica por encontrar mane-
ras eficientes de medir las distancias en el mar tenían 
que ver con la necesidad estratégica del dominio de 
las rutas comerciales o exploratorias.

Los guaraníes llamaban a la Vía láctea Mborevi 
Rape - camino del tapir, animal que en su andar deja 
un rastro de hojas secas y no era extraño para ellos 
utilizar el cielo como fuente de información para or-
ganizar la vida cotidiana. Ferreira, C. (2001)
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No tenemos referencia de la interpretación rea-
lizada en cruce de culturas astronómicas, la europea 
y la de estos pueblos naturalistas donde animales y 
elementos de su economía  rural eran parte de la or-
ganización celestial.

Así el ñandú, los pájaros, las avispas y otros ele-
mentos materiales como fogones y cercos eran las for-
mas que adquirían a sus ojos  las constelaciones, los 
alineamientos de estrellas, y su ritmo estelar marcaba 
los ciclos de las estaciones y períodos del ciclo vital. 

Los hombres de Santa María La Mayor escribieron 
sobre la naturaleza y la pintaron para hacer saber los 
secretos de la medicina ya practicada por los guara-
níes97, escribieron sobre el cielo en un tiempo donde 
era estratégico para la dominación aportar sobre el 
comportamiento de los astros98. 

La letra escrita deja en resguardo una parte de 
esos saberes, otra es historia, y cuesta más llegar a 
ella. Pero la hierba de la plaza en Santa María La 
Mayor es un manto desde donde apetece tenderse 
a observar la inmensidad verde apenas molestada 
por la obra humana y también dejarse cubrir por el 
Mborevi Rape guaraní –nuestra vía láctea

Entonces esa descripción que confunde para nues-
tra mirada occidental el cielo con la tierra, esa historia 
poco escrita, llega de la charla del guía local que nos 
permite una experiencia trascendente moviendo las 
sensaciones que esperan al viajero para transportarlo 
a un mundo de encuentros íntimos, significativo.

Tal vez sea como pocos, un escenario propicio 
para distinguir las propias inspiraciones, lo mismo que 
para recuperar mociones básicas del sentir, conocer y 
reconocer el sentido dado a lo temporal y lo eterno.

97 MONTENEGRO Pedro de (2007): MATERIA MÉDICA MISIONERA 
de 1710, Posadas: Editorial Universitaria de Misiones, Colección 
Ediciones Especiales , 316 páginas, Estudio Preliminar Beatriz Rive-
ro, Graciela de Kuna y Graciela Cambas
98 SUÁREZ , Buenaventura (2009): LUNARIO PARA UN SIGLO de 
1740, Posadas: Editorial Universitaria de Misiones, Colección Edicio-
nes Especiales Año Internacional de la Astronomía según UNESCO 
Estudio Preliminar en colaboración con Beatriz Rivero, Graciela de 
Kuna y Graciela Cambas
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Turismo Místico en el Uruguay Laico. 
El caso de Piriápolis

Turismo místico en el Uruguay 
contemporáneo.
El presente texto procura aproximarse y reflexionar so-
bre una práctica poco extendida y conocida en Uruguay 
como lo es el turismo místico; más concretamente se tra-
bajará sobre el caso de un “Tour Místico” que tiene lugar 
en la ciudad balnearia de Piriápolis, ubicada a casi 100 
kilómetros al Este de la capital uruguaya, Montevideo, 
sobre las costas del Río de la Plata. Piriápolis forma par-
te del Departamento de Maldonado, su población fija es 
de 7600 habitantes, aumentando considerablemente en 
los meses de verano (diciembre – marzo)  debido a la 
afluencia de turistas, fundamentalmente argentinos. 

Cabe señalar que si bien el turismo místico no es de 
las modalidades más demandadas, además de Piriápo-
lis, en Uruguay existen algunos otros destinos para este 
tipo de práctica. El más popular y visitado es el caso de 
la “Estancia La Aurora” en Departamento de Salto sobre 
el límite departamental con Paysandú, aproximadamen-
te a 500 kilómetros al noroeste de Montevideo. 

Como si fuera un signo de estos tiempos que co-
rren, en ese lugar se emplaza una gruta a modo de 
santuario dedicado al Padre Pio de Pietrelcina102 a 
la que diariamente llegan muchísimos peregrinos, y 
además es un espacio adonde llegan diversos gru-
pos holísticos sensibilizados con el fenómeno Ovni y la 
Nueva Era (Lugo y Pohyu: 2009). 

Mapa 1: Piriápolis en el contexto del territorio uruguayo.
Extraído de http://www.reservas.net/alojamiento_hoteles/piriapolis_mapasplanos.htm 

102 Fraile Capuchino Italiano que vivió entre 1887 y 1968. Canoni-
zado en 2002, San Pio de Pietrelcina es objeto de gran devoción en 
varios países.  http://es.wikipedia.org/wiki/Padre_Pio 
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Introducción.

Si bien el Turismo en tanto práctica cultural tiene la 
edad de la modernidad, en Uruguay, las apues-

tas al Turismo como actividad generadora de rique-
za datan de principios del siglo veinte, asociándose 
ese impulso a la necesidad de diversificación de la 
economía. El modelo seguido en ese período estaba 
fundamentado en la experiencia europea, y tendría 
diversas repercusiones que van desde el diseño de la 
ciudad capital hasta las prácticas asociadas al ocio. 
Desde esa época, el interés en la actividad turística 
tanto a nivel oficial como privado, ha ido en aumento. 
(Da Cunha y Campodónico, 2005)

En cuanto a la necesidad de conferir un espacio 
académico al estudio del turismo, este proceso es aún 
más reciente: los estudios universitarios en Turismo se 
inician en el país en 1997. Desde entonces, han ido 
consolidándose las carreras en Turismo de la Universi-
dad de la República,101 así como bachilleratos técnicos 
a nivel de Educación Media, además de diversas ofer-
tas de carreras y cursos a nivel privado. Por último, la 
investigación en  turismo en el campo de las ciencias 
sociales de corte académico es  incipiente y se desa-
rrolla en un contexto no siempre favorable, quizás por 
cierta reticencia generada a trabajar con un objeto 
con las características del Turismo, al cual además de 
atribuírsele un estatus epistemológico de segundo or-
den, en tanto actividad, suele asociársele al Mercado 
y al denominado “Tercer Sector”.

99 Licenciada en Ciencias Antropológicas
Profesora Adjunta de Antropología Social y Cultural de la Licencia-
tura Binacional en Turismo.

100 Magíster en Antropología por el Programa de Pós-Graduação 
em Antropologia – Universidade Federal de Pernambuco (Brasil). 
Beca Capes. 
Licenciado en Antropología – Facultad de Humanidades y Ciencias 
de la Educación - Universidad de la República (Uruguay).
 Docente Ayudante del curso Antropología Social y Cultural en la 
Licenciatura Binacional en Turismo.

101 En orden cronológico: Tecnicatura Universitaria en Turismo, Licen-
ciatura Binacional en Turismo, Licenciatura Universitaria en Turismo.
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Mapa 2: Piriápolis en relación a Montevideo y Punta del Este.
Extraído de: http://www.atlanticopiriapolis.todouy.com/galeria.htm 

En esta modernidad tardía, la práctica en sí del 
turismo místico en nuestro país no debería sorprender 
si no fuera quizás por el contexto histórico y social en 
el que acontece. 

Producto de un proceso integrador de particularis-
mos culturales y homogeneizante de diferencias a nivel 
de la sociedad civil, la construcción del  Uruguay en 
tanto Estado-Nación está asentada en la configuración 
de una matriz laica (Guigou, 2009), y esa marcada 
tradición de laicidad se basa en un importante proceso 
secularizador que comienza a fines del siglo XIX y que 
culmina en la tercera década del siglo XX con la sepa-
ración entre la Iglesia y el Estado (Da Costa, 1999)

“El proceso que localmente se ha llamado “pro-
ceso de secularización del Uruguay”  fue en 
definitiva un itinerario histórico de construcción 
nacional en que el Estado emergente y la Iglesia 
Católica pugnaron por la ocupación de luga-
res públicos (…) El proceso de separación de la 
Iglesia y el Estado culmina hacia 1920. El Esta-
do uruguayo logra consolidarse hacia 1904 y 
en los primeros años del siglo XX se desarrolló 
un proceso social de modernización muy impor-
tante para el país ya que tuvo características 
fundacionales.” (Da Costa, 1999: 134)

Consecuencia de ese el “laicismo privatizador de 
corte anticlerical” (Guigou, 1996: 46) es que se va 
consolidando un repliegue de la creencia religiosa en 
general y del catolicismo en particular hacia la órbita 
de lo privado (Da Costa, 1999; Guigou, 1999). 

Esta matriz laicizadora determinó que el es-
pacio de la nación fuese descaracterizado 
en términos religiosos, habilitando la priva-
tización de las creencias y su erradicación 
del ámbito público. El igualitarismo aquí se 
impone de la siguiente manera: la descaracte-
rización religiosa permitió que los diferentes 
contingentes poblaciones que conformaban la 
nación laica pudiesen adscribirse a una moda-
lidad de ciudadanía –producida en las escue-
las y otros ámbitos estatales-, en la cual las 

creencias religiosas no fuesen una limitante 
para la incorporación plena al espacio nacio-
nal. (Guigou, 2009: 88)

De esta forma, a esa “marginalidad epistémica” 
de los estudios turísticos en el Uruguay se le suma 
aquella que tiene que ver con el abordaje de cues-
tiones relativas al estudio de la Creencia, y que de 
una manera u otra ha dificultado los abordajes que 
comporten alguna dimensión relativa al fenómeno re-
ligioso; “podría decirse que desde un cierto sentido co-
mún académico, aquellos investigadores que se dedican 
al estudio de la religión en el Uruguay, están frente a un 
objeto dudoso, tal vez un remanente del proceso civili-
zatorio uruguayo.” (Guigou, 1996: 44).

No obstante lo anterior y en un contexto ya más 
general, aquellas profecías sociológicas que marcaban 
un retraimiento cuando no ya una desaparición de la 
religión no se han cumplido (Da Costa, 1999); más bien 
lo que ha ocurrido es que la creencia religiosa no sólo 
permanece sino que está en expansión, aunque bajo 
la órbita de nuevas configuraciones (Hervieu-Léger, 
2005). Autores como Daniele Hervieu-Léger caracte-
rizan a esta modernidad religiosa señalando una crisis 
institucional de las religiones tradicionales tanto en lo 
que hace a la regulación de la creencia como en la 
transmisión de la misma; es decir, una sociedad secula-
rizada en que la desregulación de la creencia se masi-
fica y comienzan a emerger nuevas formas autónomas 
de individualización y de subjetivación del creer y del 
practicar, alejadas de la órbita del control institucional 
(Hervieu-Léger, 2005). A todo esto, y a pesar de su tra-
dición laica, el Uruguay no permanece ajeno al conjun-
to de esas nuevas dinámicas (Mallimaci et al, 2007).

Es en ese marco que o bien comienzan a proliferan 
aquellas religiones del self (Steil et al: 2008),  como en 
el contexto de esa matriz de espiritualidad y creencia 
llamada “Nueva Era” en donde se produce una abi-
garrada combinación de sistemas religiosos, tradiciones 
y prácticas corporales (Cábala, Templarios, Alquimia, 
Ovnis, Yoga, etc.), o bien se entremezclan con religiones 
tradicionales como el Catolicismo; todo ello termina ha-
bilitando diversas subjetivaciones de lo sagrado de cor-
te individual, originadas mayormente en construcciones 
personales estrechamente vinculadas con lo vivencial, y 
que trascienden mayores prescripciones institucionales. 

A los efectos de este trabajo, esa diversidad de mo-
dalidades de subjetivación de la creencia operando en 
el contexto de un país secularizado, donde de una forma 
o de otra continúa operando una matriz laica, hace de 
telón de fondo para la práctica del turismo místico. 

Como toda práctica turística, el turismo místico 
presupone un encuentro; y en este caso concreto es 
un encuentro que comporta dos dimensiones. Por un 
lado un itinerario. Ese itinerario propicia el encuentro 
no tanto con una población local sino con una diversi-
dad de objetos, lugares y textos en un tour altamente 
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performático en el que priman experiencias físicas, 
sensoriales y hasta afectivas. Y es precisamente en 
ese encuentro y en un espacio ‘espectacularizado’ que 
se busca un encuentro de otro orden; el encuentro (o 
reencuentro) del viajero consigo mismo.

Los muchos Piria
Francisco Piria, creador e impulsor del hoy balneario 
Piriápolis, nació en Montevideo el 21 agosto de 1847. 
Hijo de un inmigrante italiano y de una inmigrante 
francesa, quedó huérfano de padre tempranamente. 
En esas circunstancias y en el contexto convulsionado 
por la Guerra Grande103, habría sido enviado a Italia 
para recibir su primera educación.

Retorna a Montevideo a los trece años, donde pare-
ce no encontrar su hogar de origen, por lo que inicia un 
periplo que incluye el trabajo rural y el enrolamiento en 
filas del Partido Nacional104 (Martínez Cherro, 2008).

En 1867 instala una casa de remates que perma-
necería en actividad hasta 1875. Dueño de un estilo 
de promoción florido, remató todo tipo de bienes, e 
hizo de los remates atractivas fiestas populares, en las 
que además de adquirir objetos variados tales como 
“anillos con brillantes falsos o relojes garantidos por 
un año, mientras no se pararan” (Piria en Martínez 
Cherro, 2008) se podía comer y beber. Esta activi-
dad pronto se relacionaría con los negocios inmobilia-
rios, particularmente la venta de terrenos. El contexto 
económico permitió a Piria implementar las ventas a 
plazos, lo que constituiría su sello en variados empren-
dimientos. Se lo ha reconocido como el fundador de 
setenta barrios montevideanos, que loteó y vendió a 
crédito, de pueblos como Joaquín Suárez y de su obra 
más personal, el balneario que se llamaría Piriápolis.

En 1890 comienza el proceso de creación de la que 
finalmente sería Piriápolis, que en un principio supuso un 
“vasto plan agronómico, balneario e industrial”  (Martí-
103 Enfrentamiento bélico bastante complejo que tuvo lugar en el 
Río de la Plata entre el 10 de marzo de 1839 y el 8 de octubre 
de 1851, con foco en el territorio uruguayo. Concretamente se en-
frentaron los del Partido Blanco de Uruguay, bajo las órdenes de 
Manuel Oribe, frente al Partido Colorado, también por el color de 
la divisa, liderados por Fructuoso Rivera. Los blancos tuvieron como 
aliados a los a los federales argentinos encabezados por Juan Ma-
nuel de Rosas y los colorados a los Unitarios argentinos. El conflicto  
contó con la intervención diplomática y militar del Imperio del Bra-
sil, Francia y Gran Bretaña, así como también con la participación 
de fuerzas extranjeras italianas, españolas y francesas. Cuando en 
1851 se firmó la paz, se acordó que ningún bando había triunfado 
y se promulgó el lema “ni vencidos, ni vencedores”.
Fuente: http://es.wikipedia.org/wiki/Guerra_Grande 
104 Junto al Partido Colorado, uno de los partidos políticos urugua-
yos considerados “tradicionales”, ya que sus orígenes datan del 
tiempo de la propia creación del Estado uruguayo en el siglo XIX. 
El Partido Nacional se posiciona afín a un pensamiento liberal a la 
vez que nacionalista y en el espectro político se sitúa entre la De-
recha y el Centro. Los blancos, como así se los denomina merced al 
color de la divisa utilizada en las guerras civiles del siglo XIX, han 
sido asociados principalmente a la ruralidad y a todo lo que ésta 
comporta (criollismo, ganadería, etc.).  
Fuente: http://es.wikipedia.org/wiki/Partido_Nacional_(Uruguay) 

nez Cherro, 2008: 9). Piria compra una fracción de cam-
po de 2700 hectáreas, que se extiende desde el Cerro 
Pan de Azúcar hasta la costa, concibiendo un conjunto de 
planes para el lugar, algunos de ellos puestos en funcio-
namiento en las siguientes décadas, como el cultivo de 
tabaco y la plantación de olivos y de uva para la fa-
bricación de licores. La idea de la ciudad balnearia que 
perdura hasta hoy y de la construcción de hoteles estuvo 
presente también desde el inicio de la empresa.

Ya en 1893 se delinearon y establecieron mu-
chos de los atractivos que continúan siendo hasta hoy 
propios de Piriápolis: la Rambla de los Argentinos, el 
puerto y un conjunto de lugares significativos, como 
la Virgen Stella Maris o de los pescadores, la fuente 
de Venus, el Castillo de Piria, el Cerro del Inglés (hoy 
Cerro San Antonio) (Da Cunha et al, 2011)

No cabe duda de que la personalidad e impulso 
del fundador fue una inmensa influencia en la concre-
ción de su obra, que en muchos aspectos quedó trunca 
a su muerte en 1933. 

Además de la figura de lo que hoy se calificaría 
como “emprendedor”, hijo de  inmigrantes que solito 
se hizo a sí mismo, comerciante exitoso, Piria ha sido 
leído como intelectual -escribió varios libros sobre te-
mas diversos-, como pensador político y como místico, 
iniciado en los secretos de la alquimia y de la cábala. 
Es en este último aspecto que hace hincapié la promo-
ción del turismo místico que desde hace más de una 
década se lleva adelante en el balneario.

Piria hermético
De acuerdo a la versión mística, Piria conoció los se-
cretos de la alquimia y de la cábala en su temprana 
infancia, en Italia. Su tío Juan, sacerdote jesuita, lo ha-
bría iniciado en estas disciplinas. Las interpretaciones 
racionalistas sobre su vida y su obra no mencionan o 
minimizan este aspecto, reconociendo, en todo caso, un 
costado religioso en su personalidad.

Piria fue también masón, pero pronto se desilusio-
nó de la sociedad secreta, entre otros desacuerdos 
(“viven en la oscuridad en la época de la luz”), por las 
demandas económicas que recibió en su pasaje por la 
logia a la que perteneció. (Martínez Cherro, 2008)

Piriápolis, que en origen y por elección de Piria, se 
llamaría “Heliópolis” (ciudad del sol, en la que renace el 
Ave Fénix), habría sido creada con una intencionalidad 
mística, y este mensaje puede ser leído ya sea por los 
iniciados o por quienes buscan esos signos en la ciudad.

Turismo  Místico en Piriápolis
 Existe actualmente en Piriápolis una iniciativa turística aso-
ciada al aspecto místico que Piria quiso dar a la ciudad.

Hay un rincón en Uruguay donde la costa se 
encuentra con los cerros y donde la historia se 
proyecta hacia el futuro por una puerta única: el 
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misticismo de su creador, de su energía, de sus 
leyendas, de sus posibilidades: se llama Piriápo-
lis (“Piriápolis se promueve como punto estraté-
gico del turismo místico”, MINTURD, 2006)

Así presentaba el Ministerio de Turismo el Piriápo-
lis Místico en el año 2006. El emprendimiento ha sido 
declarado de interés turístico nacional y de interés tu-
rístico departamental, logrando de este modo apoyo 
a nivel oficial.

La agencia Umbrales propone diversos tours en 
varios formatos, tales como la “ruta mística- peregri-
na,  Sierra de la Ánimas, y tour bio-energético” (Folle-
to de la Agencia Umbrales, 2010). Estos tours duran 
desde tres horas a varios días, como es el caso de 
la ruta mística peregrina. Sus actividades se desarro-
llan durante todo el año, teniendo un punto alto en el 
“mes bioenergético místico”, que se desarrolla desde 
el principio de la primavera austral, el 23 de sep-
tiembre, al 24 de octubre de cada año. Apunta a un 
público selecto, “más de calidad que de cantidad”.

En el siguiente apartado se describirá el tour que 
recorre la ciudad, mostrando  a través del discurso el 
modo en  que se presenta el lugar.

El tour místico.
“Después hay guías históricos  que le van mezclando un 
poquito de la mística que está bien, pero no es el Pi-
riápolis místico. El Piriápolis místico apuesta a que vivas 
la experiencia, a que medites y aprendas a trabajar con 
la simbología, sea en Piriápolis, sea en cualquier parte 
del mundo, a muchos que vienen de Europa les ense-
ño cómo pararse dentro de un templo, cómo recorrerlo, 
cómo conectarse con los símbolos y las estatuas  y a tra-
bajar la energía y se van chochos, eso sí, puede haber 
en alguno un poco de incomprensión, pero el tema pasa 
por la ignorancia del conocimiento,¿ no?.” 

El tour es guiado por el creador de este emprendi-
miento, que de aquí en más será denominado “CR”.

La narrativa mística explica la fundación de la 
ciudad en ese lugar por sus características energé-
ticas. La energía propia del lugar es reconocida no 
solamente por aquellos que buscan una experiencia 
espiritual, sino que es percibida por muchos otros, de 
un modo más o menos consciente. Los indígenas que 
habitaron la zona, también la eligieron por idénticos 
motivos. Resulta fundamental la figura del Piria, her-
mético  en esta narrativa:

“Piria era una persona espiritual pero no era 
religioso, era un iniciado. Las corrientes fi-
losóficas algunas son espirituales, otras no, 
muchas religiones dejan mucho que desear 
dentro de lo que es la espiritualidad tam-
bién. Son temas de etapas  evolutivas de la 
humanidad. (…) La personalidad histórica 

no, primero porque como hay tantas versio-
nes de Piria, como hay investigadores his-
tóricos, nosotros nos dedicamos a la parte 
mística de Piria, lo que él dejó como legado 
místico espiritual, no entramos tanto en su 
vida personal… Y tomamos a Piria porque 
dejó un legado, dejó una ciudad armada 
para la Era de Acuario donde vienen muchos 
iniciados a trabajar con la ciudad y no pue-
den creer,  muchos de ellos que han venido 
de Portugal…  que vengan  y digan “che, no 
podemos creer que sea una ciudad armada 
para trabajar con la cábala, el árbol de la 
vida con sus calles y plazas miradas desde 
arriba, es increíble”, dicen , nosotros en Eu-
ropa tenemos muchos lugares místicos, Cate-
drales, Iglesias , cerros, círculos de piedra, 
etc, pero una ciudad así hecha por un ser, 
además por un ser solo, no por una comuni-
dad, no una corriente filosófica, ni tampoco 
una religión, fue Francisco Piria que vino y 
lo hizo, que fue su capricho, ¿no?. Le llevó 
40 años hacer la ciudad, pero la hizo, o sea 
manejado por cosas, percibía muchas cosas. 
No hacemos tampoco una adicción a la per-
sonalidad tampoco con  Piria, no tenemos 
nada de eso”.

Queda claro que no se presenta a la ciudad y al fun-
dador en una perspectiva histórica –no es el interés- sino 
en una perspectiva mística. Sí existe una conexión con el 
pasado (el pasado referido al fundador, más atrás en el 
tiempo, el pasado indígena), que desde la perspectiva 
mística se vinculan al emplazamiento de la propia ciudad 
y a su trazado. La posibilidad de acceder a la mirada 
que propone el tour está dada  por la apertura a esa 
experiencia, por el “vivir la experiencia”. 

Primera parada: 
la Virgen de los pescadores
La primera parada del tour es la Virgen Stella 
Maris, o Virgen de los pescadores. El lugar fue el 
elegido por Piria para colocar la piedra fundamen-
tal del balneario. Tanto este punto como otros del 
recorrido, están atravesados por líneas magnéticas. 
Estas líneas magnéticas pueden ser medidas, cali-
bradas científicamente con instrumentos adecuados. 
Estos lugares energéticos no fueron elegidos al azar. 
La explicación de la elección de lugares determina-
dos para colocar monumentos, hitos emblemáticos 
de la ciudad, puede darse tanto  desde un punto de 
vista científico como desde un punto de vista místico. 
La ciencia permite medir la energía, las vibraciones 
que emana un lugar. La explicación mística permite 
el acceso a un universo que debe ser desentrañado, 
del que hay una especie de mapa que debemos in-
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terpretar para llegar a su conocimiento, y en última 
instancia, al autoconocimiento. “El que tenga ojos 
para ver, que vea” (C.R.,2010)

La posibilidad de “ver” está dada por la guía es-
piritual, pero, en ese camino, cada persona puede ha-
cer su propia ruta, podrá ir encontrando, en un largo 
trabajo, que es individual y es espiritual, los caminos 
para Ver.

“En todos los lugares místicos el fundador o el ini-
ciado vinculado a la ciudad va dejando a través  de la 
simbología trabajos operativos. Y en la Alquimia se deja 
el  mensaje de cuatro maneras: la palabra hablada, la 
palabra escrita, la simbología que nosotros decimos los 
arquetipos  y también se puede dejar en música, acor-
des,  o colores. Piria lo dejó a través  de la simbología 
cabalística que es el trabajo alquímico, lo que hemos he-
cho nosotros en los últimos doce años  es levantar el velo 
para ver el simbolismo operativo. Cada vez que uno vie-
ne a la ciudad le vamos dando qué es el velo, qué hacer 
y qué trabajo operativo tiene que hacer, además de la 
suma de la incidencia vibracional  de la energía telúri-
ca que es más fuerte que en muchas partes del mundo.
(…) Se levanta el velo del conocimiento a través de un 
símbolo donde vivís la experiencia mística expandiendo 
conciencia  no sólo en lo físico sino también en lo mental, 
emocional y en lo espiritual , transformando ese conoci-
miento en sabiduría, porque viviste la experiencia, no te 
sirve de nada que te la cuenten”.

Foto 1: Virgen de los pescadores. Gabriela Campodónico.

Segunda parada: Fuente de Venus
La segunda parada es la Fuente de Venus. Allí pue-
den verse elementos decorativos asociados a la cábala 
egipcia. El lugar se presta igualmente para el encuen-
tro con la naturaleza y las instancias de meditación en 
esos contextos. Por ejemplo, se realizan rituales cuando 
la luna llena. En esta parada hay una instancia de me-
ditación, donde se pone a los touristas en conexión con 
la Venus (enviamos mensajes positivos para nosotros y 
para los otros queridos, alternativamente)

Foto 2: Fuente de Venus. Gabriela Campodónico.

Tercera parada: Fuente del toro
La tercera parada es la Fuente del Toro, en el Cerro 
del Toro. En este caso, nos encontramos con un Templo 
a cielo abierto. Así como hay Iglesias y Templos, hay 
Templos a cielo abierto. Este es un lugar lleno de sím-
bolos sembrados por el fundador. 

La simbología numérica del lugar aparece reitera-
damente: deben subirse treinta y tres escalones para 
llegar a la estatua del Toro. En el cerro, hay veintidós 
senderos, más diez luminarias. Ambos suman treinta 
y dos, más el Hombre, nuevamente son treinta y tres, 
representación del grado máximo de la Masonería.

Al lado de la estatua del Toro existe un altar cere-
monial, propio para la realización de ceremonias.

Como la Virgen, ese es un lugar cargado de ener-
gía, y esa energía puede ser medida. Fuertes vetas 
energéticas recorren el lugar. Más hacia la cumbre, 
los indígenas también habían escogido el sitio como 
un lugar sagrado. 

Foto 3: La Fuente del Toro. Gabriela Campodónico.
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Cuarta parada: la iglesia abandonada
La siguiente  parada es la iglesia abandonada, que 
quedó sin concluir. La construcción de la iglesia comen-
zó en el año 1912. A la muerte de Piria, en 1933, 
quedó abandonada en el punto al que llegó en esa 
fecha. Estrictamente hablando, no se trata de una 
iglesia, ya que nunca fue consagrada como templo.

En la iglesia encontramos un conjunto de símbo-
los alquímicos: los rosetones de ocho pétalos, que 
representan los  siete elementos, más el Hombre. 
El templo tiene una serie de disposiciones que pre-
veían que se iluminara de un modo especial depen-
diendo de la hora del día. 

Quinta parada: Castillo de Piria
El Castillo fue construido por Piria cumpliendo una mi-
sión Templaria, y eso explica su formato de tal. Tam-
bién es un lugar cargado de energía, razón por la 
cual Piria pasó muy pocos días en él. Así como nadie 
puede vivir en un templo o en una iglesia, este era 
un lugar en el que no se podía pasar mucho tiempo, 
dada su carga energética.

En la puerta, la figura del lebrel que atrapó su 
pieza, es un símbolo de que la misión fue cumplida: 
obra terminada.

En el castillo, (como en las obras de Pittamiglio105, 
otro nombre asociado a la alquimia en el país) hay 
una puerta que no conduce a parte alguna. Debe-
mos ver en ella una puerta que nos conduce a otras 
dimensiones.

Piria se ocupó especialmente de sembrar algunas 
especies vegetales en el lugar. Una de ellas, la drace-
na drago, con especiales significados

Naturaleza
La naturaleza es también parte importante de la ex-
periencia. Cuando entramos en contacto con la natu-
raleza, se abre una ventana biológica, que permite 
deshacernos del estrés. Por eso, las ciudades, lugares 
no naturales o poco naturales, son lugares de tensión. 
Debe trabajarse con la Madre Naturaleza para en-
contrar, también, nuestro interior, nuestro maestro inte-
rior La simbología también puede verse en la natura-
leza. C.R se refiere a la botánica oculta: también hay 
significados de las plantas que están presentes en la 
obra de Piria. Hay energía emanada de las plantas, y 
Piria transmitió un mensaje con lo plantado, por ejem-
plo, en el Castillo. 

“…un tema evolutivo, tenemos que evolucio-
nar a ser buenas personas, estar más alinea-
das con la naturaleza que nos da otros men-
sajes, que la naturaleza nos está golpeando 

105 Humberto Pittamiglio (1887 – 1966) Arquitecto, empresario y polí-
tico uruguayo, iniciado en la alquimia por F.Piria.
Fuente: http://es.wikipedia.org/wiki/Humberto Pittamiglio_(Uruguay)

y que  el hombre no se da cuenta y  Piria 
era eso, manejaba el conocimiento de la 
botánica oculta porque plantó más de dos 
millones de árboles en la ciudad, determina-
das fuerzas que tienen vibraciones. Por qué 
trajo la margarita de Piria al Uruguay , por 
ejemplo, la famosa Margarita, que hoy se 
conocen como las margaritas Piria, que es 
plaga nacional , vibracionalmente en terapia 
floral, la margarita de Piria se la usa para el 
quejoso para el “pobre de mí”.”

Dracena drago, jardín del Castillo de Piria

Sexta y última parada: el Argentino Hotel
El Argentino Hotel de Piriápolis es uno de los edificios 
emblemáticos del balneario. El formato en “H” en que 
fue construido el hotel es considerado ya un símbolo, 
dado que la H simboliza a Urano, y por tanto, a la 
Era de Acuario. 

Los leones alados que custodian la entrada, tiene una 
doble condición: son leones, propios de la tierra, y tienen 
alas de águila, lo que los hace también del cielo.

Al igual que el Castillo, el Argentino muestra los 
símbolos de una “obra concluida” (en el número de 
sus escalones, por ejemplo) El vitral que se encuentra 
al fondo de las escalinatas al entrar al hotel, también 
aporta un mensaje místico y optimista: vemos el agua 
que se derrama de la fuente, simbolizando a la Era 
de Acuario que llegará, y donde todo fructificará y 
será mejor: lo mejor está por llegar, lo vemos en los 
pimpollos de rosas, que se abrirán al futuro. La rosa es 
también un símbolo alquímico.

“…es una ciudad Acuariana de muy pocas en el 
mundo, una ciudad hecha para la Era de Acua-
rio, donde el Hombre tiene que despertar”
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A modo de cierre: Piriápolis y sus relaciones
Es sabido que esta modernidad tardía viene provo-
cando profundos cambios en diversos planos de la 
vida de los sujetos sociales, y eso incluye al ámbito 
de las creencias y la religiosidad. La necesidad de 
conferir sentido a la vida, siempre presente en todas 
las acciones humanas, aparece en la contemporanei-
dad con toda su fuerza, en la apelación a lo religioso 
como modo satisfactorio de encontrar caminos en ese 
sentido. La desilusión frente  a las magras respuestas 
de las jerarquías  religiosas, la caída de los gran-
des metarrelatos legitimantes y de las utopías ligadas 
al cambio social, han sido factores propiciadores de 
búsquedas de respuestas de corte individualista, que 
permitan acceder a una dimensión más satisfactoria 
para vivir la vida más allá de las exigencias e incerti-
dumbres cotidianas.

En lo que concierne a este caso turismo místico en 
Piriápolis, habría dos planos a distinguir. Por un lado 
el de la propuesta turística propiamente dicha y por 
otro el de los efectos del tour en los visitantes. 

En lo que hace a la oferta en sí, el discurso con 
que se presenta no parece encarnar una alternativa 
desde lo religioso o lo vivencial; es decir, no se pro-
mueve dicho tour con el fin de consolidar un grupo de 
iniciados ni de ir integrando gente a un movimiento 
holístico, sino que más allá de su contenido y hasta 
de la voluntad manifiesta de su mentor de propiciar 
un ‘despertar’ o de ‘descorrer velos”, no deja de ser 
un emprendimiento empresarial respaldado por una 
infraestructura turística concreta, reconocido por las 
autoridades municipales y patrocinado por el Minis-
terio de Turismo. En definitiva, una diversificación en la 
gama de productos; una opción turística (que quizás 
para algunos visitantes sea la principal) en un contex-
to de destino del tipo ‘sol y playa’, que contribuye a 
atraer y capitalizar un público que en gran medida 
participa de un circuito regional de turismo místico.

Pero por otro lado, es claro que el tour habilita a la 
construcción de diversos sentidos sobre el lugar, la histo-
ria local, sobre uno mismo. También permite relacionar 
este lugar con otros lugares como las construcciones her-
méticas de Montevideo (El Rosedal, la Plaza Matriz, el 
Castillo de Pittamiglio), pero también con la “Estancia 
La Aurora” e incluso con las sierras de Córdoba en Ar-
gentina o Machu Picchu, integrándose así a un circuito 
regional de destinos turísticos con estas características. 

Es de destacar también que la historia local, con la 
fuerte impronta de su fundador, juega  un rol interesan-
te en la afirmación de un discurso de lo propio como 
dimensión a destacar del lugar: Piriápolis no tiene nada 
que envidiar a otros grandes lugares de  peregrinación  
en el mundo, puesto que su energía es igual o mayor 
que la de otros templos y lugares místicos. 

Este texto es una aproximación a la vez que un 
comienzo. En Uruguay y en lo que refiere a investiga-
ciones sobre las interfaces entre prácticas turísticas y 

modalidades de creencia está todo por hacerse. Es 
de esperar que nuevas investigaciones sobre estos te-
mas enfoquen nuevos modos de vivir las experiencias 
del viaje y de la religiosidad desde lo individual y lo 
colectivo. 
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El Baile de los Diablitos un Atractivo Turístico 
como medio de Fortalecimiento a un  Modelo 
Territorial en Turismo. El Caso de la Reserva 
Indígena  de Boruca. Municipio de Buenos 
Aires, Región Brunca de Costa Rica.

denominado el Baile los  Diablitos, el mismo consiste 
en representar la lucha de los pueblos indígenas con 
los españoles. La trascendencia que tiene el evento 
a nivel turístico, cultural y social permite que este se 
convierta en un medio de fortalecimiento a un modelo 
territorial en turismo para la reserva Indígena Boruca, 
fomentando el desarrollo local e integrando la activi-
dad turística con el medio que la rodea.

Objetivo
Dar a conocer  El Baile Los Diablitos como atractivo 
turístico cultural de las comunidades indígenas de Rey 
Curré y Boruca,  una alternativa de fortalecimiento 
al desarrollo del turismo local  a partir de un modelo 
territorial en turismo. 

Justificación.
Desde hace más de una década las autoridades cos-
tarricenses han apostado a la promoción  de este país 
como un destino turístico, caracterizado por una marca 
país  que gira alrededor de la gran riqueza natural  
que se dispone y de su protección, situándose hoy en 
día como un país líder  en turismo sostenible.  No en 
vano la actividad turística es la de mayor   generación 
de divisas, después de la exportación de microproce-
sadores.

El Plan Nacional de Desarrollo establece en uno 
de sus apartados una serie de estrategias de desa-
rrollo que debe de implementar el país en función de 
continuar consolidando la actividad turística como un 
pilar del desarrollo socioeconómico de la población, 
especialmente de aquellas en donde exista un pro-
ducto turístico que se pueda comercializar. 

Según  (Cárdenas, 2008:13), el producto turístico 
está constituido por los atractivos, las facilidades y la 
accesibilidad.

M.Sc. Ileana Arauz Beita.     
beita1965@gmail.com

MBA. Melvin Bermúdez Elizondo.  
melvinuna@yahoo.es

Universidad Nacional Autónoma
Sede Regional Brunca
(506) 2771-94-07
(506) 2771-33-72 Fax

Introducción

Costa Rica un país diverso con   gran riqueza en 
recursos físicos, naturales y  una alta diversidad 

cultural que ha hecho  que en los últimos años los turis-
tas a nivel nacional e internacional vuelvan la mirada 
hacia Ella, lo cual a su vez compromete  que los cos-
tarricenses se vuelvan cada vez mejores en satisfacer 
deseos, gustos y exigencias de los visitantes prove-
nientes de todo el mundo. 

La presencia de recursos físico-geográficos hace 
que el país presente una variada topografía integra-
da por  montañas, valles y  llanuras. Lo cual ha sido 
un factor determinante en la presencia de una diversi-
dad de climas, riqueza hídrica, ecosistemas y paisajes 
con escenarios naturales excepcionales aprovechados 
para la actividad turística.   

En el ámbito cultural por la historia que presenta 
nuestro país, donde los antepasados  han dejado un 
legado histórico digno de  considerarlo  patrimonio cul-
tural lo cual nos obliga como costarricenses en prime-
ra instancia comprender la  dimensión multiétnica de 
nuestros pueblos considerando la existencia de nueve 
pueblos indígenas ubicados en diferentes regiones del 
país; como son los   Bribris, Cabécares, Teribes, Borucas, 
Huetares, Malekus, Nobes Bugles y Chorotegas, cada 
no de ellos con particularidades en materia de tradicio-
nes  costumbres y estilo de vida en general

Se pretende en esta investigación resaltar un acon-
tecimiento que hasta hoy es una tradición celebrarla 
anualmente en los pueblos de Boruca y Rey Curré  
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Por otra parte, según (Plog, 2001) la afluencia de 
turistas para destinos como el costarricense tienen  un 
movimiento de derecha a izquierda en la curva  que 
muestra como los turistas  visitan  primero estos  des-
tinos como una aventura pero que conforme avanza 
el tiempo se  conviertes en turistas  más dependientes 
hasta el punto que se vuelven residentes.

Producto
Turístico

Atractivo FacilidadesAccesibilidad+= +

CRECIMIENTO EN LA AFLUENCIA DE TURISTAS,
SEGUNDO TIPO DE TURISTAS

Dependiente AventureroCercano
dependiente

“Centro
dependiente”

“Centro
aventurero”

Cercano
aventurero

AVENTURARURAL COMUECOTURISMO

DIRECCIÓN DE
INFLUENCIA

SALUD

MASIVO

CRUCEROREDIDENTE

Clasificación según Pice, S.C. 2001 “Why destination areas rise an fall in popularity: an updater a Cornell Ouartely Classic”

En la figura 1 que se presenta a continuación se 
observa la curva  confeccionada por Plog, a ella le 
hemos agregado el tipo de turismo que se desarrolla 
en nuestro país, destacando el papel del turismo rural 
y más recientemente del turismo rural comunitario que 
se promocionado sustentado sobre la promulgación 
de una Ley de Turismo Rural Comunitario, básico en 
el modo de entender el modelo  territorial de turismo 
que se pretende explicar en este artículo.

Figura 1. Curva Plog. Crecimiento de la afluencia de turistas según tipo
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En la actualidad se habla del turismo alternati-
vo como un producto turístico que pretende atraer a 
nuevos turistas, que no solo compartan las riquezas 
naturales que dispone Costa Rica, dentro de este tu-
rismo alternativo se puede citar como el turismo rural 
comunitario ha presentado un gran auge en los últimos 
años, turismo que puede ser cultural, religioso, agro-
turismo, pero que tienen un factor común y es que el 
turista sea parte integral   de lo que se está desarro-
llando en la comunidad.

Cuadro I. Detalle de los macro elementos que pueden contribuir a conformar el producto turístico 

regional del suroeste de Costa Rica 

Aspecto Información relevante

Atractivos naturales

 Biodiversidad    
protegida

• La región cuenta con al menos 28 áreas protegidas : parques nacionales (5) reser-
vas forestales (1), reservas biológicas (1), refugios de VS (16), humedales (4) y zonas 
protectoras (1), para un total de 250.000 (??) ha, más de un 40% del área total.
• El Parque Nacional Internacional La Amistad, es Patrimonio de la Humanidad según 
UNESCO.

• El Parque Nacional Corcovado es el principal bosque tropical lluvioso de Pacífico 
de Mesoamérica, y es una “isla ecológica”, única en el mundo y con una altísimo 
endemismo de especies. En 2007 fue visitado por más de 200.000 turistas, en una 
relación de 4 extranjeros por cada turista nacional.

• Según INBIO (2006), la región es uno de los principales centros de origen de  la 
biodiversidad de Costa Rica. Por si sola representa casi la mitad de la biodiversidad 
total del país y algo entre el 2 y 3% la del planeta

• El manglar Térraba-Sierpe es el más grande del Pacífico de Costa Rica y el mejor 
conservado de Centroamérica. Mide 23.000 ha.

• La riqueza marina en el Golfo Dulce está aún bajo escrutinio, pero es bien conocida la di-
versidad de invertebrados y de cetáceos, incluyendo una subespecie de delfín endémico.

Fisiografía
• El límite natural hacia el este, lo conforma la cadena de montañas más altas de 
Costa Rica, incluyendo a los Cerros de Chirripó (3.819 msnm) y Buena Vista (3.491 
msnm).
• Existen 4 valles de importancia: De El General, Diquis, Coto Brus y Coto.

• Existe una línea de litoral de más de 300 km de longitud, con accidentes topo 
gráficos importantes como golfos (Golfo Dulce), penínsulas (Península de Osa), ba-
hías (Drake, Rincón y Pavón), tómbolos (Uvita), bocas de ríos (al menos 12 de bahías 
(Drake, Rincón y Pavón), tómbolos (Uvita), bocas de ríos (al menos 12 de de impor-
tancia) y decenas de playas.

• La cercanía del bosque al mar, es una formación de tipo “fiordo” tropical, co cida 
en solo otras 4 localidades tropicales del mundo.

Clima
• Según Valerio (2006), en esta región se encuentran 8 de los 14 climas de Costa Rica. 
Además, 13 zonas de vida de 19 posibles, según la clasificación de Holdridge (1987). 

Océanos e islas

• La Isla del Caño, aparte de su cubierta vegetal, es un importante sitio arqueológico 
y en sus alrededores ocurren frecuentes avistamientos de ballenas jorobadas, que 
se supone han hecho del lugar sitio para la reproducción y el descanso durante sus 
desplazamientos continentales

Ríos y esteros
• En la Bahía de Coronado desemboca el Río Térraba, desaguando a la segunda 
cuenca más extensa del país (5.0077 km2).

Si bien es cierto que el Plan Nacional de Desarro-
llo 2010-2014 plantea ejes estratégicos de desarro-
llo para el sector turismo, para el caso de la Región 
Brunca el Instituto Costarricense del Turismo ha imple-
mentado un Plan de Turismo para el Pacífico Sur, ba-
sado en el potencial de desarrollo  turístico que tiene 
esta zona  y que se puede resumir en los siguientes 
macroelementos.
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Atractivos culturales
Comunidades        
indígenas

• Existen al menos ocho asentamientos indígenas importantes de las etnias teribe, 
cabecar, bruncas, bibris y guaymies.

Riqueza arqueológica
• La región es el asiento de las esferas de piedra, que no han aparecido en ningún 
otro lugar del mundo, y hacen del Cantón de Osa, uno de los tres Sitios de Interés 
Arqueológico de Costa Rica.
• A lo largo de toda la región hay innumerables localidades con vestigios de las cul-
turas indígenas y es bien conocido el aporte que hacen a las colecciones del Museo  
Nacional de Costa Rica y de otras partes del mundo

Importancia histórica
Bahía Drake recuerda la visita, reconocida por Inglaterra, del pirata Sir Francis 
Drake a esta región.
Entre Ciudad Neily y Palmar Norte tuvo asiento la operación de la Compañía Bana-
nera, en su momento la principal empresa multinacional en el país.

Agroecosistemas • La región es un importante productor de palma aceitera, piña, madera y arroz.

Frontera binacional
• Entre Panamá y Costa Rica se da un intenso intercambio de personas y mercancías  
facilitado recientemente por un tratado de libre comercio

Depósito Libre Golfito
• Por años se constituyó en el principal atractivo de la región para el visitante del 
Valle Central de Costa Rica. Aún mantiene su vigencia por el volumen de ventas y el 
número de empleos que genera.

Infraestructura

Pistas de aterrizaje

• Existe al menos una en cada cabecera de cantón (Buenos Aires, Corredores, Golfito, 
Coto Brus, Osa y Pérez Zeledón), y varias de estas ya son usadas por la aviación 
comercial doméstica (Nature Air y Sansa). Incluso existen pistas en  otros lugares con 
potencial turístico como Uvita, Puerto Jiménez y Sierpe.

Aeropuerto           
internacional

• En la administración del Presidente Pacheco (2002-2006) arrancó formalmente la 
ejecución de un proyecto para dotar al Sur de un aeropuerto internacional, que ha 
recibido el impulso de terrenos adquiridos, donaciones de JUDESUR estudios técnicos 
de factibilidad y voluntad política del gobierno Arias (2006/10).

Marina Golfito

• Actualmente se encuentra en la fase de estudios preliminares  y se espera que entre 
en operación antes del año 2020.
Es un proyecto en ejecución, cuya primera etapa (atracaderos para 260 botes de XX 
pies de eslora) estará concluido en 2010. El proyecto final incluye hotel, condominios, 
centro comercial y áreas comunales, que estaría terminado para el 2015.

Carretera Nacional
• Para diciembre 2008 se anuncia la conclusión de la Costanera Sur, que permitirá el 
desplazamiento entre Caldera y Palmar Norte por una vía de primer orden.

Costanera Sur Sin duda, es la principal carretera panorámica en la costa del Pacífico de CR.

Planta hotelera 

Al 2010, en la región se contabilizan un total de 4,203 habitaciones, en 327 hoteles, 
de las cuales   2,699 tienen  categoría cero, 831 ostentan la categoría de una estre-
lla, 160 con categoría de dos estrellas, 353 con una categoría de tres estrellas   y 
160 habitaciones con una categoría de cuatro estrellas, según la escala de ICT.

Servicios

Telecomunicaciones
En la región coexisten la conexión a  Internet por banda ancha,  fibra óptica, cable 
modem y satelital.

Flota de transporte 
Público

La empresa Tracopa ofrece salidas desde San José hacia diferentes destinos de la 
región con una regularidad de prácticamente cada hora. Además, la nueva condi-
ción de la Costanera Sur supone un aumento de uso de esa alternativa

Energía
Se encuentra en fase de estudios de impacto ambiental la construcción del Proyecto 
Hidroeléctrico El Diquis, que sería la obra de mayor envergadura de Centroamérica. 
La capacidad de generación es de  650 Megavatios

Vías de comunicación
Prácticamente todos los poblados principales del Sur están unidos por carretera pavimenta-
da en buena condición, incluyendo la Interamericana (Valle Central -  Paso Canoas) y sus ra-
males (Paso Real-San Vito y Piedras Blancas-Puerto Jiménez) y la conexión San Isidro-Barú.

Salud
En abril de 2008, se inauguró el Hospital “Tomas Casas” en las cercanías de Ciudad 
Cortés, que se suma a los de San Vito, Corredores, Golfito y Puerto Jiménez.

Fuente : Información recopilada por Bermúdez 2010
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Dentro de un contexto más específico el Plan de 
Turismo para el  Pacífico Sur, sugiere el establecer una 
alta integración entre los distintos atractivos turísticos 
que dispone la zona, tal y como se muestra en la fi-
gura 2. Entre ellos se muestra como los territorios indí-
genas son considerados por primera vez dentro de los 
ejes de desarrollo a impulsar.

Figura 2. Plan de Turismo para el Pacífico Sur. ICT 2010.

Dentro del plan también se identifican algunos cen-
tros de desarrollo turístico  con sus respectivos corre-
dores turísticos, estableciéndose al menos tres circuitos 
turísticos dentro del pacifico sur de Costa Rica, mismos 
que se observan en la figura 3.

Figura 3. Zonas de planificación y circuitos turísticos para el Pacífico Sur de 
Costa Rica. ICT 2010.

Queda reflejado nuevamente como la ruralidad 
y más específicamente las etnias indígenas, con todos 
sus productos  turísticos podrían tener un papel pre-
ponderante  en el establecimiento de un Modelo Terri-
torial de Turismo para el Municipio de Buenos Aires.

Otros elementos que sin duda potenciaran el de-
sarrollo del turismo en el Municipio de Buenos Aires, 
son dos megaproyectos que están en plena etapa de 
evaluación de viabilidad y que se dan por un hecho 
que serán implementados, tal es el caso del desarrollo 
del Proyecto Hidroeléctrico El Diquis en el distrito de 

Boruca  y la construcción de un aeropuerto internacio-
nal en Sierpe de Osa.

Las imágenes de estos  anteproyectos  se presen-
tan a continuación.

Marco conceptual
La siguiente definición  “una serie de disciplinas y de as-
pectos relacionados con el acontecer histórico del hom-
bre, que se manifiesta a través de su exclusiva identidad, 
forma de ser y de expresión de un pueblo en un espa-
cio geográfico determinado”(Quesada, 2006:101) se 
toma como de la mayor coincidencia con la investiga-
ción  a desarrollar

Al igual la Secretaría de Turismo de México (SEC-
TUR, 2005:14) define el turismo rural como “el seg-
mento que brinda al turista la oportunidad de convivir 
con comunidades rurales para conocer y aprender otras 
formas de vida en sus aspectos cotidianos, productivo y 
culturales sensibilizando sobre el respeto y el valor de la 
identidad cultural de las comunidades y los pueblos” 

Dado que este tipo de turismo considera el ser 
humano en su integridad y espacio geográfico en 
que habita es importante contemplar el turismo reli-
gioso y étnico los cuáles consisten, según (Quesada, 
2006:101), en “peregrinaciones o visitas de lugares 
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o templos religiosos y turismo étnico como la visita a 
lugares donde reside un grupo étnico” 

En este caso el evento  del Baile de los Diablitos 
que se celebra todos lo años en el territorio indíge-
na del distrito de Boruca, población pertenecientes al 
grupo étnico de los Bruncas o Borucas se enmarca  en 
el contexto de turismo alternativo con una visión de 
integralidad, en el contexto de un turismo étnico con un 
importante componente de espiritualidad, en donde 
se pretende revivir la lucha que bregaron los antepa-
sados contra los conquistadores.

Por otro lado, según (Parra, 2009:04), “El elemento 
territorio puede ser ubicado en diferentes magnitudes 
pero es la escala local en donde el territorio alcanza 
su mayor densidad  conceptual y en donde encuen-
tra su mayor potencial transformador”. Eso significa 
la importancia de la vinculación territorio – comuni-
dad donde los individuos viven y comparten un mismo 
espacio; el cual permite interactuar e intercambiar 
conocimientos experiencias y desarrollar múltiples ac-
tividades de su vida cotidiana en la mayoría de los 
casos a favor de una colectividad.

Generalidades  del cantón de Buenos Aires
Para entender el contexto en que se desarrolla el 
evento se hace necesario conocer la dinámica del es-
pacio geográfico de la región y el municipio. Conocer 
su historia, localización geográfica, población, activi-
dades socioeconómicas y culturales.

Historia
En la época precolombina este territorio estuvo habi-
tado por indígenas de los bruncas o borucas, hecho 
comprobado por la diversidad de cementerios encon-
trados en la zona,  para el año 1561 llegó el Capitán 
don Antonio Álvarez Pereira y establece la Ciudad 
del Nombre de Jesús en el margen sur del río Cocto 
hoy Térraba. Desde 1712 y durante el resto de la co-
lonia se conoció la zona con el nombre de Hato Viejo 
gracias a un hato de ganado establecido por unos 
frailes Recoletos, en el año1868. 

Un vecino del Valle Central  abrió una vereda 
y construyó un camino desde el caserío La Estrella 
(actualmente al Sur del cantón El Guarco) hasta los 
pueblos del Térraba y Boruca donde se unió con el 
camino que conducía a Panamá, el poblado fue cre-
ciendo poco a poco hasta conformar una población de 
habitantes de interior e indígenas.

Inicialmente se le otorgó el título de Villa al pue-
blo de Buenos Aires fue hasta 1860 que el Sr. Pedro 
Calderón pasó por el lugar abriendo un camino entre 
Cartago y Térraba - Boruca y llamó al lugar conocido 
como Hato Viejo con el nombre de Buenos Aires quizás 
por la brisa constante que sopla en la zona. La primera 
escuela se estableció 1890 con el nombre de Escuela 
Buenos Aires y después bautizada como don Rogelio 

Fernández Güell, en honor a un periodista quien luchó 
contra la tiranía de los hermanos Tinoco. En 1905 se 
edificó la Iglesia dedicada a San Pedro Apóstol y a 
raíz de la apertura de la carretera Interamericana  
en la región se empieza a manifestar diversidad de 
actividades y un aumento en la población.

Localización  geográfica del cantón de 
Buenos Aires.
Buenos Aires cantón III de la provincia de Puntarenas 
cuenta con una extensión de 2 382,61 Kms²  se lo-
caliza en la hoja topográfica Talamanca, CR2CM-8 
escala  1: 200.000.  Según división territorial admi-
nistrativa está conformado por 9 distritos. Siendo los 
distritos de Potrero Grande (02), Buenos Aires (01) y 
Boruca (05) los de mayor presencia de población.

Figura 4. División territorial administrativa del cantón de Buenos Aires. 

Población  
Está conformado por nueve distritos con un total de 
población en el año 2007 de 46.837 habitantes.  La 
cual está distribuida en urbana y rural  predominando 
esta última con un  74% de la población total distri-
buida en los 9 distritos.  (INEC,2007).

Cuadro N° 2
Población y área del cantón según distritos
DISTRITOS AREA (Kms²) POBLACIÓN TOTAL 
01 Buenos Aires 552.51 20.088
02 Potrero Grande 627.43 5.969 
03 Bioley 208.34 3.446
04 Pilas  110.70 1.810
05 Boruca 138.03 3.298
06 Colinas 122.03 1.625
07 Changuena 272.88 3.136
08 Volcán 188.50 5.066
09 Brunka 163.80 2.399
Totales 2.384.22 46.837

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas y Censos. 2007
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Un 26% de la población corresponde a urbana 
y se localiza en el  centro del distrito primero, Bue-
nos Aires. Este distrito para el año 2007 contaba con 
20.088 habitantes representando casi el 42 % de la 
población total del cantón. 

Población Indígena
La mayor parte de la población  indígena del país se 
concentra en este cantón como se muestra en el cuadro 
1, de los nueve distritos, tres cuentan con población 
indígena (Buenos Aires, Potrero Grande y Boruca). En 
todos los pueblos hay actividad turística en artesanías, 
danza, comidas autóctonas, baile de los diablitos, his-

toria de leyendas, plantas medicinales entre otros. 
Figura 5. Reservas indígenas y áreas protegidas del Cantón de Buenos Aires

Actividades económicas  del cantón.
Desde la época de la colonización la actividad econó-
mica ha estado conformada por actividades del sector 
primario (agrícola y ganadera) basada en los cultivos 
de arroz, frijoles, maíz y tubérculos y una actividad ga-
nadera que en la década de los sesentas llegó a ocupar 
un puesto significativo  en la comercialización a nivel del 
país. La actividad piñera por la compañía transnacional 
Del Monte y en los últimos 10 años la actividad turística 
ha cobrado un auge significativo en el cantón. 

Actividades culturales
Para comprender la dinámica de la diversidad cultural  
(indígenas y no indígenas) en el  cantón,  se hace ne-
cesario mencionar que hay  seis territorios indígenas, 
de etnias diferentes, lo cual hace que su estilo de vida, 
costumbres y tradiciones sean muy particulares entre 
cada una de la etnias y el resto de la población. 

En la gastronomía indígena  predominan los  pro-
ductos elaborados a partir del maíz, arroz, tamal de 
masa, tamal asado, carne asada, arroz con leche, 
picadillos de papaya, palmito de palma real, pozol, 
frito, chicharrones. En artesanías las semillas, raíces, 
árbol de balso y jícara, palma de pejibaye, zaca-
te, hojas de palma real,  cueros, algodón (hilos) toda 
esta materia prima es la base para transformarlos en  
productos de uso cotidiano y como producto turístico 
en la elaboración de bisutería, esculturas, máscaras, 
huacales, ranchos, tambores, arcos y flechas, bolsos, 
fajas, telas, pinturas, entre otros.

Cuadro N° 3
Grupos étnicos y territorios indígenas. 
Cantón Buenos Aires

Grupo Étnico Territorios Indígenas
Teribes               Térraba
Cabécar               Ujarrás
Bruncas               Boruca, Curré
Bribrís Salitre, Cabagra.

Fuente: Temario, actividades y prácticas de Estudios Sociales. Quirós. A. 2002.

Eventos programados
Existen acontecimientos programados a nivel de co-
munidades que se pueden considerar eventos orga-
nizados, actuales o tradicionales que atraen  turistas 
como espectadores. Predominan las  fiestas religiosas 
las cuales celebran el día del santo patrono, coordina-
das  por miembros de las comunidades y no necesa-
riamente por los dueños de sitios turísticos. Sin embar-
go la actividad se ve involucrada dada la afluencia 
de familias, amigos y turistas que quieren conocer la 
tradición, ejemplo la fiesta de los diablitos en Boruca 
y las fiestas de San Pedro (patrono del cantón). 
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Cuadro N° 4
Fiestas patronales y eventos culturales pro-
gramados

Fiestas patronales y 
eventos culturales

Lugar
Fecha de 

celebración

Día de San José  Las Bolas 19,  Marzo

Día de San Juan Volcán  24 de junio

San Francisco de Asís Térraba 04, Octubre

La Purísima 
Concepción de María

Boruca 08,  Diciembre

Romería a la Iglesia 
de Los Angeles

Trayecto Brujo – 
Buenos Aires.

02, agosto

San Pedro, Patrono 
de Buenos Aires

Buenos Aires 29, junio

Carrera  Cerro Cabecar
Sta. María de 
Brunka

Febrero

Fiesta de los Diablitos Boruca 01, enero

Fuente: Arauz I. Análisis del sistema turístico del cantón de Buenos Aires: insu-
mo para un diseño de Plan de   desarrollo en Turismo rural,2010. 

Distrito Boruca
En Costa Rica existen varias comunidades en donde 
se desarrollan danzas y tradiciones semejantes a las 
que se desarrollan en el distrito de Boruca, tal cua-
les son: Tapalgui y La Yeguita  en Nicoya, provincia 
de Guanacaste, El Cristo de Esquipulas  en Alajuelita, 
Provincia de San José y la Danza de los Diablitos, en 
Boruca, Buenos Aires de Puntarenas

Boruca es el distrito 05 del cantón de Buenos Ai-
res, cuenta con una extensión territorial de 138.03 
km2 y para el año 2007 según el Instituto Nacional 
de Estadísticas y Censos (INEC), tenía una población 
aproximada de 3.298 habitantes. Entre sus principa-
les caseríos sobresale Curré, Térraba y Boruca comu-
nidades en donde se desarrolla el tradicional Baile 
de los Diablitos.

En el área de servicios cuenta con dos instituciones 
educativas (primaria y secundaria) servicio de trans-
porte público, salud (EBAIS), comercio compuesto por 
pulperías, ventas de artesanías, servicios básicos como 
agua potable, alumbrado público, internet, red de ca-
minos en condición de tierra y lastre.

En el campo turístico a la fecha hay mas de 6 sitios 
turísticos donde sus principales atractivos que ofrecen 
como producto turístico son máscaras, arcos y flechas, 
tambores, chácaras, bolsos y huacales, atractivos na-
turales como cataratas, pozas, senderismo, miradores, 
observación de aves entre otros, asimismo museos y 
manifestaciones culturales y folklore.

El territorio está conformado por una población 
con un alto sentido de pertinencia y arraigo hacia las 
tradiciones heredadas desde la colonia por sus ante-
pasados. De ahí que este evento se puede considerar 
en la categoría de acontecimientos programados y 
que su desarrollo lo describe  el antropólogo de la 
Universidad de Costa Rica Dr. Juan José Marín Her-
nández de la siguiente manera. ( Mora, Revista He-
rencia UCR)

1. La nacencia: 
El jueves durante la noche los jóv nes borucas de 
Curré suben en silencio a un monte cercano. A las 
12 en punto, nacen los diablitos, ataviados con sus  
máscaras y sus trajes de gangoche. Ellos represen-
tan al pueblo boruca. Su actividad es pacífica y des-
preocupada bajo la autoridad del Diablo Mayor. Su  
vida es alegre, bailando, comiendo tamales y bebien-
do chicha. 

2. Aparición del toro 
Con el amanecer aparece el toro. El toro es una fuerza 
que se opone a los diablitos y su objetivo es aniquilar-
los. El toro representa, al “otro”, al extraño, al “sikua”, 
al español… 

3. La lucha 
Durante tres días el toro lucha contra los diablitos, 
quienes son conducidos por el Diablo Mayor. Cada 
contienda es un viaje alrededor de la comunidad. 

4. La matazón  
En la tarde del tercer día (domingo 1 de febrero), los 
diablitos son transitoriamente vencidos por el toro y 
sus cuerpos quedan tendidos por el suelo. El último en 
caer es el Diablo Mayor. 

5. La Huida
El toro huye y se refugia en el monte. 

6. Vuelta a la vida  
Los diablitos retornan a la vida. Algunos aseguran que 
una mujer es* *la única que no muere y es ella quién 
logra, mágicamente, dar vida a la etnia. Ante un lla-
mado del Diablo Mayor y su caracol, los diablitos se 
levantan y se desata una afanosa búsqueda del toro.

7. La búsqueda 
Con la ayuda de “perros”, los diablitos inician la cace-
ría del toro, hasta darle muerte y alcanzar la victoria 
sobre su adversario. 

8. Hallazgo del toro  
El toro es finalmente capturado. Viene furioso y ata-
viado de hojas y ramas. 
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9. La muerte del toro 
Los diablitos, junto a la comunidad entera, se ensañan 
contra el toro hasta su muerte. 

10. Triunfo y celebración  
El “cadáver” del toro es paseado por los alrededo-
res. Sus pedazos son vendidos o regalados. Su sangre 
es la chicha de la que todos beben. Los restos del 
toro son quemados en una fogata. Todo termina en 
una fiesta con gran alegría y amplia participación del 
pueblo y los visitantes. 

La fiesta se acaba pero este final es transitorio, 
porque cada año, con elJuego de los Diablitos, renace 
nuevamente el espíritu indígena de Boruca y Curré.

Conclusiones 
El Baile de los Diablitos es considerado por todas las 
poblaciones indígenas localizadas en el cantón de 
Buenos como una  de las formas de recordar la in-
cansable  lucha  entre indígenas y blancos por man-
tener su patrimonio, ideales y su espiritualidad hacia 
lo nuestro.

La connotación de ruralidad que presenta el  can-
tón Buenos Aires  al estar conformada por un 72 % 
de población rural y un alto  porcentaje de esta es  
población indígena  facilita el desarrollo de iniciativas 

de carácter comunitario con alto sentido social.
La presencia de 4 grupos indígenas representados 

en 6 reservas  localizadas en los distritos de Buenos 
Aires, Boruca, y Potrero Grande y población no indí-
gena distribuída en toda el área del cantón, mantie-
nen la diversidad cultural en todos los ámbitos y obli-
ga integrar la población total en planes de desarrollo 
cantonal y regional.

Buenos Aires fue declarado  en el año 2009 me-
diante un convenio del  Instituto Costarricense de Tu-
rismo y Municipalidad   como Municipio Turístico. Lo 
cual obliga al gobierno local a tomar decisiones en 
materia de turismo en el cantón 

De acuerdo al potencial de desarrollo turístico que 
presenta el Pacífico Sur de Costa Rica,  el ICT ha pro-
puesto un plan de desarrollo turístico para esta re-
gión, en donde uno de los circuitos a  desarrollar es el 
relacionado con el de  etnias indígenas y ruralidad.

El Baile de los diablitos  es una actividad  progra-
mada que atrae anualmente a una importante canti-
dad de turistas  a las comunidades indígenas de Rey 
Curre y Boruca, sin embargo, no ha sido desarrollada  
como un producto turístico que  coadyuve con el creci-
miento socioeconómico de las comunidades.

En la actualidad no existe un proceso de encadena-
miento turístico  entre la actividad del Baile de los Dia-
blitos  desarrolladas en las comunidades de Rey Curre 
y Boruca y la explotación de los diferentes atractivos 
turísticos que posee el Municipio de Buenos Aires.

Los megaproyectos,  Proyecto Hidroeléctrico  El Di-
quis y del Aeropuerto Internacional, por su  impacto, 
magnitud y cercanía de las comunidades en donde se 
practica el  Baile de los Diablitos, constituyen fuerzas 
impulsadoras  que propiciarán el aceleramiento del 
turismo en el Municipio de Buenos Aires y en las comu-
nidades indígenas.

Por sus características socioculturales, espirituales 
y  de tradición,  el Baile de los Diablitos  puede cons-
tituirse en un producto turístico que potencie el desa-
rrollo socioeconómico de las comunidades de Boruca 
y de Rey Curre, pero además  potencia al Municipio 
de Buenos Aires como un Municipio Turístico, dentro del 
contexto de Modelos Territoriales en Turismo

El único evento que logra  movilizar la colectivi-
dad  de la población  indígena, es el Baile de los 
Diablitos,  que se desarrolla  en los últimos  y princi-
pios días del año. 

Recomendacion
Generar una estrategia de fortalecimiento local  me-
diante la integración del Baile de los Diablitos a la 
dinámica de la actividad turística en las comunidades 
de Rey Curre, Boruca,  Municipio de Buenos Aires  y  
en la Región del Pacífico Sur de Costa  Rica.
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Notas en torno a las festividades 
religiosas con potencial turistico 
en Costa Rica

en la característica más importante de la religiosidad 
costarricense; así mismo, los santuarios, turnos, ferias 
donde se exalte santos, vivencias espirituales, testimo-
nios de vida, curaciones, milagros, son llamados que 
permite la búsqueda de lo desconocido.

Larry Dossey (2004) manifiesta que uno de los 
grandes problemas que carcome la sociedad es que 
hay con una gran cantidad de personas  espiritual-
mente desnutridas y hambrientas de sentido, los pro-
blemas cotidianos los sumerge en situaciones caóticas 
que les genera estrés, cansancio, todo les agobia, hay 
un sinsentido de sus vidas, la pasión por admirar la 
belleza que los rodea está adormecido. Esa búsqueda 
interior hace que miles de turistas, unos por fe, otros 
por esperanza y muchos por  incredulidad recorren 
lugares religiosos. Ese contacto con lo desconocido 
les motiva a reflexionar y mirar la vida desde otra 
perspectiva, con visión  holística, tanto científica como 
espiritual al mismo tiempo, donde se integre el cono-
cimiento humano, la cultura de la sabiduría, la ciencia, 
el arte, tradiciones y espiritualidad.

La búsqueda del orden interno en cada ser hu-
mano es el viaje de descubrimiento en el misterio de 
la vida, es un encontrarse y celebrarse que implica 
ver, escuchar, sentir y experimentar. Esa experiencia 
humana tangible e invisible a la vez, es parte esencial 
de aprender a vivir. Leonardo Boff (2002) indica que 
el espíritu es la fuente del significado y el significa-
do es la raíz de nuestra vida. La espiritualidad va 
más allá de ilusiones, creencias y condicionamientos 
culturales. Cada experiencia humana de vida que se 
obtiene provoca una conmoción profunda del sentido 
de la comunión de todas las cosas entre sí, de la forma 
en que recibimos la realidad. 
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I- A manera de introducción: 
Turismo Y Espiritualidad

“…Renovarse, cambiar, ser otro del que fuimos y luego  
contemplar la huella que dejamos perdida en el sende-

ro que un día recorrimos…”

Marchena, Julián (1965:36)

Los seres humanos han encontrado diversas formas 
para disfrutar sus periodos de descanso y recrea-

ción con el fin de recibir  todo aquello que el espacio y 
lugar donde asisten contribuya con su bienestar biop-
sicosocial, económico y espiritual. Existe en muchos tu-
ristas la necesidad de encontrar momentos de relaja-
ción donde la conexión mente-espíritu-alma –corazón 
trascienda la experiencia de vivir. Hay una carencia 
interna que los seduce a buscar lugares donde se sien-
ta, se observe la fe, y la esperanza, en otros/as per-
sonas. Hay un contagio que no se ve, pero se escucha 
y rumora los beneficios que  brinda, es a partir de 
esas sensaciones y curiosidad de mirar este tipo de 
“realidades” que muchos se aventuran a visitar mo-
numentos religiosos, iglesias, monasterios, hacer pere-
grinaciones, ya sea para dar gracias a Dios o para 
pedir un favor, un ejemplo es el culto que se le brinda 
a la Virgen de los Ángeles, constituyéndose este acto 

106 Candidato a doctor en Ciencias Sociales. Exdirector Académico del 
Campus Nicoya de la Universidad Nacional, Costa Rica. Actualmente 
profesor de la Universidad Nacional y de la Universidad de Costa Rica.
107 Candidata a doctora en Mediación Pedagógica. Directora Aca-
démica del Campus Liberia de la Universidad Nacional, Costa Rica.
108 Licenciatura en Educación Religiosa y Maestría en Administración 
Educativa. Docente del Ministerio de Educación Pública de Costa Rica.
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Entra en juego la armonía entre el sentimiento y la 
razón, trasciende el proceso permanente de reflexión 
y búsqueda. Se genera  en cada visitante que acude 
a  los sitios religiosos un tipo de terapia del significa-
do. Larry Dossey (2004) expresa que esto es parte 
del viaje espiritual que puede emprender el ser huma-
no para motivarse y ser creativo. Es nutrirse de valores 
espirituales en un diálogo permanente del pensamien-
to individual de cada ser. Ramón Gallegos (2001) 
hace referencia de que el ser humano como totalidad, 
es un ser integral con componentes esenciales: corpo-
ral, afectivo, cognitivo, social, estético y espiritual.

Investigaciones en esta área indican que la inda-
gación espiritual lleva consigo varios aspectos: proce-
so de descubrimiento de sí mismo, búsqueda de un  or-
den interno, proceso de liberación, afloramiento de la 
conciencia, para el cultivo del significado y propósito 
de la vida diaria. Ese encuentro con lo sagrado como 
experiencia individual, natural y directa trasciende 
la esencia de todo lo que existe. Mónica Cosachov 
(2000) en su libro Entre el cielo y  la tierra: Un viaje por 
el mapa del conocimiento,  invita a vivir la vida dan-
zando, como bailarines. Expresa que se deber vivir 
un encuentro profundo con el ser creativo, liberando 
potencialidades interiores, quizás desconocidas.“… la 
espiritualidad tiene que ver con ese tipo de  expe-
riencias, no con doctrinas, ni con dogmas, ni con ritos, 
ni con celebraciones que no son más que caminos ins-
titucionales que pueden servirnos de ayuda a nuestra 
espiritualidad pero que en sí no son espiritualidad..”

Entrar en la crisis de la conciencia, es transformar 
el sistema de valores actual y trascender la realidad 
cotidiana, tal y como lo señalan algunos autores. El 
pasar a este punto, es clave, porque devela una nue-
va noción de totalidad no fragmentada. Danah Zo-
har, (2002) en el libro del “Yo cuántico”, indica que 
el mundo es el resultado de un  diálogo mutuamente 
creativo, entre mente y el cuerpo (lo interno y lo ex-
terno-sujeto-objeto). Solo de esta manera conscientes 
y espiritualmente llenos de esa fe inquebrantable de 
la capacidad que se posee para cambiar el rumbo de 
la historia futura, se abre el telón para demostrar y 
convencer de la realidad de hacer una metamorfosis, 
donde el saber individual, pase al saber comparti-
do, los miedos y los temores queden sepultados por 
siempre y aflore un único idioma, melodioso y armo-
nioso, dispuesto a abrir un diálogo permanente y con-
tinuo, donde la escucha sea mutua, para que juntos  
se busque ese ideal de vida , cien por ciento llena 
de espiritualidad (gozo en el alma, paz y alegría en 
los corazones) y en mayor convivencia con el planeta. 
Una vida de asombros, viajes,  y como apunta Dossey 
(2004:458),  “como un viaje en curso que continúa aun 
después de la muerte, puede conducir a un mayor sen-
tido de unión con el universo, puesto que se extiende 
en el futuro. La convicción de que nos encontramos en 
un viaje espiritual, y que tenemos tiempo para llegar 

a nuestro destino, puede motivarnos a pensar ahora 
(social, internacional e individualmente) para acercar-
nos a lo que queremos ser en el aquí y en el ahora”

 Boff (2002:93) plantea que con la espiritualidad 
se encuentra el camino para la transformación de 
nuestras vidas y de las relaciones con el cosmos. “La 
presencia de la espiritualidad es el camino necesario 
para la contemplación del Absoluto, instancia superior 
y misteriosa y, sin embargo, facilísima de ver o de sen-
tir siempre a nuestro lado, tan simple como atravesa-
da por el velarse y revelarse…es tener el inconsciente 
repleto de un eslabón cósmico con Dios…” La com-
plejidad de la vida es apasionante, llenarla de estre-
mecimientos, esperanzas, emociones, placer, cambio, 
aprendizajes y siembra de ilusiones en los seres vivos, 
constituye en la evolución de esta era planetaria, un 
proceso de desaprender y aprender para trascender 
por los caminos inciertos.

Eso hace que cada pueblo reciba a los turistas 
para ofrecerles lo autóctono, las particularidades que 
en ellos se destaca es admirado por las personas que 
los visitan, desde edificaciones que tienen sus historias  
hasta los procesos que se desarrollan en sus tradicio-
nes y costumbres, ejemplo celebraciones de la Virgen 
de los Ángeles en la provincia de Cartago, la festivi-
dad de Nuestra Señorita la Virgen de Guadalupe, en 
Nicoya y el Santo Cristo de Esquipulas en Santa Cruz, 
Costa Rica.

II- Globalizacion y Turismo Religioso
Cuando se aborda el tema del turismo, no se puede 
dejar por fuera que este está incluido, en el caso de 
Costa Rica, dentro del sistema capitalista, y la globa-
lización, como un momento dentro de este, está dirigi-
da a  propiciar la reproducción del capital mediante 
este nuevo eje de acumulación. Es necesario anotar 
que el capitalismo muta109 y oscila entre la entropía 
y la negentropía. Es decir, una vez que llega al límite 
en algún eje de acumulación, inmediatamente, emerge 
otro, u otros, que permiten seguir manteniendo la tasa 
de ganancia a nivel mundial. 

 En el caso de Costa Rica no ha sido la excepción 
y una vez que los sectores agrícolas entran en crisis, 
es decir, llegan a su límite, surge como gran salvador 
el turismo, y en cierta medida, las maquiladoras elec-
trónicas. Este carácter mutante del capitalismo, que 
“evoluciona” hacia la globalización, pone su mirada 
en las regiones que cuentan con ventajas comparati-
vas para ciertas actividades. Es así como surgen una 
gran cantidad de productos turísticos, como el turis-
mo rural, el de salud, el científico, cultural, religioso, 
etc. En el caso del turismo religioso, que es el nos 
ocupa, ha empezado a tener un desarrollo, a partir 
del mercado interno.

109 No es nuestro objetivo estudiar los límites del capitalismo a partir 
de sus mutaciones, solamente señalamos algunas.
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Con el desarrollo de la revolución científico tecno-
lógica se creía que los aspectos religiosos de las per-
sonas iban a ir disminuyendo, es decir, se caminaría 
hacia un estado más secularizado. Pero, con la exten-
sión de la televisión y  la red  Internet, esta proposi-
ción ha ido quedando de lado. Más bien, se ha dado 
un incremento de la diversidad de religiones más allá 
de las institucionalizadas. En otras palabras, asisti-
mos a la integración de nuevos saberes de religiones 
proveniente de oriente y de África, que han estado 
excluidas del análisis y en el pensamiento occidental. 
Ramírez (2008, s.p) apunta que:

Este reavivamiento religioso aparece con 
una búsqueda de formas novedosas, las re-
ligiones históricas institucionalizadas no dan 
respuestas a las necesidades, insatisfacciones 
e inseguridades que vive hoy la mayoría de 
la población mundial. Estas “nuevas” expresio-
nes religiosas distan de lo comúnmente prac-
ticado en el mundo occidental y se acercan a 
formas orientalistas o de origen africano, in-
vaden áreas de la religiosidad con propues-
tas menos formales y alejadas de complejidades 
institucionales. Esta tendencia muestra una ex-
tensa heterogeneidad de manifestaciones don-
de aparecen los llamados Nuevos Movimientos 
Religiosos, el neopentecostalismo, grupos ca-
rismáticos, de origen africano, orientalistas, 
el New Age o Nueva Era, sectas apocalípticas, 
y formas espiritistas. Gran cantidad de nuevos 
grupos religiosos han surgido en estos últimos 
25 años o se han reactivado, como los Ni-
ños de Dios, Hare Krishna, Luz Divina, Verdad 
Suprema, Iglesias de la Cienciología y otros 
que suman miles.

Muchas de estas religiones reciben turistas, que las 
fortalecen, pero también reciben personas que vie-
nen, por un período corto, a expandir las mismas. Las 
zonas de mayor pobreza de América Latina, y Costa 
Rica no es la excepción, son aprovechadas por las mis-
mas para imponer marcos de creencias que configuran 
muchas veces una transculturación. Asimismo, se da la 
existencia de sectas retrogradas que se aprovechan 
de los más necesitados y les inculcan creencias que no 
están acorde con una ecología de saberes, sino que 
funcionan como una plataforma ideológica del capi-
talismo más puro. Una de ellas es la Teología de la 
Prosperidad cuyo eje central es la sacralización de 
la riqueza material y la preferencia de Dios por los 
ricos. Su poder económico crece cada día más y les 
posibilita ser dueños de medios de comunicación y 
hasta de universidades. El problema de las mismas es 
el fundamentalismo. Sin embargo, hay emergencia de 
otras formas religiosas:

Dentro de esta contradictoriedad religiosa 
emergen grupos religiosos que se proyectan 
como movimientos sociales, multiplicados -so-
bre todo- en los primeros cinco años del siglo 
XXI, por reivindicación de sus derechos y que 
muestran la deslegitimación del sistema capi-
talista. En América Latina pueden encontrarse 
asociados al renacer de religiones precolom-
binas y de origen africano. Estas manifesta-
ciones han desempeñado un papel de reac-
ción ante las problemáticas del mundo de hoy 
que van desde la resistencia al neoliberalis-
mo y defensa de la identidad hasta los impac-
tos medioambientales. (Ramírez, 2008, s.p).

Lo que sí es claro es que la globalización, al no ser 
esta solamente económica,  también ha comprendido 
las religiones, y las mismas han creado sus negocios. 
Pero, además, han posibilitado, que otras personas 
creen negocios no necesariamente ligadas a la búsque-
da del enriquecimiento por medio de las religiones, sino 
a propiciar un turismo religioso menos ideológico, más 
sincero, más neutro. Más espiritual, en última instancia.

III- Un culto mariano nacional en Costa 
Rica: Nuestra Señora De Los Angeles 

3.1 Nota previa
En la línea en que se ha venido exponiendo, en el sen-
tido de que el turismo también es aprendizaje, conoci-
miento, ecología de saberes es que se quiere exponer 
el tema de uno de los cultos marianos más importantes 
de Costa Rica: el peregrinaje que cada 2 de agosto 
se lleva a cabo a la Basílica de Nuestra Señora de Los 
Ángeles, en la ciudad de Cartago. Por supuesto, que 
este tema no se puede abordar tomando como marco 
la racionalidad cartesiana ni newtoniana sino de un 
enfoque alternativo y en este caso bajo el enfoque 
complejo propuesto por Santos (2009) de un pensa-
miento posabismal que no divida la realidad entre lo 
que existe desde el punto de vista científico y todo lo 
demás, lo invisible, lo no existente, desde el método 
científico. Se debe tener claro que, con la llegada de 
los españoles, también llegó un cúmulo de valores de 
la cultura europea, dentro de ellos, la religión. Este 
carácter europeo de la conquista ha impregnado en 
América Latina un eurocentrismo de los estudios socia-
les y la separación apuntada por Santos (2009).

En Costa Rica el turismo religioso quizás no sea 
tan fuerte como en España, Italia, Israel o el mismo 
México, pero es una veta que se está abriendo cada 
vez más. Existen en las calendarizaciones oficiales y 
no oficiales fiestas y eventos muy ligados a la activi-
dad religiosa, a fiestas patronales y actividades espi-
rituales, en otros casos, que incentivan a las personas 
a visitar diferentes lugares.
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El culto a Nuestra Señora de Los Ángeles es el más 
antiguo e importante, referente a la fe católica, que 
se profesa en mayoría en Costa Rica. De acuerdo con 
Oreamuno (2010:1) “a nuestra madre Santísima se le 
venera con el nombre de NUESTRA SEÑORA DE LOS 
ANGELES, ya que al verificarse el hallazgo un dos de 
agosto, día en que la Orden Franciscana venera a su 
patrona como Santa María de los Ángeles.” Por su-
puesto, que como toda tradición, en un inicio se le dio 
otros nombres hasta adoptarse el actual: “El primer 
nombre que recibió es el de Virgen Morena por su 
color, posteriormente por haber sido hallada en la 
Puebla de los Pardos se le llama la Virgen de los Par-
dos, luego en 1782 el pueblo de Cartago la proclama 
como su Patrona y se le da el nombre de Reina de 
Cartago y pocos años después ya se le confiere su tí-
tulo o nombre que lleva hasta la actualidad NUESTRA 
SEÑORA DE LOS ANGELES (Oreamuno, 2010:1).”

La aparición de la imagen de la Virgen de Los Án-
geles data  del año 1635 cuando un 2 de agosto, se 
le presentó, según la tradición,  a una joven llamada 
Juana Pereira, una parda pobre de la época.

 La aparición a una persona humilde tiene su sig-
nificado ya que para la época colonial había una se-
gregación de los blancos con los indios y mestizos. Todo 
aquel que no fuera blanco tenía prohibido ingresar a 
la ciudad, y el límite era señalado por una cruz de pie-
dra. Es decir, se repite la tradición de las apariciones a 
personas humildes tal como a excluidos, desvalidos, etc. 
Lo anterior se clarifica en la siguiente cita:

Juana Pereira, una pobre parda (se desco-
noce si era, india, mestiza o morena), se ha 
levantado al amanecer para, como todos los 
días, buscar la leña que necesitan en su ho-
gar.  Es el 2 de agosto, fiesta de la Virgen de 
los Ángeles, y la luz del alba que ilumina el 
sendero entre los árboles, le permite a Juana 
descubrir una pequeña imagen de la virgen 
sencillamente tallada, como de una cuarta de 
grande, (20 centímetros) visiblemente colo-
cada sobre una gran roca en la vereda del 
camino.  Con alegría, la mujer, recogió aquel 
tesoro, sin imaginar que otras cinco veces más 
lo volvería hallar en el mismo sitio, pues la 
imagen desaparecía de armarios, cofres. En 
una ocasión, sorprendida fue en busca del 
cura de Cartago, a quien con asombro le con-
tó la historia y le entregó la imagen; el sacer-
dote tomó la figura y la guardó en una caja, 
con el fin de analizarla con cuidado una vez 
que tuviera tiempo. Al día siguiente la ima-
gen ya no estaba dentro de la cajita.  Cuando 
Juana fue al monte a buscar leña como era 
su costumbre, nuevamente allí sobre la mis-
ma piedra, se encontraba la imagen oscura.  
Juana corrió donde el cura y este, acompa-

ñado de otras personas, fue hasta el breñal, 
desde donde condujo a la imagen en procesión 
hasta la iglesia parroquial depositándola en el 
sagrario parroquial, para regresar tenazmente 
a la roca  donde había sido encontrada. Era la 
quinta vez que la Virgen se manifestaba de esa 
manera y comprendieron que allí en ese lugar 
debería homenajearse a la Virgen construyén-
dole un templo. (Sitios de Costa Rica, 2010:1)

Como puede inferirse la aparición se dio en la 
zona fuera de los límites de dominio de los blancos, lo 
cual puede interpretarse como un aliento, un consuelo 
para los desposeídos y excluidos.  

La Basílica de Nuestra Señora de Los Ángeles, Cartago, Costa Rica

3.2 Celebración en torno a la aparición de la 
Virgen de Los Ángeles
Tal como se ha expresado, el 2 de agosto de cada 
año se celebra la fiesta más grande del catolicismo 
en Costa Rica. Es una fiesta nacional apoyada por el 
Estado mediante declaratoria de feriado obligatorio. 
Miles de personas se desplazan hasta la Basílica de 
Nuestra Señora de Los Ángeles, en la ciudad de Carta-
go a agradecerle por favores concedidos, a presentar 
sus exvotos, a solicitar su intercesión, o simplemente por 
tradición de realizar la denominada “romería”. A ella 
concurren aproximadamente dos millones de personas, 
y viajan hasta la Basílica a pie, a caballo, en bus o en 
automóvil desde diversas partes del país pero también 
de otros países110. “Durante el camino se reza y se ora, 
también se canta y se cumplen las promesas.  El viaje es 
agotador, pero los fieles con su gran espíritu de grati-
tud, hacen sus peticiones y cumplen la penitencia como 

110 Se ha identificado varias nacionalidades sin embargo los nica-
ragüenses son los que lo hacen en mayor cantidad, quizás por tener 
un ligamen más cercano con Costa Rica, país que limita al norte con 
Nicaragua y acoge a casi medio millón de personas de esa nacio-
nalidad. Algunos testimonios de nicaragüenses se pueden ver en el 
Nuevo Diario de Nicaragua: Romería de nicas hasta Cartago por la 
“Negrita”. En: http://impreso.elnuevodiario.com.ni/2007/07/30/
nacionales/55015
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acción de gracia o como una muestra de amor a la 
Señora”.(Sitios de Costa Rica, 2010: 1)

 Es una fiesta de vieja data, considerada la más 
antigua de todas. “La imagen   apareció un 2 de 
Agosto de 1635, fecha cuando  los religiosos cele-
bran el día de los Ángeles.  Por este motivo se le llamó 
Nuestra Señora de los Ángeles.   El padre Baltasar de 
Grado, cura párroco de entonces fue el que inició y 
promovió esta celebración, y antes de morir dejó una 
donación para mantener viva la tradición” (Sitios de 
Costa Rica,2010:1).

La importancia para el costarricense, no solo se 
centra en la romería en sí, sino que existen otras series 
de actividades donde también se participa, donde se 
mezcla la fe religiosa con elementos recreativos, turís-
ticos y de negocios. Hay que tomar en cuenta que la 
Basílica de Nuestra Señora de Los Ángeles es un San-
tuario Nacional, y como tal recibe muchos feligreses 
y turistas de diversa índole. Sin embargo, el centro 
siempre es la religiosidad:

1 y 2 de agosto de cada año: el país ente-
ro y hallen de sus fronteras se vuelca y se 
desplaza a la casa de la Negrita; la gran 
romería, la Solemne Eucaristía, pero aparte 
de estas grandes manifestaciones de amor 
y devoción, vivimos durante esos días una 
serie de actos y festejos en honor a nuestra 
Patrona y Reina:  la novena, la vestición, la 
serenata, las pasadas entre otros, asimismo 
durante todo el año la basílica es visitada 
por cantidad casi incontable de fieles devo-
tos,     ¿ cuánta devoción de amor en torno 
al culto a la Reina de los Ángeles? También 
es importante resaltar que el único templo 
en el ámbito nacional declarado basílica me-
nor es el Santuario de Nuestra Señora de 
los Ángeles (1935), así como otra serie de 
hechos y prerrogativas que se dan por estar 
la imagen sacrosanta de la excelsa Patrona 
de la nación. Por eso El Santuario Nacional 
y Basílica de Nuestra Señora de los Ángeles 
es el centro y el corazón de la fe de los cos-
tarricenses.(Oreamuno, 2010:1)

El elemento principal que mantiene esa religiosi-
dad, además de la fe, es la capacidad de la Negrita, 
que los fieles le endosan, de conceder milagros. Lo 
anterior se refuerza con la creencia curativa que el fe-
ligrés le imputa al agua que emana de una fuente que 
está dentro del Santuario. Esa agua es considerada 
como “bendita” y muchas personas no desaprovechan 
la oportunidad para traer un poco de ella y mante-
nerla en sus casas como fuente de bendiciones y para 
sanaciones donde la fe y la curación en la intimidad 
son los elementos principales. 

En el año de 1982, de julio a noviembre-, 
los doctores Kurt y Anne Boyne de la Flemming 
Foundation, se interesaron por investigar los 
poderes curativos del agua que fluye por la 
Basílica de los Ángeles. He aquí sus afirma-
ciones: la curación espiritual o por fe, enca-
ra el problema de la enfermedad situada la 
experiencia del paciente dentro de un orden 
trascendental.  No establece diferencias entre 
males físicos, emocionales, sociales o espiritua-
les, en singularidad o colectividad.  Todos son 
importantes.  El estado de salud de una persona 
se transforma mediante la oración y el ritual. 
Según los expertos, dicha transformación crea 
un significado nuevo a partir de la situación o 
las causas que provocaron la enfermedad. Los 
que han logrado curaciones de este tipo hablan 
de una sensación de intenso bienestar y fortale-
cimiento integral de cuerpo y espíritu obtenida 
durante el proceso de oraciones o asistencia 
con acerada fe a las Eucaristías o sacramentos 
que casi siempre van ligados a las promesas. Es 
preciso señalar, informaron los señores Boyne, 
que en la Basílica de Nuestra Señora de Los 
Ángeles, las sanaciones espirituales o por la fe, 
suceden de manera íntima, en una conexión es-
pecial de cristiano con Dios, sin que tenga que 
ver con espectáculos de masas, manipulaciones 
sugestivas dirigidas por expertos predicadores 
o producto de histerias colectivas. (Sitios de 
Costa Rica, 2010:2)

Ahora bien, es importante tomar en cuenta que en 
esta expresión de la colonialidad y del eurocentrismo, 
no hace diferencia de razas, sexo, nivel educativo, etc; 
sino que confluyen las más diversas  denominaciones 
de costarricenses. Es por lo mismo, que la convoca-
toria es masiva, ya que no solo impera la fe, sino la 
diversión de los más jóvenes, la curiosidad de algunos, 
el negocio de otros y el mantener la tradición de las 
familias más tradicionales.

Personas comprando artículos para los exvotos o para recuerdo
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3.3 Algunos testimonios que mantienen viva 
la tradición
Es importante anotar que el agua de esta fuente ha 
sido un elemento aglutinador y su poder curativo está 
asociado a la Virgen de Los Ángeles. Miles de per-
sonas no solo aprovechan el agua para llevar a sus 
casas, sino que también lavan su cuerpo en busca de 
sanación. Existen muchos testimonios de personas que 
aseguran haber sido curadas de sus males gracias a 
la Virgen de Los Ángeles y al poder de ella, manifes-
tado entre otras cosas, mediante el “agua bendita” 
de la fuente pero también mediante las oraciones. Los 
doctores Boyne, citado por Espinoza, Castillo y Mones-
tel (2010:1), remiten a varios casos a los cuales ellos 
dieron seguimiento en los años 80:

Juan Carlos Hidalgo Oreamuno, ingeniero 
agrónomo, 55 años de edad, autoprocla-
mado «ateo». Un diagnóstico médico reveló, 
tras una operación normal de cáncer prostá-
tico, un cuadro metástasis (expansión de cé-
lulas cancerosas en otras partes del cuerpo) 
y una posibilidad de vida de un año y medio 
a partir de la operación. No se le sometió a 
tratamientos de quimioterapia o radio. A los 
cuatro meses de la cirugía su estado general 
decayó y su movilidad vino a menos. A insis-
tencia de su esposa, Isabelita Rojas Meneses 
-de muy fuerte carácter- accedió a una visita 
a la Virgen de los Ángeles viajando de Pa-
namá, donde Hidalgo trabajaba con la em-
presa del Canal, regresaron a Costa Rica y 
el 2 de agosto realizaron la romería de San 
José a Cartago. Asistieron a la misa al aire 
libre, visitaron la gruta de piedra y tomaron 
varias botellas de agua de la fuente para lle-
var de regreso a Panamá. Hidalgo le confesó 
a su esposa que ver a tanta gente subiendo 
la Iglesia de rodillas, humillados, llenos de 
esperanza y a veces llorando, le conmovió. 
Algo comenzó a inquietarle por dentro. Tomó 
el agua de la fuente durante un mes y sin-
tiendo que retomaba fuerza y optimismo, se 
sometió a una serie de exámenes médicos y 
de laboratorio. Primero se le dijo que la ex-
pansión cancerosa «se estabilizó», luego que 
no había «avance» y ocho meses después que 
no existían vestigios de la enfermedad.

Estos tipos de testimonios, que nacen del pueblo, 
son los que mantienen viva la tradición del peregrina-
je hacia la Basílica de Nuestra Señora de Los Ángeles. 
No es la propaganda oficial sino los mismos feligre-
ses los que van dando testimonios. Es, como se estu-
dia en mercadeo, una promoción boca a boca. Es la 
más efectiva y la de mayor credibilidad. Por supuesto, 

que no es interés en este trabajo profundizar con la 
búsqueda de otros criterios médicos, sino mostrar que 
existe una expresión del pueblo que sigue viva, que se 
manifiesta en su identidad y en su religiosidad. Cues-
tionar esto sería una falta de respeto a quienes viven 
de lleno su fe y sienten en ella una fortaleza que les 
da sentido a su vida.

Camino hacia la fuente de agua bendita

Otro caso estudiado por los doctores Boyne fue el 
de Carmen Mayorga de Polinaris, una maestra viuda 
de 72 años quien fue afectada de niña por la polio. 

Fue afectada por la polio en los años cuarenta, 
cuando solo el Dr. Montes de Oca en San José 
y el Dr. Ortiz Martín en Cartago, conocían algo 
más que la mayoría sobre la enfermedad. Salió 
de una semi-parálisis pero con el pie izquierdo 
«vuelto hacia adentro». Fueron años terribles. 
Hizo su promesa y cumplió la tradición y el ri-
tual en la Basílica de los Ángeles, viajando en 
romería desde Turrialba a Cartago (una expe-
riencia tremendamente dolorosa para ella) y 
tres meses después, sin notar nada extraordi-
nario, su pie volvió a la normalidad.”(Espinoza, 
Castillo, Monestel, 2010:2)

Afirman Espinoza, Castillo y Monestel (2010:2) que 
los doctores Boyne siguieron el caso y probaron que 
hubo una secuela de la poliomielitis deformante, che-
queada y documentada en los años cuarenta  por el Dr. 
Montes de Oca y el Dr. Ortiz, así como por otros  médi-
cos y que había «ocurrido algo inexplicable» desde el 
punto de vista médico, “pero absolutamente «normal» 
desde el punto de vista espiritual o de la fe. Así es como 
operan las curaciones espirituales o el poder de la fe 
en la Basílica Nuestra Señora de los Ángeles.”

Un último caso que se quiere presentar es el de 
una señora llamada Sonia Fuentes quien padeció y 
fue sanada de un cáncer de Cérvix y su hijo Hárold 
Góngora, quien sanó de Meringitis Viral.
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Para Sonia Fuentes, la devoción a María ha 
de alimentar el compromiso con el plan de 
Dios, porque es ella la colaboradora de la 
encarnación, quien ciertamente quiere que 
asuman un compromiso de oración: «mientras 
iniciaba mi proceso de curación en el Hospital 
San Juan de Dios, en donde los exámenes mé-
dicos iban y venían, también arraigaba en mi 
corazón una gran fe, porque yo sabía que ese 
trago amargo lo iba a superar con la ayu-
da del Señor. Lo recuerdo como si fuera ayer, 
cuando me fui a la Iglesia del Carmen, donde 
el Pbro. José Manuel Peña, estaba dando la 
Eucaristía, y yo me dispuse a recibir la comu-
nión, cuando en ese momento el P. Peña citó 
la Palabra del Señor “Oro y Plata no tengo, 
pero te devuelvo tu salud”, en ese momento 
comprendí que esas palabras eran para mí, 
entonces alabé a mi Señor y a nuestra Vir-
gencita, porque sabía que era una respuesta 
a mis oraciones».
Según nos contó doña Sonia, su caso fue 
comentado por los pasillos del Hospital San 
Juan de Dios y su médico el Dr. Alvaro Ca-
macho Fernández, quedó muy impresionado, 
cuando se convenció de que el Cáncer de Cér-
vix, había desaparecido: «seguí el tratamien-
to que los médicos me recomendaron, pero 
yo siempre mantuve que ya estaba sana». En 
esta misma familia, las «curaciones», volvie-
ron a ser el tema entre familiares, amigos y la 
comunidad entera del Barrio del Carmen de 
Cartago, el pasado mes de junio.
En esta ocasión al hijo menor de doña So-
nia, Harold Góngora Fuentes de 24 años de 
edad, se había enfermado producto de una 
Meringitis Viral, y los médicos ya habían cum-
plido con lo que humanamente podían hacer: 
«al igual que mi madre, he pasado por un 
momento muy difícil, en el cual sin duda al-
guna los valores que mi madre ha sabido in-
culcarme: de amor, fe y esperanza en nuestro 
Señor y en nuestra Madre Santísima, se han 
acrecentado con más fuerza en mi vida», dijo 
el joven. Hoy, puedo dar mi testimonio de sa-
nidad. Estuve inconsciente, según me cuenta mi 
familia, que se unió en una hermosa cadena 
de oración, en donde sacerdotes, laicos , ami-
gos, en sí gran parte de la comunidad que co-
noció de mi caso estuvo unida, para que Dios, 
me diera la oportunidad de seguir viviendo. 
En realidad tengo un gran sentimiento de paz, 
gozo, alegría, un amor más intenso por nues-
tro Señor y nuestra Madre Santísima, porque 
han hecho en mí el «milagro de la vida». 
Yo no tengo palabras para expresar lo que 
siento, sólo sé que esta familia profesa una 

inmensa fe, como el bastión más importante 
en nuestra vida de fe y testimonio, y un gran 
amor por la Virgen de los Ángeles.”(Espinoza 
y otros, 2010:2).

Estos testimonios presentados llevan un común de-
nominador: la sanación mediante la intercesión de la 
Virgen de Los Ángeles. Es normal que haya referencia 
a males que “ya no tienen cura”, que están en la fase 
terminal, y donde se da una sanación que no tiene ex-
plicación. Es entonces cuando salen a relucir, como res-
puesta, la fe del paciente, las cadenas de oraciones y 
haber puesto en mano de la Virgen de Los Ángeles la 
vida de cada uno de ellos. 

Son estos mensajes dados por las mismas personas 
lo que ha hecho que la tradición y la invocación a la 
“Negrita” se mantenga vigente por casi cuatrocientos 
años, máxime en un país altamente católico como el 
costarricense. Los testimonios se van heredando de ge-
neración en generación y acentuados por un sistema 
educativo que tiene gran influencia del catolicismo, y 
este a su vez, es una expresión de lo que Quijano 
(2000) ha llamado la colonialidad del poder. Esta per-
siste aún hoy en día ya que  es “uno de los elementos 
constitutivos y específicos del patrón mundial de poder 
capitalista. Se funda en la imposición de una clasifi-
cación racial/étnica de la población del mundo como 
piedra angular de dicho patrón de poder y opera en 
cada uno de los planos, ámbitos y dimensiones, mate-
riales y subjetivas, de la existencia social cotidiana y 
a escala societal. Se origina y mundializa a partir de 
América” (Quijano, 2000:341). Más, sin embargo, no 
se entra en este análisis, solamente se enuncia como 
un elemento importante para desarrollar en posibles 
investigaciones entre la colonialidad del poder y las 
manifestaciones religiosas en América Latina.

 IV- Dos fiestas religiosas importantes en 
la region Chorotega de Costa Rica.

4.1 Nota previa
La región Chorotega comprende toda la provincia de 
Guanacaste más los cantones peninsulares y Upala. 
En ella se asentaron principalmente los Chorotega que 
habitaban la Gran Nicoya. “Son originarios de grupos 
náhuatl-pipil-nicarao, que efectuaron migraciones ha-
cia 1000 y 1100 d.C., provenientes de Tula, México. 
Hablaban lenguas del tronco lingüístico oto-mangue. 
Fuera de Costa Rica, radicaron en la parte occidental 
de Nicaragua, en la costa de Honduras, en El Salva-
dor, Chiapas y Oaxaca. También se les conoce con 
los nombres de cholultecas, mangue, dirián y orotiña.” 
(U.C.R, 2011, p.1).

Eran grandes agricultores principalmente de maíz 
y frijoles pero también cultivaron chile, ayote, cabuya, 
cacao, tabaco y gran cantidad de árboles frutales. 
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Se destacaron en la cerámica y tallado en piedra, 
produciendo artículos culturales (incensarios, metates, 
pebeteros, efigies de dioses) y domésticos. 

En cuanto a sus costumbres el colonizador  Gonzalo 
Fernández de Oviedo los describe de la siguiente forma:

 Los indios de Nicoya y de Orocí son de la len-
gua de los Chorotegas, é traen horadados los 
bezos bajos, é puestos sendos huesos blancos 
redondos del tamaño de medio real ó más, 
como lo hacen los indios en la Nueva España. 
Son flecheros é valientes hombres, é llámanse 
cristianos desde que Gil González anduvo por 
allí; pero yo creo que hay pocos de ellos que 
lo sean. Son idólatras é tienen muchos ídolos 
de barro é de palo en unas casillas pequeñas 
é bajas que les hacen dentro del pueblo, allen-
de de sus casas principales de oración, que 
llaman teyopa en lengua de Chorotegas y en 
la de Nicaragua archilobo.” (G. Fernández de 
Oviedo) (U.C.R, 2011:1)

Muchos de los dioses que tenían los chorotegas 
fueron destruidos por los colonizadores en su afán 
de introducir al “Dios verdadero”, pero junto a ellos, 
también fue destruida la estructura social, la pobla-
ción y gran parte de su cultura. A respecto Quijano 
(2000:378) apunta que:

 (1) En todos las sociedades donde la colo-
nización implicó la destrucción de la estruc-
tura societal, la población colonizada fue 
despojada de sus saberes intelectuales y de 
sus medios de expresión exteriorizantes u 
objetivantes. Fueron reducidos a la condición 
de gentes rurales e iletradas. (2) En las so-
ciedades donde la colonización no logró la 
total destrucción societal, las herencias inte-
lectual y estética visual no pudieron ser des-
truidas. Pero fue impuesta la hegemonía de 
la perspectiva eurocéntrica en las relaciones 
intersubjetivas con los dominados. (3) A largo 
plazo en todo el mundo eurocentrado se fue 
imponiendo la hegemonía del modo eurocén-
trico de percepción y de producción de co-
nocimiento y en una parte muy amplia de la 
población mundial el propio imaginario fue, 
demostradamente, colonizado.

Esa referencia a la colonialidad sobrevive hoy en 
la región Chorotega, pero junto a ella también tra-
diciones ancestrales que lograron mantenerse en el 
imaginario de una sociedad que ha tratado de pre-
servar expresiones religiosas, conocimientos, acervos 
culturales de los chorotegas. Más, la influencia de las 
religiones institucionalizadas ha sido fuerte por lo que 
imitando a los chorotegas los guanacastecos tienen sus 

festividades donde mezclan la influencia católica con 
la influencia de los ancestros.

La religiosidad popular, tiene como punto de par-
tida, clarificar que el símbolo religioso según Carvajal 
(2010), constituye una respuesta a las necesidades es-
pirituales y posibilita a las personas, el ejercicio de una 
o varias dentro de un grupo socialmente estructurado, 
que lo asume.  El símbolo religioso está ligado a las di-
vinidades, a lo sagrado y a todo aquello que trascien-
de lo humano.  Por esta razón, la simbología religiosa 
promueve una identificación con lo divino, con lo santo, 
lo cual  corre el riesgo de convertir en idolatría.

Este culto, afirma Carvajal (2010), a lo sagrado, 
a los santos, y a las actividades relacionadas con los 
mismo, como las peregrinaciones, fiestas patronales y 
particularmente las celebraciones de la cofradía de la 
Señorita de la Virgen de Guadalupe y la festividad 
del Santo Cristo de Esquipulas, adquieren un carácter 
institucional,  que a lo largo de la historia han permi-
tido la continuidad de estas tradiciones religiosas en 
las comunidades de Guanacaste.

En el caso de Nicoya,  según Herrera (2010:235), 
“la creencia de los chorotegas en sus dioses formaba 
parte de su realidad como mediador entre el poder 
sobrenatural y su pueblo,  la realización de rituales y 
cultos en honor a sus dioses era un hecho; los indígenas 
tenían casas de oración, en lugar de Santísimos, y ce-
lebraban rituales en épocas de cosecha”. Luego se da 
una habitación y la consolidación  de las parroquias, 
entre las más antiguas la de Nicoya111, que según 
Carvajal (2010),   data del 1600. Esta cohabitación 
entre las tradiciones indígenas Chorotegas, y las im-
puestas por los colonizadores españoles, se expresan 
en muchas tradiciones religiosas y paganas, que se 
unieron para dar lugar a celebraciones, que aún hoy, 
son parte  de la tradición religiosa, y tomada como 
fiesta local,  apoyada por la iglesia católica. Este es el 
caso de la “Danza de la Yegüita y la Virgen”.

4.2 La festividad de Nuestra Señorita 
La Virgen de Guadalupe
La festividad de Nuestra Señorita La Virgen de Gua-
dalupe, se organiza alrededor de la cofradía, la cual 
existe una en Nicoya. Estas son “congregaciones o her-
mandades que forman algunos devotos y promesanos 
con autorización competente para ejecutar obras de 
piedad” (Arauz, 2003:15). Las principales activida-
des alrededor de la festividad de Nuestra Señorita La 
Virgen de Guadalupe son las siguientes: la contadera 
de días, la Pica de Leña, la atolada, la levantada de 
la ramada, La Víspera, la procesión de la pasada, 
La Solemne Misa y la procesión, la procesión de las 
candelas, entre otras. Cada una de estas actividades 
tiene un significado muy especial que son disfrutados 
111 De acuerdo a una placa oficial inserta en la iglesia colonial de 
Nicoya esta se construyó en 1644. 
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por los pobladores y todos los que llegan a observar 
la tradición. Cada año son más los turistas, sobre todo 
nacionales, que se suman a la celebración y compar-
ten con el pueblo nicoyano.

De acuerdo con la tradición las actividades em-
piezan el primero de noviembre con la contadera de 
días, la que se realiza por medio de granitos de maíz, 
hasta culminar el 12 de diciembre propiamente con 
la celebración del día de la Virgen de Guadalupe. 
Ese día, y en algunas actividades previas, se reparte 
de forma gratuita, café, rosquillas, bebidas criollas, 
principalmente chicha y chicheme. El maíz es muy im-
portante ya que representa uno de los productos de 
la cultura chorotega.

En cuanto a la contadera de días, afirman Arauz y 
Rodríguez (2005:32), tiene, como propósito “nombrar 
a los cofrades que por algún motivo quedaron sin de-
signar en la asamblea del año anterior, el 12 de di-
ciembre. A estos miembros les corresponde organizar 
la popular “danza de la yegüita” y todas las tareas 
para ese festejo como nombrar a la jefa de cocina, y 
buscar a las jarreras, alguaciles, “nisquezadoras” (co-
cineras) del maíz, mantenedores y a los encargados 
de vestir a la muñeca y a la yegüita”. La  “contade-
ra de días” continúa Arauz y Rodríguez (2005),  es 
una forma de realizar el conteo –utilizando granos 
de maíz blancos, amarillos y morados– para deter-
minar las fechas de la “pica ‘e leña”, “la atolada”, “ 
la levantada de la ramada”, “las vísperas” y la gran 
celebración para la Señorita Virgen de Guadalupe el 
12 de diciembre. “El origen de la “contadera de días” 
se remonta a una práctica generalizada entre los in-
dígenas ante la ausencia de almanaques. Ellos saca-
ban cuentas con granos de maíz a partir del 30 de 
noviembre en un conteo regresivo que tiene su punto 
máximo el día 14, fecha límite para realizar la “pica 
‘e leña”. Si el 14 es un día diferente del sábado, au-
tomáticamente se busca el más cercano, considerando 
siempre la cuenta regresiva. La tradición se celebra 
desde 1544.” (Arauz y Rodríguez, 2005:31).

Esta costumbre es ancestral y fundamental para 
la festividad  pues con esa madera se preparan los 
alimentos que se repartirán el 11 y 12 diciembre en 
las fiestas de su patrona, la Señorita Virgen de Gua-
dalupe. Arauz y Rodríguez apuntan que “desde las 
4 a. m., varias mujeres nicoyanas se encargarán de 
encender las cocinas de leña en la casa de la Cofra-
día de la Virgen, para preparar el desayuno a los 
hombres que picarán la madera. En una finca ubicada 
unos tres kilómetros al sur del centro de Nicoya (según 
la tradición siempre debe ser cerca del Cerro de Las 
Cruces), los picadores deben culminar su faena antes 
del mediodía, en que ingresará a la ciudad el desfile 
de boyeros con carretas llenas de leña” (2005: 30).

La Danza de la Yegüita es otras de las activida-
des centrales de esta celebración y representa al dios 
de los aborígenes. De acuerdo a la tradición hubo un 

hecho que dio origen a la aparición de la yegüita y 
fue que después de la procesión del 12 de diciembre 
dos indios gemelos se emborracharon y comenzaron a 
pelearse a machetazos, se imploró a la “Virgencita” 
y apareció un caballo alazán que, a patadas y mor-
discos, separó a los peleadores. Esto fue visto como un 
milagro y desde esa época se conmemora.  De acuer-
do con Arauz y Rodríguez (2005:40)

La yegüita representa al dios de los aborígenes 
de la zona de aquellos tiempos y la virgen re-
presentada por una muñeca hermosamente ves-
tida. Se hacen procesiones por todas las calles 
de la localidad, donde se llevan imágenes en 
hombros de las estatuas de los santos tradicio-
nales de la iglesia, entre ellos San Antonio, San 
Isidro y las representaciones de la Virgen de 
los Ángeles y la Virgen de Fátima. Todo el sé-
quito va detrás de un hombre montado en una 
yegua hecha de palo y otro hombre con una 
muñeca alzada en sus manos, los cuales bailan 
y danzan al son de los tambores, representan-
do la unión entre las dos creencias y la unidad 
espiritual entre los españoles y los aborígenes 
de la zona. Esta es una fiesta tradicional de 
la zona, y se hacen grandes exposiciones de 
comidas y trabajos indígenas, acompañados 
de misas y juegos de pólvora, durante toda 
una semana, donde se oficia misa en el templo 
tradicional y reliquia nacional, así como en el 
templo nuevo de Nicoya. Esta tradición es muy 
popular, y al paso del séquito, los presentes se 
persignan y elevan plegarias por sus pecados. 
El sacerdote de la zona, participa activamente 
de las fiestas y de la procesión por las calles 
de la ciudad, siendo así la expresividad de un 
pueblo nicoyano en su religiosidad.

Tal como se ha anotado, en esta festividad, coha-
bitan elementos de la cultura chorotega y los aspectos 
religiosos introducidos por los colonizadores españoles  
que fueron fortalecidos por la misión evangelizadora 
de los sacerdotes enviados por la iglesia. Hay que re-
cordar que desde el punto de vista de la generación 
del conocimiento todas las actividades de los abo-
rígenes fueron consideradas por la cultura europea 
como sin valor, eran simplemente creencias, idolatrías 
y magia incomprensible. Es decir, la línea abismal de 
la que habla Santos (2009) que divide la realidad en 
dos universos, el universo de “este lado de la línea” 
y el universo del “otro lado de la línea”. Este último, 
desaparece de la realidad, es decir, el conocimiento 
de los aborígenes no es posible ni considerarlo verda-
dero ni falso, simplemente no existe.

E inclusive, en concordancia con lo que se ha venido 
expresando, se llegó hasta cuestionar la existencia hu-
mana de estas poblaciones. Santos (2009:166)) anota 
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que “la extrañeza completa de dichas prácticas llevó 
a la negación de la naturaleza humana de los agen-
tes de las mismas.” Y más adelante el mismo Santos 
(2009:166) apunta que “en la base de sus refinadas 
concepciones de humanidad o dignidad humana, los 
humanistas alcanzaron la conclusión de que los salva-
jes eran subhumanos.”. Nótese aquí que la discusión de 
los europeos no era sobre la cultura, el conocimiento 
o las tradiciones de los aborígenes sino que entraban 
en un sistema de estructuración social donde el clasifi-
cador, el europeo, partía hacia debajo de su propia 
condición. La discusión iba más allá: los europeos so-
mos humanos, cultos, civilizados y los aborígenes sal-
vajes, incultos, incivilizados. Dice Santos (2009:166): 
“¿Tienen alma los Indios? –era la cuestión. Cuando el 
papa Pablo III respondió afirmativamente en su bula 
Sublimis Deus de 1537, lo hizo por el convencimiento 
de que la población indígena tenía alma como un re-
ceptáculo vacío, un anima nullius, muy similar a la terra 
nulli112s. El concepto de vacío jurídico que justificó la 
invasión y ocupación de los territorios indígenas”.

 4.3 La festividad del Santo Cristo de Esquipulas 
en Santa Cruz, Guanacaste
La ciudad de Santa Cruz fue fundada en 1782 en lo 
que se conoció como el paraje Diriá en honor al caci-
que del mismo nombre. Actualmente es conocida como 
la ciudad folklórica, sus fiestas son fiestas típicas na-
cionales y la marimba como el instrumento nacional.

De acuerdo a la tradición  el Cristo Negro de Es-
quipulas fue encontrado en Santa Cruz. Cerca de lo 
que es hoy el Parque Bernabela Ramos lo había de-
jado escondido un guatemalteco que negociaba con 
los milagros del santo, y que era perseguido por las 
autoridades. La imagen la encontraron unos peones 
de doña Bernabela y la llevaron a su patrona y se 
hizo una ermita en el lugar. Sin embargo, no se señala 
ni fecha ni momento cuando aparece dicho Cristo113.

 Todos los años se celebra en enero las festividades 
del Cristo de Esquipulas. Gran parte de la cultura de 
Guanacaste tiene huellas de esta tradición y devoción 
religiosa tales como fiestas, comidas, las montas de to-
ros y las fiestas cívicas o religiosas.  Estas fiestas cívicas, 
son originales y no forman parte de costumbres extran-
jeras heredadas. La Escuela de Historia de la Universi-
dad de Costa Rica (U.C.R) (Escuela de Historia, 2010:1) 
describe la procesión de la siguiente manera:

Este día domingo era el primero de tres días 
de fiestas en Santa Cruz. La tarde anterior una 
imagen del Santo que había hecho una vuelta 

112 De acuerdo con la bula “los indios son verdaderamente hombres 
y no solo son capaces de entender la Fé Católica, según nuestra infor-
mación, ellos desean extremadamente recibirla”. “Sublimis Deus” está 
en http://www.papalencyclicals.net/paul03/p3subli.htm, y a ella se 
accedió el 22 de setiembre de 2006. (Santos, 2009:166, nota 12). 
113 Se cree que la tradición data de aproximadamente 200 años. 
http://wvw.nacion.com/ln_ee/2008/enero/15/aldea1384854.html

en los campos, vecinos, fue llevada dentro de la 
iglesia, seguida por una gran procesión, princi-
palmente de mujeres, cuyos rebozos de brillan-
tes colores, de varios tonos de rojos, amarillos y 
verdes hacían un vívido contraste con el fondo 
de las casas pintadas de blanco y la iglesia y 
las coloridas y polvorientas calles. La procesión 
del domingo era distinta, de carácter no religio-
so y consistía en la banda local de instrumentos 
de cobre, una carreta decorada jalada por dos 
bueyes, con un dosel bajo el cual estaba senta-
da la Reina, con un paje de servicio. También 
muchachos y hombres con máscaras y vestidos 
de payasos. Los viernes y los sábados la plaza 
era cerrada por un cerco de troncos y ramas de 
árboles, con postes sembrados sobre el suelo y 
las barreras ajustadas a ellos mediante bejucos. 
Esta construcción era para  los toros que era una 
de las principales atracciones.
Comenzándose cada uno de los 3 días de 
fiesta a la una de la tarde. Dos plataformas 
elevadas, se construían también en el lado 
norte de la plaza. Cerca de 15 toros fueron 
traídos a la población y un encierro cerrado 
se construyó para ellos solos dentro de la pla-
za, próximo al terreno aledaño a la iglesia 
donde era enlazados y llevados solos dentro 
de la plaza por un jinete.  El toro era ama-
rrado en una esquina de la plaza mientras se 
ajustaba en sus lomos una de cuerpo.
Hombres con “pedazos de tela o cuero” no 
siempre de color la sacudían o sostenían fren-
te a la cabeza del toro.

Esta mentalidad religiosa y sus festividades, for-
man parte arraigada de la tradición y la cultura po-
pular cuya esencia hay que buscarla en la religiosidad 
popular a los santos que vinieron del Nuevo Mundo 
con los españoles. En Guanacaste aún se conserva la 
cultura del maíz y sus festividades. La tradición de la 
peregrinación, rosarios y velas se registran en distin-
tos  distritos y poblados  de Santa Cruz. Pero quizás 
donde se da con más devoción y tradición es en la 
comunidad de Arado en Santa Cruz. 

Los rezos y velas, los rosarios y oraciones son 
acompañados de bebidas y comidas de maíz tales 
como chicheme, tamales y rosquillas. A veces estas ve-
las se festejan con marimbas y guitarras, pero no se 
baila. La procesión de Cristo Negro, los ritos, las misas, 
lo mismo que la monta de toros, los bailes, las comidas 
, bebidas tienen mucho de la antigua fiesta de pueblo, 
cuando los toros sabaneros llegaban de la hacienda 
La Girona de Francisco Cubillo Incer, la más grande 
de Santa Cruz, en la primera mitad del este siglo.

Toda esta festividad religiosa conlleva el pago de 
promesas que  las personas hacen al Santo Cristo de 
Esquipulas: “Vengo a pagar una promesa por salud. 
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El Cristo concede muchos milagros a sus fieles”, dijo 
Guillermina Ramírez.(La Nación, 2008/01/15). O 
conlleva disfrutar de la tradición: “Antes, esto era más 
alegre; falta música”, reclamó José Jaén, quien a sus 
92 años hizo el viaje sobre su caballo” (La Nación, 
2008/01/15). Pero la fiesta también era la expresión 
de la necesidad de socialización de un pueblo con otro 
y de sus propios pobladores: “Generalmente el San-
to era llevado por los vecinos de cada pueblo hasta 
donde se topaban con los de la siguiente comunidad. 
El principal atractivo del rezo, para la mayoría, era 
la comedera de rosquillas con tanelas y la bebedera 
de chicha, así como la posibilidad de ver de cerca a 
un ser amado, aunque fuera a hurtadillas. Muchos no-
viazgos y matrimonios surgieron al calor de estas de-
mandas y rezos”.(Escuela de Historia, U.CR,2010:1)

En la celebración del Santo Cristo de Esquipulas es 
importante resaltar “ el baile de los indios promesa-
nos”, que acompañan al Cristo en las procesiones, misas 
y demás rituales. Este baile lo realizan vecinos de Santa 
Cruz y de algunos distritos especialmente Guaitíl o So-
corro de Cuajiniquil. Este baile representa a indígenas 
de la región que llegan ante Cristo para venerarlos y 
pagar tributo o diezmo como en la colonia.

Esta danza junto con el  de la “Yegüita “ en las fes-
tividades de la Señorita de la Virgen de Guadalupe 
en Nicoya, son las únicas que pueden encontrarse en 
la región dentro de las culturas populares de tradición 
mestiza. Las danzas, la música y otras expresiones po-
pulares, se encuentran también en toda la provincia y 
son las que más han merecido el interés de los folclo-
ristas e investigadores de lo popular y turistas.

Ahora bien, desde el punto de vista turístico, estas fes-
tividades son esperadas ya que la concurrencia es alta, 
sobre todo de turistas nacionales, siendo este su mayor 
segmento de mercado. En el caso de Santa Cruz, al ser 
declarada Ciudad Folklórica y el Santo Cristo de Esqui-
pulas su patrono, las fiestas se convierten en nacionales, 
atrayendo a gran cantidad de personas de todo el país. 
Asimismo, la tradición religiosa y taurina es de fama in-
ternacional lo que se conjuga con la tradición gastronó-
mica y musical que ayudan al éxito de la festividad.

V- Conclusiones
El turismo religioso en Costa Rica está poco 1. 
desarrollado y, en su mayoría, se enfoca a un 
mercado interno. En gran parte está ligado a la 
religión católica.

La festividades alrededor de la Virgen de Los 2. 
Ángeles se dan cada 2 de agosto y concurren 
alrededor de dos millones de personas, que lle-
gan de todas partes del país y allende a sus 
fronteras. Son personas que los motiva las pro-
mesas que han hecho a la Virgen de Los Ánge-
les, relacionadas a sanación, por el éxito en los 

estudios, en el deporte, y muchas cosas más, que 
la persona crea importante. La cotidianidad del 
costarricense está muy ligada a lo religioso y 
entre ellos a la Virgen, de ahí que casi cualquier 
acción que se empréndase invoca a ella.

Sin embargo, no todos van a la “romería” por la 3. 
fe, sino que también por hacer ejercicios, por inte-
ractuar en el camino con amigos, por mantener la 
tradición y por simple curiosidad. Otros mantener 
un record de ir todos los años a la “romería”.

La tradición de la romería a la Basílica de Nues-4. 
tra Señora de Los Ángeles se ha mantenido gra-
cias a los testimonios de curaciones y sanaciones 
milagrosas que las personas han ido dando a lo 
largo de la historia. Lo importante es que esta 
se ha trasmitido boca a boca; de generación en 
generación y no es producto de la institucionali-
dad de la iglesia.  Esto ha permitido la preser-
vación de la tradición.

El elemento principal que da cohesión a esta tra-5. 
dición religiosa, además de la fe, es el “agua 
bendita” que emana de una fuente que hay en 
la Basílica. Esta, afirman los devotos, es milagro-
sa y ha curado a muchas personas. 

Se calcula que los ingresos que derraman los 6. 
feligreses y personas que asisten a la romería 
sobrepasan los 500.000 dólares. Sin embargo, 
a nuestro juicio, este es un dato muy conserva-
dor ya que en promedio representa un cuarto 
de dólar, o lo que es lo mismo, 125 colones como 
equivalente en moneda nacional.

En la Región Chorotega, y concretamente en Ni-7. 
coya y Santa Cruz, también existen tradiciones 
religiosas ligadas al catolicismo pero con influen-
cia de la cultura chorotega, lo que la hacen muy 
diferentes a la practicada en Cartago. Así se tie-
ne la celebración en honor a Nuestra Señorita La 
Virgen de Guadalupe que data de muchos siglos 
donde se unían los indios y pobladores descen-
dientes de los españoles en tal celebración.

Esta festividad lleva unida lo religioso y lo festi-8. 
vo. En ese sentido es una expresión mestiza que 
mezcla la gastronomía de legado chorotega con 
los ritos de la iglesia católica. Aún así también 
tiene ritos procedentes de los indios chorotegas.

En el caso del Santo Cristo de Esquipulas es una 9. 
tradición santacruceña que tiene alcance nacio-
nal mediante las fiestas patronales. Se mezcla 
también lo festivo con lo gastronómico y lo reli-
gioso. Existen muchos devotos a este santo que 
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solicitan sus favores y el pago de los mismos con-
cedidos durante el año.

La danza de los Indios Promesanos, en Santa 10. 
Cruz,  junto con la “ Danza de la Yegüita “ en 
las festividades de Nuestra Señorita la Virgen 
de Guadalupe en Nicoya, son las únicas que 
pueden encontrarse en la región dentro de las 
culturas populares de tradición mestiza.
Como resumen se puede apuntar que las fes-11. 
tividades religiosas en Guanacaste tienen he-
rencias de la cultura chorotega y en muchas 
de ellas están presentes la gastronomía y la 
danza ancestral.  
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Consideraciones en torno a los santuarios 
católicos de México y el turismo religioso:
el caso de San Juan de los Lagos

flujo turístico el cual se trata de motivar y ampliar con 
estos proyectos.

El artículo se divide en tres partes, la primera de 
ellas es un acercamiento a la visión del hombre re-
ligioso de los espacios sagrados; en segundo lugar 
se considera la caracterización de los santuarios y la 
distribución de los santuarios católicos en México; fi-
nalmente a manera de conclusión se hacen algunas 
propuestas para el desarrollo de los nuevos productos 
turísticos en San Juan de los Lagos.

Los espacios sagrados
Después de una amplia revisión de las características his-
tóricas de las diferentes religiones, Mircea Eliade (1956) 
comenta que el hombre religioso hace una distinción del 
espacio en el que se desenvuelve a partir de su cosmo-
visión, exalta un espacio fuerte y significativo para él, lo 
que constituye el espacio sagrado, y establece otro sin 
estructura ni consistencia, el espacio profano.

El espacio sagrado se convierte en eje central de 
la construcción del mundo, es el rasgo que le da orien-
tación al espacio que habita.

El espacio sagrado se produce por una Teofanía o 
manifestación divina y que en términos de la partici-
pación de forma particular de la Virgen María se con-
siderará como Mariofanía, ese espacio se traduce en 
un punto de comunicación con la divinidad, de contacto 
entre el hombre y Dios, entre lo terrenal y lo celestial.

El espacio sagrado, por comunicar al hombre con 
Dios, se convierte en el centro del mundo, se transfor-
ma en el eje cósmico de su realidad religiosa.

El espacio sagrado se concreta en el lugar sagrado, 
sitio en el que el hombre religioso considera como el cen-
tro del mundo, la abertura entre lo terrenal y celestial y 
el punto de encuentro entre ambos, el lugar sagrado es 
reproducido en los santuarios y en las ciudades santas. De 
acuerdo con lo anterior, la construcción de un templo en 
el lugar sagrado, significará la puerta hacia el contacto 
divino, toda la estructura arquitectónica se verá influida 
por signos y símbolos que hagan referencia a ello.

Debido a que el lugar sagrado es el eje cósmico 
del hombre religioso, es decir, es el centro de su mun-
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Introducción

El pueblo de México se ha caracterizado por su pro-
funda religiosidad desde la época prehispánica, 

religiosidad que le ha llevado a configurar espacios 
sagrados a lo largo y ancho del territorio nacional; 
espacios que han motivado una incesante afluencia 
de peregrinos en busca de la visión, del dialogo, del 
contacto con la divinidad, en busca de descanso, de 
apoyo, de ayuda, motivado por carencias tanto espi-
rituales como materiales, los problemas sociales, eco-
nómicos, la situación familiar, la carencia de trabajo, 
de una mejoría material, en busca de la esperanza 
que sustente la vida en un panorama sin horizontes 
para gran parte de la población.

El movimiento constante hacia los santuarios mexi-
canos ha propiciado el crecimiento de comunidades ya 
existentes o su creación a partir de un punto que se 
ha considerado sagrado por la fe de alguien en una 
situación desesperada; el constante peregrinar hacia 
esos puntos reverenciados como santos han provocado 
el establecimiento de servicios de asistencia al visitan-
te, servicios que van desde sencillas áreas destinadas 
para el descanso después de una larga caminata, has-
ta el desarrollo de infraestructura turística establecida 
y en forma, como es el caso de restaurantes y hoteles.

Dentro de los santuarios más beneficiados en el 
país por el denominado turismo religioso, que incluye 
a peregrinos y turistas culturales, se encuentra el de 
Nuestra Señora de San Juan de los Lagos en la región 
de los Altos de Jalisco.

El objetivo del presente es enmarcar el turismo re-
ligioso que se desarrolla en San Juan de los Lagos 
dentro del contexto de los santuarios católicos de 
México, las características que envuelven a los espa-
cios sagrados y la significación que ellos tienen para 
sus visitantes, lo anterior con el afán de que sean con-
sideradas dentro de los proyectos de desarrollo turís-
tico actuales, puesto que si no son tomadas en cuenta, 
los proyectos de desarrollo netamente turístico pueden 
afectar la sacralidad del lugar al desvirtuar el espa-
cio sagrado y transformarlo en un espacio profano 
no atractivo para el hombre religioso y devoto del 
santuario, lo que devendría en detrimento del propio 
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do, es comprensible que trate de estar cerca de él, 
de ahí que el peregrinar sea una constante hacia los 
lugares sagrados considerados como santuarios.

Santuarios punto de encuentro entre 
turismo y religión.
Los santuarios en términos prácticos, son lugares don-
de hay una imagen o reliquia que propician una de-
voción particular, estos no son definidos por una ca-
racterística histórica o artística inherente a un edificio 
o institución sino por la devoción de la gente (William, 
1976); un santuario en lenguaje común es un lugar de 
peregrinación al que se acude desde distancias más o 
menos largas como son los casos de Fátima, Lourdes o 
la Basílica de Guadalupe.

Los santuarios son en resumen:
a) lugares específicos,
b) que contienen una imagen o reliquia,
c) que son objeto de devoción para la gente y,
d) son metas de peregrinación.

Los santuarios y/o centros religiosos han tenido su 
origen en lugares que se consideran sagrados porque 
en ellos estuvieron presentes personajes importantes 
para una religión (Cristo, Mahoma, Buda); porque 
existen ahí reliquias como los restos de los santos, imá-
genes y otros objetos sagrados, como por ejemplo: 
las astillas de la cruz de Cristo; o porque en dichos 
lugares se ha producido una especial o extraordinaria 
revelación de la divinidad, una teofanía, que ha con-
sistido en un milagro, una aparición, una curación, la 
preservación de un mal individual o colectivo: enfer-
medad, peste, guerra, hambre, terremoto, inundación 
o tempestad, etc. (Diez, 1988)

A la manifestación divina sobreviene el reconoci-
miento de los fieles y su peregrinar a esos lugares consi-
derados como sagrados con la finalidad, entre otras, de 
adquirir méritos, obtener el perdón de un pecado o una 
curación milagrosa (Pike, 1966), es decir, de purificar 
y redimir a quien peregrina. Su contenido son las ple-
garias, rezos, promesas, peticiones, ofrendas, mandas, 
votos, danzas, cantos y sacrificios. Esta actitud de la re-
ligiosidad del hombre no se ve exenta, de la influencia 
de las estructuras sociales, económicas y culturales del 
espacio en que se desarrollen (Rodríguez, 1978).

La peregrinación no es privativa de un tiempo, es-
pacio, cultura o religión, aunque cada elemento le da 
características distintivas propias. Fuera del cristianis-
mo, una de las peregrinaciones más famosas es la de 
La Meca con fundamento en uno de los cinco pilares 
del Islam (fe, oración, limosna, ayuno y peregrinación), 
a ella está obligado todo musulmán adulto y con me-
dios para realizar el viaje. 

Dentro de la tradición cristiana la peregrinación 
se basa en dos concepciones, “la primera es la idea 

de que el alma se encuentra aquí en la tierra como en 
un exilio, pero viajando hacia Dios. La segunda con-
cepción es la creencia de que ciertos objetos y luga-
res son focos de santidad donde el mundo espiritual 
puede “tocarse”. Visitar un templo o un lugar donde se 
guardan las reliquias de un santo o ir a un lugar como 
Jerusalén, equivalía a acercarse a Dios.”(La Iglesia 
cristiana, 1990:76-78)

Al respecto el Departamento Episcopal de Pasto-
ral de Santuarios en México refiere:

Las peregrinaciones son una manifestación 
privilegiada de la religiosidad popular. Para 
muchos peregrinos, la visita al santuario o a 
una determinada imagen constituye el eje cen-
tral de su vida cristiana. Los creyentes que asis-
tan a lugares venerados, expresan su relación 
con Dios, la Virgen o los santos en devociones 
y promesas realizadas en forma itinerante y 
motriz: caminatas, procesiones, entradas de 
rodillas, tocamientos a las imágenes, ósculos, 
oraciones en cruz, carga de imágenes, etc. Lle-
van además símbolos, velas, flores, retablos, 
imágenes, etc., que expresan su donación, su 
agradecimiento o el cumplimiento de la prome-
sa hecha a Cristo, la Virgen o algún santo.

Los primeros peregrinos cristianos fueron “una es-
pecie de pioneros, que caminaban hacia lugares ape-
nas señalados en los mapas y por rutas inciertas y 
peligrosas. Poco antes del siglo XI, las peregrinaciones 
en masa se hicieron cada vez más populares. Junto 
a auténtica piedad, reinaba un espíritu festivo. Estos 
“viajes organizados” medievales incluían diversiones y 
souvenirs.” (La Iglesia cristiana, 1990:77)

Los sitios de peregrinación crecieron en importan-
cia, los más famosos de Europa durante la Edad Media 
fueron Roma (San Pedro), Santiago de Compostela y 
Jerusalén, así como otros lugares de Tierra Santa que 
estaban especialmente asociados a la vida de Jesús.

La primera ruta religiosa más concurrida y a decir 
de Callizo Soneiro (1991), el primer grand tour del 
que se tiene constancia, es el camino de Santiago con 
destino a Compostela en el norte de España.

Fernández Fuster escribe:

Solamente dos ciudades, Roma y Santiago de 
Compostela, tienen el privilegio de celebrar 
el Año Santo. En Santiago viene desde tiem-
pos de Calixto II (1122). Alejandro III, en 
su Bula “Regis Aeterni”, otorgó la gracia del 
jubileo para los fieles que visitasen  el Templo 
del Apóstol en todos aquellos años en que la 
festividad de Santiago cayese en el día del 
Señor, es decir, en domingo.
La devoción al Apóstol Santiago, cuya tumba 
fue descubierta hacia el año 813, en tiempos 
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de Alfonso II el Casto, en Compostela -Cam-
pus Stellae, o Campus Apostolis- fue general 
en toda Europa, especialmente a partir del 
siglo XI, estimulada por la Orden de Cluny, 
cuyos monjes negros comenzaban a fundar 
monasterios en toda España cristiana. En el si-
glo XII se fundó la orden Militar de Santiago 
para proteger a los romeros jacobitas
Hacia 1140, un peregrino francés, Aymeric 
Picaud, escribió la primera “Guía turística” de 
Santiago, donde hace una amplia descripción 
de la ruta. (Fernández, 1978)

Callizo Soneiro agrega:

La peregrinación al Apóstol de Compostela es 
un hecho sin el cual se entienden pocas realida-
des de la Europa medieval cristiana, pero en 
ningún caso la vitalidad que tuvo el eje urbano 
que atravesaba ese circuito iniciatico, preñado 
de ocas, símbolos druidas y toda suerte de re-
ferencias sincréticas.(Callizo 1991)

En este mismo sentido, surgieron un grupo de cen-
tros religiosos no asociados a la vida de Jesús o a los 
santos, sino a la Virgen María, sitios que han alcan-
zado fama por contar con manifestaciones de ella a 
niños o jóvenes o mediante el movimiento de una esta-
tua por lo regular de escasa importancia artística; así 
surgieron centros como Lourdes y Fátima entre muchos 
otros. La importancia de los santuarios marianos para 
la piedad popular es una manifestación del lugar que 
le otorgan a la Virgen María los católicos ortodoxos 
y romanos de todos los tiempos; sin embargo, a partir 
del Concilio Vaticano II y bajo las autoridades pa-
pales de Paulo VI y Juan Pablo II, se ha tratado de 
reducir el culto a la Virgen y a los santos a su justa 
proporción dentro de los lineamientos doctrinales ca-
tólicos (El culto mariano, 1974:69).

Sopher (1967) asegura que el alcance geográfico 
de un santuario, por su atracción centrípeta puede ge-
nerar líneas de flujo y tráfico de peregrinos y comer-
ciantes; esta circulación religiosa promueve, a su vez, 
intercambio cultural, mezcla social e integración políti-
ca. Con todo lo anterior, la recurrencia a los santuarios 
de todo el mundo ha propiciado el establecimiento de 
infraestructura turística que cubra las necesidades del 
viajero, lo que ha llevado a las peregrinaciones a con-
vertirse conceptualmente en flujos turísticos. Al respecto 
Fernández Fuster aclara: “Si la motivación del viaje po-
dría ser considerada como no turística, el viaje en sí y 
sus efectos en el núcleo receptor son práctica y teórica-
mente iguales que cualquier otra motivación. Hotelería, 
agencias de viajes, transportes, comercio en general, 
guías, etc., son movilizados; y el cliente se comporta de 
idéntica manera, abonando los servicios y adquiriendo 
los bienes que necesita.”(Fernández, 1978)

Los santuarios son considerados como “complejos tu-
rísticos” o “supermercados de lo religioso”, debido a la 
acumulación de obras y servicios en torno a ellos (Diez, 
1989). Sobre este mismo punto, el Departamento Epis-
copal de Pastoral de Santuarios en México, dice:

El santuario aparece a los ojos de la socie-
dad, como el prototipo del poder económico, 
de la riqueza y de la bonanza material. Todos 
los santuarios, en mayor o menor grado, se 
ven envueltos en una atmósfera que podría 
llamarse “económica-comercial”. Los recur-
sos materiales son un elemento persistente de 
mandas, compra-venta de artículos religiosos, 
o promovidos por los sacerdotes y otras per-
sonas, aportan dinero, lo que hace que el san-
tuario se convierta en un centro donde las fi-
nanzas adquieren un carácter prioritario. (La 
pastoral de santuarios en México, 1988).

De ahí que se considere que en los santuarios se ten-
ga una situación de subdesarrollo moral y religioso, don-
de aparezca la miseria y la injusticia (María, 1982). De 
esta forma el santuario es punto de convergencia donde 
se dan cita todas las formas de pobreza material de 
quienes a él acuden. Casi podría decirse que la bonanza 
económica del santuario descansa en la pobreza cróni-
ca de sus devotos(La pastoral de santuarios en México, 
1988). Sin embargo, está claro que un santuario bene-
ficia siempre a la población local y debe ser protegido 
por las autoridades locales (William, 1976).

Como se mencionó, si bien el objetivo del peregrino 
no es un viaje turístico sino de experiencia espiritual, los 
requerimientos de los visitantes religiosos han propicia-
do el establecimiento de toda una infraestructura turís-
tica la cual comprende hoteles, restaurantes, albergues, 
bancos, guías turísticos, agencias de viajes, empresas 
de transporte turístico, y sobre todo, un comercio pu-
jante en intima relación al cumplimiento de promesas, 
a través de una amplia gama de artículos religiosos; 
todo esto matizado por el grado de atracción de un 
santuario: local, regional, nacional e internacional. De 
esta manera la estructura espacial del santuario se ve 
en mayor o menor medida influida por la funcionalidad 
de los servicios establecidos en torno a él. 

De acuerdo con Rafferty (1993), los destinos del tu-
rismo religioso pueden ser agrupados en cuatro clases:

a) Los santuarios milagrosos: dentro de los 
cuales destacan Santa Ana de Beaupré, en 
Quebec; Lourdes en Francia y Fátima en Por-
tugal; aquí podemos ubicar el santuario de 
Nuestra Señora de San Juan de los Lagos.
b) Las capitales religiosas: son ejemplos de 
ellas la ciudad de Salt Lake, cabeza de la or-
ganización de la Iglesia Mormona; El Vatica-
no en Roma, sede del máximo dirigente de la 
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Iglesia Católica (el Papa); La Meca en Arabia 
Saudita; y Agra en la India, centro hindú.
c) Los santos lugares asociados con los líde-
res religiosos: lugares como Tierra Santa son 
el destino de millones de cristianos ortodoxos, 
católicos romanos y protestantes, quienes via-
jan para visitar los lugares santos asociados 
con la vida de Jesús. Este mismo territorio es 
sagrado para judíos y musulmanes. 
d) Los monumentos religiosos: las iglesias, 
templos y monumentos, atraen a millones de 
turistas. Ejemplos de grandes edificaciones reli-
giosas del mundo son las catedrales góticas de 
Europa, las iglesias del Kremlin, la mezquita de 
Santa Sofía en Estambul, la catedral de San Pe-
dro en Roma, la catedral de Notre Dame en Pa-
rís, los monumentos sagrados de Buda en oriente 
y sur de Asia y los santuarios Shinto de Japón. 
El gran poder de atracción de las construcciones 
eclesiásticas fue reconocido por los gobiernos 
socialistas de la URSS, mismos que restauraron 
cientos de iglesias como atractivo turístico.

Los santuarios católicos de México.
En el México antiguo, los dioses mesoamericanos 
eran protectores y guías en los actos de la vida de 
los distintos pueblos, por esta razón los dioses vivían 
en los pueblos mismos, en los calpulli, al igual que en 
los caminos, lagunas, montes y cuevas, en estos luga-
res eran venerados. A pesar de ello, algunos templos 
sobrepasaron las funciones religiosas locales convir-
tiéndose en santuarios.

La mayor parte de los santuarios prehispánicos se 
encontraban dedicados a las deidades del agua y, 
acudían a ellos lo mismo campesinos que guerreros, 
nobles y gobernantes, ya que se consideraba una 
obligación social y religiosa asistir a los lugares donde 
se rendía culto a los dioses que regían el orden univer-
sal. Estos santuarios serían destruidos posteriormente o 
se suplantarían con otra devoción del catolicismo espa-
ñol, como fue el caso del culto a Tonatzín en el Tepeyac 
por el de la Virgen de Guadalupe, o el de Cristo y 
los santos que sustituyeron la veneración a Tezcatlipoca, 
Tlaloc, etc. (Guía México Desconocido, 1995)

Las peregrinaciones practicadas por los antiguos 
mexicanos fueron base de rutas comerciales y de 
comunicación cultural entre diferentes pueblos. Estas 
peregrinaciones encontraron continuidad dentro de 
la religiosidad popular católica implantada por los 
conquistadores españoles. Dentro de ellas lograron 
sobrevivir e incluso a caracterizarlas diversos elemen-
tos prehispánicos como danzas, música, indumentaria, 
ofrendas, entre otras.

Los santuarios, así como las peregrinaciones, han 
sido dos elementos favorables para la convergencia 
de peregrinos en lugares histórica y culturalmente es-

tratégicos de la geografía de México y que a decir 
de Cámara Barbachano y Reyes Couturier (1975), 
actúan como elemento causal, entre otros muchos, en 
los procesos de cohesión sociocultural de los diferentes 
grupos heterogéneos que conforman la sociedad na-
cional mexicana. 

La participación religiosa parece ser elemento 
unificador: propicia los contactos intercomunales, 
los extralocales y aun los extrarregionales sobre 
la base de creencias compartidas. Esta misma 
religión ha contribuido mucho a dejar atrás las 
peculiaridades etnoculturales para constituirse 
en poderosa fuerza integradora hacia la “na-
cionalidad”. (Cámara, et al, 1975:11)

Y agregan:

La manifestación concreta del peregrinar es, 
en primer término, religiosa, aunque no se 
descarta la posibilidad de que esté matizada 
con caracteres socioculturales diferentes, so-
bre todo en grupos tradicionales. De la misma 
manera, esta característica es más simple de 
notar en los niveles regionales del peregrinar, 
en donde, al parecer, el factor comercial ad-
quiere tanta importancia como el religioso, 
principalmente por la repercusión de la es-
tadía festiva de peregrinos en el comercio o 
mercado local. (Cámara, et al, 1975:14)

Ellos comentan también el papel de los santuarios 
dentro del proceso urbanizador del país al considerar 
que santuarios como el de Nuestra Señora de Guada-
lupe al encontrarse en núcleos urbanos ya establecidos 
sean uno de los factores que propiciaron la migración 
campo-ciudad gracias a la atracción ejercida sobre la 
población campesina.

En la actualidad los santuarios y las peregrina-
ciones han conservado su poder de atracción a pesar 
de la evolución religiosa que ha tenido el país en la 
última década con la fuerte penetración de grupos 
protestantes. Al respecto, la jerarquía católica, en el 
Concilio Vaticano II, en las distintas reuniones del Epis-
copado Latinoamericano (Medellín, Puebla y Santo 
Domingo) y en el nuevo Catecismo de la Iglesia Cató-
lica exhorta a todos sus miembros a propagar estas 
devociones populares:

Hemos de promover una liturgia que en total 
fidelidad al espíritu que el Concilio Vaticano 
II quiso recuperar en toda su pureza, busque, 
dentro de las normas dadas por la iglesia, 
la adopción de las formas, signos y acciones 
propias de las culturas de América Latina y el 
Caribe. En esta tarea se deberá poner una es-
pecial atención a la valorización de la piedad 
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popular, que encuentra su expresión especial-
mente en la devoción a la Santísima Virgen, 
las peregrinaciones a los santuarios y en las 
fiestas religiosas iluminadas por la palabra 
de Dios. (IV Conferencia del Episcopado Lati-
noamericano, 1993:69)

En esta misma línea, la Conferencia del Episcopado 
Mexicano, a través de la Comisión Episcopal de Evan-
gelización y Catequesis ha establecido el Departamen-
to Episcopal de Pastoral de Santuarios, quién publicó en 
1988 un documento sobre la pastoral de santuarios en 
México, donde se comenta la existencia hasta entonces 
de 200 santuarios reconocidos por ellos. El documento 
en sus elementos de diagnóstico menciona:

En México los santuarios son catalizadores 
privilegiados del catolicismo popular. Masas 
compuestas de hombres, mujeres, jóvenes y 
niños, de clase baja en su mayoría, visitan 
santuarios dedicados a Cristo, la Virgen o al-
gún santo. Las peregrinaciones anuales o con 
ocasión de alguna fecha especial, se carac-
terizan por ser prácticas rituales con gestos 
estereotipados, con ofrendas de dinero o con 
prestaciones físicas que implican sacrificio. En 
algunas partes les acompañan danzas artísti-
cas que suponen un largo entrenamiento.

De acuerdo a la influencia geográfica, constata-
mos tres tipos de Santuarios:

• Los grandes santuarios con influencia nacio-
nal o regional, como Guadalupe, Chalma, San 
Juan de los Lagos, Zapopán, etc.
• Los santuarios urbanos, como Ixtapalapa, 
Ocotlán, Los Remedios, etc.
• Los santuarios rurales como Plateros, Tepal-
cingo, Tila, Tizimin, etc.

Los grandes santuarios tienen comunidades poco 
estables y peregrinaciones masivas durante el año. El 
ámbito de su influencia es internacional, nacional y re-
gional. Los que son más pequeños y su trascendencia es 
más bien a nivel local, cuentan generalmente con una 
comunidad más estable; generalmente son parroquias 
con su trabajo y vida propios y solamente en la fiesta 
patronal, reciben multitudes en peregrinaciones.

Las imágenes de diferentes santuarios, también 
pueden ser clasificadas:

• Las que representan posibilidades de obte-
ner ayuda de ellas, dada la abundancia de 
recursos que se les atribuye. Son imágenes que 
ante el pueblo son poderosas espiritual y ma-
terialmente. Son defensoras ante los peligros 
de la vida o favorecedoras de beneficios.

• Las imágenes con expresiones dolientes como 
Cristos sangrantes, con los que el pueblo se 
identifica en su dolor y sufrimiento.

También se pueden catalogar las imágenes según 
la “especialización” que la gente les atribuye:

• La Virgen de San Juan de los Lagos, para los 
accidentes automovilísticos; 
• Nuestra Señora del Carmen, para obtener la 
salvación eterna;
• San Antonio para encontrar cosas pérdidas;
• San Judas Tadeo, para solucionar casos 
difíciles, etc. ...

Generalmente a las peregrinaciones o festivida-
des religiosas, acompaña la feria, la fiesta y las diver-
siones. Como elemento positivo se da la convivencia, 
en donde se comparte no solo lo material, sino las 
distintas cualidades que tienen los participantes para 
hacer pasar ratos agradables a los demás. Sin em-
bargo, permanecen aspectos que nos impiden ver la 
fiesta como consecuencia de una expresión de alegría 
y liberación motivada por la festividad religiosa cele-
brada. Entre estos elementos encontramos:

• Abuso de los comerciantes.
• Se organiza desde intereses que no son nece-
sariamente los de las personas que celebran la 
fiesta o la peregrinación.
• La feria no logra unir a los distintos sectores o 
barrios, permanece la división en el pueblo.
• Se aprovecha la fiesta religiosa para hacer 
promoción turística, etc...

Entre las manifestaciones más significativas de la 
fe del pueblo expresada y vivida en los santuarios, 
podemos enumerarlos siguientes hechos:

• Las frecuentes y multitudinarias peregrinacio-
nes realizadas por múltiples motivos, principal-
mente en búsqueda de seguridad y protección.
• Las multiformes expresiones de piedad popu-
lar en que frecuentemente se mezclan aspectos 
litúrgicos con devocionales.
• El afán de prolongar el efecto religioso 
de la visita al santuario mediante recuerdos 
de todo tipo, entre los que destacan los ex-
votos. (La pastoral de santuarios en México, 
1988:17-19)

En el cuadro 1.1 se enlistan los santuarios católicos de 
México, mismos que se localizan en la figura 1.1.
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El turismo religioso en San Juan de los Lagos
La importancia devocional de la imagen de Nuestra 
Señora de San Juan de los Lagos es destacada dentro 
del territorio nacional, a su santuario asisten el mayor 
número de visitantes anuales superado solamente por 
la Basílica de Guadalupe en el D.F.

Actualmente la Zona de los Altos recibe más de 
cuatro millones de visitantes al año de acuerdo con es-
tadísticas de la Secretaría de Turismo de Jalisco (SE-
TUJAL), de los cuales un alto porcentaje corresponde 
a los visitantes que arriban a la localidad de San Juan 
de los Lagos y en especial los que se pueden clasificar 
dentro del denominado turismo religioso.

La atracción religiosa del santuario ha motivado 
un amplio desarrollo comercial y de servicios turísti-
cos para cubrir las necesidades de los visitantes. Sin 
embargo es preciso recordar que es el santuario y en 
específico la imagen de Nuestra Señora de San Juan 
de los Lagos, la motivación principal del visitante a la 
localidad y que en torno a ella fue que se generó de 
forma posterior la actividad comercial y de servicios 
y no a la inversa.

El centro turístico religioso de San Juan de los La-
gos, como sucede en todos los santuarios, no fue crea-
do ex profeso como paquete turístico sino que la acti-
vidad turística devino con la afluencia de visitantes al 
lugar. De ahí que lo que cuenta para los peregrinos 
y devotos no es la búsqueda de espacios turísticos de 
descanso y recreación como sería el caso de las visitas 
a las playas, sino el contacto con lo sagrado.

De esta forma el comercio y los servicios al turismo 
se fueron desarrollando conforme a la demanda de 
los visitantes y estructurando su localización en función 
del acceso al santuario, es decir, el área contigua a la 
Basílica Catedral de San Juan de los Lagos.

Si bien es cierto que no todos los visitantes son 
peregrinos, y que ellos tal vez busquen otras fuentes 
de recreación en el lugar, debe considerarse para el 
desarrollo de nuevos paquetes turísticos que cumplan 
con ese fin lo que originalmente propició el turismo re-
ligioso en la localidad y que siempre ha estado ligado 
a la imagen de la Virgen de San Juan.

De esta forma, los proyectos turísticos que esta-
blezcan en un futuro las instituciones públicas en sus 
diferentes niveles de gobierno y las particulares que 
deseen el fomento del turismo en la localidad debe-
rán considerar los siguientes:

• principal atractivo turístico es el santuario de 
Nuestra Señora de San Juan de los Lagos.
• La oferta de nuevos espacios de entreteni-
miento deberán tener una relación estrecha 
con la temática religiosa.
• Estos nuevos espacios deberán considerar 
la cultura y cosmovisión de los visitantes en su 
creación y promoción.

Esto es de suma importancia debido a que una 
transformación de la oferta turística en la localidad, 

de su temática religiosa a espacios turísticos sin re-
lación con ella, desvirtuarían progresivamente el es-
pacio considerado como sagrado, transformándolo en 
un espacio profano sin una significación real para el 
visitante religioso.

El punto medular de la importancia religiosa de 
San Juan de los Lagos es que, para el peregrino o 
visitante religioso, la localidad y el santuario son es-
pacios considerados como ombligos de su cosmovisión, 
son el centro de su mundo religioso. Por lo anterior, es-
tructurar espacios recreativos sin una relación directa 
con la esencia religiosa de ninguna forma serán atrac-
tivos para el visitante allegado por motivos religiosos, 
en sentido negativo podrían incluso considerarse como 
una ofensa que iría en detrimento de la sacralidad 
de la localidad, porque para el peregrino, la ciudad 
misma es un espacio sagrado.

El ordenamiento comercial y de servicios en la 
localidad debe atender a estas consideraciones cul-
turales y que en muchas ocasiones se olvidan dentro 
del continuo afán de obtener los mayores beneficios 
económicos. Destruir la sacralidad de San Juan de los 
Lagos es equiparable a destruir su máximo recurso 
turístico y por ende a colapsar su economía, que en un 
gran porcentaje se sustenta de la derrama económica 
procedente de los visitantes al santuario.

Por todo lo anterior, es necesario que antes de 
construir nuevos proyectos de atracción turística en 
la localidad y por ende en cualquier localidad cuyo 
atractivo principal sea un santuario religioso, se valo-
ren los beneficios reales en términos de afluencia de 
visitantes que estos proyectos pueden generar, y que 
en la mayoría de los casos no serán atractivos para 
el visitante sino tienen relación alguna con el carácter 
religioso del objetivo de su visita.

Estos nuevos proyectos deben considerar también 
lo referido en párrafos anteriores con respecto a las 
características de los santuarios en México y tratar de 
resolver aspectos como al abuso en los precios de los 
productos que se expenden en ellos, o la considera-
ción de una oferta turística que tome en cuenta a la 
población de escasos recursos que visita el santuario, 
para no crear espacios de segregación económica o 
maximizar la discriminación social.

En términos generales lo que se trata de recalcar 
con el presente, es la importancia de las características 
culturales que favorecen la sacralidad de San Juan de 
los Lagos y a la que está ligada indiscutiblemente su 
economía, de ahí que sea indispensable considerarlas 
si se quiere conservar la esencia de la motivación del 
visitante a la localidad, tanto para reorganizar la es-
tructura de la actividad económica dentro de la urbe 
como para el desarrollo de nuevos proyectos turísticos 
enmarcados dentro de su espacio sagrado.

Algunos proyectos favorables para conservar la 
sacralizad del lugar pueden ser tomados de la ex-
periencia de otros santuarios como Lourdes, estos 
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proyectos deberán incluir la creación de un ambiente 
espiritual que acerque a los visitantes a la experiencia 
religiosa que buscan en la ciudad. Un parque acuá-
tico puede favorecer la recreación local y el turismo 
regional, pero de ninguna forma se puede convertir 
en una fuente de atracción para el visitante por mo-
tivos religiosos; en cambio, si se considera la creación 
de un jardín con fuentes y áreas que motiven la con-
templación acompañadas posiblemente de un parque 
temático con referencias a los milagros de la imagen, 
serán más propicios para ser usados por los visitantes 
que el ejemplo anterior.

Un parque acuático o el aumento de antros y cen-
tros de diversión profana distorsionarían el espacio 
sagrado de la localidad y motivarían un descenso en 
los visitantes que considerasen este lugar como una 
experiencia negativa para lo que buscan en su san-
tuario; en tanto que las áreas verdes, los espacios con 
fuentes y lagos, rememoran la paz que lleva a la re-
lación espiritual con la divinidad. El agua en el caso 
de los santuarios marianos es un elemento primordial 
relacionado con los milagros, es signo de limpieza y 
restablecimiento de la salud espiritual, la construcción 
de un parque temático religioso, con áreas verdes, 
fuentes, lagos y posiblemente un arroyo artificial sería 
un magnifico complemento al santuario, que además 
podría expandir el comercio de la localidad.

Por cuestiones de espacio no es posible ampliar 
más el tema tratado en el presente, queda para fu-
turos investigadores o interesados en el tema ampliar 
y difundir una línea de propuestas para el mejor de-
sarrollo del turismo religioso, que contemple la parte 
espiritual del mismo y favorecer así su crecimiento sin 
destruir el patrimonio sagrado representado en sus 
santuarios.
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Cuadro 1.1:  SANTUARIOS CATÓLICOS DE MÉXICO

ENTIDAD LOCALIDAD IMAGEN VENERADA
No en 

fig. 1.1 

Aguascalientes
Rincón de Romos Señor de las Angustias 1
Asientos Señor del Tepozán 2
Aguascalientes N. S. de la Asunción 3

Baja California Sur Comondú San Francisco Javier Biaundó 4

Campeche
Cd. del Carmen Nuestra Señora del Carmen 5
Campeche El Cristo Negro del barrio de San Román 6
Champotón Nuestra Señora de la Candelaria 7

Coahuila de       

Zaragoza
Saltillo Santo Cristo de la Capilla 8
Villa Unión (antes Rosales) Santo Niño Jesús de peyotes 9

Colima
Coquimatlán (Lo de Villa) Señor de la Expiración 10
Tecomán Virgen de la Candelaria 11

Chiapas

Tila Señor de Tila 12
Socoltenango Nuestra Señora de la Candelaria 13
Venustiano Carranza Señor del Pozo 14
Comitán de Domínguez San Caralampio 15
Mazatlán Inmaculada Concepción 16
Tuxtla Gutiérrez (Catedral) San Pascual Bailón 17

Chihuahua Chihuahua (Catedral) Señor de Mapimí 18

Distrito Federal

Iztapalapa Señor de la Cuevita 19
Gustavo A. Madero Nuestra Señora de Guadalupe 20
Centro histórico La Merced 21
Templo de Santo Domingo Nuestra Señora del Rosario 22
Templo de Santo Domingo Nuestra Señora de Covadonga 23
Xochimilco Nuestra Señora de los Dolores de Xaltocán 24
Xochimilco Niño Pa 25
Iztapalapa Virgen de la Bala 26
Gustavo A. Madero San Judas Tadeo Apóstol 27
Catedral Metropolitana Señor del Veneno 28
Tacubaya Niño de las Suertes 29
Templo de San Hipólito San Judas Tadeo 30

Durango

Durango Nuestra Señora de los Remedios 31
San José del Tizonazo, Indé. Señor del Tizonazo 32
Cuencamé Señor de Mapimí 33
Santiago Papasquiaro Señor del Santo Entierro 34

Guanajuato

Acambaro Nuestra Señora del Refugio 35
Salvatierra Nuestra Señora de la Luz 36
Silao Cristo Rey de la Paz 37
León San Juan Bosco 38
Guanajuato Nuestra Señora de Guanajuato 39
León (Catedral) Nuestra Señora de la Luz 40
León Nuestra Señora de la Soledad 41
San Felipe (Torres Mochas) San Felipe Torres Mochas 42
San Felipe Señor de la Conquista 43
Atotonilco Jesús Nazareno 44
Mineral de Cata Señor de Villaseca 45
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Guerrero

Petatlán (Costa Grande) Padre Jesús de Petatlán 46
Igualapa (Costa Chica) Señor del Perdón 47
Tlapa de Comonfort Señor del Nicho 48
Xalpatlahuac Santo Entierro del Señor de Xalpatlahuac 49
Cuetzala del Progreso Señor de Cuetzala 50
Colotlipa, Quechultenango Señor de las Misericordias 51
Cd. Altamirano Señor de Esquipulas 52
Taxco Padre Jesús de Tecalpulco 53
Taxco Señor de la Santa Veracruz 54
Oxtotitlán Señor de Oxtotitlán 55
Tixtla Natividad de la Virgen 56
Coronillas, Ajuchitan Virgen de Coronillas 57
Acapulco Nuestra Señora de la Soledad 58
Mayanalan, Tepecoacuilco Señor de Chalma 59
Chilapa Virgen de Schoenstadt 60

Hidalgo

Singuilucan Señor de Singuilucan 61
Tepeapulco Nuestro Padre Jesús 62
Tulancingo Nuestra Señora de los Ángeles 63
Tizayuca Nuestra Señora de Cosamaloapan 64
Tezontepec Señor de la Preciosa Sangre 65
Tetepango Nuestro Señor de las Lagrimas 66
Tepetitlán Señor de las Tres Caídas 67
Huichapan Señor del Calvario 68
Alfajayucan Señor de la Buena Muerte 69
Ixmiquilpan Señor de Jalpa 70
El Cardonal, Valle del Mezquital Señor de Mapethé 71
El Arenal, Valle del Mezquital Señor de las Maravillas 72
Zelontla, Real del Monte Señor de Zelontla 73
Mezquititlán, Huejutla de Reyes. Señor de la Salud 74
Tianguistengo, Pemuxco Señor de los Trabajos 75
Zoquizoquiapan Nuestra Señora de la Asunción 76

Jalisco

San Juan de los Lagos N. S. de San Juan de los Lagos 77
Zapopán Nuestra Señora de Zapopán 78
Talpa de Allende N. S. del Rosario de Talpa 79
Yahualica de González Gallo Señor del Encino 80
Tepatitlán de Morelos Señor de la Misericordia 81
Mexticacán Sagrado Corazón de Jesús 82
Guadalajara Santa Inocencia 83

México

Chalma Señor de Chalma 84
San Bartolo, Naucalpan Nuestra Señora de los Remedios 85
San Juan Teotihuacan El Divino Redentor 86
Juchitepec Señor de las Agonías 87
Amecameca Señor del Sacromonte 88
Ixtapan de la Sal Señor del Perdón 89
Sultepec Señor de la Santa Veracruz 90
Sultepec, Zacualpan Señor de Zacualpilla 91
San Salvador Atenco Señor del Santuario 92
Cerro de Xhidenxhi Virgen de la Piedrita 93
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México

Ixtlahuaca, Jiquipilco. Señor del Cerrito 94
Jiquipilco Señor de Jiquipilco 95
Tequixquiac Señor de la Capilla 96
San Felipe del Progreso Nuestro Padre Jesús 97
Villa Cuauhtémoc Señor de la Salud 98
El Oro San Miguel Arcángel 99
Lerma Señor de la Cañita 100
Atlacomulco Señor del Huerto 101
Tlalnepantla Señor de las Misericordias 102
Tonatico Nuestra Señora de Tonatico 103
Tenango del Valle Nuestro Padre Jesús 104
Tianguistenco Nuestra Señora del Buen Suceso 105
Temoaya Santiago Apóstol 106
Tecajic, Toluca Nuestra Señora de Tecaxic 107
Valle de Bravo Señor de Santa María 108

Michoacán de 

Ocampo

Pátzcuaro Nuestra Señora de la Salud 109
Jacona Virgen de la Esperanza 110
Tlalpujahua Nuestra Señora del Carmen 111
San Juan Nuevo Señor de los Milagros 112
Araró, Zinapecuaro. Señor de Araró 113
Morelia Señor de Caracuaro 114
Morelia Nuestra Señora del Rosario 115
Tingüindin Nuestra Señora de la Asunción 116
Apatzingan Nuestra Señora de Acahuato 117
Sahuayo Santiago Apóstol 118
Tzintzuntzán Señor del Rescate 119
La Piedad Señor de la Piedad 120
Zamora Señor de la Salud 121
Morelia Niño Jesús de la Salud 122

Morelos

Cuernavaca Nuestra Señora de los Milagros de    
Tlaltenango 123

Tepalcingo Jesús Nazareno 124
Jiutepec Señor de la Columna 125
Mazatepec Señor del Calvario 126
Miacatlán N. S. del Alma de la Virgen 127

Nayarit
Huajicori, Acaponeta Nuestra Señora de Huajicori 128
Tepic Santa Cruz de Zacate 129

Nuevo León

Monterrey Nuestra Señora del Roble 130
Monterrey Virgen Chiquita 131

Agualeguas Nuestra Señora de Concepción de  
Agualeguas 132

Bustamante Señor de Tlaxcala de Bustamante 133
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Oaxaca

Ixpantepec Nieves Virgen de las Nieves 134
Oaxaca Señor del Rayo 135
Santiago Miltepec Señor de las Llagas 136
Catedral de Oaxaca Cruz de Huatulco 137
Tezoatlán Señor de la Capilla 138
Huajuapan de León Señor de los Corazones 139
Oaxaca Virgen de la Soledad 140
Oaxaca Virgen del Carmen 141
Distrito de Juquila Virgen de Juquila 142

Puebla

Puebla: Templo de Santa Mónica Señor de las Maravillas 143
Texocuixpan, Ixtacamaxtitlán. Señor de la Buena Muerte 144
Puebla: Convento de Capuchinas Santo Niño Cieguito 145
Cholula Nuestra Señora de los Remedios 146
Puebla: Templo de San Francisco San Sebastián de Aparicio 147
Tlacotepec de Benito Juárez Señor del Calvario 148
Zinacantepec Señor de las Agonías 149
Huauchinango de A. Santo Entierro 150
Ajalpan, Tehuacán. Señor de Coculco 151
Caltepec Señor de las Misericordias 152
Tepeaca Santo Niño Doctor 153
San Juan Acatzingo Nuestra Señora de los Dolores 154
Tecamachalco Señor del Desmayo 155
Teziutlán Nuestra Señora del Carmen 156
Tlacotepec de Benito Juárez Señor de Tlacotepec 157
Chignahuapan Señor del Honguito 158
Puebla Señor de los Trabajos 159

Querétaro de    

Arteaga
Villa Corregidora Nuestra Señora del Pueblito 160
Villa de Colón Nuestra Señora de los Dolores 161

Quintana Roo Felipe Carrillo Puerto La Cruz Parlante 162

San Luis Potosí
Real de Catorce San Francisco de Asís 163
San Luis Potosí Señor del Saucito 164
Matehuala Cristo 165

Sinaloa

Guasave Nuestra Señora del Rosario 166
San Miguel Zapotitlán Virgen de Santa Loreto 167
San Francisco Tacuichamona San Francisco Tacuichamona 168
Quila, Culiacán Virgen de la Candelaria 169

Sonora
Magdalena de Kino San Francisco Javier 170
Alamos Nuestra Señora de la Balvanera 171

Tabasco Cupilco, Comalcalco. Virgen de Cupilco 172

Tamaulipas
El Chorrito, Hidalgo. Nuestra Señora de Guadalupe 173
Cd. Victoria (Basílica de) N. S. del Refugio de Aguayo 174
Cd. Victoria Nuestra Señora de Guadalupe 175
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Tlaxcala

Tlaxcala Niños Mártires de Tlaxcala 176
Ocotlán Nuestra Señora de Ocotlán 177
San Miguel, Nativitas. Arcángel San Miguel del Milagro 178
Huamantla Virgen de la Caridad 179
Municipio de Panotla Nuestra Señora de la Defensa 180
Españita Nuestra Señora de Loreto 181
Tlaxcala Niño Milagroso de Tlaxcala 182

Veracruz de Igna-

cio de la Llave

Otatitlán Cristo Negro 183
Tlacotalpan Nuestra Señora de la Candelaria 184
Jalacingo San Bartolo de Jalacingo 185
Jalacingo Nuestro Padre Jesús 186
Joloapan Santo Entierro de Joloapan 187
Joloapan La Preciosa Sangre de Cristo 188
Catemaco Nuestra Señora del Carmen 189
Tampico Alto Señor de las Misericordias 190
Veracruz Santo Cristo del Buen Viaje 191

Yucatán

Mérida (Catedral) Señor de las Ampollas 192
Izamal Nuestra Señora de Izamal 193
Valladolid Nuestra Señora de la Candelaria 194
Itzinmá N. S. del Perpetuo Socorro 195
Tetiz Virgen Pobre de Dios 196
Pustumich Nuestra Señora de la Asunción 197
Buctzotz Inmaculada Concepción 198
Tizimin Los Santos Reyes 199

Zacatecas
Zacatecas Nuestra Señora del Patrocinio 200
Plateros Santo Niño de Atocha 201
Tacoaleche, Guadalupe. Niño de las Palomas 202

Fuentes:
• Exposición “Dones y promesas: 500 años de 
arte ofrenda (exvotos mexicanos)”, Centro Cul-
tural Arte Contemporáneo, Ciudad de México, 
marzo-septiembre, 1996.
• Schneider, Luis Mario (1995), Cristos, Santos 
y Vírgenes, Planeta, México.
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Introducción 

Este trabajo tiene como objetivo revelar los tipos 
de visitantes que acuden al santuario del Niño de 

Atocha localizado en Plateros, Zacatecas. Para ello, se 
enuncian posiciones teórico-metodológicas que fueron 
los soportes esenciales del proceso investigativo, se 
describen atributos que informan sobre el magnetismo 
espiritual del santuario y se valoran los patrones terri-
toriales de los tipos de visitantes. 

Posiciones teórico-conceptuales acerca de 
los tipos de visitantes
Esta investigación centra su interés en las posiciones teó-
rico-conceptuales que se manifiestan a continuación:

a. La tipología como escenario cognoscitivo.
El concepto “tipo”, derivado de la acción “tipificar” y 
jerarquizado en una “tipología”, ha sido empleado 
prolíficamente por distintos campos del saber, entre 
los que se reconoce la Geografía Económica1, que 
perfila los tres cometidos investigativos siguientes: la 
tipificación de territorios político-administrativos (Thür-
mer, 1983; Propin, 2003), de fenómenos específicos 
(Hernández, 1999; Sánchez y Propin, 2010) y de per-
sonas (Benítez, 2010; Propin, 2010). En este contexto, 
“tipo” se concibe como el resultado indagatorio de un 
proceso de agrupación y clasificación jerarquizada.

Por su parte, la hermenéutica bíblica argumenta 
similares entendimientos y reconoce otras maneras de 
aprehensión cognoscitiva. “El término griego typos, del 
que se deriva la palabra <<tipo>>, aparece catorce 
veces en el Nuevo Testamento con diversas acepcio-
nes, las más importantes de las cuales son dos: a) mo-
delo; b) producto que se obtiene según el modelo. Se 
usa especialmente en el sentido de patrón o ejemplo 
para la conducta moral del cristiano…puede definir-
se la tipología como el establecimiento de conexiones 
histórica entre determinados hechos, personas o cosas 
(tipos)…” (Martínez, 1987:15).

b. Las tipologías de lugares sagrados: centra-
lidad geográfica y magnetismo espiritual.
Las clasificaciones tipológicas de lugares sagrados 
dependen de los propósitos diversos de los estudios y, 
por ende, de los criterios que se elijan en correspon-
dencia. En tal sentido, aparecen diferenciaciones de 
sitios de acuerdo con la dedicación de los templos, la 
procedencia geográfica de los visitantes y su función 
en la economía turística (Puebla, 2008). 

Debido a su centralidad geográfica, en términos 
de su capacidad para atraer personas, interesa dis-
tinguir aquí el tipo de lugar sagrado con magnetismo 
espiritual (Preston, 1992: 33-38, citado por Santiago, 
2010 y Romo, 2000). Con tal denominación, se singu-
larizan lugares de concurrencia significativa y recu-
rrente debido a atributos específicos como las curas 
milagrosas (Lourdes en Francia; Nuestra Señora de los 
Ángeles en Costa Rica), las apariciones sobrenatura-
les (los lugares dedicados a la Virgen María en sus 
Advocaciones de Guadalupe en México; Fátima en 
Portugal y Lourdes y la Medalla Milagrosa en Francia 
y a Jesucristo mediante sus imágenes del Sagrado Co-
razón en Paray-le-Monial en Borgoña, Francia, y de la 
Divina Misericordia en Polonia), la Geografía Sagrada 
(Jerusalén, Belén, Nazaret, Roma) y la inaccesibilidad 
(Nuestra Señora de Juquila en México) (Propin y Sán-
chez, 2011).

c. El lugar sagrado como destino turístico de masas.
La confluencia de dos fines humanos puede llegar a 
sucederse sin conflicto alguno, aunque la realidad 
pueda llegar a mostrar lo contrario. La cuestión radica 
en la actitud de los seres humanos que acuden a estos 
lugares. Este problema potencial es aprehendido de 
desigual manera por los actores involucrados, quienes 
adoptan posiciones según sus perspectivas propias, 
“… desde el punto de vista de los creyentes, [se tien-
de] a una eventual disminución de la sacralidad del 
lugar por la falta de respeto que se le debe. La acep-
tación generalizada de estos preceptos de conducta 



110

[respeto religioso], al contrario, reforzará la percep-
ción del carácter sagrado del lugar. De hecho, lo que 
hace que un lugar sea (más) atractivo para los turistas 
y demás visitantes es la singularidad que manifiesta” 
(Poças, 2009).

d. Los significados diversos de los lugares
Los visitantes se diferencian no sólo por su perfil de-
mográfico o por su procedencia geográfica, sino tam-
bién porque “… el mismo lugar [tiene], para distintas 
personas, sentidos también distintos… en el plano de 
cada individuo… la percepción de lo sagrado puede 
variar a lo largo de la vida, en función de alteracio-
nes culturales y sociales” (Kong, 1992). De esta ase-
veración, interesa aquí precisar dos asuntos: la impor-
tancia que tiene el templo en la vida espiritual de los 
creyentes y el proceso de sucesión generacional. 

El templo, como lugar de convergencia social y de 
significado esencial para los creyentes, ha sido una 
cuestión tratada en la Sagrada Escritura, tanto en el 
Antiguo como en el Nuevo Testamento, lo que indica 
su génesis ancestral (Lawrence, 2008). En este orden 
de ideas, se reconocen, por una parte, a los que con-
sideran al templo como un fin de su devoción y, por 
la otra, los que lo valoran como un medio en su cami-
no espiritual (Propin y Sánchez, op. cit.). En el Nuevo 
Testamento, Jesucristo enfrenta el dilema y ofrece la 
solución. 

“…en Marcos 2, Jesús perdona los peca-
dos de un hombre paralítico y le devuelve la 
capacidad de caminar. Algunos escribas se 
molestan: “¿Qué está diciendo este hombre? 
¡Está blasfemando! ¿Quién puede perdonar 
los pecados, sino sólo Dios?” (2:7). El pro-
blema no era que Jesús proclamara ser Dios. 
Sino más bien el problema era que Dios había 
otorgado una forma de perdonar los pecados 
– concretamente a través del sacrificio en el 
templo. Y ahí esta Jesús, como Juan [el Bau-
tista], anunciando perdón fuera del templo” 
(Borg y Crossan, 2007:23).

Estas concepciones diferentes del templo, aún hoy 
en día manifiestas, pueden desembocar no sólo en 
comportamientos humanos divergentes, sino en perfiles 
de creyentes distintos. Si bien es un asunto arduo de 
medir, que en ocasiones puede deparar en discusiones 
acerca de la ortodoxia, este trabajo no lo soslaya y 
lo toca, al menos someramente, en la entrevista rea-
lizada y en el orden secuencial de los tipos de visi-
tantes como imagen registrada del presente de los 
entrevistados. 

La acotación temporal anterior significa que du-
rante la vida de fe cambian las actitudes y conductas 
de los propios creyentes, los cuales influyen, en mayor 

o menor medida, sobre su entorno familiar y social. 
La sucesión generacional atañe a las formas e inter-
pretaciones que han acontecido y aún prevalecen en 
los patrones territoriales de difusión religiosa. En un 
sentido estricto, “… la sacralidad puede heredarse 
como testigo de generaciones anteriores” (Poças, op. 
cit.:198). 

e. El modelo conceptual entre peregrino y 
turista.
Esta dicotomía de finalidades ha sido tratada en for-
ma amplia y desde posiciones teórico-metodológicas 
diversas (Cohen, 1992; Jackowski y Smith, 1992; Mi-
randa, Rodríguez y Ramírez, 2009; Ostrowsky, 2002; 
Porcal, 2006; Wickens, 2002). En este contexto, inte-
resa individualizar, para los fines de este trabajo, el 
esquema presentado por Smith (1992)

Figura 1. Gradiente tipológico entre lo sagrado y lo secular
PEREGRINACIÓN TURISMO

a b d e

SAGRADO BASADO EN LA FE / BASADO     
EN LO PROFANO SECULAR

a. peregrino piadoso; 
b. peregrino > turista; 
c. peregrino = turista;
d. peregrino < turista; 

e. turista secular

Fuente: Elaborado sobre la base de: Smith, 1992

Como en toda tipología, los extremos son regular-
mente fáciles de revelar, la dificultad mayor radica 
en los estadios de tránsito entre los mismos. Cuando 
se trata de la tipificación de territorios o de activi-
dades, este problema suele ser menor que al tratar 
de clasificar personas. Aún así, el caso que compete 
presenta mayor complejidad, en tanto demanda no 
sólo de datos tangibles que pueden ser capturados en 
forma directa, sino de otros menos perceptibles que 
únicamente se aprehenden de manera indirecta. No 
sólo es suficiente saber la valoración directa de las 
personas acerca de su condición como peregrino o tu-
rista, que sin duda ayuda, sino de profundizar en el 
motivo principal del viaje. En ocasiones, el motivo que 
facilita el viaje es distinto al religioso, auque este úl-
timo puede erigirse como el trascendente; esto puede 
ocurrir cuando en el destino yace un lugar sagrado de 
devoción singular.

El develamiento de estos escenarios humanos es di-
fícil, aunque no imposible. En este sentido, el esquema 
de Smith, se convierte en un facilitador que permite 
clasificar y ordenar grupos de personas con caracte-
rísticas similares.

c
TURISMO RELIGIOSO
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Centralidad geográfica del santuario
El santuario del Niño de Atocha, localizado en el es-
tado de Zacatecas, se identifica entre los templos ca-
tólicos más visitados en México después de la Basílica 
de Guadalupe y el de San Juan de los Lagos. En la 
perspectiva devocional, es el de mayor concurrencia en 
el país entre los recintos dedicados a Jesucristo en sus 
advocaciones diversas, por encima de iglesias basílicas 
restantes dedicadas, en su mayoría, a la veneración de 
la Virgen María como Nuestra Señora de la Soledad 
en Oaxaca y de Zapopan en Jalisco (Figura 2).

Con excepción de la Basílica de Guadalupe, los 
restantes cinco destinos con mayor afluencia de vi-
sitantes en México, no corresponden con denomina-
ciones especiales otorgadas por la jerarquía de la 
iglesia católica. El patrón de recurrencia de los fieles, 
extensivo a los flujos turísticos religiosos y culturales en 
general, es el indicio para calificarlos como lugares 
sagrados con magnetismo espiritual. 

La singularidad del santuario de Plateros yace en 
la relación indisoluble entre la historia de la imagen, 
la presencia consecuente de exvotos acumulados a 
través del tiempo y el flujo recurrente de peregrina-
ciones y de visitantes ocasionales, creyentes o no, que 
acuden con motivaciones diversas (Figura 3). 

Figura 2. Mapa de los cinco lugares católicos más 
visitados en México. 

Fuente: Elaborado sobre la base de: Propin, 2011

Figura 3. Vista frontal 
del Santuario del Niño 
de Atocha en Plateros

Figura 3. Vista frontal 
del Santuario del Niño de 

Atocha en Plateros

  Fuente: Propin y Sánchez, op. cit.
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 La atracción espiritual de la imagen y su difusión 
devocional no puede ser explicada mediante una causa 
única y tangible (Figura 4). En este orden de ideas, es 
necesario referir los sucesos relacionados con su génesis 
y los relatos de apariciones y milagros que, a través 
del tiempo, se registran en partes diversas del mundo y 
de México. El simbolismo de su vestimenta como pere-
grino es otro argumento que influye sobre su devoción. 
La imagen extendida del Niño Dios, “Todopoderoso”, 
revestida de poder a través de los símbolos del orbe 
y cetro, en lo común, de oro y piedras preciosas, se 
trueca, con el Niño Dios de Atocha “Todoamoroso”, en 
humildad y servicio representados por un báculo o bas-
tón de apoyo con un guaje para guardar agua y una 
canastita para el pan, como lo necesario para la cami-
nata de la vida (Propin y Sánchez, 2011). 

Estrategia metodológica
El trabajo directo en el santuario y sus alrededores 
fue esencial para el desarrollo de la investigación. En 
una de las tres estancias realizadas, se entrevistaron 
a 82 visitantes que fueron seleccionados en forma 
aleatoria durante las misas concurridas del mediodía 
(Cuadro 1). 

Cuadro 1. Formato generalizado de la entrevista 
realizada en el Santuario de Plateros entre el 28 de 
febrero y 3 de marzo de 2008

Nota: Los contenidos subrayados fueron los elegidos para revelar la tipología 

de los visitantes entrevistados.

I. Datos del turista/visitante.

1. Lugar de residencia  (país o estado de México):

2. Viaja (a) Sólo   (b) Acompañado (especificar relación personal): 

3. Edad:          4. Sexo:           5. Profesión         6. Grado de escolaridad 

7. Creencia religiosa: Católica  Otra (¿Cuál?): 

II. Destino principal del turista /visitante.

8. ¿Cuál fue el lugar de pernocta la noche anterior de llegar a Plateros? Ciudad de Zacatecas    Otro lugar (especificarlo):

9. ¿Dónde dormirá esta noche? (referido al día de la entrevista)  Ciudad de Zacatecas      Otro lugar (especificarlo):

10. ¿Viaja en Tour? Sí   No De ser afirmativo, detallar la cantidad de personas del grupo:

11. Cuando salga de Plateros, ¿hacia dónde viajará?   Regreso al lugar de residencia:  Otro lugar de México (¿Cuál?): 
Otro país (¿Cuál?): Lugar    del aeropuerto de salida:

III. Recurrencia del visitante a Plateros.

12. ¿Es su primera visita al Santo Niño de Atocha? Sí    No 

13. ¿Cuándo lo ha visitado con anterioridad? Especificar veces/ años:

IV. Motivo principal de la visita al Santuario.

14. ¿Qué hace Ud. en este sitio? Conocerlo / Orar al Santo Niño de Atocha 

15. En relación a su viaje y su presencia en el Santuario, elija una de las opciones siguiente:

a. Fue el motivo principal y único de su viaje 

b. Fue el motivo principal, pero tiene pensado visitar otros lugares sagrados 

c. No fue el motivo principal, pero buscó la posibilidad de visitarlo 

d. No fue el motivo principal, pero acude a él por curiosidad 

16. ¿Regresaría a este lugar en otra ocasión? No Sí ¿Por qué? (marcar sólo una opción)

a. Me gusta el lugar 

b. Quiero visitar de nuevo el Santuario 

c. Quiero reencontrarme nuevamente con el Santo Niño de Atocha 

17. ¿Cómo Ud. se califica? (marcar sólo una opción)  a. Turista   b. Peregrino  c. Visitante

V. Singularidad del Santuario.

18. ¿Quién es el Santo Niño de Atocha?

19 Si Ud. puede orar a Nuestro Señor Jesucristo desde su Parroquia, ¿por qué visita, entonces, este Santuario?

VI. Derrama económica.

20. ¿Cuánto lleva gastado (aprox.) en el lugar?

21. Especificar (aprox.) los montos:

a. Comida o bebida: b. Estacionamiento: c. Artículo de carácter religioso comprado dentro del Santuario: d. Artículo de carácter 
religioso comprado fuera   del Santuario: e. Otro artículo (detallar cuál y monto): f. Otros gastos (detallar cuáles y monto): 
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El análisis correlacionado de las respuestas permi-
tió la identificación de diez atributos que revelaban 
con nitidez quince tipos de visitantes. En la descripción 
que sigue, y con el propósito de significar el proce-
dimiento practicado, se optó por incluir los cuadros 
compilados de las respuestas textuales de los entre-
vistados; su generalización hubiese conllevado a la 
omisión de detalles sensibles e imágenes primarias 
que sirvieron para decidir la tipología final2. En este 
estudio, el turista secular3, no fue identificado y el tipo 
concerniente al peregrino piadoso se perfiló en varios 
tipos de acuerdo con la cantidad de visitas y las pre-
guntas que atañen al discernimiento devocional. 

Tipos de visitantes
Los 82 entrevistados, todos católicos4, se clasificaron, 
de acuerdo con características distintivas y regulares, 
en los quince tipos de visitantes siguientes:

Tipo I. El peregrino espiritualizado
Este conjunto de ocho personas se distingue, esencialmente, 
por las respuestas referentes a la identificación del Santo 
Niño de Atocha como Jesús y Dios. Aunque se mueven por 
motivos diversos, todos son peregrinos asiduos que repor-
tan una cantidad significativa de visitas. Estos entrevistados 
viajan acompañados, oran dentro del santuario y tienen el 
propósito de volver a visitarlo (Cuadro 2).

No fue posible identificar una regularidad en su 
perfil demográfico; sus edades fluctúan entre los 17 y 
63 años, con grados de escolaridad y perfiles labora-
les diversos. También se conjuntan en lo referente a los 
argumentos de la visita recurrente que no se constriñen 
al ámbito de pedir o pagar favores, sino se expan-
den al significado que posee la imagen y el santuario 
en su vida espiritual. Si bien son razones que pueden 
inducir a pensar en la cercanía residencial de estas 
personas; se halló, por el contrario, que no responden 
a un patrón común de procedencia geográfica. Tan 
importante es el Santo Niño de Atocha para personas 
de Fresnillo, como del Estado de México.

N°

Lugar de
 residencia

Viaja solo o 
acompañado

0=solo, 
1= familiares

2= pareja
3= amigo

¿Viaja 
en

tour?

1=sí
0=no

¿Primera 
visita?

1=sí 
0=no

Cantidad 
de

veces

¿Regresaría?
1= sí
0= no

¿Qué hace 
en

 este sitio?

0= 
conocer
1= orar

¿Cómo se 
califica?

0= turista
1= peregrino
2= visitante

1 Zacatecas 1 0 0 Muchas veces 1 1 1

2 Zacatecas 1 0 0 Cinco veces 
al año 1 1 1

3 Zacatecas 1 0 0 Cada mes 1 1 1

4 Zacatecas 1 0 0 2 veces/año  
desde niña 1 1 1

5 Durango 1 0 0 20 1 1 1

6 Guanajuato 1 1 0 55; cada año 1 1 1

7 E. México 2 1 0 40 1 1 1

8 E. México 1 1 0 7 1 1 1

N° ¿Quién es el Santo Niño? ¿Por qué lo visita?

1 El Niño Dios Porque no es lo mismo verlo en vivo

2 Hijo de Dios De paseo y para peregrinar

3 Jesús Para tenerlo más cerca

4 Dios Nuestro Señor, cuando era chiquito Por gusto o para pagar mandas

5 El hijo de Dios padre Por manda

6 Una imagen puesta por Dios para abogar por 
nosotros Es como promesa de venir cada año

7 Imagen del niño Dios Porque ahí se manifiesta la gloria de Dios y trata de hacer lo que 
se hizo en la Biblia (éxodo) 

8 Nuestro padre que nos ayuda y nos protege Me gusta porque lo visito una vez al año

Cuadro 2. Santuario del Niño de Atocha: características representativas del peregrino espiritualizado.

Fuente: Elaborado sobre la base de: Trabajo de campo en febrero-marzo de 2008
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Tipo II. El peregrino tradicional
Este tipo ocupa el tercer lugar entre los de mayor can-
tidad de personas identificadas. La denominación de 
“tradicional” atañe esencialmente a dos atributos: en 
primer término a su reconocimiento propio como pe-
regrino y al carácter milagroso de la imagen, sin con-
cederle significado directo a Dios. Aunque aparecen 
respuestas de categoría profana alusivas al paseo de 
parejas o de familias, es regular la reafirmación de 
la importancia espiritual del lugar; se pueden llevar a 

N°

Lugar de 
residencia

Viaja solo o 
acompañado

0=solo, 
1= familiares

2= pareja
3= amigo

¿Viaja 
en

tour?

1=sí
0=no

¿Primera 
visita?

1=sí 
0=no

Cantidad 
de

veces

¿Regresaría?

1= sí
0= no

¿Qué hace 
en

 este sitio?

0= conocer
1= orar

¿Cómo se 
califica?

0= turista
1= peregrino
2= visitante

1 Zacatecas 1 0 0 160 1 1 1

2 Zacatecas 1 0 0 22 1 1 1

3 E. México 1 1 0 40 1 1 1

4 E. México 1 y 3 1 0 10 1 1 1

5 DF 1 1 0 20 1 1 1

6 Jalisco 0 0 0 34 1 1 1

7 Zacatecas 2 0 0 30 1 1 1

8 Jalisco 1 1 0 10 1 1 1

9 E. México 1 1 0 10 1 1 1

10 E. México 1 1 0 20 1 1 1

N° ¿Quién es el Santo Niño? ¿Por qué lo visita?

1 Un santo muy milagroso Porque le tengo mucha fe

2 Milagroso Por manda

3 Santo milagroso Mandas, promesas de turistas

4 Un niño que debe respetarse y es muy milagroso Para agradecer los favores que ha hecho

5 Niño milagroso Costumbre y manda

6 Un niñito milagroso Aquí lo tengo presente y pudo decir lo que siento

7 Un niño milagroso Por hacer el paseo

8 Santo milagroso Para desenfadarse y tradición de visitar al santo en su 
tierra

9 Es un bebé muy milagroso Porque aquí está, porque aquí apareció

10 Niño milagroso Por visitarlo, tradición y paseo
Fuente: Elaborado sobre la base de: Trabajo de campo en febrero-marzo de 2008

Cuadro 3. Santuario del Niño de Atocha: características representativas del peregrino tradicional.

casa la imagen, pero no “su lugar” ya que es donde 
vive y concede milagros (Cuadro 3).

Se reúnen personas que acceden al santuario por 
viajes organizados o por su cuenta, las cuales son ma-
yoritariamente mujeres, amas de casa con edades disí-
miles entre 32 y 66 años. La búsqueda y agradecimien-
to de milagros son las acciones asociadas con el patrón 
de visitas recurrentes. El alcance regional de este tipo 
de visitante se expande hasta el Distrito Federal. 

Tipo III. EL peregrino espiritualizado reciente
Este perfil humano se asemeja al expuesto en el tipo 
1, excepto en la cantidad de veces que ha visitado el 
santuario, de ahí la alusión del tiempo en el nombre del 
tipo. Caso particular es el entrevistado proveniente de 
Michoacán, quien declaró, en primera instancia, su des-
conocimiento acerca de la imagen, pero de inmediato 
la asocia con la Virgen María; por ello, además de 
las respuestas restantes, se decidió incluirlo en este tipo 
(Cuadro 4). Las cinco personas viajan en familia, princi-
palmente por su cuenta, oran en el santuario y expresa-
ron su intención de continuar las visitas en un futuro.

El carácter utilitario de la imagen, patente en el 
caso anterior, se trueca aquí en el significado espiri-
tual de la imagen y el lugar como “casa”. Este grupo 
lo integran cuatro mujeres amas de casas y un hombre 
asesor de ventas, con edades que oscilan entre los 33 
y 54 años. Este tipo de  peregrino reciente no sólo se 
constriñe a la periferia zacatecana del santuario, sino 
que exhibe indicios de su manifestación en entidades 
alejadas como México y Michoacán. 
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N°

Lugar de 
residencia

Viaja solo o 
acompañado

0=solo, 
1= familiares

2= pareja
3= amigo

¿Viaja 
en

tour?

1=sí
0=no

¿Primera 
visita?

1=sí 
0=no

Cantidad 
de

veces

¿Regresaría?

1= sí
0= no

¿Qué hace 
en

 este sitio?

0= conocer
1= orar

¿Cómo se 
califica?

0= turista
1= peregrino
2= visitante

1 Zacatecas 1 0 0 3 1 1 1

2 Zacatecas 1 0 0 2 (no respondió) 1 1

3 Zacatecas 1 0 0 2 1 1 1

4 E. México 1 0 0 2 1 1 1

5 Michoacán 1 1 0 nc 1 1 1

N° ¿Quién es el Santo Niño? ¿Por qué lo visita?

1 Dios (no respondió)

2 Niño Jesús Me gusta venir a dar gracias a su casa

3 Nuestro abogado salvador Porque tengo deseos de verlo

4 La imagen del Niño Dios con otro nombre Conocer donde se apareció

5 No se, pero lo adoro porque es hijo de la virgen Por manda

Cuadro 4. Santuario del Niño de Atocha: características representativas del peregrino espiritualizado reciente.

Fuente: Elaborado sobre la base de: Trabajo de campo en febrero-marzo de 2008

N°

Lugar de 
residencia

Viaja solo o
 acompañado

0=solo, 
1= familiares

2= pareja
3= amigo

¿Viaja 
en

tour?

1=sí
0=no

¿Primera 
visita?

1=sí 
0=no

Cantidad 
de

veces

¿Regresa-
ría?

1= sí
0= no

¿Qué hace 
en

 este sitio?

0= conocer
1= orar

¿Cómo se 
califica?

0= turista
1= peregrino
2= visitante

1 Durango 1 0 0 2 1 1 1

2 Coahuila 1 0 0 2 1 1 1

3 DF 1 1 0 4 1 1 1

4 DF 1 y 3 1 0 3 1 1 1

5 Guanajuato 1 1 0 3 1 1 1

6 Querétaro 1 1 0 2 1 1 1

N° ¿Quién es el Santo Niño? ¿Por qué lo visita?

1 Santo milagroso Por la capilla que es más grande y bonita

2 Otro Santo más, es muy milagroso Porque está en su iglesia 

3 Un niño milagros Por tradición

4 Puede ser el niño Dios Por tradición 

5 Santo de mi devoción Por tradición

6 Un santito milagroso Porque aquí está el Niño de Atocha y en el creo

Cuadro 5. Santuario del Niño de Atocha: características representativas del peregrino tradicional reciente.

Fuente: Elaborado sobre la base de: Trabajo de campo en febrero-marzo de 2008

Tipo IV. El peregrino tradicional reciente
Estos seis entrevistados se asemejan al tipo II, con la ex-
cepción de que la recurrencia de visitas al santuario es 
menor. Las respuestas sobre la identificación de la ima-
gen y el motivo de la visita son parecidas, aunque aquí 
la tradición ocupa un lugar preferente en las respues-
tas. El viaje familiar formalizado en grupo aparece, 
en forma relevante, desde entidades alejadas como el 
Distrito Federal, Querétaro y Guanajuato (Cuadro 5). 

Este tipo lo integran hombres y mujeres con per-
files laborales muy disímiles como obrero, contador 
público, ladrillero y sólo aparece un ama de casa. Por 
su parte, el rango de edades se amplifica entre 22 y 
64 años. En este conjunto de personas, no se distinguen 
residentes del estado de Zacatecas; situación que se 
asemeja al caso del peregrino tradicional (tipo II). 
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Tipo V. El peregrino fraterno
Este grupo reducido de dos personas se extrajo de los 
conjuntos anteriores debido a sus respuestas alusivas a 
la advocación de Jesús y el motivo de la visita. Se trata 
de dos amas de casas adultas, con evidente espíritu so-
lidario, que viajan en colectivo con el ánimo de distrac-
ción sin importar quién es el visitado. Aunque presentan 
respuestas singulares, ellas se asemejan más entre sí, 
que con cualquier otro de los entrevistados (Cuadro 6). 

A pesar de lo referido, han visitado en otras oca-
siones el santuario y siguen alentadas a retornar. La 
autovaloración como peregrinas se reafirma en su ac-
titud de respeto dentro del templo, aunque una, pro-
cedente de México, “no sepa de quién” sea la imagen 
y la otra, proveniente de Jalisco, conceda al lugar un 
significado profano.

N°

Lugar de 
residencia

Viaja solo o 
acompañado

0=solo, 
1= familiares

2= pareja
3= amigo

¿Viaja 
en

tour?

1=sí
0=no

¿Primera 
visita?

1=sí 
0=no

Cantidad 
de

veces

¿Regresaría?

1= sí
0= no

¿Qué hace 
en

 este sitio?

0= conocer
1= orar

¿Cómo se 
califica?

0= turista
1= peregrino
2= visitante

1 Jalisco 1 1 0 2 1 1 1

2 E. México 1 1 0 3 1 1 1

N° ¿Quién es el Santo Niño? ¿Por qué lo visita?

1 Santo Me imagino que sirve para distraer

2 No se quien es Por devoción

Cuadro 6. Santuario del Niño de Atocha: características representativas del peregrino fraterno.

Fuente: Elaborado sobre la base de: Trabajo de campo en febrero-marzo de 2008

N°

Lugar de 
residencia

Viaja solo o 
acompañado

0=solo, 
1= familiares

2= pareja
3= amigo

¿Viaja 
en

tour?

1=sí
0=no

¿Primera 
visita?

1=sí 
0=no

Cantidad 
de

veces

¿Regresaría?

1= sí
0= no

¿Qué hace 
en

 este sitio?

0= conocer
1= orar

¿Cómo se 
califica?

0= turista
1= peregrino
2= visitante

1 DF 1 1 1 - 1 1 1

2 Colima 1 0 1 - 1 1 1

3 DF 1 nc 1 - 1 1 1

N° ¿Quién es el Santo Niño? ¿Por qué lo visita?

1 Un niño milagroso Me gusta recordarlo y apreciarlo y tengo sentimiento de 
fé en él

2 Es el consentido Porque mi mamá es de aquí

3 Señor Jesús Lo prometí

Cuadro 7. Santuario del Niño de Atocha: características representativas del peregrino nuevo.

Fuente: Elaborado sobre la base de: Trabajo de campo en febrero-marzo de 2008

Tipo VI. El peregrino nuevo
Este grupo exhibe características semejantes a algunos 
de los anteriores, pero se distingue porque son pere-
grinos que, desde entidades distantes, visitan el lugar 
por primera vez. Estas tres personas, si bien poseen 
características similares, responden a perfiles demo-

gráficos heterogéneos; dos son mujeres de cerca de 
treinta años, una es ama de casa y la otra catequista, 
y el hombre es un empleado federal de 56 años. Este 
tipo es sintomático de la difusión devocional del Santo 
Niño de Atocha entre grupos sociales distintos en terri-
torios alejados del santuario (Cuadro 7).
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Tipo VII. El devoto ferviente
Los atributos temáticos, que singularizaron a estas seis 
personas, fueron el viaje compartido con familiares, la 
cantidad significativa de veces que han visitado el lu-
gar para hacer oración, con la intención futura de ha-
cerlo y las respuestas entremezcladas de fervor y re-
conocimiento espiritual de la imagen. La identificación 
del nombre del tipo se debe al carácter neutral de las 
seis respuestas; no se reconocen ni como peregrino, ni 
como turista, a pesar de la recurrencia al lugar y de 
que viajan por medios propios (Cuadro 8).

N°

Lugar de 
residencia

Viaja solo o 
acompañado

0=solo, 
1= familiares

2= pareja
3= amigo

¿Viaja 
en

tour?

1=sí
0=no

¿Primera 
visita?

1=sí 
0=no

Cantidad 
de

veces

¿Regresaría?

1= sí
0= no

¿Qué hace 
en

 este sitio?

0= conocer
1= orar

¿Cómo se 
califica?

0= turista
1= peregrino
2= visitante

1 Zacatecas 1 0 0 Muchas 1 1 2

2 Zacatecas 1 0 0 160, aprox. 1 1 2

3 Zacatecas 1 0 0 Cada dos 
meses 1 1 2

4 S. L. Potosí 1 0 0 20 1 1 2

5 Durango 1 0 0 cada año 1 1 2

6 Los Ángeles 1 0 0 13 1 1 2

N ¿Quién es el Santo Niño? ¿Por qué lo visita?

1 Un milagroso Este es el verdadero

2 Lo máximo, primero él que nadie Por manda

3 Un santo Por visitarlo

4 Jesucristo niño No es lo mismo hacerlo  personalmente

5 Imagen de Cristo Por orar, porque vi la imagen

6 Nuestro Señor en imagen de Dios niño Me nace del corazón, me gusta

Del conjunto, cinco son mujeres amas de casas 
con edades entre los 19 y 66 años que acuden al 
santuario, mayoritariamente, más de una vez al año. 
El campesino de 53 años, residente de Zacatecas, 
declaró, con fervor significativo, las casi 160 veces 
que ha acudido al Santo Niño para pedir favores y 
agradecer. Este tipo captura la presencia de zacate-
canos que emigraron a Estados Unidos y que visitan 
su lugar de nacimiento, donde también mora la “ima-
gen de Cristo”. 

Cuadro 8. Santuario del Niño de Atocha: características representativas del devoto ferviente.

Fuente: Elaborado sobre la base de: Trabajo de campo en febrero-marzo de 2008

Tipo VIII. EL devoto tradicional
Este tipo, el de mayor cantidad de personas, se sin-
gulariza por su carácter transitorio entre el anterior 
y el que le sigue. Si bien los tres tipos (VII, VIII y IX) 
presentan similares características, éste, a diferencia 
del anterior, registra cantidades menores de visitas, 
mientras el que le sigue distingue a los que arriban 
por primera vez (Cuadro 9). 

El viaje familiar, en tours o por medios propios, 
es el más frecuente. Estas personas se aprecian como 
visitantes, aunque su proyección dentro del santuario 
es consecuente con su creencia religiosa; oran, piden 
y agradecen. El carácter milagroso del Santo Niño, 

que algunos lo identifican con Jesucristo o Dios, es 
valorado, en forma significativa, por la mayoría de 
los entrevistados. Este conjunto reúne principalmente 
a mujeres, amas de casa, con edades que oscilan en-
tre los 30 y 78 años. Los hombres, en edad laboral, 
declararon ocupaciones disímiles: dos agricultores, un 
soldador, un peluquero y un minero. Estas personas 
proceden de entidades federativas diversas como el 
Distrito Federal, México y Chihuahua. Al mismo tiem-
po, este tipo también revela el proceso migratorio de 
zacatecanos hacia Estados Unidos; en este caso es un 
hombre de 27 años que proviene de Iowa. 



Cuadro 9. Santuario del Niño de Atocha: características representativas del devoto tradicional.

N°

Lugar de 
residencia

Viaja solo o 
acompañado

0=solo, 
1= familiares

2= pareja
3= amigo

¿Viaja 
en

tour?

1=sí
0=no

¿Primera 
visita?

1=sí 
0=no

Cantidad 
de

veces

¿Regresaría?

1= sí
0= no

¿Qué hace 
en

 este sitio?

0= conocer
1= orar

¿Cómo se 
califica?

0= turista
1= peregrino
2= visitante

1 Durango 1 0 0 6 1 1 2

2 DF 1 1 0 8 1 1 2

3 DF 1 1 0 6 1 1 2

4 DF 1 1 0 5 1 1 2

5 DF 1 1 0 7 1 1 2

6 Zacatecas 1 0 0 1 1 1 2

7 Zacatecas 1 0 0 2 1 1 2

8 Zacatecas 1 0 0 (mínimo 2 
veces) 1 1 2

9 Jalisco 2 1 0 2 1 1 2

10 S. L. Potosí 1 0 0 1 1 1 2

11 Durango 1 0 0 1 1 1 2

12 Chihuahua 1 1 0 2 1 1 2

13 E. México 1 0 0 (mínimo 2 
veces) 1 promesa 2

14 E. México 1 1 0 1 1 0 2

15 E. México 2 1 0 1 1 1 2

16 E. México 1 1 0 1 1 1 2

17 Guanajuato 1 0 0 3 1 0 2

18 DF 1 1 0 3 1 1 2

19 DF 1 1 0 2 1 0 y 1 2

20 DF 1 1 0 2 1 1 2

21 Iowa, E.U. 1 0 0 3 1 0 y 1 2

N ¿Quién es el Santo Niño? ¿Por qué lo visita?

1 Santo muy milagroso Nos nace visitarlo

2 Santo milagroso Por la fe

3 Cristo A darle gracias y pedirle favores

4 Un niño que apareció y empezó a hacer milagros Porque uno promete la manda

5 El niño Dios Por tradición

6 Dios Para verlo personalmente

7 Un santo muy milagroso Para mirarla, por tradición

8 Un Santo Niño milagroso Devoción al Santo Niño, pues es su iglesia

9 Papá Dios, gracias a él se conceden muchas cosas Es más significativo

10 Símbolo de fe Me gusta ver su lugar de origen

11 Un niño muy milagroso Para pedir por las enfermedades

12 Santo de los mineros y milagros Porque está bonito

13 Un Dios como un Santo El Santo Niño es la iglesia más importante

14 Un santo Quiero conocer al niño y orar en su parroquia

15 Algo muy milagroso Por fé

16 Imagen milagrosa Por ver al santo

17 Es milagroso Porque viene de paso

18 Dios Jesucristo Por tradición

19 Un niño muy milagroso Porque quiero pedirle por mi familia

20 Un niño muy milagroso Para pedir por mi familia

21 Quien hace los milagros Porque así se cumplen los milagros

Fuente: Elaborado sobre la base de: Trabajo de campo en febrero-marzo de 2008
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Tipo IX. El devoto nuevo reciente
Este grupo es el segundo de acuerdo con la cantidad 
de personas. Presenta casi idénticas características al 
anterior, pero se singulariza porque los entrevistados 

N°

Lugar de 
residencia

Viaja solo o 
acompañado

0=solo, 
1= familiares

2= pareja
3= amigo

¿Viaja 
en

tour?

1=sí
0=no

¿Primera 
visita?

1=sí 
0=no

Cantidad 
de

veces

¿Regresaría?

1= sí
0= no

¿Qué hace 
en

 este sitio?

0= conocer
1= orar

¿Cómo se 
califica?

0= turista
1= peregrino
2= visitante

1 Zacatecas 1 0 1 - 1 0 2

2 Chihuahua 1 0 1 - 1 1 2

3 DF 1 0 1 - 1 1 2

4 DF 1 0 1 - 1 1 2

5 DF 9 9 1 - 1 0 y 1 2

6 E. México 1 y 3 1 1 - 1 1 2

7 E. México 1 1 1  1 1 2

8 DF 1 y 3 1 1 - 1 1 y2 2

9 E. México 1 1 1 - 1 0 2

10 Querétaro 1 1 1 - 1 0 2

11 E. México 1 1 1 - 1 1 2

12 Durango 1 0 1 - 1 Tomar fotos 
para pintar 2

N° ¿Quién es el Santo Niño? ¿Por qué lo visita?

1 Santo milagroso Por una manda

2 Es lo que quiero saber, se que es muy milagroso Porque sabe muchas cosas bonitas y van de 
paso

3 Es el niño que se encarga por velar por la salud de los niños Por manda, mi hija enferma

4 Un santo muy milagroso Por manda

5 Un niño muy milagroso Por los milagros que ha hecho

6 Niño milagroso al que se le piden favores con fe y devoción Porque me han platicado que está bonito

7 Un santo Por la fe en el Niño y los milagros

8 Un santo Para conocerlo y conocer el lugar

9 Un santo milagroso Para conocerlo

10 Es la primera vez, no se Conocerlo

11 Símbolo religioso Es más divertido

12 El hijo de Dios Fue una promesa

Cuadro 10. Santuario del Niño de Atocha: características representativas del devoto nuevo reciente.

Fuente: Elaborado sobre la base de: Trabajo de campo en febrero-marzo de 2008

visitan por vez primera el santuario, con ánimo de vol-
ver a visitarlo. De cumplirse esta acción en una visita 
segunda, estos devotos dejarían de pertenecer a este 
tipo y pasarían a engrosar el VIII (Cuadro 10).

Tipo X. El creyente nuevo
Es un grupo, de especial interés, perfilado por dos perso-
nas católicas que visitan por vez primera el santuario con 
el propósito de conocerlo y no relacionan al Santo Niño 

con Dios, aunque declararon que desearían regresar. 
Este grupo lo representan dos personas, una mujer adul-
ta ama de casa y un joven estudiante, que viajan junto a 
familiares desde el Estado de México (Cuadro 11).
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N°

Lugar de 
residencia

Viaja solo o 
acompañado

0=solo, 
1= familiares

2= pareja
3= amigo

¿Viaja 
en

tour?

1=sí
0=no

¿Primera 
visita?

1=sí 
0=no

Cantidad 
de

veces

¿Regresaría?

1= sí
0= no

¿Qué hace 
en

 este sitio?

0= conocer
1= orar

¿Cómo se 
califica?

0= turista
1= peregrino
2= visitante

1 E. México 1 1 1 - 1 0 2

2 E. México 1 x 1 - 1 0 2

N° ¿Quién es el Santo Niño? ¿Por qué lo visita?

1 Una imagen, no la comparo con Cristo Para conocer el lugar

2 Una imagen un símbolo de la iglesia Porque nace de visitante
x: no contestó

Fuente: Elaborado sobre la base de: Trabajo de campo en febrero-marzo de 2008

Cuadro 11. Santuario del Niño de Atocha: características representativas del creyente nuevo.

N°

Lugar de 
residencia

Viaja solo o 
acompañado

0=solo, 
1= familiares

2= pareja
3= amigo

¿Viaja 
en

tour?

1=sí
0=no

¿Primera 
visita?

1=sí 
0=no

Cantidad 
de

veces

¿Regresaría?

1= sí
0= no

¿Qué hace 
en

este sitio?

0= conocer
1= orar

¿Cómo se 
califica?

0= turista
1= peregrino
2= visitante

1 Durango 1 1 0 6 1 1 2

N° ¿Quién es el Santo Niño? ¿Por qué lo visita?

1 Un santo que es milagroso Porque sirve de paseo a la familia

Cuadro 12. Santuario del Niño de Atocha: características representativas del creyente recreacionista.

Fuente: Elaborado sobre la base de: Trabajo de campo en febrero-marzo de 2008

N°

Lugar de 
residencia

Viaja solo o 
acompañado

0=solo, 
1= familiares

2= pareja
3= amigo

¿Viaja 
en

tour?

1=sí
0=no

¿Primera 
visita?

1=sí 
0=no

Cantidad 
de

veces

¿Regresaría?

1= sí
0= no

¿Qué hace 
en

 este sitio?

0= conocer
1= orar

¿Cómo se 
califica?

0= turista
1= peregrino
2= visitante

1 Chihuahua 3 1 0 14 1 1 0
N° ¿Quién es el Santo Niño? ¿Por qué lo visita?

1 Un santo milagroso Como una manda
Fuente: Elaborado sobre la base de: Trabajo de campo en febrero-marzo de 2008

Cuadro 13. Santuario del Niño de Atocha: características representativas del turista devoto.

Tipo XI. EL creyente recreacionista
Esta persona católica, que ha visitado el santuario en 
seis ocasiones, lo considera como un lugar de paseo. 
Este minero de 38 años, sensibilizado con los milagros 

del Santo Niño, viaja acompañado de su familia y 
declaró su intención de regresar (Cuadro 12).

Tipo XII. El turista devoto
Este tipo se configura por las respuestas dadas por 
un hombre comerciante de 57 años, creyente que via-
ja con un amigo desde el estado de Chihuahua y se 

reconoce a sí mismo como turista con intención de re-
gresar al lugar. La creencia en los milagros del Niño 
de Atocha y el pago del favor recibido conforman el 
basamento de fe sobre los que descansan las veces 
numerosas que ha visitado el santuario.
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Tipo XIII. El turista recurrente
Este grupo de tres personas es semejante al anterior, 
pero diferenciado por la cantidad menor de visitas 
al lugar. Aunque plantean perspectivas cognoscitivas 
disímiles en el reconocimiento de la figura del Santo 

N°

Lugar de 
residencia

Viaja solo o 
acompañado

0=solo, 
1= familiares

2= pareja
3= amigo

¿Viaja 
en

tour?

1=sí
0=no

¿Primera 
visita?

1=sí 
0=no

Cantidad 
de

veces

¿Regresa-
ría?

1= sí
0= no

¿Qué hace 
en

 este sitio?

0= conocer
1= orar

¿Cómo se 
califica?

0= turista
1= peregrino
2= visitante

1 Aguascalientes 1 0 0 2 1 1 0
2 DF 1 1 0 4 1 1 0
3 DF 1 1 0 2 1 1 0

N° ¿Quién es el Santo Niño? ¿Por qué lo visita?

1 Santo del Santuario, Santo de Plateros Según la fe que le tengo
2 Es Dios cuando es niño Porque es más significativo cuando estás en Plateros
3 Es un culto Porque la misa y la iglesia en provincia es más provechosa

Cuadro 14. Santuario del Niño de Atocha: características representativas del turista recurrente.

Fuente: Elaborado sobre la base de: Trabajo de campo en febrero-marzo de 2008

Niño de Atocha, todos otorgan un significado espiri-
tual especial al santuario. Estas dos mujeres adultas 
mayores, residentes en el Distrito Federal, viajan en 
grupo. La persona restante es un obrero de 30 años 
que reside en Aguascalientes.

N°

Lugar de 
residencia

Viaja solo o
 acompañado

0=solo, 
1= familiares

2= pareja
3= amigo

¿Viaja 
en

tour?

1=sí
0=no

¿Primera 
visita?

1=sí 
0=no

Cantidad 
de

veces

¿Regresaría?

1= sí
0= no

¿Qué hace 
en

 este sitio?

0= conocer
1= orar

¿Cómo se
califica?

0= turista
1= peregrino
2= visitante

1 Morelos 3 1 1 - 1 1 0
N° ¿Quién es el Santo Niño? ¿Por qué lo visita?
1 Dios chiquito Conocer

N° Lugar de 
residencia

Viaja solo o 
acompañado

0=solo, 
1= familiares

2= pareja
3= amigo

¿Viaja 
en

tour?

1=sí
0=no

¿Primera 
visita?

1=sí 
0=no

Cantidad 
de

veces

¿Regresaría?

1= sí
0= no

¿Qué hace 
en

 este sitio?

0= conocer
1= orar

¿Cómo se 
califica?

0= turista
1= peregrino
2= visitante

Hidalgo 1 1 0 4 0 1 0
N° ¿Quién es el Santo Niño? ¿Por qué lo visita?

No sabe Por hacer un viaje como vacaciones

Cuadro 15. Santuario del Niño de Atocha: características representativas del turista creyente nuevo.

Cuadro 16. Santuario del Niño de Atocha: características representativas del turista creyente que no regresar.

Fuente: Elaborado sobre la base de: Trabajo de campo en febrero-marzo de 2008

Tipo XIV. El turista creyente nuevo.
Esta persona católica visita por primera el santuario, 
de ahí que el conocer el lugar aparezca con énfasis 
especial en sus respuestas. La identificación del Santo 
Niño como “Dios chiquito” y la intención de regresar, 

convertirían a esta ama de casa, de 57 años, en sus vi-
sitas sucesivas, como integrante del tipo anterior. Esta 
presencia de esta persona expande más al sur el área 
de influencia del santuario, hasta Morelos. 

Tipo XV. El turista creyente que no regresará
Este tipo identifica sólo a una persona que se considera 
turista y ha visitado el santuario en cuatro ocasiones, 
aunque manifestó que no regresará. El hecho de orar 
y de exteriorizar su fe católica, fue razón de excluirlo 

como turista secular profano. El viaje recreativo con su 
familia puede explicar las respuestas dadas por este 
estudiante de 18 años que hace oración dentro del re-
cinto religioso, sin reconocer la identidad y el carácter 
milagroso del Santo Niño de Atocha.

Fuente: Elaborado sobre la base de: Trabajo de campo en febrero-marzo de 2008
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Sucesión generacional y expresión territo-
rial de los tipos de visitantes
La tipología de visitantes revelada, además de identi-
ficar los atributos singulares de los conjuntos de perso-
nas, también indica el proceso de recurrencia de fieles 
al santuario. No es posible afirmar, debido a las pre-
guntas realizadas, las razones de la sucesión ya sea 
de origen familiar o grupal, pero sí es posible ilustrar 
patrones de respuestas provenientes de personas con 
disímiles lugares de residencia en México y en Estados 
Unidos. La sucesión entre los tipos de peregrinos y, en 
especial, de los devotos comprueban lo referido con 
anterioridad (Figura 5). 

La difusión de la fe en el Santo de Niño de Atocha, 
sobre la base de la sucesión de los tipos referidos, se 
revela con nitidez en los casos de los visitantes que 
proceden de los estados de Zacatecas, México, Du-
rango y el Distrito Federal (Figura 6). 

Los flujos menores de visitantes, excepto el de 
Aguascalientes, son realizados por personas identifi-
cadas con los tipos de peregrinos y devotos que reco-
nocen el carácter milagroso de la imagen y conside-
ran insustituible el lugar. 

Fuente: Elaborado sobre la base de: Trabajo de campo en febrero-marzo de 2008

Figura 5. Sucesión generacional implícita en los tipos de visitantes.

Fuente: Elaborado sobre la base de: Trabajo de campo en febrero-marzo de 2008

Figura 6. Santuario del Niño de Atocha: procedencia geográfica de los visitantes tipificados.
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Conclusiones
El modelo conceptual de tipificación de visitantes, pro-
puesto por Smith, constituye un soporte esencial en 
este tipo de investigaciones, en la medida que per-
mite apreciar las diferencias que acontecen entre las 
personas que acuden a un lugar sagrado. 

Las técnicas cualitativas de investigación, en par-
ticular las entrevistas no cerradas, son imprescindibles 
y deben ser concebidas en función del contenido que 
exhibe el modelo para facilitar los resultados. Sin em-
bargo, la realidad rebasa esta plataforma de guía 
investigativa. Las actitudes espirituales y huellas men-
tales de la religiosidad popular escinden diferentes 
comportamientos humanos ligados con la espiritua-
lidad de los  peregrinos, devotos y creyentes y, en 
su caso,  turistas seculares. La afirmación anterior no 
es inamovible en el tiempo; las preguntas aplicadas 
al mismo grupo de entrevistados  en el futuro, más o 
menos inmediato, podrían ser respondidas de manera 
disímil. Esto significa que una misma persona puede 
transitar tipos distintos de visitantes durante su vida.

La tipología de visitantes revelada en el santuario 
del Niño de Atocha indica la diversidad de personas 
que acuden en forma regular y la difusión geográfi-
ca de la devoción. Los tipos de peregrinos y devotos 
tradicionales (II y VIII), significativos por la cantidad 
de personas identificadas, tenderán a engrosarse con 
una segunda visita de las personas identificadas en 
los tipos análogos que llegan al lugar por primera 
vez (III y IX). 

Notas
1 Con el propósito de no distraer la atención del tra-
bajo, el concepto “tipo” se constriñó al ámbito de la 
Geografía Económica, pero su uso se expande por 
toda la Geografía y se registra en otras disciplinas 
como la Biología y la Sociología, entre otras.

2 La concepción y contenido de las entrevistas re-
presentan pasos metodológicos cruciales; de acuerdo 
con las preguntas, serán las respuestas y éstas son las 
que posibilitan definir, con mayor o menor incertidum-
bre, la tipificación de los entrevistados.

3 El tipo de turista secular parece, en primera 
instancia, fácil de identificar; sin embargo, la reali-
dad informa que puede no ser así. Tal aseveración 
se comprobó entre extranjeros que visitan la Basílica 
de Guadalupe el 12 de diciembre (Propin, 2010). En 
este contexto, se reconocieron personas que afirman 
no creer en Dios y se consideran  así mismos como 
turistas, pero manifiestan, en la práctica, virtudes cris-
tianas más notorias que los tipos asociados con los pe-
regrinos piadosos (Propin, 2010). 

4 Esta coincidencia no significa que el santuario no 
sea visitado por personas de otros credos o por ateos. 
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Tranquilino Ubiarco: el Santo Olvidado

za, pues se dice que curan cualquier enfermedad. La 
falta del templo no ha sido obstáculo para que algu-
nos feligreses –pocos, insisto- manifiesten su cariño al 
siempre bien querido padre Ubiarco, pero a pesar de 
todo eso, su imagen no ha sabido ser aprovechada, ni 
religiosa, cultural o económicamente.

Objetivo del Trabajo

Objetivo general: 
Presentar a la comunidad académica nacional e inter-
nacional el caso singular de un poblado que a pesar 
de tener su propio santo no lo ha aprovechado social, 
cultural religiosa y económicamente; contrario a lo que 
sucedería en cualquier otro rincón del mundo. 

Objetivos específicos:
Presentar la biografía de el padre Ubiarco; enumerar 
las características de esta devoción local y el proyecto 
de su templo; identificar las causas por las cuales San 
Tranquilino ha sido poco atractivo para los tepatitlen-
ses y foráneos, sobre todo para las nuevas genera-
ciones, más interesados en imágenes de moda, como 
el mismo Santo Toribio Romo o incluso la enigmática 
Santa Muerte.

Desarrollo teórico

Vida y obra de San Tranquilino
De acuerdo a la Biografía Oficial de 
San Tranquilino Ubiarco Robles, dispo-
nible en el sitio web de la Conferencia 
del Episcopado Mexicano, este sacer-
dote nació en Zapotlán el Grande (ac-
tualmente Ciudad Guzmán), Jalisco, el 
8 de julio de 1899.116

Ingresó el  seminario auxiliar de Za-
potlán el Grande en 1909 y en 1918 
pasó al Seminario Conciliar de Guada-
lajara. Siempre se caracterizó como un 
alumno ejemplar.117

116 Página de Internet de la Conferencia del Espiscopado Mexica-
no. http://www.cem.org.mx/comision/canonizacion/santos/ubiar-
co_robles.htm  2008
117 Muñoz Porras J. 2011.  Entrevista con el autor. 8 de febrero del 2011.
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Introducción

Muchas ciudades o poblaciones anhelarían tener 
una imagen religiosa o un santo en el cual depo-

sitar su fe, del cual recibir bendiciones y pedir favores 
personales, y de paso detonar económicamente a sus 
comunidades creando empleos y negocios en torno a 
los cultos, tal como lo han hecho varias comunidades. 
El ejemplo más exitoso y reciente en la zona de Los 
Altos de Jalisco, es el de Santa Ana de Guadalupe en 
Jalostotitlán, con Santo Toribio Romo.

Tepatitlán cuenta con un santo propio: el sacerdo-
te Tranquilino Ubiarco, quien aunque no nació aquí, sí 
fue martirizado en estas rojas tierras y ahorcado en 
un árbol de la Alameda en esta ciudad durante la 
Guerra Cristera. Pero inexplicablemente, el culto de 
San Tranquilino no ha hecho eco entre la feligresía, ni 
siquiera de esta misma población. A pesar de tener un 
santo en casa, muchos tepatitlenses  prefieren incluso ir 
a pedir favores a otras poblaciones, como al famoso 
padre Toribio. 

Desde que se anunció la canonización de 25 már-
tires  mexicanos en el año 2000, entre ellos el sacer-
dote Tranquilino Ubiarco, se proyectó la construcción 
de un templo en el lugar de su martirio, sin embargo 
el santuario apenas registra un quince por ciento de 
avance.114  Mientras tanto los restos de San Tranquilino 
Ubiarco reposan en la Parroquia de San Francisco de 
Asis, en Tepatitlán 

En contraste, el lugar donde se venera a Santo To-
ribio vive una bonanza económica de más de 50 millo-
nes anuales y la visita de hasta 10 mil 
personas los fines de semana.115  

Otros santos cristeros, aunque 
no tienen ni por asomo una parte 
del éxito del padre Romo, si tienen 
más peso en sus comunidades que 
la que hasta el momento tiene el 
padre Ubiarco, a pesar de ser re-
cordado con cariño y simpatía en 
Tepatitlán.

El árbol  donde fue sacrificado 
San Tranquilino recibe la visita, si 
acaso, de decenas de devotos que 
se mantienen fieles, quienes depo-
sitan rosas y ofrendas, y algunos 
incluso arrancan trozos de la corte-

114 Muñoz Porras J. 2011.  Entrevista con el autor. 8 de febrero del 2011.
115 Ríos, J. 2007. “La Toribiomania”, Revista Proceso Jalisco  
no. 125, pp. 1- 6 
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Fue ordenado sacerdote el 5 de agosto de 1923  
y enviado a Moyahua y  Juchipila, Zacatecas y des-
pués a Lagos de Moreno, Jalisco. Durante el conflicto 
cristero aceptó ir a Tepatitlán, donde atendía como vi-
cario ecónomo la parroquia de San Francisco de Asis.

La biografía de la Conferencia del Episcopado 
Mexicano indica que Tranquilino “se distinguió por su 
celo, ardor y entusiasmo ministeriales; predicador elo-
cuente, poseedor de una marcada hombría de bien, 
siempre solícito para celebrar los sacramentos. Durante 
la persecución religiosa, pidió muchas veces la gracia 
del martirio; poco antes de recibirlo, mientras dirigía un 
retiro espiritual a un grupo de niñas, hizo esta petición: 
Quiero que la primera gracia que le pidan a Nuestro Se-
ñor Sacramentado, que está expuesto, sea que no pase 
esta persecución sin que yo dé mi vida por Jesucristo”.

El 4 de octubre de 1928 fue a Guadalajara a 
comprar lo necesario para el Sacrificio Eucarístico. 
Alguien le hizo ver que su campo pastoral estaba en-
clavado en la zona de mayor peligro pues se había 
desatado la guerra cristera. El respondió: “Ya me voy 
a mi parroquia; a ver qué puedo hacer y si me toca 
morir por Dios, ¡Bendito sea!!”. 

El 5 de octubre de 1928 por la noche, dormía en un 
domicilio particular del centro de la ciudad, pues al siguien-
te día celebraría una boda. En la madrugada irrumpieron 
unos soldados. El sacerdote fue arrestado y llevado a los 
calabozos del Palacio Municipal, en la calle Hidalgo.

La tradición oral de las mujeres del pueblo relata 
que aún en la cárcel, confesó a los presos y los orga-
nizó para rezar juntos el rosario. Su verdugo fue el 
coronel José Lacarra, quien condujo al sacerdote a la 
Alameda Central, una zona arbolada junto a lo que 
hoy es una clínica del Seguro Social, por la misma ca-
lle Hidalgo y que era la antigua entrada al poblado. 

Un joven soldado, de apellido Vargas, era el comi-
sionado para colgarlo de un eucalipto, pero se negó. 
El padre le dijo: “Todo está dispuesto por Dios. El que 
es mandado no es culpable”.  Pero el soldado Var-
gas respondió: “Yo no mato a este sacerdote, es un 
hombre justo”. Por negarse a matar a Trnaquilino, el 
soldado Vargas fue fusilado.

El padre Ubiarco bendijo la soga, elevó algunas 
oraciones y  finalmente fue colgado, sin juicio previo, 
esa misma madrugada del 5 de octubre de 1928. Su 
muerte causó gran dolor en el pueblo. En el museo de 
la ciudad, ubicado junto al Santuario del Señor de la 
Misericordia, se exhiben fotografías de su  funeral, que 
estuvo atiborrado de personas. Hoy  todos los árboles 
de la Alameda siguen vivos y verdes, el único seco es 
precisamente donde sufrió su martirio San Tranquilino.

Sus restos se reposan en la parroquia de San Fran-
cisco de Tepatitlán, Jalisco.  El papa Juan Pablo II lo 
canonizó el 21 de mayo del año 2000, en la plaza de 
San Pedro junto a otros  24 mártires mexicanos ase-
sinados durante el conflicto cristero y a quienes antes 
había beatificado en 1992.  

Situación actual 

Después de la canonización de Tranquilino Ubiarco, 
en el año 2000 se pintaron algunos murales con la 
imagen del santo. En uno de ellos él aparece colgando 
del árbol de su martirio en una imagen hasta cierto 
punto tétrica. En otra pintura aparece fulgurante, con 
brillante aureola y la soga en su mano.

En el árbol donde fue asesinado, se colocó desde 
el año 200 una base de piedra, en la que están ta-
lladas las escenas del martirio. Ahí aparecen los sol-
dados del gobierno federal y el sacerdote colgado 
mientras entrega su alma al Todopoderoso. Los lunes, 
los viejos devotos, aún conservan la costumbre de ir a 
rezarle y llevarle alguna veladora o colocar un “re-
tablo” con los milagros. Incluso se colocó un barandal 
pequeño para evitar que le sigan cortando pedazos 
de la corteza, pues aún se cree que un té de este ár-
bol cura cualquier malestar o enfermedad.

De acuerdo a la historia oral del pueblo, uno de los 
milagros más sonados del Padre Ubiarco, fue el que 
concedió a una joven, que después de tres años de in-
tentar fecundarse, cuando lo logró se le diagnosticó un 
embarazo de alto riesgo. El día en que iba a dar a luz, 
la chica entró en crisis médica y su madre, angustiada, 
fue a buscar a San Tranqulino Ubiarco. Se aferró a la 
urna donde yacen sus restos, en la Parroquia de San 
Francisco, llorando. Recibió luego la noticia de que su 
hija y su nieto recién nacido estaban fuera de peligro.

Sin embargo, las antiguas seguidoras del padre 
Ubiarco han ido falleciendo y no se ha sabido pro-
mover su devoción. Son pocos los que ahora asisten a 
venerar a este Santo. Aquí no se ven las aglomeracio-
nes de miles y miles de personas, como sucede en San 
Juan de los Lagos, en Santa Ana de Guadalupe o en 
Mezquitic, con la Virgen de San Juan, Santo Toribio 
Romo o “El niño del Cacahuatito”. 

En contraste, el Señor de la Misericordia, es el que tie-
ne una gran cantidad de fieles. En su recorrido por las ca-
lles de la ciudad, que se realiza del 27 al 29 de abril, son 
miles y miles los tepatitlenses y turistas que salen a ve su 
procesión acompañado de carros alegóricos. En contraste 
el padre Ubiarco, cuya fiesta es el 5 de octubre, mismo día 
de su muerte, cuenta si acaso con 200 o 300 asistentes a 
sus misas, a pesar de ser ya un Santo canonizado.
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En una entrevista con el periódico local La Tribuna 
de Tepatitlán, el Señor Cura José Guadalupe Muñoz 
Porras admite que no se ha promocionado lo suficiente 
entre la feligresía la devoción a San Tranquilino Ubiar-
co y dice: “Es cuestión de tiempo y de que la gente vaya 
conociendo y acercándose poco a poco a San Tranquili-
no,  creando una devoción pura y arraigada”.118

Existe un proyecto para construir un templo dedica-
do a San Tranquilino, el cual ha avanzado lentamente. El 
padre Muñoz Porras, encargado de la obra, afirma en la 
misma entrevista que apenas se lleva un 15 por ciento.

 Este santuario, está proyectado en una de las 
principales entradas a la cuidad, por la Alameda de 
la calle Hidalgo, junto al árbol donde fue ahorcado 
el ahora canonizado.  El proyecto corre a cargo de 
los arquitectos Ernesto Muñoz y Gerardo Córdoba, 
y actualmente está siendo rediseñado, por lo cual se 
desconoce aún el presupuesto exacto de la inversión. 
Muñoz Porras indica que los trabajos se suspendieron 
desde 1998, y en Mayo del 2007 se reiniciaron.  A 
partir de esa fecha se han invertido alrededor de 3 
millones de pesos.119

 El párroco explica que hasta el momento han que-
dado listos los cimientos y sótanos del templo, y que en 
enero se realizó el colado de cemento, en una superfi-
cie de alrededor de 500 metros cuadrados. 

El proyecto contempla nichos para restos humanos, 
pero hasta el momento solamente se han vendido solo 
10 criptas para restos áridos. En el proyecto inicial el 
lugar de las criptas era la parte de abajo, pero estos 
planes cambiaron luego de lo acontecido en 2003, 
cuando se suscitó una inundación en esa avenida, y 
esos espacios pasarán al segundo nivel.

Por ahora se realiza una misa dominical en el pre-
dio que ocupará el templo, cada semana a  las 12 del 
día, y algunas personas se dedican a vender antojitos 
finalizando la misa, para sacar un poco más de fon-
dos para la construcción del templo; además de los 
donativos de los fieles. También, comentó que para no 
perder la devoción a San Tranquilino se realiza una 
misa el primer lunes de cada mes a las ocho de la ma-
ñana en dicho lugar, y el 21 de mayo se conmemora 
su canonización. 

118 Muñoz, L. 2011 “Avanza el Templo de San Tranquilino Ubiarco”, 
Periódico La Tribuna de Tepatitlán, num 236. pp.10
119 Ibidem

Contraste con otros santos
Sería desafortunado y de poco rigor científico compa-
rar a Tranquilino Ubiarco con la Virgen de San Juan 
de Los Lagos o la Virgen de Zapopan, pues estas imá-
genes tienen mucho más arraigo no solo regional, sino 
hasta nacional, cuentan con basílicas, milagros muy 
célebres, y varios siglos de tradición.  

Por ejemplo, la Basílica de San Juan es el segun-
do santuario mariano más importante de México que 
atrae peregrinos de todos los rincones de la Repú-
blica. Cada año acuden a este santuario entre 5 y 6 
millones de turistas. 120 

Durante las festividades anuales , según los regis-
tros que llevaba el obispo Javier Navarro Rodríguez 
(que dejó la diócesis en 2007 para irse a Zamora),  al 
recinto religioso entran 2 mil fieles cada 45 minutos. 121 
La derrama económica anual ronda los 400 millones de 
pesos y se cuenta con una gran infraestructura hotelera 
de 83 establecimientos y 2, 760 habitaciones.122

Tanto es el impacto económico de este enclave, 
que el investigador de la U de G, Mario Albero Flores 
Ángel detectó que un traspaso- no la compraventa- 
de un pequeño local de tortas en San Juan de Los 
Lagos puede costar hasta un millón de pesos.123

Obviamente nada de esto pasa en Tepatitlán con 
el santo local. Así que lo mejor, será comparar al pa-
dre Ubiarco con otros fenómenos religiosos de la re-
gión y de ciudades medias.  Por ejemplo, el Señor del 
Encino en Yahualica, poblado que cuenta con apenas 
22, 290 habitantes.

En este municipio, la fiesta anual del Señor del En-
cino, en la ranchería de Ocotes de Moya, en Yahuali-
ca; reúne a miles de fieles. “Es difícil contarlos, como 
todo lo que tenga que ver con peregrinaciones o mo-
vimientos espirituales. Pero todo Yahualica se paraliza 
durante su fiesta”, relata el investigador de la U de G, 
Mario Alberto Flores Ángel, quien además fue coordi-
nador de la preparatoria en esta población de 2000 
a 2010 y constató de cerca el fenómeno.

Con frecuencia, la imagen del señor el Encino rea-
liza viajes por varias ciudades de Jalisco, incluyendo 
Guadalajara; así como giras por ciudades de Estados 
Unidos en el mes de agosto. Según el portal www.
yahualica.net, en los últimos años dicha imagen re-
corrió las comunidades californianas de Los Ángeles, 
Bay Point, San José, Pittsburgh, Brentwood, Richmond, 
Salinas, Concord, fresno, Pacoima y Long Beach. 124

120 Rios, J. 2007 “El Obispo Quiere su Catedral” Revista Proceso 
Jalisco, No. 120 pp.12-13 
121 Ibidem
122 Cruz. C, 2004, “México, Santuario Turístico”, Revista Fortuna 
Negocio y Finanzas Versión Digital: http://revistafortuna.com.mx/
opciones/archivo/2005/abril/html/turismo/santuario.htm
123 Flores, M. 2007 “Perspectivas económicas del Turismo Religioso”, 
Third International Congress of Qualitative Inquiry, University of Illi-
nois at Urbana-Champaign, (2 al 5 de Mayo) 
124 Ríos, J. 2007, “Santuarios del Caos”, Revista Proceso Jalisco, No. 
141 pp. 12 y 13.
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“Y es que la colonia de migrantes yahualicenses 
en estas urbes solicita frecuentemente que les lleven 
la imagen para sentirse “más cerquita de su terruño”, 
apunta Flores Ángel.125 

Esto no sucede en Tepatitlán, a pesar de que en Es-
tados Unidos existe una sólida y numerosa colonia de 
migrantes que se calcula en dos mil o tres mil personas, 
según el investigador de la Universidad de Guadala-
jara, Agustín Hernández Ceja, autor del libro “Regre-
so a la tierra soñada”. 126

Hernández Ceja afirma que  el tepatitlense tiene 
arraigada la cultura de la migración desde principios 
del siglo XX, relata. Debido a que las tierras rojas de 
la región no sirven para sembrar y los sueldos son ba-
jos, en Estados Unidos la gente de esta zona encontró 
la fórmula del éxito. 

Tanto es el arraigo actualmente que aunque ten-
gan buen nivel de vida, la tradición familiar dicta que 
deben irse a probar suerte. Incluso los jóvenes univer-
sitarios aprovechan sus vacaciones para ir a trabajar 
“al otro lado” y juntar dinero que les sirva para el 
siguiente semestre, explica el investigador del Centro 
Universitario de Ciencias Sociales y Humanidades.127

En la misma ciudad de Tepatitlán, se nota además 
que la gente tiene más arraigo y más cariño por otras 
imágenes, excepto por San Tranquilino Ubiarco. Basta 
ver tan solo la procesión del Señor de la Misericordia, 
imagen que del 27 al 29 de abril visita las seis parro-
quias de la ciudad (San Francisco de Asis, La Santa Cruz, 
La Sagrada Familia, Espíritu Santo, Cristo Rey, María Re-
yna y Madre de los Campesinos y Nuestra Señora del 
Carmen), para luego  regresar a su santuario el 30 de 
abril y festejar la conmemoración de su aparición.

Durante estos festejos se reúnen miles de personas 
para contemplar los carros alegóricos y se paraliza la 
ciudad. No hay clases en las escuelas, los negocios no 
abren, las familias “estrenan” cambios de ropa y zapa-
tos y los migrantes regresan a visitar a sus seres queri-
dos y emocionan a las muchachas en sus camionetas del 
año. Durante esa época se realizan además las fiestas 
profanas de la ciudad, con Palenque de Gallos, juegos 
mecánicos y otras actividad non sanctas.  Nada de esto 
sucede, ni por asomo, durante el 5 de octubre en que se 
recuerda a San Tranqulino Ubiarco.

La fe en el Señor de la Misericordia data de el 
siglo XIX, pues la tradición piadosa relata que la ima-
gen se apareció el 30 de abril de 1839, cuando un 
humilde campesino, Pedro Medina, encontró la imagen 
en el Cerro Gordo, cercano al pueblo.

Entre el bosque, vio un árbol que brillaba intensa-
mente como un horno de carbón  y al acercarse notó 
que el tronco esbozaba una figura de un Cristo, por 
eso se lo llevó  a su casa. Un forastero que llegó sor-

125 Flores, M. Op.cit
126 Ríos, J. 2008, “Migrantes Exitosos”, Revista Proceso Jalisco, No. 
169. pp. 10
127 Ibidem

presivamente días después se ofreció a pulir la ima-
gen, pues se dedicaba a la restauración de santos. 
Una vez que terminó el trabajo desapareció misterio-
samente sin pedir pago por sus servicios. La tradición 
piadosa de las mujeres del pueblo versa en el sentido 
de que el escultor era un ángel enviado por Dios.

La fama del Señor de la Misericordia se extendió 
por toda la comarca y los milagros comenzaron a sus-
citarse frecuentemente. En el Santuario de esta imagen, 
por la calle Hidalgo, en Tepatitlán, las paredes están 
tapizadas de “retablos”. Así le llama la gente a cua-
dros en los que los fieles dan testimonio de algún mila-
gro. Muchos de estos son verdaderas obras de arte.

Otro caso, en Tepatitlán, que reúne más fieles 
que San Tranquilino Ubiarco es el del Beato Anacle-
to González Flores. Cada 20 de noviembre, en que 
se recuerda la beatificación de este laico, se realiza 
una misa multitudinaria en el Centro de la Ciudad, al 
que acuden miles de fieles. Aunque no participó con 
arma en mano, el abogado González Flores, nacido 
en Tepatitlán, fue un  ilustre ideólogo de l movimiento 
Cristero y también fue martirizado por el gobierno 
federal en Guadalajara, el 1 de abril de 1927. La 
principal avenida de Tepatitlán lleva su nombre.

Mientras Tepatitlán cuenta con 126,625 habitantes, 
Jalostotitlán tiene apenas 28 462,128 pero a pesar de 
ello, es este segundo poblado el que ya cuenta con uno 
de los más importantes enclaves religiosos de México.

Aparentemente, esta sería la comparación más jus-
ta entre dos figuras religiosas, pues  ambos, Tranquili-
no y Toribio, perecieron en el mismo conflicto cristero y 
fueron canonizados el 21 de mayo de 2000, los dos 
tienen su sede en ciudades medias y en la misma región 
alteña. Pero la fama de  Toribio Romo  se ha desatado 
como reguero de pólvora, y Tranquilino Ubiarco sigue 
debatiéndose entre la devoción y el olvido.

De acuerdo al investigador del Centro Universita-
rio de Los Altos de la Universidad de Guadalajara, 
Rogelio Martínez Cárdenas, de los 11 templos más 
visitados del país, Jalisco ostenta cinco: la Virgen de 
San Juan de los Lagos, la Virgen de Zapopan, la Vir-
gen de Talpa y la Iglesia de la Luz del Mundo –no 
católica- y el templo de  Santo Toribio Romo.129

Desde que fue canonizado por Juan Pablo II en 
mayo del 2000, “El padre Toribio” se ha convertido en 
la imagen de moda y su fama se ha extendido a va-
rios Estados de la República ya la Unión Americana. A 
su capilla, instalada en la ranchería de Santa Ana de 
Guadalupe, de apenas 300 habitantes, en el munici-
pio de Jalostotitlán, llegan diariamente miles de per-
sonas a rendirle culto. Esta pequeña capilla construida 
por él mismo santo, está ubicada en el Cerrito de la 
128 INEGI, Op. Cit.
129 Agencias, 2010, “Consideran promoción del turismo espiritual”, 
El Periódico de Quintana Roo, edición digital http://www.elperio-
dico.com.mx/noticias/consideran-promocion-del-turismo-espiritual-
37765.shtml



129

Mesita, y ahí cantó su primera misa Toribio Romo, el 5 
de enero de 1923.

Más de 600 mil fieles hacen lo posible  cada año 
para llegar al pequeño santuario dedicado al cristero 
Toribio Romo, asesinado por tropas federales el 23 de 
febrero de 1928, en Jalostotitán. El sacerdote rector 
del templo, Gabriel González Pérez, asegura que los 
domingos, el día de mayor afluencia, se llegan a tener 
entre 10 o 12 mil visitantes.130

A la imagen del padre Toribio la visitan también 
figuras del espectáculo como la actriz Jacqueline 
Bracamontes, y el cantante Lupillo Rivera, y también 
personajes del ámbito deportivo, como el futboloista 
“Chava” Carmona. Los entrenadores Javier Aguirre, 
Enrique “El Ojitos” Meza, y hasta Ricardo Lavolpe lle-
garon a estar en el templo. 131

Ahí, en el 2001 se pavimentó la “Calzada de los 
Mártires” donde los turistas pueden apreciar los bus-
tos de los 24 cristeros que fueron canonizados jun-
to a Toribio Romo en la ceremonia del 21 de mayo 
del 2000. Además, alrededor del complejo turístico, 
florecen restaurantes, y negocios donde se expenden 
“souvenirs”, alusivos al santo, sin faltar los vendedores 
ambulantes.  Se organizan excursiones en camiones a 
este destino. Y a pesar de que no hay estadísticas 
oficiales, se calcula que la derrama económica anual 
ronda los 50 millones de pesos.132 

Como la capilla es tan pequeña para recibir a 
tantos visitantes, actualmente se construye un nue-
vo templo que tendrá capacidad para mil personas 
sentadas y una explanada para 
dos mil. Tendrá una arquitectura 
modernista en la que trabajará 
Gabriel Chávez de la Mora quien 
diseñó la Basílica de Guadalupe, 
según informó al autor el mismo sa-
cerdote Gabriel González.

Al comentarle al sacerdote Mu-
ñoz Porras el hecho de que en San-
ta Ana Guadalupe se vive bonanza 
económica por el éxito de Santo 
Toribio, mientras que en Tepatitlán 
el padre Tranqulino Ubiarco es ig-
norado por la feligresía, el párroco 
no comparte este punto de vista.

“Yo creo que no hay compara-
ción. Cada santo tiene sus fieles y 
ambos son muy milagrosos, ade-
más de que los dos conviven ahora 
en el cielo y son igual de valiosos para Dios y para 
los hombres. No me gusta que vean el asunto como 
una competencia o negocio porque no es así. Esto no 
es de ganar dinero es un asunto espiritual y simple-

130 Ríos, J. 2007. “La Toribiomania”, Revista Proceso Jalisco  no. 125, 
pp. 1- 6 
131 Ibidem.
132 Ibidem.

mente cada uno tiene sus devotos que lo visitan y le 
piden favores”133

Y agrega:  “No es una competencia. Ni tampoco 
es un mercado. Acá hay que tener otros parámetros. 
La devoción es algo que crece en la medida que se va 
conociendo la vida y obra de un santo y poco a poco 
la gente va teniendo simpatía y devoción y natural-
mente que esa devoción lo llevará a muchas cosas, a 
visitar el santuario, a visitar el árbol donde fue sacrifi-
cado. No es una carrera, ni es a ver quien vende más 
o a ver quien trae más gente”.134

-- ¿Es cierto que no es competencia, pero hay quie-
nes creen que se puede aprovechar para traer bene-
ficios en creación de empleos?- preguntó el reportero

--“Eso es adicional, aquí lo importante es que con 
templo o sin templo se difunda la devoción a San 
Tranquilino, y a medida que crezca la misma gente va 
realizando ciertos actos de culto. Ahorita lo más senci-
llo es ir a visitar el árbol, a donde asiste mucha gente. 
Todo se acrecenta poco a poco, pero no para arriba o 
para abajo. Además… ¿Para arriba o para abajo en 
que criterios? Los criterios no pueden ser solamente la 
belleza del templo, no puede ser solamente la afluen-
cia de gente, ni solamente la recaudación de recursos. 
Esos no son los parámetros para medir la santidad. Los 
parámetros son en la medida en que la gente va te-
niendo confianza para poder tener a San Tranquilino 
como intercesor ante Dios Nuestro Señor”.

Factores que diferencian a Tranquilino y Toribio
Entre los factores que han hecho 
que ambas imágenes (la de San-
to Toribio y la de San Tranquilino) 
vivan situaciones opuestas, hay uno 
principal: el padre Romo ha sido 
identificado como patrono de los 
migrantes y el padre Ubiarco no 
ha sido adoptado todavía por al-
gún sector social que lo tome como 
padrino.

Es una costumbre de los fieles, 
que cada sector social o incluso pro-
fesional, adopte a un santo como su 
patrono. Es así como los músicos, 
buscan la protección de Santa Ce-
cilia; los abogados de Santo Tomás 
Moro, los actores, a San Juan Bos-
co; los agentes aduanales a San 
Mateo; los campesinos a San Isidro 

Labrador; los albañiles a La Santa Cruz, los carpinteros 
a San José, los carteros a San Gabriel Arcángel; los 
periodistas a San Francisco de Sales, las solteras a San 
Antonio, o quienes quieren que se les cumplan gracias 
imposibles, se encomiendan a San Judas Tadeo. 
133 Navarro, M. 2008 “No es competencia entre Toribio  y Tranquili-
no”, Periódico La Tribuna de Tepatitlán, num.168 Pag. 11
134 Ibidem.
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Santo Toribio comenzó a ser popular en varias 
entidades de la República, a raíz de los testimonios 
de los migrantes, que aseguran haber sido auxiliados 
por él. Historias de cómo el santo ha ayudado a los 
“mojados” a pasar al “otro lado” circulan incluso en in-
ternet. En todas el  “mojado” auxiliado  tiene nombres 
distintos y se dice que son de Estados tradicionalmen-
te expulsores de migrantes, como Michoacán, Naya-
rit, Zacatecas y Jalisco. Por eso se le conoce como “El 
Santo Pollero”.

Estos relatos se transmitieron primero de “boca en 
boca”, y alimentaron la popularidad del jalostotitlen-
se. Tomando en cuenta que en casi cada hogar alteño 
hay un migrante, esto explica la tremenda populari-
dad de Santo Toribio, señalan especialistas.

Así mismo, también se le identifica a Romo como pa-
trono de los futbolistas y las mujeres estériles que mila-
grosamente quedan embarazadas. Así se refleja en el 
santuario, donde hay ofrendas de equipos campeones 
de futbol, y la visita de populares técnicos o jugadores. Y 
las mujeres que logran concebir dejan un recuerdo, como 
baberitos, o ropita de su bebé en agradecimiento.  

Tomando en cuenta que el futbol es un deporte alta-
mente popular en México y que todas las mujeres sueñan 
en tener un niño algún día, el “segmento de mercado”, al 
que va dirigido Santo Toribio le garantiza mucho éxito. 
Espero no moleste a muchos hablar con términos merca-
dológicos, pero eso es también una realidad.

Sin embargo, este autor también considera que la 
popularidad de Santo Toribio también puede deberse 
a motivos más simples y terrenales, como su aspecto 
físico o  factor netamente raciales. Mientras que el pa-
dre Toribio Romo es de tez blanca y ojos de color cla-
ro, más parecido a la gente alteña y más agradable 
para la vista femenina; el padre Ubiarco es de rasgos 
toscos, y de piel morena, lo cual no agrada a la con-
servadora sociedad alteña. Es decir, su  apariencia no 
encaja con el estereotipo regional ni con la tristemente 
arraigada tradición discriminatoria de la zona.

 Muchos aún tienen la creencia en estas tierras de 
que son descendientes de un batallón francés que se 
perdió en la zona Esta hipótesis  es falsa, de acuerdo 
a lo que el investigador de la U de G, Alfonso Reynoso 
Rábago confió al autor en una charla.

Y aunque el padre Tranquilino Ubiarco también 
cuenta con  muchos milagros realizados, éstos no se 
han difundido. En cambio que las hazañas del padre 
Toribio si han sido promocionadas incluso mercadoló-
gicamente y basta teclear en Internet para encontrar-
los fácilmente.

Por otro lado, Tranquilino está “chapado a la an-
tigua”, es algo así como un santo clásico. Aquel que 
abnegado incluso aceptó el martirio. Se apegó estric-
tamente a la fe católica desde el inicio hasta al fin de 
sus días y en medio de la tormenta.

Sin juzgar si eso es positivo o negativo, es una rea-
lidad que el mundo de las imágenes religiosas ha evo-

lucionado. Por ejemplo, ahora la gente está volteando 
a los santos populares o marginales, que de alguna 
manera retan al status quo por lo que son más atracti-
vos para las nuevas generaciones.

Algunos de estos ejemplos:
Santa Muerte.- Polémica figura esquelética aso-

ciada primero con gente que anda en malos pasos 
pero hoy popularizada y seguida no solo por las cla-
ses humildes, sino por políticos, deportistas y artistas. 
Su auge es polémico, pues supuestamente la muerte 
es enemiga de Jesucristo, a la que el mesías venció al 
resucitar en el tercer día.

Jesús Malverde-. Bandido buscado en tiempos de 
Porfirio Díaz quien al ser herido de muerte por solda-
dos prefirió entregarse con la condición de que uno de 
sus amigos repartiera la recompensa entre los pobres. 
Es desaprobado por la Iglesia Católica.

Niño Fidencio.- Curandero que realizó sus mila-
gros en Espinazo, Nuevo León. Nunca aprobado por 
la iglesia, pero famoso por sanar a enfermos desahu-
ciados, incluyendo al General Calles. Ahora incluso sus 
seguidores formaron su propia iglesia.

Y hay otros ejemplos, como la Santa de Caborca, 
San Pancho Villa y en el extranjero San La Muerte, 
en Paraguay o  el Gauchito Gil, Lázaro Blanco y La 
Difunta Correa, de Argentina.

En entrevista con el autor, el maestro Jesús Arturo 
Navarro Ramos, académico del Centro de Formación 
Humana del Instituto Tecnológico de Estudios Superio-
res de Occidente (ITESO), sociólogo, con estudios en 
teología, fe y cultura explica que muchos de estos san-
tos no solo otorgan favores, sino que dan “permiso” 
para realizar actos que normalmente no son permiti-
dos por la religión católica, como cometer delitos, ven-
der drogas o prostituirse; así como hacer peticiones 
políticamente incorrectas, como dañar a un enemigo u 
obligar a alguien a enamorarse. 

“Además de que este tipo de devociones marginales 
como la de la Santa Muerte son más atractivas porque 
no implican un cambio de vida ni un arrepentimiento. 
Tampoco implican seguir a una religión establecida, ni 
obedecer reglas. Por eso ha ido creciendo la fe en este 
tipo de imágenes y más en tiempos de violencia en que 
la gente más pobre se siente desprotegida”135

Al no permitir este tipo de conductas nocivas, Tran-
quilino Ubiarco se queda, desgraciadamente, rebasa-
do por la realidad mexicana junto a otros santos más 
tradicionales, como por ejemplo el primer canonizado 
mexicano, San Felipe de Jesús, misionero martirzado 
en China el 5 de febrero de 1597.

 Es decir, con los tiempos violentos y con la des-
humanización de la sociedad, no solo los santos tra-
dicionales quedan rebasados, sino también muchos 

135 Navarro, A.2011, Entrevista con el autor. 1 de febrero del 2011.
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héroes nacionales que enarbolaban la bandera del 
bien común. Al enquistarse las conductas antisociales 
ahora predomina el egoismo y la búsqueda del bien 
individual por encima de la solidaridad social. 

El Padre Toribio en cambio, aunque sí es aprobado 
por la iglesia tiene ciertos tintes de rebeldía.  Para 
empezar, cobija a aquellos que supuestamente rom-
pen la ley al querer entrar como indocumentados a los 
Estados Unidos. Así mismo, Romo no aceptó el martirio 
estoicamente como sí lo hizo el padre Ubiarco. 

Según la biografía oficial publicada en el sitio de 
Internet de santo Toribio, cuando los soldados inva-
dieron la habitación donde se escondía exclamó: “Si 
soy…pero no me maten”. Eso provocó que fuera ase-
sinado ahí mismo, en su lecho.136

Cualquiera diría que esto no refleja ninguna condi-
ción de un ser extraordinario que está dispuesto a sacri-
ficarse. Pero en el subconsciente de la nueva sociedad 
mexicana se aprueba tácitamente a quien no se sacrifi-
ca, sino aquel que da sin quitarse a si mismo. Por eso hay 
una creencia extendida en el “cacique” bueno, el político 
o el empresario, que no renuncia a sus canonjías, pero da 
migajas al pueblo para aparentar bondad.

En contrario sentido está el padre Ubiarco. El sí 
se sacrificó totalmente, e incluso anhelaba el marti-
rio, como se planteó en su biografía. El sí renunció no 

136 Página oficial de Santo Toribio Romo
 http://www.santotoribioromo.com/biografia.htm 2011

solo a canonjías sino a si mismo. Y desgraciadamente, 
pareciera que este tipo de heroísmo ya no es visto 
con buenos ojos por la actual sociedad mexicana en 
el que se valora más el “gandallismo” mal entendido 
como virtud.

Y en el caso de la sociedad alteña, está altamente 
interesada por el renglón económico. En estas tierras 
quien no logra tener dinero, es visto como un fracasa-
do. El sacrificio no es una virtud, sino un defecto. Las 
apariencias son muy importantes y quienes no cumplen 
con esos parámetros se sienten rezagados en la com-
petencia social.

“Aquí el entorno, la presión de mantener cierto 
estatus económico es muy marcada”, señala Iumbel 
Ochoa Sandoval, jefa de servicios médicos de la de-
legación regional del Instituto Jalisciense de Ciencias 
Forenses, con sede en Tepatitlán, entrevistada para un 
reportaje sobre una ola de suicidios en Los Altos. En 
este mismo texto periodístico, otros especialistas coin-
cidieron en que en una sociedad como la alteña, quien 
se sacrifica por los demás no está bien visto.137

En este contexto, se entiende aún más porqué el Pa-
dre Tranquilino ha ido decreciendo en su devoción, a 
pesar de tener milagros y contar con el reconocimiento 
oficial de la Iglesia Católica Apostólica y Romana.

137 Rios, J. 2007, “Derrotas Emocionales”, Revista Proceso Jalisco, 
no. 139, pp. 1-5

SANTO TORIBO ROMO SAN TRANQUIILINO UBIARCO

Canonizado el 21 de mayo de 2000, por Juan Pablo II Canonizado el 21 de mayo de 2000, por Juan Pablo II

Enclave religioso ubicado en Jalostotitlán                                   
(28,462 habitantes)

Enclave religioso ubicado en Tepatitlán (126,625 habitantes)

Visita de 600 mil fieles anuales  No hay visitas multitudinarias.

Rasgos físicos: Rubio, tez blanca, ojos azules, alto. Rasgos físicos: Pelo negro, tez morena, ojos cafés, estatura media. 

Patrono de los migrantes, de los futbolistas y las mujeres 
embarazadas.

Aún no ha sido adoptado como patrono por ningún sector.

Se resistió a su muerte. Fue asesinado en su lecho el 23 
de febrero de 1928.

Bendijo a sus verdugos y a la soga con que fue ahorcado el 5 de 
octubre de 1928.              

Derrama económica anual de 50 millones de pesos.

No hay cálculos. Pero basta visitar la Parroquia de San Francisco 
donde yacen sus restos o visitar el árbol donde fue ahorcado, para 
ver que no hay visitas multitudinarias y por lo tanto la derrama 
económica es pírrica.

Santo de moda. Los jóvenes, los artistas, futbolistas y 
gente de la farándula se han encargado de ponerlo 
en boga.

Sus fieles son en su mayoría gente de avanzada edad. Su devoción 
no ha sabido sobrevivir al paso de los tiempos.

El templo en la Ranchería Santa Ana lo construyó el mis-
mo santo de 1920 a 1923. Ahí cantó su primera misa.

El templo sigue en construcción. Se inició en 1995 y no se ha podido 
finalizar. Se reanudó en el 2007 y se han invertido en el proyecto 
tres millones de pesos.

Diferencias entre ambos santos alteños
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Conclusiones
El Turismo religioso se ha convertido en el pilar eco-
nómico de varias poblaciones en Jalisco, pero a pesar 
de ello no ha sido aprovechado con proyectos técni-
camente viables y políticas de planeación que ayuden 
a detonar ese potencial.  El caso de San Tranqulino 
Ubiarco, pinta de cuerpo entero esta situación.

Una vez analizados los factores que han provoca-
do que la devoción de San Tranquilino Ubiarco no esté 
tan extendida como la de otros personajes canoniza-
dos al mismo tiempo que él, sigue siendo inexplicable 
que un poblado no explote totalmente el potencial de 
su propia figura religiosa.

 Muchos pueblos darían lo que fuera por con-
tar con su propio santo. Pero en Tepatitlán la gente lo 
ha ido olvidando. Ya hemos visto algunos de los fac-
tores. Primero la generación que tuvo una fuerte liga 
emocional con el conflicto cristero ha ido falleciendo 
y las nuevas generaciones se ven más atraídas por 
otro tipo de figuras religiosas o devociones de moda. 
Además del factor racial por las diferencias de rasgos 
físicos entre Toribio y Tranquilino, está el hecho que el 
padre Ubiarco no se le haya ligado como patrono a 
algún sector social o profesional.

Pero, insisto, sigue siendo inexplicable que Ubiar-
co, a pesar de tener todo el potencial para crecer, 
sigue en el olvido. Está ubicado en la ciudad más im-
portante de la región alteña: Tepatitlán, la que más 
habitantes y recursos económicos tiene. Además, este 
enclave también tiene alto flujo de migrantes hacia 
Estados Unidos, como Jalostotitlán. Y al igual que sus 
pares canonizados en el año 2000, San Tranquilino 
tiene en su tradición varios milagros, y su martirio fue 
ejemplar, incluso más que el de Toribio.

A pesar de todo esto, la comunidad católica de Te-
patitlán no ha podido ni siquiera finalizar con el tem-
plo y a pesar de que está ubicado en la mancha ur-
bana. Los donativos no han sido suficientes y la gente 
lo visita poco. En contraste, la capilla de Toribio, está 
en una ranchería, y para llegar ahí hay que recorrer 
peligrosas curvas, pero nada detiene a los fieles.

Si en otros lugares, como San Juan y Santa Ana de 
Jalostotitlán, es lamentable  que, a pesar del éxito expe-
rimentado las autoridades no hayan sabido explotar el 
potencial turístico y el crecimiento sea caótico y desorde-
nado, en el caso de Tepatitlán es aún más triste, pues ni 
siquiera se ha prendido la chispa de la devoción.

 En Jalisco hay varias poblaciones que pueden apro-
vecharse para diseñar un itinerario turístico funcional y 
Tepatitlán debería ser clave en esa proyección.

Peor falta mucho. Para potencializar la devoción 
a San Tranquilino Ubiarco, lo primero que se debería 
de hacer es promocionar sus milagros. Inexplicable-
mente, no existe un lugar donde los turistas puedan 
conocer los favores concedidos por Dios gracias a la 
intercesión de este personaje. En cambio, el Señor de 
la Misericordia si cuenta con un museo de exvotos.

Ese es el primer paso. Crear un museo de milagros 
del padre Ubiarco. Se sabe por la tradición oral que 
son muchos. Pero hasta el momento, insisto, falta darlos 
a conocer.

Luego, hay que promover la devoción de San Tran-
quilino Ubiarco entre los niños, primero tepatitlenses, 
para que luego al crecer, esté más difundido el cariño 
por el “santo moreno”. Luego hay que involucrar a los 
principales actores sociales para completar el templo 
que tiene años y años inconcluso.

Y no se necesita ir lejos para encontrar experien-
cias de éxito. En la colonia de Jardines de la Rivera, 
ahí mismo en Tepatitlán, los vecinos se organizaron en 
un Patronato, y gracias a la organización de verbenas 
populares –conocidas aquí como kermesses- y solicitu-
des a empresarios se logró levantar en pocos años la 
parroquia de Cristo Rey.

¿Acaso no sería lógico que con la participación ciu-
dadana se pudiera levantar otro templo dedicado a 
un santo exclusivo de esta ciudad? 

No podemos negar que un enclave religioso pro-
duce derrama económica, por los visitantes que pueda 
atraer y la bonanza que significa para restaurantes, 
hoteles o comercios y también trae beneficio  indirecto 
en la mejora de infraestructura.

La oportunidad es inmejorable. En Tepatitlán se 
puede planear un enclave religioso de altura en tor-
no a San Tranquilino, el Señor de la Misericordia y 
Anacleto González Flores y la arquitectura y obras 
de arte de la Parroquia de San Francisco. Y lo me-
jor es que se empezaría prácticamente desde cero  
para evitar lo que  sucede en otros destinos religio-
sos, donde es notoria la falta de infraestructura, la 
insalubridad y el hacinamiento, principalmente San 
Juan de Los Lagos.

Sería atractivo aprovechar lo que se tiene en la 
región (de Los Altos) para armar un corredor o una 
ruta religiosa, espiritual y turística, ofreciendo además 
alternativas para que los peregrinos no sólo lleguen, 
recen y se retiren, sino que prolonguen su estancia. 
Dentro de este gran potencial, San Tranquilino Ubiar-
co jugaría un papel fundamental.

Pero el interés económico no es lo único rescatable. 
Sino el espiritual. En estos tiempos modernos, es fun-
damental encontrar figuras que aglutinen a la socie-
dad en torno a una creencia común para fortalecer los 
lazos de unión. Si bien, Tepatitlán cuenta con el Señor 
de la Misericordia, una imagen más, como la de San 
Tranquilino Ubiarco, bien podría venir a ser un factor 
adicional de cohesión cultural.

Y sobre todo, el fomentar su ejemplo entre la niñez 
sería una gran idea en estos tiempos en que nos hemos 
olvidado de valores como el sacrificio, la solidaridad 
y el amor al prójimo, esos mismos que enarboló San 
Tranquilino durante toda su vida y de los que dejo 
constancia hasta el último suspiro de su existencia.
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Introducción

El presente trabajo ofrece un acercamiento al fenó-
meno religioso que ocurre en Santa Ana de Gua-

dalupe, Jalisco, y la transformación que ha sufrido el 
lugar a partir del flujo de personas que acuden al sitio 
para visitar el santuario dedicado a Toribio Romo, que 
con el paso de los años ha adquirido mayor fuerza 
devocional y alcance territorial.

Las movilizaciones de los seres humanos por moti-
vaciones de fe han existido a través de la historia de 
la humanidad, se presentan y materializan de distintas 
formas y variantes por todo el mundo en general y el 
territorio mexicano en particular, a los que algunos es-
tudiosos denominan turismo religioso, al cual a pesar de 
su importancia y presencia no se le ha prestado la sufi-
ciente atención por parte de la comunidad científica.

Respecto a lo anterior este trabajo pretende se-
guir ampliando el sendero de investigaciones sobre 
el tema; para efectos del mismo se muestran distin-
tas definiciones y maneras de abordar el tema, en 
especial de autores españoles que han estudiado al 
turismo religioso y sus efectos en los lugares donde se 
desarrollan, basados en la Asociación de Geógrafos 
Americanos quienes se dedican a teorizar y estudiar 
la geografía de las religiones.

Se estructura el trabajo partiendo de lo general 
para llegar a lo particular, se muestra la aparición y 
designación del término turismo a través de la histo-
ria, así como la actividad que define, además de un 
contexto histórico y sociocultural de la región donde se 
presenta el fenómeno de estudio, también las repre-
sentaciones simbólicas que realizan las personas que 
se desplazan al sitio de visita.

Todo lo anterior se ejecuta para asentar bases y 
herramientas que ayuden en el proceso de entendi-
miento y la posterior explicación de lo que acontece 
en la localidad.

El principal objetivo del trabajo evidenciar la apa-
rición, gestación y desarrollo del turismo religioso en 
la localidad de Santa Ana de Guadalupe en Jalisco.

Antecedentes históricos del turismo
El hombre a través de la historia ha tenido la necesi-
dad de desplazarse por diversos motivos; conforme 
pasa el tiempo, el desarrollo de la tecnología permite 
realizar viajes más largos en un menor lapso de tiem-

po, por lo que la manera de percibir el tiempo y el 
espacio se transforma, así como la forma de llevar a 
cabo el viaje y las causas que lo motivan. 

De acuerdo con lo anterior las causas que motivan 
al hombre a efectuar un traslado han sido muy va-
riadas, y dependen al momento histórico, económico, 
político y social que vive, las cuales entre muchas otras 
pueden ser: desde la búsqueda de su alimento, en-
contrar nuevas rutas comerciales, expandirse a otros 
territorios, la religión (a la cual se le prestará mayor 
atención más adelante), hasta la exploración más va-
riada de emplear el tiempo libre.

Lo que se conoce actualmente como turismo es una 
actividad de reciente aparición, aproximadamente a 
mediados del siglo XX, particularmente posterior a la 
Segunda Guerra Mundial, a causa del aumento en el 
poder de consumo de las sociedades capitalistas y la 
implantación de políticas sociales que favorecen las 
vacaciones pagadas; anteriormente los viajes se limi-
taban a las sociedades burguesas, que contaban con 
el soporte económico para efectuar los desplazamien-
tos (Fernández, 1991).

El turismo ante todo es una actividad de dimensión 
meramente espacial, y la búsqueda del cambio de la 
rutina urbana “el cambio de aires” (Callizo, 1991:12), 
tiene sus orígenes en los desplazamientos aristocrá-
ticos franceses del s. XVIII, con la promoción de la 
imagen turística de determinados lugares, principal-
mente a balnearios, estaciones de montaña y playas 
veraniegas, marcados por una localización puntual ín-
timamente relacionados con las vías de comunicación 
(Fernández, op. cit.). 

Se ha encontrado que el término de turismo tiene 
sus raíces en el latín tour y turn que resultaría “torno” 
o “girar” o sinónimo de “viaje circular”. Arthur Haulot 
advierte que el vocablo tour tiene posiblemente un 
origen hebreo, ya que en la Biblia aparece que Moi-
sés envió a la tierra de Canaán a un grupo de repre-
sentantes a “visitarla” y recabar información sobre el 
lugar (De la Torre, 1980:15). 

Pero el término como tal surge en Gran Bretaña 
hacia finales del siglo XIX, y el Shorter Oxford En-
glish Dictionary lo compila en 1800; Fernández Fus-
ter (1967) y Díaz Álvarez (1988), utilizan el término 
para designar los viajes continentales que realizan 
los jóvenes ingleses para ampliar su educación, pero 
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tal palabra tiene sus derivaciones del vocablo fran-
cés tour documentado en 1760.

Para 1811, el término turismo; se refiere a la teo-
ría y práctica del viaje siendo el placer el principal 
motor para efectuarse. Hacia 1839, la invención del 
ferrocarril favorece una explosión cuantitativa impor-
tante; aparecen las primeras guías de viajes, para 
1851 Thomas Cook crea la primera agencia de viajes 
llamada “Thomas Cook and Son”, también aparece la 
modalidad del viaje todo incluido (transporte, hoteles 
y restaurantes) (Callizo, 1991).

El inicio en la movilización masiva (reducida a la clase 
burguesa) genera la demanda de servicios de alojamien-
to en los lugares de estancia e inicia la época del levan-
tamiento de los primeros equipamientos en la Costa Azul 
(Casinos, estaciones termales, etc.), la apertura y desarro-
llo del hostelero Charles Ritz, algunas de sus creaciones es 
el Gran Hotel de Roma en 1893, El Ritz de Paris en 1898 
o el Carlton de Londres en 1899. (Callizo, op. cit.).

Para mediados del siglo XX, el incremento de las ren-
tas en los países desarrollados combinado con la gene-
ración de leyes sociales que dan la razón al derecho de 
las vacaciones pagadas, amparado por la Organización 
Internacional del Trabajo en 1936, el desarrollo de la in-
dustria automotriz, así como la aeronáutica y su posterior 
expansión en el planeta, han detonado un movimiento de 
masas sin precedentes. (op. cit, 1991).

Actualmente la Organización Mundial del Turismo 
(OMT) define al turismo como: las actividades que realizan 
las personas durante sus viajes y estancias en lugares distintos 
a los de su entorno habitual, por un periodo inferior a un año, 
con fines de ocio, negocios o por otros motivos [on line].

El turismo conforme pasa la historia ha venido íntima-
mente ligado por las líneas de comunicación y transporte, 

las cuales son algunas de las representaciones territo-
riales que resultan de tal actividad, ya que favorecen o 
desfavorecen los flujos de movimientos hacia ciertos nú-
cleos que atraen personas por distintas causas.

De igual manera, la OMT clasifica a las personas 
que realizan un viaje según sus propósitos, los cuales 
son los siguientes:

a) Ocio y recreación
b) Visitantes a parientes y amigos
c) Negocios y profesionales
d) Tratamientos de salud
d) Religión/peregrinaciones
e) Otras motivaciones

Como se observa anteriormente una de las prin-
cipales fuentes que animan a las personas a realizar 
un viaje es la religión, desde la antigüedad todas 
las civilizaciones han tenido sus lugares sagrados, los 
cuales son centros de peregrinación, Fernández Fuster 
denomina a estas motivaciones como “motor espiritual” 
(Fernández, op. cit.:47).

Fernández Fuster (1991) considera que la motiva-
ción del viaje aunque sea religiosa genera en el nú-
cleo receptor efectos que son en la práctica y la teoría 
similar a otras representaciones turísticas, demandan 
hotelería, agencias de viajes, transportes, comercio en 
general, y una serie de bienes y servicios que adquie-
ren los visitantes, transformando los lugares donde se 
muestra el fenómeno.

En México de acuerdo con la Secretaría de Turismo 
(SECTUR) se tiene una diferenciación de la actividad 
turística que se realiza en el país la cual se muestra en 
el siguiente cuadro:

Cuadro 1. Divisiones del turismo en México
Divisiones Subdivisiones Divisiones Subdivisiones

Sol y playa

Premium

Golf

Congresos y 

Convenciones

Congresos Hoteles y boutiques
Convenciones Spa
Ferias y exposiciones

Náutico
Viajes de incentivo

Cultural

Ciudades Patrimonio

Para Todos

Vacaciones Semana Santa

Ciudades Coloniales Verano

Zonas arqueológicas Fin de año
Religioso Fin de semana
Gastronomía Viajes entre semana
Eventos

Proyectos especiales

Retirados

Naturaleza

Ecoturismo Hispanos
Aventura Fronterizos
Rural

Cruceros
Deportivo

    Fuente: Elaboración propia con base en SECTUR, 2006
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Como lo muestra el cuadro anterior realizado por 
la SECTUR [on line], la religión se identifica subdividi-
da dentro de la división cultural, y se puede clasificar 
dentro de la amplia actividad turística.

Turismo Religioso y sus representaciones 
simbólicas
El turismo religioso como fenómeno es reciente y se 
enmarca en el actual desarrollo de los denominados 
turismos postfordistas más implementados en el mundo 
anglosajón, el tema ha sido estudiado en países an-
glófonos principalmente, resaltando como uno de los 
temas de mayor actualidad en la geografía america-
na y refleja, como los geógrafos, cada vez, se intere-
san más por la relevancia del fenómeno religioso, su 
mapificación, el significado de los espacios y el sen-
timiento de pertenencia a comunidades religiosas. “Si 
bien el tema del turismo religioso, como tal, no queda 
reflejado en el forum si se abre un interesante y am-
plio debate en torno a la relevancia de la religión en 
la significación de los espacios” (Cánoves, 2006:2).   

Para entender mejor las causas y efectos que se ge-
neran a partir de las motivaciones religiosas, hay que 
mostrar como lo definen diferentes estudiosos del tema, 
a continuación se muestran diferentes definiciones que 
se tomaron de Ángeles (2010); tesis que se realizó en 
la Universidad Nacional Autónoma de México.

Ya que la religión se subdivide dentro del aparta-
do cultural inicialmente se definirá el turismo cultural:

Para Ostrowsky (2002) propone el término “turis-
mo cultural con orientación religiosa”, viajes que se 
emprenden por motivos religiosos y culturales que lle-
van tanto a una “relación con Dios como una compren-
sión más profunda de la vida de los hombres, comuni-
dad peregrinante en la Tierra”. El turismo, entendido 
de esta manera, deberá contribuir al conocimiento del 
rico patrimonio cultural construido por toda la familia 
humana […] si se compara la religión con el turismo 
religioso se pone de manifiesto lo difícil que es en la 
práctica distinguir entre los dos conceptos. Una base 
objetiva para diferenciar un término de otro lo consti-
tuye la intensidad de los elementos religiosos que ca-
racteriza el viaje (citado en Ángeles, 2010:21).

Asimismo, Robles (2006) destaca que… “el turismo 
religioso, puede presentar una oportunidad considerable 
para el desarrollo de actividades turísticas, ya que a dife-
rencia del turismo tradicional, este es recurrente al sitio en 
un periodo de tiempo menor y por lo tanto resulta ser un 
turismo más fiel al sitio de visita…” (Ángeles, op. cit..:22).

Por su parte la Secretaría de Turismo (SECTUR, 2006) su-
giere que… “el turismo religioso se refiere a viajes motivados 
por conocer sitios con significados religiosos o místicos, tem-
plos, lugares que simbolizan un credo o un milagro, así como 
participar en peregrinaciones y otras actividades religiosas”.

La consideración anterior es muy importante, por 
manifestar y no deslindar un elemento decisivo en la 

práctica turística religiosa, que son: “las peregrinacio-
nes”, las cuales han existido desde tiempos remotos y se 
le atribuyen los primeros signos de la práctica turística.

Callizo (1991) lo destaca como un factor nada 
despreciable, se encuentra en los orígenes mismos 
del viaje turístico, émulos de aquellos viajeros ilustra-
dos del s. XVIII para quienes el grand tour era parte 
inseparable de su formación académica; no es me-
nos cierto que en la Edad Media conoció uno de los 
acontecimientos turísticos de más honda significación, 
no sólo cultural, sino espacial: El Camino a Santiago, 
la peregrinación al Apóstol Santiago, primer “Grand 
tour” del que se tiene constancia, y un hecho sin el que 
se pueda concebir la Europa medieval cristiana.

Es así que la peregrinación es una representación 
simbólica de la cultura, y ha estado presente en dis-
tintas civilizaciones a través de la historia, generando 
nuevas dinámicas en los puntos donde se materializa 
la actividad, en muchas ocasiones la afluencia religio-
sa determina por sí sola el crecimiento paulatino o 
rápido del núcleo receptor (Fernández,1991).

Las peregrinaciones religiosas según Miranda Mar-
tín (2006:78) “son ritos densos en simbología y con una 
carga compleja de tradiciones religiosas, ligadas ge-
neralmente a los tiempos y lugares sagrados”… “re-
conocidos socialmente como tales, que se realizan de 
generación en generación personal o colectivamente”.

El mismo autor hace énfasis en las categorías genera-
les que constituyen la posibilidad del ser humano “Tiempo 
y Espacio” destaca que: “cada época y cultura posee su 
propia manera de concebir el tiempo y el espacio, y orga-
nizan su vida de acuerdo a ello” (Miranda, op. cit.:78).

De acuerdo con Porcal (2006:6) toda peregrinación 
puede ser entendida como un viaje motivado por cuestiones 
religiosas y realizado por una persona creyente a un espa-
cio considerado sagrado, una ruta que, como es bien sabido, 
habitualmente se completa andando, pero también puede 
hacerse a caballo, en bicicleta, en automóvil, en tren, etc.

De igual manera explica que el término peregrino 
tuvo secularmente un significado más restringido en tan-
to que se circunscribía únicamente a aquellas personas 
que realizan un desplazamiento inducidas por la fe, 
tales manifestaciones han alimentado el bagaje cultu-
ral de los pueblos que a pesar de la evolución de las 
costumbres y el pensamiento se han mantenido vigentes 
hasta nuestros días. En la actualidad, buena parte de 
los destinos de peregrinación son espacios religiosos y 
culturales que tienen un uso turístico, lo que significa que 
poseen un carácter plurifuncional en donde, al menos, 
conviven con mayor o menor fortuna ambas funciones 
(la religiosa y la turística), (op. cit., 2006:7).

Por lo que los estudiosos del tema hacen una di-
ferenciación de las personas a partir de la principal 
motivación para efectuar el viaje, así como las activi-
dades que realizan durante su desplazamiento y en 
el lugar de destino, por lo que se pueden dividir en 
peregrinos o turistas. 
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Como lo muestra el cuadro anterior y las ideas ver-
tidas en los párrafos antepuestos, las movilizaciones de 
las personas a pesar de que se realizan al mismo punto, 
se diferencian inicialmente por las motivaciones y por 
las acciones que se realizan en el proceso, en base a 
eso Porcal (2006:8) concluye que: “ni todos los peregri-
nos son turistas, ni todos los turistas son peregrinos”.

México es un país peregrino par excellence, ya que 
cada año millones de creyentes abandonan temporal-
mente sus actividades cotidianas para viajar al san-
tuario o al templo de algún Cristo, virgen o santo con 
el fin de cumplir la manda, pedir un favor específico, 
o simplemente para demostrar su fe, a seres quienes, 
según su creencia, controlan el destino y bienestar de 
ellos y su comunidad (Shadow, 1994).

Como escribieron hace tiempo Víctor y Edith Turner, 
“la peregrinación vive en México” (Shadow, op. cit.:15) 
y queda más que demostrado por el sinnúmero de san-
tuarios de importancia local o regional que repletan el 
paisaje mexicano, entre los que destacan: la Basílica 
de Guadalupe, San Juan de Los Lagos, el santo niño de 
Plateros Zacatecas, el Señor de los Rayos de Teocalti-
che, Jalisco, entre otros sitios (Shadow, op. cit.:17).

A continuación ya para adentrarnos al fenómeno 
que nos atañe en este trabajo se expondrá la situa-
ción territorial y socio-cultural, así como el desarrollo 
histórico del área de estudio y posteriormente la ges-
tación del culto a Toribio Romo, para tales fines se 
enmarcará a partir de la región donde se ubica y se 
despliega: Los Altos de Jalisco.

Situación territorial y socio-histórica de los 
Altos de Jalisco.
Para adentrarnos al punto de estudio, hay que iniciar 
con el contexto socio-cultural de la región donde se 
presenta el fenómeno, para así tener más y mejores 
elementos para entender y explicar el porqué de su 
aparición en ese preciso lugar.

El área de estudio se encuentra en la región deno-
minada “Altos de Jalisco”, que de acuerdo con la divi-
sión regional de México propuesta por Ángel Bassols 
Batalla (1974), se encuentra en el centro-occidente 
del país, subdividida en una zona geoeconómica que 
lleva el mismo nombre138.

Desde el punto de vista Geomorfológico los Altos 
de Jalisco se ubican dentro de la Mesa del Sur, la 
cual es una subdivisión de la Mesa Central y tiene 
una altura mínima de 1500 metros sobre el nivel del 
mar (Fábregas, 1977). De acuerdo a la clasificación 
climática de Koeppen la región se ubica en dos zonas; 
la primera al norte con un invierno y una primavera 
secos y la segunda al sur, con un verano muy lluvioso. 
Ambas tienen en común la benignidad del invierno y 
su carácter de semicálidas (Orozco, 1992).

El territorio alteño es áspero, marcado por la se-
quedad y la aridez, poco propicio para la agricul-
tura. El temporal es errático, lo que se manifiesta en 
discontinuidad de lluvias y en los bruscos cambios de 
temperatura. La precipitación pluvial va disminuyendo 
conforme se avanza hacia el Norte, al mismo tiempo 
que disminuye la cobertura vegetal (Orozco, op. cit.).

La posición geográfica de Los Altos hace a la re-
gión paso obligado para comunicar Zacatecas con las 
ciudades de México y Guadalajara, debido a esto 
la apertura de comunicaciones en el área fue muy 
temprana, por la necesidad de establecer vías de 
comunicación con la rica zona minera de Zacatecas 
(Orozco, op. cit.).

Para 1563, se fundó la primera población, Santa 
María de los Lagos, hoy Lagos de Moreno, que estuvo 
determinada por tres hechos histórico-económicos: su es-
tablecimiento como frontera que impedía que las pobla-
ciones chichimecas invadieran las localidades y las rutas 
comerciales, además era abastecedora de alimentos e 
implementos de trabajo de las zonas mineras del norte, 

138 Fuente: Ángel Bassols Batalla; adaptado en Fábregas, 1977.

Cuadro 2. Diferencias entre Peregrino y Turista.

Peregrino

Espacio 
Sagrado

Turista

La motivación para realizar el viaje 
es puramente religiosa.

La motivación para efectuar el viaje 
es por placer.

La llegada al lugar sagrado implica 
un acto de culto.

Visita el lugar sagrado durante el 
viaje.

Va unida la oración, la penitencia y 
una serie de simbolismos que realizan du-
rante el viaje.

No se toma como destino final.

Completan una ruta a pie, bicicleta, 
autobús, etc.

Da prioridad a visitas de objetos 
que pertenecen a la cultura religiosa.

Fuente: Elaboración propia con base en Porcal, 2006.
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es el paso obligado de las rutas mineras, hacia 1537 se 
abre el camino que va de la Ciudad de México a Zaca-
tecas y pasa por este punto (Guzmán, 2002).

También para ese año, 1563, se funda San Juan 
de los Lagos y se convierte en el centro comercial 
más importante de la Nueva Galicia. Al principio los 
rancheros llegaban buscando algún favor de la mi-
lagrosa virgen de San Juan, convirtiéndose el lugar 
en el centro religioso más importante de la región. 
Los peregrinos que cada vez eran más, propiciaron 
el desarrollo del comercio, y San Juan pasó a tener 
el papel de centro comercial y religioso, además de 
parada obligada de la diligencia (Fábregas, 1979). 
La feria de San Juan para 1630 se convirtió en la más 
importante de la Nueva Galicia, acudían a la feria 
cerca de dos mil personas, años después ya eran tres 
mil peregrinos y comerciantes, provenientes de distin-
tos puntos de la colonia, ya para el s. XVIII la feria ya 
no era reconocida como la más importante de la Nue-
va Galicia sino de toda la Nueva España (Márques, 
Carrera; citado en Díaz).

En 1597, se abre el camino a Guadalajara, que 
pasaba por Lagos de Moreno, San Juan de los La-
gos, Tepatitlán y Zapotlanejo. Este camino de arrieros 
fue transformado en paso para diligencias en 1717. 
Ésta última ruta permanece en la actualidad, es la 
vía larga México-Guadalajara, y atraviesa la región 
de noroeste a suroeste. Fue pavimentada en 1940 y 
constituye la principal vía de acceso a la región, y 
forma su columna vertebral (Fábregas, 1977).

En la actualidad la región de Los Altos comprende 
26 municipios, que en conjunto tienen una superficie 
de 18,280 Km139, que representa aproximadamente 
la cuarta parte del estado de Jalisco (Orozco, 1992), 
dentro del municipio de Jalostotitlán se encuentra el 
área de estudio. 

En todos estos municipios, como consecuencia del 
medio físico pobre y perjudicado, la economía se ha 
orientado a la explotación ganadera con agricultura 
de temporal complementaria, aunado a esto se ex-
tienden familias numerosas. El régimen predominante 
de posesión de la tierra es la pequeña propiedad. El 
régimen ejidal representa tan sólo el 14.9% de la su-
perficie total. Sólo se encuentra en la parte nororiental, 
donde existieron grandes haciendas (op. cit., 1992).

A consecuencia de la agricultura de temporal se 
obtienen bajos e irregulares rendimientos que se limi-
tan en su mayoría al autoconsumo (incluyendo los ani-
males) y al consumo local-regional. Es una producción 
con muy pocos excedentes, aunado a esta precaria 
situación la falta de inversión tanto pública como pri-
vada acentúan el problema (op. cit., 1992).
139 Sobre los municipios que conforman la región, y por tanto en la 
extensión, hay diversidad de opiniones entre diversos estudiosos. 
Andrés Fábregas habla de 16, Rafael Alarcón incluye 19, Rivère & 
Gándara afirman que son 24, Juan Orozco adecúa de acuerdo a 
características étnicas, geográficas y sociohistóricas, la inclusión de 
26 municipios que hace Mariano González Leal.

En términos históricos y ecológicos, la colonización 
pionera produjo patrones de asentamiento y de te-
nencia de la tierra muy diferentes a las de otras zonas 
del país (Orozco, 1992), la región forma parte del 
límite noroccidental de Mesoamérica, que presenta 
una situación de gran movilidad y complejidad. Gru-
pos Chichimecas que merodeaban por la región for-
maron el núcleo que sostuvo la guerra del Mixtón140, 
mantuvieron una guerra de guerrillas permanente con 
los españoles, lo cual obligó a reforzar el proceso de 
sedentarización de la región, cuya parte central era 
de vital importancia como ruta de comunicación entre 
Guadalajara y Zacatecas (Fábregas, 1977).

Surgieron una serie de pequeños pueblos a cuyo 
alrededor se localizaban pequeños ranchos y estancias 
ganaderas de mediano tamaño. La base social del área 
fue, y lo sigue siendo,  el ranchero (Orozco, 1992).

Según Luis Orozco (1992:39,40) es posible estable-
cer algunas constantes históricas en todos los pueblos 
de la meseta alteña. La primera es la pobreza de la 
tierra y la escasez del agua. La segunda es la poca 
presencia de población indígena lo cual no quiere decir 
que no exista, sino que el mestizaje se encuentra en una 
porción mucho más baja que en el resto del país.

La iglesia católica fue de suma importancia para 
la fundación de la Nueva Galicia y la unificación del 
centro occidente del país. Los frailes franciscanos, al 
mismo tiempo que evangelizaban la región, influyeron 
en la historia y la cultura, alimentando a los habitantes 
de una conciencia regional y sentimientos de superio-
ridad (De la Torre, 2000). Religión y propiedad son 
parte sustancial de la construcción de la vida social, 
según la ideología del alteño (Guzmán, 2002).

Desde los inicios de la región, la oligarquía, ha 
permanecido en el poder, resistiendo y adaptándose 
a los diversos movimientos sociales, regionales y na-
cionales (Fábregas, 1986). Hasta principios del siglo 
pasado, la clase dominante regional se apropió de 
las burocracias civiles y eclesiásticas, es decir, de las 
instituciones gubernamentales, financieras, educativas 
y religiosas (De la Torre, 2002).

La agricultura está basada en el cultivo de maíz, 
como semilla principal, y el frijol, como secundaria. La 
ganadería, orientada a la producción lechera, es de 
gran importancia; la región se divide en dos cuecas 
lecheras: una cuyo centro industrial está en Guadala-
jara y Ocotlán, y otra con su centro industrial en Lagos 
de Moreno. El tipo de ganado introducido en al área 
más o menos desde 1936-1940 requiere alimento de 
“pila”, es decir, forrajes industriales, cuyo precio es 
cada vez mayor (Fábregas, 1977).

La acción del ganado y la de una tecnología tradicional 
aprisionadas en una red asimétrica de relaciones sociales, 

140 La Guerra del Mixtón estalló en 1540 y se prolongó por dos 
años. Los chichimecas formaron una alianza que unía a los zacate-
cas, caxcanes y tecuexes y otros grupos menores, para combatir el 
avance español en su territorio.
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han ido deteriorando el medio ambiente, al grado que el 
ganado depende cada vez más del forraje industrial y la 
agricultura de los fertilizantes (op. cit., 1977).

La dependencia casi absoluta de la agricultura 
con respecto al temporal, unida a la real escasez de 
agua y a la pobreza de los recursos naturales de la 
región, además de la desproporción demográfica, 
ha derivado en un estado de crisis permanente dada 
la inmovilidad de las relaciones sociales, aunado al 
abandono de la infraestructura, casi nulo fomento a 
la industria. La válvula de escape del descontento so-
cial es la enorme oleada migratoria (50% de la PEA) 
hacia los Estados Unidos, la Ciudad de México o las 
vecinas ciudades de León, Aguascalientes o Guadala-
jara (Hirai, 2009).

Dentro de este contexto, la solución se buscó en la 
migración, al inicio de la década de los años 40’s, en 
particular en el año de 1942; Estados Unidos a causa 
de su participación en la Segunda Guerra Mundial, de-
mandaba mano de obra, sobre todo en la agricultura, 
por lo que se pone en marcha el Programa Bracero, el 
propósito era enviar de manera legal a los trabaja-
dores mexicanos al mercado laboral estadounidense; 
durante las casi dos décadas que duró el programa, 
Jalisco fue uno de los estados en enviar más braceros al 
país del norte (Durand, 1994; citado en Hirai, 2009).

La región de los Altos está controlada política y 
socialmente por una serie de oligarquías municipales 
que extraen sus beneficios aprovechándose del traba-
jo de los medieros, jornaleros y pequeños propietarios. 
Con frecuencia se desempeñan como líderes de los 
intereses locales ante instituciones nacionales, lo que, 
junto con el apoyo de la iglesia local, les ha asegura-
do una clientela política continua (Guzmán, 2002).

Tal vez la falta de inversión esté relacionada con 
la estructura de propiedad, pues en la región no pue-
den hacerse inversiones rápidamente rentables y a 
gran escala, sino que primero deben realizarse obras 
de infraestructura como caminos, electrificación, telé-
fono, bordos y pozos profundos para obtener agua. Y 
la capacidad económica de la mayoría de los particu-
lares no es suficiente como para emprender por ellos 
mismos tales obras (Orozco, 1992).

La revolución cristera y su influencia en 
los Altos de Jalisco.
A continuación se abordará un hecho histórico que se 
presentó con mayor fuerza en la región de Los Altos 
de Jalisco, en la cual intervinieron distintos actores que, 
configuraron una  nueva dinámica en las poblaciones y 
ciudades donde se encarnó el conflicto. 

Los Altos de Jalisco es una región que tuvo poca 
participación en los movimientos importantes de la 
vida nacional de México.

Hasta el año  de 1930 os pueblos de los Altos es-
taban comunicados entre sí por caminos empedrados, 

en el mejor de los casos, o por terracerías y brechas, 
aunque de algún modo tenían comunicación con Lagos 
de Moreno, centro de convergencia de la región minera 
de Zacatecas, San Luís Potosí y Guanajuato, o con Ato-
tonilco, para comerciar los productos agroganaderos. 
La comunicación con el exterior era escasa, lenta y pe-
nosa, y se hacían principalmente a través de diligencias 
o por medio de los arrieros, incansables comerciantes y 
efectivos portadores de noticas (Díaz, 1979).

Esto contribuyó a que la sociedad de los Altos tu-
viera visos de fortaleza autónoma: contaba con los 
medios para satisfacer sus necesidades de subsisten-
cia, de alimentación y vivienda, eran pocas y esporá-
dicas las que tenía que ser satisfechas desde fuera: 
telas para el vestido, herramientas de trabajo, etcéte-
ra. También permitió mantener a los  habitantes como 
una sociedad cerrada en que la tradición juega un 
papel principal, y las costumbres de los antepasados 
son norma de comportamiento para las jóvenes ge-
neraciones. Una región en que la religión (católica) 
es una sola y tiene una importancia extraordinaria, 
tanto a nivel creencia como de estructura institucional 
(Díaz, op. cit.).

Para el año de 1925 en que, siendo presidente 
de México Plutarco Elías Calles, se agudizó el con-
flicto entre la iglesia y el estado, y toda la región de 
los Altos y del estado de Jalisco, al igual que otros 
estados centrales, Guanajuato, Colima, Michoacán y 
Zacatecas, se pusieron en movimiento, produciéndose 
el enfrentamiento más significativo que haya existido 
en la zona entre sus habitantes “levantados en armas” 
y las fuerzas federales (Díaz, 1979).

Este es el movimiento que se ha dado en llamar “cris-
tero” (aunque los alteños se refieren a él con el nombre 
de “revolución”; cristero porque así denominaron las 
fuerzas del gobierno a los rebeldes que peleaban al 
grito de “¡Viva Cristo Rey!”, diciendo defender los de-
rechos de Cristo y de su iglesia (Díaz, op. cit::98).

De acuerdo con José Díaz la religión se considera 
como un sistema de valores que llega al Nuevo Mundo 
dentro de un contexto cultural, económico y social.

La iglesia viene integrada en una sociedad que tiene 
como ideal la conquista y la dominación de nuevos pue-
blos y nuevas tierras para ponerlas bajo el dominio de 
la Corona española, Los ideales de convertir hombres 
al Cristianismo, por un lado, y extender las colonias de 
España, por otro, están tan íntimamente ligados que son 
uno solo, de acuerdo a las estrechas relaciones existentes 
en los tiempos medievales, entre la iglesia y el estado.

En los Altos de Jalisco no había pueblos indígenas 
que convertir, pero existía la necesidad de colonizar 
esta región de frontera; así, se instaló cierta población 
española, en el marco de una estructura cultural en la 
que la religión aparece como un elemento integra-
dor importante. En ese sentido, se trata de mantener 
y continuar una religión trasladada del Mediterráneo 
a una región de la Nueva Galicia (Díaz, op. cit.:147).
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En ese sentido las estructuras eclesiásticas prece-
den cronológicamente, en este caso, a las estatales, 
dando la configuración social, política, económica y 
cultural de la sociedad.

También es importante tener en cuenta que los 
campesinos son conscientes de su integración a la igle-
sia, viviendo su religión de acuerdo a un catolicismo 
popular que tiene su base y su punto de partida en 
la religión tradicional campesina que incorpora como 
elementos importantes la idea de la intervención de 
Dios en todas las actividades humanas, particularmen-
te en aquellas que superan las fuerzas del hombre; 
la presencia de personas especiales, en nuestro caso 
los sacerdotes, que son los mediadores entre Dios y 
los hombres, y los que tienen en sus manos el poder 
alcanzar de él lo que se pide; hay también lugares 
y tiempos especiales (santuarios, templos, fiestas, etc.) 
para relacionarse con Dios (Comblin, 1972).

La religión católica se consolida en la sociedad 
alteña por que existen también algunas relaciones 
de tipo ecológico que la colocan en el nivel  mis-
mo de la subsistencia. Ésta no se puede concebir ni 
podría conseguirse sin que la “fe” juegue un papel 
importante; el hecho de que la gran mayoría de las 
tierras del área sean de temporal coloca al alteño 
en una situación de completa dependencia con res-
pecto a los fenómenos naturales: lluvia, sol, sequía, 
helada, calor, etc. Estos fenómenos están en “las ma-
nos de Dios” y, por lo mismo, “la religión es lo pri-
mero, porque la primera relación del hombre es con 
Dios” (Díaz, 1979:152).

En una sociedad donde la religión juega un pa-
pel importante, la figura del sacerdote, representante 
oficial de la iglesia católica, se destaca claramente 
frente a los otros personajes del pueblo y tiene un lu-
gar privilegiado. Cuando en el pueblo circula alguna 
noticia o se hace alguna afirmación, la pregunta que 
aflora como criterio de verdad es: “¿Qué padre lo 
dijo?” (Díaz, op. cit.:160).

Respecto a lo anterior se mostrará un pequeño 
marco histórico de los principales acontecimientos que 
sucedieron durante la “Cristiada”.

Para 1921 la tensión entre católicos y “bolcheviques” 
se había acentuado en Guadalajara, pero realmente la 
situación no explotó sino a principios de 1926, cuando el 
presidente de la república, Plutarco Elías Calles, emitió, 
aduciendo una reforma al código penal, una legislación 
que asimilaba a los delitos de derecho común las infrac-
ciones en derechos de cultos (Díaz, 1979).

Así, la “Ley Calles” fue sólo el instrumento que re-
unió en un documento los decretos expedidos por el 
gobierno en años anteriores. Reformó también el Có-
digo penal del Distrito y Territorios Federales, señalan-
do sanciones aplicables a quienes transgredieran los 
ordenamientos en materia de culto o de enseñanza, 
porque el artículo 130 era solamente una declaración 
de principios (Olivera, 1966:120).

Como consecuencia de la Ley, y de sus interpreta-
ciones, fueron clausurados 42 templos en el país, así 
como las capillas en los asilos de beneficencia priva-
da que estaban abiertas al culto público; se suprimió 
además toda intervención de religiosos en las institu-
ciones de beneficencia. Fueron cerrados 75 conven-
tos, 43 en el Distrito Federal y el resto en diversos 
estados de la república. Se expulsó a 185 sacerdotes 
extranjeros; se clausuraron, así mismo, siete centros de 
difusión religiosa, por tener oratorios anexos con cul-
to público y, además, las escuelas particulares fueron 
conminadas con incautación si en un plazo de 60 días 
no se registraban en la oficina correspondiente de la 
Secretaría de Educación Pública (op. cit., 1966).

Como contestación a la legislación presidencial y 
a la actitud reciente de la legislatura, los obispos de-
cidieron suspender el culto público en las iglesias el 
31 de julio de 1926, hecho que marca el inicio de una 
larga lucha de tres años (Díaz, 1979).

En los últimos meses de 1926 la actitud de los católi-
cos fue de resistencia pacífica, destacándose el famoso 
boycott organizado en el estado de Jalisco. Sin embargo, 
ya se hablaba de tomar las armas, de hecho hubo levan-
tamientos esporádicos en distintos estados, incluyendo el 
de Jalisco. Las fuerzas y organizaciones católicas, a tra-
vés de sus dirigentes, advirtieron la urgencia de formar 
un único frente y se creó la Liga Nacional Defensora de 
la Libertad Religiosa (LNDLR) (Díaz, op. cit.).

Para fines de Diciembre de 1926 la LNDLR orde-
nó a sus delegaciones que organizaran inmediata-
mente un movimiento armado con los elementos que 
quisieran seguirlos, para derrocar al gobierno de la 
república y salvaguardar por medio de la fuerza las 
libertades populares. Sólo entonces fue cuando Ana-
cleto González Flores (presidente de la Unión Popular, 
principal organización de Jalisco), aceptó el recurso 
de las armas, leyendo el comunicado de la liga en la 
convención de la UP de 1926 (Díaz, op. cit.).

La fecha designada para el levantamiento gene-
ral fue el 1˚ de enero de 1927. Los pueblos de los 
Altos de Jalisco se levantaron entre el 10 y el 14 de 
enero (Meyer, t. I: 131) a excepción de Cañadas.

Cuando se registró el primer enfrentamiento con el 
ejército federal en diferentes lugares, hubo más bien 
una desbandada general, hasta tal punto que el 31 de 
enero el general Ferreira, encargado de las operacio-
nes militares en la región levantada, creyó terminada la 
campaña. Sin embargo, en abril de 1927 apenas que-
daban unos 1500 cristeros de los millares de hombres 
que se habían alzado en enero, y sólo tres jefes no ha-
bían abandonado sus tropas; pero en julio del mismo año 
éstas aumentaron en los Altos hasta casi tres mil hombres, 
lo que permitió que todos los jefes estuvieran dispuestos 
a regresar al frente de sus hombres (Díaz, 1979).

A mediados de año, según apreciación de Nava-
rrete, eran alrededor de 10 mil hombres armados que 
controlaba la liga, y de ellos un 90% militaba en los 



140

estados de Jalisco, Colima, Michoacán, Zacatecas y 
algunas regiones colindantes (Navarrete, 1973:131).

Al optar, pues, los cristeros por la guerra de gue-
rrillas, el mando militar federal recurrió a una estra-
tegia que consideró efectiva: “las concentraciones”. El 
principio de ellas era bastante simple: se fijaba un 
plazo de algunos días o algunas semanas a los civi-
les que vivían en ranchos o pequeños poblados para 
que evacuasen determinado perímetro y fueran a re-
fugiarse a una serie de localidades previstas. Pasado 
el plazo, toda persona a la que se encontraba en la 
zona era ejecutada sin previo juicio (Díaz, 1979). La 
gente según era la distancia, se dirigió a Guanajuato, 
Aguascalientes o Guadalajara (Meyer, t. I: 175).

A finales de julio de 1927 los rebeldes estaban 
mejor equipados, montados y armados, y llegaban 
cerca de 20 mil los que seguían operando de manera 
espontánea. Es decir que para este mes el movimiento 
ya se había consolidado (Díaz, 1979).

Con la llegada del general Enrique Gorostieta141 

 que vino a dar una plena organización a la región 
de Jalisco, entró al servicio en  julio de 1927, y se 
puso en contacto con las tropas en octubre. Su trabajo 
se encaminó a integrar una brigada de seis u ocho 
regimientos, con un efectivo de 2 mil a 2500 hombres 
armados y montados (Díaz, op. cit.).

En términos de efectivos, se puede calcular que 
para fines de enero de 1928 había unos 25 mil cris-
teros activos en Sinaloa, Nayarit, Jalisco, Michoacán, 
Guanajuato, Aguascalientes, México, Zacatecas, Pue-
bla, Oaxaca, Morelos y Veracruz (Díaz, op. cit.).

Meyer (t. I: 147) comenta que el precio de la gue-
rra que se llevaba adelante pesaba más cuanto que 
asolaba al país: asolaba los campos, y la política de 
la tierra quemada y las concentraciones practicadas 
por el ejército arruinaba las regiones productoras de 
maíz y frijol. Es decir, la guerra agravó aún más la 
depresión económica presente desde 1926.

El comienzo de 1929 se caracterizó por una in-
tensa campaña militar: en enero y febrero se libraron 
más de 200 combates de importancia sólo en los Altos 
de Jalisco (Díaz, 1979).

Estando en pleno apogeo la actividad cristera, pro-
yectó avanzar en dos columnas para tomar la capital 
del estado, Guadalajara, por su parte el gobierno fe-
deral trató de interceptar este avance por medio de 
las tropas dirigidas por el general Miguel Z. Martínez. 
Pero como en los Altos de Jalisco estaban ya práctica-
mente en poder de los cristeros, se comisionó al general 
Saturnino Cedillo, las dos columnas de la brigada de 
los Altos y las tropas del general Cedillo se encontraron 
en Tepatitlán en una batalla sin precedentes, que mar-
ca el clímax de la lucha cristera en los Altos de Jalisco 
y, al mismo tiempo, la iniciación del final (Díaz, op. cit.).

Los cristeros iban dominando la situación, pero las 
141 Gorostieta había sido un brillante oficial del ejército porfirista; era 
liberal, y en cuestión religiosa indiferente y hasta hostil (Díaz, 1979).

ilusiones comenzaron a decaer al igual que el dinero, 
las municiones y el apoyo de la iglesia. La iglesia los 
dejó solos ya que preparaba una salida al conflicto 
con el gobierno: “los arreglos”. La iglesia quería des-
lindarse de toda responsabilidad en el movimiento ar-
mado, mientras los gobernantes buscaban conservar 
su superioridad jurídica (Guzmán, 2002).

Los “arreglos” llevados a cabo en el mes de ju-
nio de 1929 entre los representantes oficiales de la 
iglesia católica, monseñores Leopoldo Ruíz y Flores y 
Pascual Díaz, y el representante del estado mexicano, 
presidente interino Emilio Portes Gil, quien tuvo como mo-
nitor al representante del gobierno de Estados Unidos, 
Mister Morrow, no llegaban a ningún acuerdo definitivo, 
pero a que el clero exigía amnistía para los obispos, sa-
cerdotes y fieles; así como la restitución de propiedades 
a órdenes religiosas, sacerdotes, obispos (Díaz, 1979).

El punto nodal para la solución al conflicto fue la 
negociación para reanudar el culto público. Cuando 
la iglesia lo suspendió de inmediato se organizó el 
movimiento armado, de la misma forma, en cuanto se 
reanudó, la lucha se suspendió de forma casi inmedia-
ta (González 2001; citado en Guzmán, 2002).

Para los campesinos alteños todo esto deriva en el 
término de la esperanza respecto de la posible solución 
de su situación crítica, ya que aspiraban a que “las co-
sas fueran mejor” para ellos si triunfaban en la lucha. En 
este sentido la cristiada fue una alternativa frustrada 
para el campesinado alteño (Díaz, 1979:231).

Al término de la cristiada comenzó la migración 
masiva, hacia otras ciudades de la república como 
León, Aguascalientes, Guadalajara, el Distrito Fede-
ral; y hacia Estados Unidos en los estados de Califor-
nia, Illinois y Texas (López, 1999; citado en Guzmán, 
2002).Desde entonces la migración ha implicado un 
nuevo comportamiento cultural, un cambio en su orga-
nización, de una sociedad agroindustrial que incide en 
la fragmentación cultural (Guzmán, 2002).

Formación del culto a Toribio Romo.
Ya con la base socio-cultural e histórica de la región 
de los Altos, ahora nos enfocaremos como se ha for-
mado el culto a Toribio y, por ende, las implicaciones 
que tiene en el territorio donde se materializa.

Toribio Romo es originario de la localidad de San-
ta Ana un rancho fundado en 1860 por cuatro fami-
lias: los González, los Jiménez, los Martín del Campo 
y los Romo emparentadas consanguíneamente con To-
ribio Romo; después de la muerte de Toribio, su her-
mano Román le cambió el nombre de Santa Ana de 
Abajo a “de Guadalupe” en el año de 1920, debido 
a la devoción que Toribio le tenía a esta virgen (De la 
Torre, 1992; citado en Guzmán, 2002).

Los pobladores de Santa Ana conservan su identi-
dad religiosa, política y social con matices cristeros, si-
guen viendo al gobierno con hostilidad por representar 



141

una amenaza a la fe y a las buenas costumbres. Algu-
nos de sus habitantes han sido líderes del Partido De-
mócrata Mexicano en Jalostotitlán (Guzmán, op. cit.).

Guzmán Mundo menciona que “es difícil entender a 
simple vista el éxito del culto a Santo Toribio, pues no se 
puede aludir a la tradición, ya que es uno de los Santos 
más jóvenes apenas canonizado en el año 2000”. Tam-
poco a que su historia fuera única y extraordinaria, pues 
junto con él fueron canonizados otros 21 sacerdotes más 
tres laicos, quienes subieron a los altares por la misma 
causa: haber sido mártires durante la Guerra Cristera.

Una de las manifestaciones de la religiosidad 
popular es el culto a los santos, los cuales son vistos 
como intermediarios entre el poder supremo y la vida 
cotidiana. Los santos oficiales están en catedrales e 
iglesias principales, los santos no oficiales o populares 
están relegados a lugares secundarios o informales 
(Mandianes Castro, 1989; citado en Guzmán, 2002). 
Guzmán resalta que la veneración a Toribio Romo, an-
tes de ser santificado, ya era venerado alternativa-
mente a las decisiones oficiales.

Para que a una persona se le autentifique la “santi-
dad” se necesitan cumplir varios requerimientos, procedi-
mientos eclesiales y estilos populares para la testificación 
del milagro, cuya autenticidad y eficacia simbólica está 
íntimamente ligada con las necesidades comunitarias de 
los creyentes. Tanto la intervención institucional como la 
devoción y el culto popular son indispensables para el 
reconocimiento de la misma (De la Torre, 2002).

El primer requerimiento es la valoración del mar-
tirio, entendido como “la aceptación voluntaria de la 
muerte por la fe de Cristo o por acto de virtud referi-
do a Dios” (Vázquez, 2004; citado en Mundo & De la 
Torre). Por ejemplo, los promotores de las causas de-
bían comprobar tres requisitos para la canonización: 
“haber muerto por odio a la fe, no negarse ni oponer 
resistencia a su muerte y no haber tomado las armas; 
y haber perdonado a los verdugos” (Híjar Ornelas, 
2000a; citado en De la Torre, op. cit.).

La segunda exigencia tiene que ver con que sea 
modelo de vida ejemplar, cuyas virtudes cristianas de-

berán ser modelos a imitar por el resto de los fieles. 
Estas historias son celosamente cuidadas por funciona-
rios eclesiales, que conforman la Congregación para la 
Causa de los Santos, que “investigan la vida y obra del 
postulado, posteriormente se conforma un tribunal que 
evalúa a través de documentos y testimonios la fama 
de santidad, heroicidad, martirio, calidad humana y 
cristiana” (Híjar Ornelas, 2000b; citado en op. cit.).

Un tercer elemento decisivo para la canonización 
de los santos es la existencia probada del milagro. La 
intervención milagrosa de los santos tiene sus raíces en 
las prácticas de la religiosidad popular basadas en el 
culto a las reliquias, del cual se desprende el culto po-
pular medieval de la peregrinación a los santuarios.

El historiador Geary (1991) define a las reliquias de 
la siguiente manera: “Las reliquias (trozos de tela u objetos 
que pertenecieron a los santos o sirvieron para su martirio, 
partículas de polvo o de otros materiales recolectados en 
el emplazamiento de sus tumbas, o incluso porciones de sus 
cuerpos) no tenían otro valor sino el basado en un conjunto 
muy específico de creencias compartidas”.

Desde la época de los primeros cristianos, éstos 
peregrinaban a los lugares donde se encontraban las 
reliquias y al regresar tenían que llevar un testimonio 
de su viaje, es decir, alguna evidencia física del sacri-
ficio hecho en el traslado. A las reliquias se les atri-
buye un “poder” según el principio de que una parte 
representa el todo (Godoy, 1999). 

A continuación se mostrará una pequeña reseña 
histórica de la vida de Toribio Romo, basado en la bio-
grafía hecha por su hermano Román Romo (2000).

Toribio nació el 16 de abril de 1900, en el seno 
de una familia campesina, en una ranchería, donde 
prevalecía un ambiente campirano, donde la vida gi-
raba en torno al trabajo agrícola y a las actividades 
religiosas de un catolicismo integral. 

Figura 1. Ubicación geográfica de Guadalupe

Fuente: Elaboración propia

Reliquias de Toribio Romo
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Para 1913, Toribio ingresa al seminario de San 
Juan de los Lagos, ahí participaría en la formación 
de la Acción Católica de las Juventudes Mexicanas 
(ACJM), donde conoció a Anacleto González quien 
fue uno de los principales líderes del catolicismo social 
de su época, por su liderazgo en la ACJM y como 
fundador de la Unión Popular que organizaba una re-
sistencia cívica frente a las políticas anticlericales del 
Estado; y al final de su vida, como dirigente de la Liga 
Nacional Defensora de la Libertad Religiosa (1925), 
aceptó el recurso de la vía armada para la libertad 
religiosa de los mexicanos católicos.

Toribio Romo fue también discípulo del controver-
tido obispo de la diócesis de Guadalajara, Francisco 
Orozco y Jiménez. En 1922, Toribio recibió la orde-
nación sacerdotal, lo cual llenó de júbilo a sus familia-
res y a su pueblo natal, donde en 1923 se festejó la 
Primera Misa Solemne, y a la cual acudieron no solo 
los vecinos de los pueblos cercanos, sino gente de San 
Juan de los Lagos, Aguascalientes, León, Guadalaja-
ra, México y hasta Estados Unidos (Romo, 2000). 

Siendo Sacerdote, el padre Toribio fue encomenda-
do a Tuxpan, a Yahualica y Cuquío. En estos lugares el 
padre Toribio propagaría las ideas de la Acción Cató-
lica, basada en la encíclica Rerum Novarum142, que se 
oponía a reducir el catolicismo a una práctica privada 
y devocional, y se proponía instaurar un catolicismo so-
cial para reconquistar cristianamente a la sociedad.

Como ya se mostró en 1926 se inicia la lucha cris-
tera, dentro de este contexto el catolicismo se convir-
tió en una práctica clandestina, así que los sacerdotes 
eran vistos como delincuentes o incitadores a la vio-
142 “La Rerum Novarum (1891) inscribía un nuevo compromiso del 
católico con el mundo, el cual se ha conocido como Doctrina Social 
Cristiana. Su origen se explica como una medida urgente para con-
trarrestar la fuerza del socialismo y los nacionalismos en Europa (De 
la Torre, 2002; citado en Guzmán & De la Torre, s/a).

lencia, y en algunos casos eran perseguidos por los 
federales (Guzmán, 2002).

Este fue el caso del padre Toribio Romo quien en 
medio de la Guerra Cristera, por órdenes del arzobis-
po Orozco y Jiménez, tuvo que abandonar Cuquío en 
septiembre de 1927 y fue destinado a la parroquia 
de Tequila, Jalisco. Para el 25 de febrero de 1928, 
Toribio se encontraba en una hacienda tequilera, don-
de fue interceptado por federales y asesinado por los 
mismos en la barranca de Agua Caliente.

Para 1992 la Santa Sede beatificó a 25 mártires. 
Posteriormente serían canonizados en el año 2000. El 
proceso se realizó en grupo, y venía encabezado por 
el Santo Cristóbal de Magallanes y “24 compañeros 
mártires”. Sin embargo; aunque Santo Toribio desató 
polémica porque hay testimonios de que no se resignó 
a su martirio (fue el único que en lugar de gritar “¡Viva 
Cristo rey!”, dijo: “¡No me maten!”; y que no expresó 
palabra de perdón para sus verdugos –siendo requi-
sitos fundamentales para la canonización–; no obs-
tante, es actualmente el santo preferido por el culto 
popular (Guzmán & De la Torre, s/a).

Las reliquias se fueron configurando desde los pri-
meros momentos después de su muerte. Los poblado-
res de Tequila empezaron a recoger con algodones la 
sangre del padre “que aún chorreaba de las heridas 
de las balas con que lo mataron” (Romo, 2000). 

A partir de su muerte, el padre Román Romo, her-
mano menor de Toribio, se encargó en vida de mante-
ner tanto el culto local como el familiar a las reliquias 
de su hermano que siempre fue considerado como un 
santo mártir, y de promover su beatificación ante las 
instancias eclesiales (Guzmán & De la Torre, s/a). 

Veinte años después del asesinato del padre Tori-
bio, en 1948, los familiares consiguieron trasladar los 
restos a la capilla de Santa Ana, donde hasta nuestros 
días se encuentra el ataúd de Toribio, labrado en ma-
dera fina y resguardado por cristales.

Desde años antes de que fuera beatificado, la 
Madre Asunción, tía de Toribio, fue la encargada del 
cuidado de la capilla y de mantener la devoción por 
el mártir. Ella guardaba un cuaderno en el que los de-

Imagen de Toribio Romo

Reliquias de Toribio Romo
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votos de Toribio registraban los agradecimientos por 
los favores y milagros recibidos bajo su intercesión. 

Los primeros milagros sucedieron a los pocos minu-
tos de su muerte; se cuenta que apareció una azuce-
na sobre su cadáver sin que nadie la pusiera ahí, lo 
que refleja es la necesidad de reforzar la santidad 
de Toribio con un hecho sobrenatural (“la aparición de 
la azucena” que ayuda a forjar la creencia de la elec-
ción divina), Toribio no es un nuevo santo: sus devotos, 
conformados por una amplia red familiar y regional, y 
que vivían en distintos lugares, desde el momento de su 
muerte lo habían venerado como un santo mártir, y cada 
aniversario de su muerte confluían en su altar para reme-
morar los trágicos sucesos vividos durante la Cristiada y 
mantener vivos los valores de la cultura alteña. 

 A partir de ello cada fin de semana el santuario a 
Toribio es visitado por millares de mexicanos que tra-
bajan del otro lado de la frontera. En un solo domingo 
se dan cita hasta diez mil peregrinos en busca del 
santo que intercede para ayudar a pasar la frontera. 
Todos han oído testimonios milagrosos, que multiplican 
el mito del “santo pollero”.

Se dice que un migrante quedó abandonado cer-
ca de la frontera, sin comida, agua y dinero, perdidas 
todas las esperanzas se la aparece un hombre de test 
blanca de nombre Toribio, quien amablemente lo ayu-
dó a pasar “del otro lado” y conseguirle trabajo, y 
así fue. Lograda la hazaña el hombre preguntó ¿cómo 
podía pagar el favor? El hombre respondió - búscame 
en Santa Ana de Guadalupe, Jalisco, cualquier persona 
me conoce-. Años después el hombre se dirige a pa-
gar el favor, llega a Santa Ana y pregunta por Toribio, 
para su sorpresa, después de visitar a dos personas con 
el mismo nombre, identifica que no eran la persona que 
le había ayudado, es así que, lo dirigen a la capilla de 
la ranchería y al entrar observa la foto de la persona 
que lo había ayudado ubicada en el altar y descubre 
que llevaba más de 80 años muerto.

Este relato milagroso, aunque es anónimo, ha co-
rrido de boca en boca haciendo del mártir cristero un 

santo patrono de los migrantes. La iglesia ha sabido 
aprovechar el hecho, y en las publicaciones y estampi-
tas ya lo llaman el santo de los migrantes.

Para los peregrinos, tocar las vitrinas de las reli-
quias se ha convertido en un rito que realizan a fin de 
obtener la gracia y las bendiciones del santo. Otra 
práctica que ya forma parte del ritual peregrino es 
la compra de imágenes de Santo Toribio, que una vez 
bendecidas por el cura al final de la jornada, adquie-
ren poderes milagrosos y de protección volviéndose 
objetos de culto (Guzmán y De la Torre, s/a). 

Aunque la Iglesia no ha confirmado oficialmente 
los milagros del paso de la frontera, ha favorecido 
su legitimidad, difundiendo diversos artículos donde 
aparece la imagen de Toribio junto con oraciones es-
peciales para enfrentar las adversidades del cruce de 
la frontera (Guzmán y De la Torre, op. cit.,).

Actualmente, Santo Toribio ya no es solamente un 
santo local. Su imagen se encuentra en el recién edifi-
cado santuario en su honor en Jalostotitlán, en distintos 
templos donde ya se han diseñado altares especiales 
para venerarlo, e incluso ya tiene una capilla en el 
Children’s Hospital, en San Fernando, California. Hoy 
en día su imagen comparte espacio en los mercados y 
en los altares domésticos con la Virgen de Guadalupe, 
la de Zapopan y la de San Juan de los Lagos. Se ha 
convertido en una de las más buscadas, porque sus 
seguidores han oído y creen que Toribio es un santo 
milagroso que ayuda a sanar a los enfermos, a pasar 
exitosamente la frontera, o que protege a los choferes 
en las carreteras.

La imagen de Santo Toribio se ve por todas partes: 
en forma de disco colgando de los parabrisas de los 
camiones, taxis y autobuses; en forma de estampita 
en las carteras de los emigrantes; como calcomanía en 
las ventanas de las casas; como medalla colgando de 
los cuellos de sus feligreses y como estatuilla colocada 
en altares domésticos que pululan en casas y negocios 
de distintos poblados. En ciertos lugares, Santo Toribio 
comparte el estelar con la Virgen de Guadalupe, o 
junto a Juan Soldado (el santo secular de los emigran-
tes) (Guzmán & De la Torre, s/a).

Peregrina tocando vitrina de retos de Toribio Arco de cantera ubicado a la entrada de Santa Ana
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La ranchería de Santa Ana ha cambiado de fiso-
nomía: el padre Gabriel González ha sido un moder-
no promotor del santuario, al que ya se puede llegar 
por una carretera que facilita el acceso desde Jalos-
totitlán. Un arco de cantera que fue construido gracias 
a las donaciones de los migrantes en Estados Unidos 
anuncia la entrada al santuario. Se han construido seis 
estacionamientos, restaurantes, un centro de retiro es-
piritual para sacerdotes, tiendas donde se venden los 
recuerdos de la visita al santuario, y la calzada de los 
mártires, que invita a los peregrinos a un recorrido de 
un kilómetro donde se pueden apreciar los bustos de 
los 25 santos mártires. El santuario de Santo Toribio 
forma parte de un circuito turístico religioso, que pro-
mueve el peregrinaje uniendo la ruta con San Juan de 
los Lagos y Fresnillo, Zacatecas, donde se encuentra el 
Santo Niño de Atocha (Elías y Contreras, 2004). 

Cada fin de semana el santuario a Toribio es visi-
tado por millares de mexicanos que trabajan del otro 
lado de la frontera. En un solo domingo se dan cita 
hasta diez mil peregrinos en busca del santo que in-
tercede para ayudar a pasar la frontera. Todos han 
oído testimonios milagrosos, que multiplican el mito del 
santo pollero (Guzmán y De la Torre, s/a). 

El que Santo Toribio Romo haya sido apropiado por 
sus devotos como patrón de los migrantes, no es azaroso. 
Como se ha visto en apartados anteriores la región alteña 
tiene una larga historia de migración y su cultura presenta 
un gran dinamismo en su relación con los Estados Unidos.

El fenómeno de los movimientos migratorios con-
lleva múltiples transformaciones económicas, políticas, 
sociales y culturales. La religiosidad popular es un fe-
nómeno que no escapa a tales cambios: son los mi-
grantes de la región alteña (además de otras regio-
nes) quienes se han apropiado de Santo Toribio como 
su protector durante el trayecto, el paso de la fronte-
ra y su estancia en Estados Unidos; además como lo 
menciona Hirai (2009) el migrante se lleva consigo su 
tradición cultural y la establece en su lugar de desti-
no, por lo que las creencias, costumbres y prácticas 
religiosas migran también, forjando flujos con el punto 
donde se encuentra ubicado el origen de su “fe”.

Conclusiones.
Los flujos de personas por motivaciones religiosas 
crean un impacto significativo en las comunidades 
donde se presentan, configurando un nuevo espacio.

La dinámica se torna hacia un ambiente urbano, 
y responde a las necesidades de las personas que 
confluyen en el lugar, la cual demandan una serie de 
servicios, independientemente de la motivación y las 
acciones que lleven a cabo las personas al despla-
zarse al sitio.

En el caso de Santa Ana de Guadalupe la diná-
mica espacial y económica han mutado notoriamente, 
tal transformación se manifiesta de acuerdo al contexto 
geográfico y cultural en el cual se desarrolla, al ubi-
carse dentro de Los Altos de Jalisco, una región carac-
terizada por un fuerte vínculo con la tradición católica 
arraigada desde el poblamiento mismo del territorio, 
la población no concibe su existencia sin la presencia de 
la misma; considerada como la base de su identidad, 
la cual se intensifica a partir de un proceso histórico tan 
significativo como lo es el movimiento cristero.

Asimismo la región se ha distinguido históricamente 
por presentar un alto índice de migración hacia las 
ciudades industriales de país y lo que es más común a 
Estados Unidos. De acuerdo con este contexto, Santa 
Ana de Guadalupe y Toribio Romo se han resignifica-
do, inicialmente por un culto eminentemente local, pero 
debido a la difusión que hizo su hermano Román Romo 
en los estratos institucionales eclesiásticos y populares, 
además de una tradición oral dentro de una sociedad 
la cual valida el milagro, derivó en su canonización en 
el año 2000.

A partir de ese momento los desplazamientos por 
motivaciones religiosas aumentan considerablemente, 
y aunado a su denominación popular como el “santo 
pollero” el alcance territorial del culto aumenta en es-
calas territoriales, pasan de ser locales a regionales, 
nacionales y hasta internacional, por los migrantes que 
visitan la localidad procedentes de distintos puntos de 
Estados Unidos.

El ejemplo que se plasma en este trabajo es claro 
para evidenciar como las representaciones de la fe, 
son determinantes para detonar un fenómeno que tie-
ne implicaciones territoriales, sociales y económicas, y 
se generan más allá de sólo una imposición institucio-
nal o empresarial.

Visitantes de santuario a Toribio Romo
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Comercio y religión. Un estudio de caso de 
un productor y distribuidor de productos 
alusivos a la religión

Por otra parte en el rubro de la economía, el co-
mercio ha sido definido como la negociación donde se 
compra, se vende o se permutan mercancías. El comer-
cio tiene lugar dentro de cierto territorio definido como 
mercado.  En el mercado productores y demandantes 
tienen lugar para el intercambio de mercancías. Den-
tro de la actividad de intercambio el productor oferte 
directamente los bienes ofrecidos o utiliza la figura 
del distribuidor.

En la organización del trabajo, el productor es de-
finido como quien elabora o produce los bienes u otor-
ga servicios. El rol de distribuidor, es desempeñado 
por el mismo productor o en ocasiones existen canales 
de distribución. Los disitibuidores son personas o em-
presas dedicadas a hacer llegar al consumidor final 
ciertos productos comerciales, son quienes distribuyen.

Aparecen algunos conceptos en el ámbito del comercio

• Mercantilizar: Ceonvertir en mercantil (comer-
cio) algo que no lo es de suyo.
• Souvenir: Objeto que sirve como recuerdo de 
la visita a algún lugar determinado.

Posteriormente se discutirán argumentos contem-
poráneos existentes sobre religión y mercado.

Sobre religión y mercado, en el contexto 
de transformación de la religión
En 2005 José María Mardones señalaba el contexto de 
transformación de la religión en relación con el merca-
do. Da cuenta que se generan voces e indicadores don-
de vislumbran una fuerte transformación de la religión, 
hasta cuestiona sí actualmente ¿estaremos ante un nue-
vo “tiempo eje”?, afirma que los sensibles de la religión 
que están mirando más adelante se lo preguntan.

Confirma que en medio de esta reconfiguración 
de lo sagrado y de la religión, aparece una serie de 
fenómenos que vinculan la religión con el mundo eco-
nómico, concretamente con el mercado.

Marca el dominio de la globalización económica, 
del predominio de lo económico, sobre lo político y 
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Introducción

La relación existente entre religión y comercio, se ha 
estudiado a lo largo del tiempo. El presente docu-

mento inicia definiendo los principales vocablos que se 
discuten a lo largo del texto. 

En el marco de la religiosidad, se entiende a la re-
ligión como el conjunto de creencias o dogmas relacio-
nados con la divinidad, los sentimientos de veneración 
las normas morales, las prácticas rituales, de oración 
y sacrificio. Virtud que mueve a los fieles a dar a Dios 
el culto.

Con el fin de implementar esa relación entre algún 
producto y la religión, aparecen ciertos términos que 
la dejan evidente, como los siguientes:   

• Sacralizar: Proveniente del francés sacraliser, 
que significa atribuir carácter sagrado a lo 
que no lo tenía.
• Bendecir: Consagrar al culto divino algo, me-
diante determinada ceremonia. Alabar, en-
grandecer o ensalzar.
• Consagrar: Significa dedicar, ofrecer a Dios 
por culto o voto una persona o cosa. Hacer sa-
grado a alguien o algo. 

143 Manifiesto mi agradecimiento al productor y distribuidor de 
souvenirs religiosos ubicado en Tepatitlán de Morelos, Jalisco; por 
haberme permitido abrir sus puertas de su negocio y brindarme su 
valioso tiempo para poder discutir y publicar el presente documen-
to, que refleja la situación actual de comerciantes y distribuidores 
de productos alusivos a la religión. 
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sobre cualquier institución; la centralidad de lo eco-
nómico, sin descartar a la religión. “La religión no 
escapa a estos condicionamientos sociales”, por lo 
contrario la religión es un sitio propicio de desenvol-
vimiento de la sociedad. “La religión es un lugar muy 
apto para detectar lo que sucede en la sociedad”. 

El autor reflexiona entorno a cuatro temas desde 
los que se observan y analizan las relaciones entre 
religión y mercado. Posteriormente se mencionan es-
tos vínculos desde el punto de vista de Maradones 
(2005), los temas son: el fenómeno pentecostal o  
neopentecostal; el de la New Age o nebulosa místico-
esotérica; el de la santería y el de la sacralización de 
las mercancías y del mercado.

Fenómeno del neopentecostalismo
El neopentecostalismo aparece como un fenómeno reli-
gioso de interés para la sociedad, plantea la reconfigu-
ración del cristianismo y de la religión al comienzo del 
siglo XXI. Su dinamismo y energía, muestra una reso-
nancia a las relaciones con lo económico y el mercado.

El fenómeno resalta la figura del creyente como 
apto para un mercado desregulado que exige adap-
tación, flexibilidad, espíritu de riesgo y hasta tenden-
cias consumistas, representa una destradicionalización. 
El actuar de la personalidad individual en el mundo 
de la globalización del capitalismo neoliberal, con su 
tremenda exclusión social, es, sin duda, uno de los mo-
dos de inserción social. 

Dentro de este fenómeno Maradones rescata el 
estudio de Deis Siqueira (Brasil) al considerar su es-
tructuración empresarial, el uso agresivo de los medios 
de comunicación de masas y su presencia creciente en 
la política. Fenómeno global, subjetivo, de espacios 
turísticos y de inclusión social de los excluidos, un modo 
de modernización e integración social.

Maradones señala la postura de David Martin144 
(Británico) quién ha lanzado una tesis neoweberiana 
que ve en el pentecostalismo, un tipo de religión que va 
favorecer un nuevo ethos moral afín con la fase neolibe-
ral del capitalismo. Este cristianismo se considera de los 
pobres, que moviliza la ayuda comunitaria y un espíritu 
de automotivación para salir de la miseria, consideran-
do la esperanza de un futuro de muchos excluidos.

La revolución expresiva de este movimiento, da 
énfasis a la sanación y lo ritual corporal, la música y 
el símbolo, sobre la subjetividad emocional del indivi-
duo, su autoestima, confianza a la hora del riesgo, una 
actitud religiosa más de elección y relación horizontal, 
estaría ahondando una individualización de la reli-
gión y de subjetividad.

La sensibilidad religiosa New Age
La sensibilidad religiosa New Age es una manifestación 
de esta relación entre religión y mercado. Está situada 

144 2002. Pentecostalism: The world their Parish.

en Latinoamérica, en la clase media y alta, presenta 
reacciones contra cierto hartazgo de la sociedad fun-
cionalista y consumista. Se busca una exclusión social 
respecto a la sociedad y su mercado consumista.

Tendencia que puede representar una forma de 
consumismo religioso al uso del mercado del momento, 
a la mercantilización de la religión, vehiculada por los 
medios masivos de comunicación y la cultura globali-
zada del bestseller, su fin es la búsqueda del contacto 
directo con la realidad.

Maradones cita la visión de Cristina Gutiérrez al ana-
lizar que desde está manifestación se llega a la sacrali-
zación de la empresa y del mercado. Se avanza desde 
la psicosíntesis, las ecoespiritualidades y las terapias del 
arte hacia una verdadera profundización espiritual.

Es la reacción ante el descontrol de la sociedad que 
se está construyendo. Las condiciones socioculturales 
están dadas para volver hacia lo sagrado y la irra-
cionalidad. La religión se vuelve hacia el interior ante 
el descontrol exterior. Podría considerarse que estamos 
ante un fenómeno traducible en mercancía y consumo, 
en una nueva versión del fetichismo145 de la mercancía. 
Se convierte en mercantil algo que no lo es de suyo.

La santería y mercantilización de lo sagrado
Aunque autores afirman que la santería no se puede re-
ducir a una fácil presa del mercantilismo religioso. Existen 
intercambios religiosos y relaciones sociales, culturales, 
artísticas, de identidad, ente otros, en lo que exterior-
mente parece una mera explotación turística de un es-
pectáculo religioso. Maradones evoca a Renée de la To-
rre al señalar que la explotación turística de lo religioso 
se puede apreciar en Notre Dame de París o en Toledo. 

En la comercialización de lo sagrado no escapa 
quizá ninguna religión, ni el cristianismo, ni la santería. 
La comercialización se presenta en santuarios de to-
dos los niveles de primer y tercer mundo.

 
La sacralización de las mercancías y del mercado
En  este tema de la mercantilización de lo sagrado 
ha suscitado varios análisis críticos, entre estos Mara-
dones menciona a Alan Touraine, quien ha insistido en 
la mercantilización de las relaciones sociales, no sola-
mente de los objetos, difícilmente se podía escapar de 
este proceso la religión. Y de acuerdo con De la Torre, 
citado por el autor, más bien, está profundamente so-
metida a él. Es sujeta desde sus prácticas, sus creen-
cias y ritos. El mercado ha penetrado en el mundo 
de lo sacro y reduce a mercancía el mundo religioso. 
Incluso recurre al modelo de mercado no regulado, a 
una situación pluralista y de libre competencia. 

La sacralización interviene en el dinero, en el mer-
cado y en el mundo de la empresa en general. Lo 
mismo ocurre con las entidades económicas, donde las 
empresas se sacralizan en todos sus ámbitos: en sus 

145  Idolatría, veneración excesiva. 
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objetivos, estilo, filosofía, logotipo y en solicitar fideli-
dad a sus empleados.

En palabras de Maradones, la mayor sacraliza-
ción de nuestro tiempo es el fenómeno del consumis-
mo.  El centro comercial es la “catedral” o santuario del 
“nuevo culto”, al que llegan las masas de los “creyentes” 
a practicar su al menos semanal shopping. Practican la 
“devoción” a determinadas “marcas”. Disfrutar la familia 
juntos en su visión del mundo de las cosas maravillosa-
mente reunidas ahí delante es un anticipo del paraíso.

El mercado y la religión
Los estudios de De la Torre y Gutiérrez (2005) seña-
lan que actualmente se vive una religión en un con-
texto de transición de una sociedad de producción a 
una de consumo, con accesos diferenciados, marcando 
brechas entre grupos sociales.

En la economía del consumo contemporánea, se 
generan nuevas necesidades, exclusiones e incertidum-
bres que muchas  de las veces encuentran refugio en 
las religiones instituidas.

El ser humano creyente tiene la libertad como indi-
viduos consumidores, de establecer su propio sistema 
de creencias, más allá de la referencia de las insti-
tuciones.  En este contexto aparece la tendencia a la 
subjetivación religiosa, el establecimiento de Cham-
pion (1995) citado por De la Torre como “religión a la 
carta”, en la que los consumos selectivos van confor-
mando un menú individualizado de formas de creer, 
pensar y experimentar lo trascendente. Una religiosi-
dad acorde a las necesidades del cliente. Religiosidad 
que aparece en un mercado en que no solamente se 
presentan las iglesias, religiones tradicionales o nue-
vos movimientos religiosos, que buscan establecer la 
oferta y la demanda del mercado, sino que también 
compiten empresas comerciales e industrias culturales.

Esta situación lleva a averiguar sobre las intermedia-
ciones entre la lógica de mercado y las lógicas de las 
creencias y experiencias religiosas, a fin de explorar las 
nuevas situaciones, lugares, agentes y rituales que dise-
ñan la producción, circulación y consumo de lo sagrado 
de nuestra actualidad. La afectación del turismo religioso 
en la religiosidad popular, la sacralización del éxito y 
del consumo en la nueva generación de empresas. La 
circulación de los símbolos religiosos en los mercados y 
supermercados, los itinerarios de consumo y la reconver-
sión del mercado de bienes y servicios para el consumo. 

Objetivo del trabajo
El objetivo del presente trabajo es presentar un estu-
dio de caso de un productor y distribuidor de produc-
tos alusivos a la religión, la intención es dar cuenta de 
la realidad contemporánea que se vive entre comer-
cio y religión.

Estudio de un caso específico
Utilizando la investigación de tipo cualitativa y apro-
vechando sus bondades, la metodología que se siguió 
en el estudio de caso fue la de llevar a cabo una en-
trevista a profundidad, a un productor y distribuidor 
de productos alusivos a la religión.

La entrevista fue guiada por un instrumento deno-
minado guía de entrevista. La guía de entrevista con-
tenía las siguientes unidades de análisis: El negocio, 
producción, distribución, ingresos, religión, ingresos, 
consumo y turismo religioso.  

Sobre el cuestionario se hicieron una serie de pre-
guntas, de acuerdo a cada una de las  unidades de 
análisis  mencionadas.

La guía se complementó con preguntas estructu-
radas elaboradas previamente por el entrevistador, 
con algunos cuestionamientos que marcan los funda-
mentos teóricos que se mencionan en la introducción 
y con la incorporación de otra serie de cuestiones, 
apoyadas por el instrumento denominado “Encuesta 
Comercios”, que elaboró Rogelio Martínez (2010 
y 2011) en la investigación de turismo religioso en 
Los Altos

En un inicio el sujeto entrevistado fue el productor 
y distribuidor de productos alusivos a la religión. Al 
llevar a cabo la entrevista en el domicilio de produc-
ción, también asistió la pareja del productor, llevando 
a cabo comentarios que definitivamente enriquecía la 
información.

La entrevista se práctico en el año 2011 en el do-
micilio de la empresa, de antemano se concertó cita 
y después de la entrevista se llevo a cabo la visita al 
negocio de distribución que se tiene en el centro de la 
ciudad de Tepatitlán de Morelos. 

Para darle seguimiento a la charla con el entre-
vistador, se audiograbo la conversación, previo a la 
autorización del entrevistado146. Posteriormente para 
el análisis de la información se transcribió la entrevista 
y con el fin de presentarla se hizo un extracto de la 
misma, que se presenta a continuación, ordenada por 
las preguntas realizadas en cada unidad de análisis.

I. El negocio
1.- ¿Cómo comenzó su negocio?

En 1988 con playeras de los pueblos para que 
la gente usará lo nuestro. Y dos años después, 
se comenzó con el mercado de lo religioso. 

146 En la entrevista se contó con las aportaciones y sugerencias de la pareja 
del productor y distribuidor, viéndose enriquecida por esta situación.
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El pueblo tiene su santo y las fiestas tienen su 
santo, entonces eso es lo que promovemos. Por 
ejemplo en el 450 aniversario de coronación 
de la Virgen de Jalostotitlán, Jalisco, vendimos 
dos millares de playeras.

2.- ¿Cuántas personas trabajan normalmente en su negocio?
Seis personas.

3.- En períodos de mucho turismo por peregrinaciones, 
¿contrata personal adicional? 

Sí
4.- ¿En caso de contratar por cuánto tiempo los contrata?

Por los dos meses de vacaciones de verano.
5.- Las personas que contrata, ¿las contrata por?

Semana.

II. Producción
1.- ¿A qué santos les hace souvenir?

Virgen de San Juan, Niño del Cacahuatito, 
Santo Toribio, San Pedro Esqueda, Sr. de la 
Misericordia, Santo Niño de Atocha, Virgen 
de Zapopan, en el Grullo. Tratamos de entrar 
también con los mártires en Guadalajara

2.- ¿Qué productos ofrece?, ¿cómo son?, ¿cuáles?
Playeras, los estampados, pero también nos pi-
den productos que la gente agarre y se lleve. 
Pues la playera se tiene que desdoblar,  mos-
trar el logotipo, ver la talla, se quieren probar 
y los comerciantes no se dan abasto con dos o 
tres empleados. Ellos quieren que la gente lo 
agarre, les pregunta ¿cuánto? y se los lleva. 
Aunque se dice que la gente no trae dinero 
pero la derrama es muy buena. Se hacen lla-
veros, calcomanía, gorra y la etiquetada.

3.- ¿Cómo ha cambiado su negocio por los nuevos santos?
Cambio por la demanda, poco a poco se de-
dica más a trabajarles a sus santos, hay santos 
que tienen muy buena imagen, empezaron casi 
todos parejos, pero algunos se han disparado. 

4.- ¿A quién destina su producto?
Para todos, niños, adultos, damas y jóvenes 

5.- Tipo de religión a la que le fabrica
Católica.

III. Distribución
1.- ¿Dónde los distribuye?

En los sitios religiosos solamente como en pedi-
dos especiales y según el  párroco; a comer-
ciantes en los tianguis, casi no los vendemos a 
los templos, es una segunda opción para ellos, 
excepto Santa Ana. En los barrios mexicanos de 
USA vendíamos pero ya entraron los chinos.

2.- ¿En qué lugares los distribuye?
El comerciante lo distribuye entre ellos, los tras-
pasa o los vende directamente. Los ofrezco a 
dos o tres personas para no competirlos y con 
diferentes diseños. 

3.- ¿Se las vende a comunidades religiosas?
Solamente en pedidos especiales y según el 
sacerdote, sí lo solicita.

IV. Religión
1.- ¿Quién hace la bendición del souvenir?

El comprador
2.- ¿Existe diferencia entre la religión actual y la anterior?

Ahora hay más pedidos y la gente compra 
más, necesita llevarse algo y nosotros les ha-
cemos variedad.

V. Ingresos
1.- ¿En qué porcentaje Usted vive de los souvenirs religiosos?

Hasta en un 40%.
2.- ¿Cuál es el precio de venta?

Es variado según el producto.

VI. Consumo
1.- ¿Lo considera souvenir?

Sí, porque es un recuerdo de algún lugar, de 
una visita, de una imagen o de un santo. 

2.- ¿Hasta qué punto la religiosidad contemporánea 
se vive y se experimente en el consumo de mercancías 
culturales?

La gente espera el milagro, alguien lleva la pla-
yera y la bendice, otros lo sienten como ofensa, 
si la traen puesta, hay diferentes gustos. Hay una 
nueva imagen del Cristo Roto y los mártires en 
Aguascalientes, que comienza a comercializarse 
y nosotros comenzamos a trabajarles, ellos han 
valorado que deben tener su sitio religioso y 
parece que les va a quedar muy bien.

3.- ¿Cómo circulan los símbolos religiosos en los merca-
dos y supermercados?

La misma gente lo compra y lo lleva a bendecir. 
Para que se la pongan debajo de la playera de 
futbol, cuando la gente juega y la imagen los 
acompañe, otros lo recortan y hacen cuadros.

4.- ¿Quién los consume?
Nacionales que no están su pueblo, casi un 
85% lo consume el paisano, en sí la venta no 
es para aquí. Los que vienen y se quieren lle-
var un recuerdo. O cuando todo mundo quiere 
traer por la fiesta. Se hace negocio a través 
de la fiesta. Y también en Zacatecas, San Mi-
guel Allende, Querétaro, es poco lo que no es 
religioso. En USA la usan el día domingo y la 
llevan a la tintorería y se llevan para vender, 
porque ellos cuidan mucho esas prendas, por 
su significado especial. 

5.- ¿Nueva necesidad?
Sí pero lo que le gusta a la gente son los edi-
ficios más significativos del pueblo, las iglesias, 
porque la serigrafía con diseños más fueras de 
onda no son aceptados por las personas.
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6.- ¿Cuáles son los principales problemas para vender 
productos de la región de los Altos?

Se tiene un problema económico, porque se 
está elevando el costo del algodón, y no se 
quiere elevar el costo del producto, pero está 
muy difícil el hacer una inversión o crecer. Y 
en el resto estamos buscando alternativas para 
productos más fáciles de fabricar, renovar pro-
ductos. La tienda no la quitamos por tradición, 
no nos es negocio por ahora.

VII. Turismo religioso
1.- ¿Qué provoca disminución de arribo de peregrinos?

La crisis económica, pero también hubo desilu-
sión en sitios donde la iglesia les decía donde 
comprar.

2.- En su opinión, ¿en qué es lo que más gasta un turista?
No es tanto en hotel, existen lugares que lo 
ofrecen. Gastan en el recuerdo y artículo reli-
gioso (estampita, rosario) casi siempre lo ven-
den con la limosna en las colecturías.

3.- En su opinión ¿quién está haciendo más por incre-
mentar el turismo en la población?

El municipio, le interesa su fiesta, y después lo 
religioso y los comerciantes.

4.- ¿Qué considera que debería ofrecer la población para 
que al turista le interesara permanecer más tiempo?

Más opciones en los mismos lugares, no nos 
redescubrimos porque hay muchas cosas que 
ofrecer. Está todo como asentado, no hay co-
municación, guardado para no sé cuándo. 
Guías, señalética, sugerencias de gastronomía 
típica.

5.- ¿Por qué considera que aún no se ofrece si mejora-
ría la actividad turística?

Dicen los turistas que es tan barato y la gente es 
tan amable y está mucho mejor. Todo está cerca, 
se sale seguro a la calle, la gastronomía es muy 
rica, elegida por extranjeros cuando las conocen, 
incluso en estos días por los juegos panamerica-
nos en Guadalajara. Llegan a la tienda y nos 
dicen ¿que hay aquí? Nosotros les preguntamos 
¿qué han hecho y que les podemos ofrecer?

6.- Cómo calificaría la calidad de los servicios de hos-
pedaje, alimentación, comercio, señalización, sanita-
rios, servicios religiosos y acceso a la llegada.

Lo que es San Juan es buena la calidad y, 
Jalostotitlán tiene que ofrecer, pienso que en 
México no hay un lugar que no sea bueno. 
Sólo que en San Juan es un poquito más sucio 
por el exceso. No hay señalética, hay caminos 
escondidos, le pueden dar mucha promoción, 
tours opcionales, caminos a caballo, senderos, 
combinar lo religioso y divertido, por ejemplo 
en Tepatitlán, rescatar los túneles. Teniendo lo 
económico se puede agarrar de todos lados.

A manera de conclusión
Como lo hemos discutido desde un inicio la religión 
ha sido partícipe de las cuestiones económicas de una 
sociedad.  Distintos tipos de temas sobre religión con-
temporánea como espiritualidad, santería, reflexio-
nes, alejamientos hasta religiosidad popular requiere 
de servicios de una sociedad.

Los ofertantes de productos y servicios de tipo re-
ligioso, están al pendiente de los últimos fenómenos, 
con el fin de satisfacer las necesidades de los consumi-
dores religiosos.  El estudio da cuenta de que para los 
productores y distribuidores representan casi la mitad 
de sus ingresos como empresa y están al pendiente 
de las solicitudes de los vendedores y loso consumi-
dores nacionales y residentes sobre todo en otro país. 
Con el paso del tiempo se incrementa el consumo de 
souvenir religioso, que el propio adquiriente bendice.  
Se presenta un menú individualizado de acuerdo a las 
necesidades del cliente, “religión a la carta” (De la To-
rre y Gutiérrez, 2005). La intención fue de permitir al 
lector conocer la realidad contemporánea que se vive 
entre comercio y religión, a través de un productor y 
distribuidor de artículos relativos a la religión, de uno 
de los sitios con mayor población religiosa.
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Aprovechamiento Turístico en Cuevas
El Caso del Ejido Los Sabinos, Huasteca Potosina

lo rigen: (1) proteger los ecosistemas, (2) respetar las 
expresiones de las culturas locales y proveer de be-
neficios tangibles a las comunidades anfitrionas y (3) 
brindar educación y disfrute en los visitantes (Honey, 
2006 en Blangy y Mehta, 2006).

Existe la visión de considerar al ecoturismo como 
una oportunidad para promover la valoración ecológi-
ca y cultural de los sitios vulnerables en la conservación 
(Newsome et al, 2002). El ecoturismo, además, puede 
incrementar la fuente de ingresos que mejore las con-
diciones económicas de las comunidades rurales (Clem, 
2003). En años recientes ha ido incrementando en nuestro 
país la inversión pública para el desarrollo comunitario 
en proyectos de ecoturismo (Sectur, 2007; 2008; 2009). 

Son diversas las actividades que se relacionan con 
el turismo de naturaleza (o turismo alternativo), una 
de ellas es la visita al interior de grutas o cavernas, 
misma que cada vez ha adquirido mayor auge como 
atractivo turístico, y es a lo que se le denomina espe-
leísmo o espeleoturismo. 

Como estudio de caso se presenta aquí el de un 
grupo de ejidatarios de la huasteca potosina quienes 
poseen una gruta con interesantes formaciones kársti-
cas en su interior. En la  Huasteca potosina se ha pro-
movido el espeleoturismo en los últimos años gracias 
al complejo kárstico de grutas y sótanos. La región 
Huasteca cuenta con sitios atractivos para practicar 
el espeleoturismo, como es el caso del municipio de 
Aquismón en donde se han contabilizado más de 
180 sótanos y cuevas, entre los más destacados se 
encuentran la Cueva del Agua, Cueva del Aguacate 
y las cuevas de Mantetzulel. Asimismo, lugares como 
el Sótano de las Huahuas y el famoso Sótano de las 
Golondrinas, que por su belleza y sus 376 metros de 
longitud lo vuelven uno de los sótanos más profundos 
del mundo (Arias-Fernández, 2001) 

Además, en la huasteca potosina se cuenta con las 
cavernas de Puente de Dios, el sótano cercano al gran 
humedal de Cabezas en el municipio de Tamasopo; 
también la Cueva de los Cuatro Vientos en Huehuet-
lán; la cueva del Salitre y el sótano de Tlamaya en el 
municipio de Xilitla; la cueva de Taninul, el sótano del 
Arroyo y entre muchos otros más, como la gruta de 
Los Sabinos en Ciudad Valles. Este último es el que nos 
ocupa para este estudio de caso.

Alma Rafaela Bojórquez Vargas
Gisela Beatriz Hernández González
Irma Brígida Suarez Rodríguez

Resumen

En los años recientes se ha incrementado globalmen-
te el interés por practicar el turismo de naturaleza. 

La exploración de ecosistemas subterráneos como só-
tanos, grutas o cavernas se promociona cada vez más 
y en México no ha sido la excepción. La región de la 
huasteca potosina es lugar de numerosas e interesan-
tes oquedades kársticas. Al igual que el resto del país, 
la mayoría de estas cavidades se ubican dentro de 
propiedades de uso común, como ejidos y/o comuni-
dades agrarias. Los resultados que aquí se presentan 
corresponden a los avances de un estudio de caso en 
el que se analizan la organización comunitaria, las 
acciones gubernamentales, así como el impacto ecoló-
gico, en torno al aprovechamiento turístico de la Gru-
ta Los Sabinos, localizada en el municipio de Ciudad 
Valles, San Luis Potosí. 

Palabras Clave: Espeleoturismo, Turismo Sustentable, 
Desarrollo comunitario, Ecoturismo, Huasteca Potosina.

1. Introducción
El turismo en áreas naturales es una actividad que, 
desde una postura conservacionista, sólo deja como 
consecuencias el deterioro de los ecosistemas, pero la 
verdad es que el turismo no sólo tiene como conse-
cuencias impactos negativos, pues de no ser por esta 
actividad, muchos sitios de gran atractivo ya hubieran 
sido reemplazados por actividades de ganadería, 
agricultura o asentamientos humanos. La tragedia de 
devastación de los atractivos naturales por el turismo 
está más relacionada a una actividad descontrolada y 
masiva de visitantes que no obtienen orientación para 
el acceso al ecosistema, ni sobre la responsabilidad 
de sus acciones dentro del mismo. De esta manera, se 
tiene la opción de ejercer el ecoturismo, mismo que 
The International Ecotourism Society (TIES) define como 
“El viaje responsable a áreas naturales conservando 
el medio ambiente y mejorando el bienestar de los 
residentes locales147”. El ecoturismo entonces, al des-
empeñarse, cumple con tres importantes principios que 

147 Tradicción propia de “Ecotourism is Responsible travel to natural 
areas that conserves the environment and improves the well-being 
of local people.” (TIES, 1990)
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La gruta Los Sabinos es cercana al área urbana 
de Ciudad Valles. Comparada con muchas otras de 
la región, es la más cercana y accesible a los visitan-
tes. Se considera un sitio de alta importancia biológica 
por ubicarse en los límites de una importante reserva 
natural. La promoción turística para este sitio ha sido 
mayor en los últimos años debido a los programas de 
desarrollo turístico de los gobiernos municipal y es-
tatal. El territorio donde se localiza la gruta es de 
propiedad ejidal. Para quienes no encuentren familiar 
el término Ejido: es una modalidad de propiedad co-
munitaria en México, que junto con las Comunidades 
Agrarias, se reconocen como la propiedad social de 
la tierra, es decir, los núcleos agrarios que abarcan la 
mayor parte del territorio rural mexicano. 

Gran parte de la información para este estudio 
se obtuvo a partir de diversas visitas de exploración. 
En un principio, el equipo de investigación realizó tres 
visitas mediante el rol de turistas. Posteriormente de 
haber demostrado interés por acudir como investiga-
dores, se realizaron cuatro visitas a la Asamblea Ge-
neral del ejido y diez reuniones con representantes del 
comité de turismo ejidal. También se realizó la aplica-
ción de entrevistas a profundidad a informantes clave 
como el presidente del comisariado, el secretario del 
comité de turismo para conocer los detalles de la ges-
tión y operación del proyecto turístico. Así mismo, se 
entrevistó a ejidatarios de mayor edad para abordar 
los antecedentes del ejido desde su fundación.

La participación de los promotores externos en el 
proyecto de ecoturismo es de relevancia para este es-
tudio. En este caso, estos actores son los funcionarios 
de gobierno desde niveles de gobierno municipal, es-
tatal y federal que brindaron apoyos y financiamiento 
para el desarrollo turístico y de medio ambiente en el 
ejido. La opinión de estos actores, en cuanto a su inter-
vención en el desarrollo del espeleoturismo en el ejido, 
se obtuvo mediante entrevistas semiestructuradas.

2. Los ecosistemas subterráneos
Las características físicas de las cuevas o cavernas, así 
como sótanos, es que se componen principalmente de 
corteza o rocas calizas que contienen gran cantidad 
de sulfato de calcio. Rocas tan solubles al agua que, al 
favorecer la permeabilidad pluvial, sus componentes 
se diluyen y a lo largo decenas de miles de años for-
man cavernas kársticas (o cársticas), tales como gru-
tas, cuevas, cavernas o sótanos (Diamant, 1991). 

La exploración se realiza principalmente por dos ti-
pos de visitantes: los espeleólogos y los turistas. Los pri-
meros son aquellos visitantes que acuden por objetivos 
científicos o deportivos, o ambos, “de los cuales puede 
esperarse un daño menor del medio subterráneo en vir-
tud de su preparación física, técnica e intelectual” (Mo-
lerio, 2008:11). En el caso de los segundos, son todos 
los visitantes que acuden por motivos de recreación o 

curiosidad. Además, entre ambos se encuentran los que 
usan estos ecosistemas para satisfacer algunas necesi-
dades sociales o económicas, como el abasto de agua, 
la extracción del guano de murciélago o la cacería de 
algunos animales (Molerio, 2008). El término Espeleotu-
rismo se forma de las palabras Espeleología y Turismo. 
Es una actividad que se ubica como parte del turismo 
alternativo o de naturaleza, ya sea en las modalidades 
de ecoturismo o turismo aventura, donde a veces se lo 
denomina Espeleísmo (Allemand, 2005).

Los impactos negativos a estos ecosistemas muchas 
veces son localizados sólo  a ciertas partes, algunos 
pueden ser de corta duración y pueden ser reversi-
bles. En cambio, otros impactos tienen efectos regio-
nales, son permanentes o de larga duración y pueden 
ser irreversibles (Molerio, 2008). Así pues, la cueva 
o parte de ella está sometida periódicamente al im-
pacto de las visitas, sobre todo de las personas que 
carecen de preparación profesional en esta materia: 
Los espeleístas o espeleoturistas.

En México es frecuente relacionar las cuevas na-
turales con aspectos místicos. Es común que los cam-
pesinos comenten que adentro se guarda un tesoro 
y con él una maldición. Por ser subterráneos también 
se asocian con el mal, con demonios o apariciones so-
brenaturales. Algunas cavidades son tan profundas 
que se consideran no tener fondo, lo que promueve 
el temor de muchos habitantes cercanos a la cueva. 
Pero ya sea que este temor o descontento puede oca-
sionar la escasa alteración por la baja intensidad de 
las exploraciones, también puede provocar daños al 
ecosistema por el exterminio de murciélagos, la con-
taminación acuífera y/o la obstrucción de sus orificios 
con rellenos de basura u otros residuos. 

Sin embargo, para fines de espeleoturismo, este tipo 
de cavidades son escenarios muy interesantes porque 
dentro de las cuevas pueden apreciarse impresionantes 
espeleotemas, es decir, las curiosas figuras formadas en 
sus interiores como las estalactitas, estalagmitas, crista-
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les de aragonito o formaciones secundarias como cor-
tinajes, gours148, entre otros (Muñoz-Barco et al, 2006), 
Pero mucho más que eso, las cavernas son como labo-
ratorios naturales que llevan a cabo importantes fun-
cionales ecológicas como por ejemplo: son cuerpos de 
reserva y drenajes de agua, refugio de endemismos, 
reguladores del clima, también son registros del clima 
durante miles de años, así como lugar de abundantes 
fósiles, minerales y además, donde se pueden encontrar 
evidencias de culturas antiguas. 

Poco se reconoce que un gran porcentaje de los re-
cursos hídricos para consumo humano proviene de estos 
ambientes kársticos. De reconocer más la importante 
función de estos ecosistemas pudiera ser la base para 
promover su valoración y mayor regulación en nuestro 
país y para la mayoría de países subdesarrollados ricos 
en estos ecosistemas y que no están regulados en el uso y 
formas de acceso de sus interiores (Moleiro, 2009).

3. Estudio de Caso
En el estado de San Luis Potosí, muy cerca de Ciudad 
Valles y rumbo a Ciudad Mante, se ubica la gruta Los 
Sabinos. Su nombre se debe a que pertenece al ejido 
Los Sabinos. La gruta se localiza a tres kilómetros no-
reste del poblado con dirección hacia una importante 
área natural protegida: la Reserva de la Biósfera Sie-
rra del Abra Tanchipa149 (RBSAT) (Figura 1). 

Figura 1. Ubicación del la gruta en el ejido Los Sabinos

Fuente: Adaptado de CONABIO (2000)

148 Los Gours son espeleotemas secundarios en forma de dique de-
sarrollados sobre una pendiente por la que circula un curso de agua 
activo y dan lugar a represamientos escalonados, siendo una forma 
bastante frecuente en cavidades kársticas (Muñóz-Barco et al, 2006).
149  El 6 de junio de 1994, se publicó en el Diario Oficial de la Fede-
ración el decreto mediante el cual se declara la región de la Sierra 
de El Abra Tanchipa como área natural protegida, con el carácter de 
Reserva de la Biosfera. El área protegida se extiende a lo largo de 
una superficie total de 21,464 hectáreas, incluyendo en su seno una 
zona núcleo de 16,758 hectáreas que abarca porciones importantes 
de los municipios potosinos de Ciudad Valles y Tamuín, ubicándose 
entre las coordenadas geográficas a los 22 24’ 14’’ y 22 05’ 05’’ la-
titud norte y los 99 03’ 00’’y 98 54’ 42’’longitud oeste, mientras que 
su zona de influencia se ubica entre los 22°02’56’’ y 22°24’52’’de 
latitud Norte, y a 98°47’00’’ y 99°00’30’’de longitud Oeste”.

El interior de la gruta se divide en tres galerías sub-
terráneas principalmente. Su atractivo se debe a las for-
maciones de espeleotemas (estalactitas y estalagmitas) 
y formaciones secundarias en el interior de sus bóvedas 
formadas hace decenas de millones de años (Figura 2).

Figura 2. Recorrido dentro de la gruta

Fuente: Proyecto Turístico Los Sabinos. Ayuntamiento Cd. Valles 2009.

 Los Sabinos se funda como ejido en 1979, cuando 
se dotó de tierras a 107 campesinos y sus familias 
de orígenes Náhuatl y Teenek (o huasteco) provenien-
tes de la parte sur de de la huasteca potosina y del 
estado de Hidalgo. Según cifras del censo INEGI, el 
poblado del ejido cuenta con 607 habitantes distri-
buidos en 132 viviendas. Hoy en día, cerca del 13% 
de los habitantes aún habla su lengua indígena ade-
más del castellano, en su mayoría son personas de la 
tercera edad (INEGI, 2005).

El CONAPO (2005) ha identificado a los habitan-
tes de este ejido como una población con Alto grado 
de marginación económica. La mayoría de la pobla-
ción se dedica a actividades del sector primario, des-
tacando la agricultura basada en el cultivo de la caña 
de azúcar y la ganadería extensiva de bovinos. Aun-
que existen prácticas campesinas como la milpa (maíz, 
frijol, calabaza), se cuenta con policultivos y sistemas 
agroforestales a menor escala, así como la producción 
tradicional de especies menores de traspatio, como 
borregos, cerdos, gallinas y guajolotes. También se 
practica la extracción de piedra de corte que comer-
cializan como material de construcción. Además, para 
algunos grupos domésticos las remesas recibidas por 
los familiares, que emigraron a Estados Unidos, repre-
sentan una fuente importante en sus alternativas de 
ingresos (CONAFOR, 2007). 

Debido a su cercanía con Ciudad Valles, una parte 
de la población se emplea en el sector terciario como 
el comercio, trasporte público o empleados de tiendas 
de autoservicio. Cabe señalar que el ingreso por la 
actividad incipiente del turismo aún no es significativo 
para el sostenimiento económico de las familias del 
ejido, sin embargo, representa, por el momento, una 
fuente potencial en los ingresos y una alternativa tem-
poral de empleo (CONAFOR, 2007).
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4. Riqueza biológica del sitio
La gruta de Los Sabinos se localiza en los márgenes 
de la sierra Abra-Tanchipa; toda esta sierra se locali-
za en la porción noreste del estado de San Luis Potosí; 
comprende parte de los municipios Ciudad Valles y 
Tamuín; ambos del estado de San Luis Potosí y se des-
vanece en los lindes del sur de Tamaulipas. El área 
protegida de esta sierra (RBSAT) se extiende a lo lar-
go de 21,464 hectáreas, incluyendo en su seno una 
zona núcleo de 16,758 hectáreas y es hábitat de más 
de 269 especies de plantas vasculares y 226 de ver-
tebrados, de los cuales 99 son aves, 78 son mamíferos, 
34 reptiles y 12 anfibios, con varios taxas amenaza-
dos y en peligro de extinción (CONANP, 2011). Cabe 
mencionar que además de esta riqueza biológica, 
una de las razones iniciales para proteger el área, 
fue asegurar los fenómenos de infiltración hacia los 
mantos acuíferos que proveen del recurso hídrico a las 
zonas circunvecinas de la sierra. 

En la RBSAT se observa la presencia de especies 
amenazadas como: Jaguar (Panthera onca), Tigrillo 
(Leopardus wiedii), Leoncillo (Herpailurus yagouaroun-
di), puma (Puma concolor) y ocelote (Leopardus par-
dalis). Asimismo, aún existen Guacamaya verde (Ara 
militaris), Loro cabeza roja (Amazona viridigenalis) y 
Loro cachete amarillo (Amazona autumnalis) El 89% 
de la vegetación al interior de la misma reserva co-
rresponde a Selva baja caducifolia con un 7.7% de 
Selva mediana subperinifolia (CONANP, 2011).

Los residentes locales llegan a hacer recorridos 
para extraer frutos como la pitahaya (Hylocereus 
undatus), guapilla (Bromelia pinguin), capulín (Tre-
ma micrantha), jacubes (Hylocereus undatus) y colorín 
(Erythrina herbacea), principalmente para autoconsu-
mo. Un dato importante es que cada vez aumenta el 
esfuerzo para conseguir beneficios de la flora y fauna 
silvestre, pues al ser más escasos, la gente del lugar 
tiene que recorrer mayor distancia sierra adentro.

En cuanto a fauna, las especies que viven al interior 
de la gruta van desde invertebrados: arácnidos, crus-
táceos, miriópodos y quilópodos; hasta vertebrados 
como anfibios, peces ciegos y reptiles También existen 
especies que apor-
tan beneficios enor-
mes al ser humano 
como es el caso 
de los murciélagos 
que encuentran a la 
gruta como su hábi-
tat (Tadarida brasi-
liensis y Desmodus 
rotundus) (Aguilar, 
2005). Los murcié-
lagos realizan una 
importantísima fun-
ción a los ecosiste-
mas, pues polinizan 

miles de especies de plantas, ayudan a la dispersión 
de las semillas alimentándose de frutos y posterior-
mente eyectar a kilómetros de distancia. Las especies 
insectívoras ayudan al control de plagas y a mantener 
estables las poblaciones de insectos en las selvas, bos-
ques y cultivos. 

5. Uso y acceso a la gruta
Para dar un panorama a nivel del territorio nacional, 
en México es común escuchar que los lugareños rela-
cionen las grutas con experiencias místicas o leyendas 
de terror, como por ejemplo que es el lugar de un te-
soro encantado o que habitan espíritus malignos o que 
no tienen fondo y que la gente no sale. En Los Sabi-
nos no se comparten estas creencias. Contrario a ello, 
en los primeros años, sus interiores servían de refugio 
para celebraciones o actividades de recreación. Estas 
celebraciones ya no son costumbre en la actualidad, 
pues los residentes locales señalan que hoy sólo se 
aprovecha la gruta para fines turísticos.

La llegada de visitantes es esporádica y se pre-
senta principalmente en semana santa, con menos 
afluencia en las temporadas vacacionales de verano 
y diciembre. A un año de observación, entre 2008 y 
2009, se ha podido contabilizar a 129 visitantes fo-
ráneos en semana santa, pero se estima unos 200 visi-
tantes por año y genera una derrama económica local 
de 50 pesos promedio por persona, que se distribuye 
entre el costo de la entrada, el uso de transporte, con-
sumo de agua, entre otras. 

6. Problemática socio-ambiental
En Los Sabinos se cuenta con ciertos servicios básicos 
como agua entubada, electricidad, telefonía y acce-
so a carretera pavimentada. Los servicios de salud 
son mínimos, dado que se considera muy cercano a la 
ciudad; y en cuanto a educación, se cubre desde la 
escuela primaria hasta el nivel medio superior. 
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En la localidad es carente el servicio de recolección 
de desechos y hasta el 2010 no se contaba con un siste-
ma local de acopio y separación, por tal motivo varias 
familias depositan su basura en la laguna que se ubica 
en el camino a la gruta, por lo que lamentablemente es 
parte de la escena expuesta a los visitantes. 

6.1. Alteraciones en la gruta y alrededores
La gruta ha sido alterada de su estado natural; en un 
inicio de esta investigación, se observó un nivel de de-
terioro en las galerías internas como pintura de grafiti 
y ralladuras en la corteza de los muros internos. En 
tan sólo un año de comparación, fue muy evidente el 
incremento del daño por ralladuras y por pintura de 
grafiti. Así mismo, es frecuente el deterioro y saqueo 
de estalactitas y estalagmitas, lo que ocasiona un 
daño irreversible a las condiciones ecológicas y es-
cénicas de la gruta. Situación que se asemeja a la de 
otras cuevas del mundo que no cuentan con regulación 
y supervisión alguna (Allemand, 2005).

Respecto a su uso cultural, celebraciones o ritos 
ya no se celebran dentro de la gruta, pero se han 
encontrado cuantiosos restos de pirotecnia quemada 
después del Día de muertos (02 de noviembre). Los 
ejidatarios sostienen que durante esa fecha son los 
niños y jóvenes quienes acuden al sitio para quemar 
pirotecnia; acción que impacta negativamente las con-
diciones ecológicas de la gruta como hábitat de po-
blaciones de murciélagos, arácnidos, anfibios y demás 
fauna que habita naturalmente en el interior.

Restos de basura es otro aspecto identificado den-
tro y fuera de la gruta, como cajetillas de cigarro, 
envases de bebidas, envolturas de películas fotográfi-
cas, restos de provisiones, entre otros.

Además de basura, se ha encontrado evidencia 
de diversas fogatas esparcidas tanto en la boca de 
la gruta como en su exterior, ya que no se había 
delimitado un área para el uso exclusivo de foga-
tas. La vegetación alrededor es muy vulnerable a los 
incendios forestales, por lo que durante el recorrido 
para llegar a la gruta se observan áreas en suce-

sión secundaria a causa de incendios, por cierto muy 
frecuentes en la huasteca potosina. La mayoría de 
ellos se originan por accidentes en el control de las 
quemas agrícolas que se propagan hasta áreas de 
vegetación natural.

Estas consideraciones son de gran relevancia, ya 
que además de representar un atractivo para el tu-
rismo de naturaleza, la gruta mantiene importantes 
funciones ecológicas y servicios ambientales. Como se 
ha mencionado, estas grutas forman parte de un siste-
ma natural de cuevas y sótanos que funcionan eficien-
temente en la captación y almacenamiento de agua 
subterránea a lo largo de la Sierra Abra Tanchipa 
(Ford, 2000) y proveen gran parte del agua de con-
sumo humano en el valle municipal. 

7. La organización local 
El ejido Los Sabinos se organiza jurídicamente como 
el resto de los ejidos de México (Según la Ley 
Agraria Federal) con una Asamblea ejidal como la 
máxima autoridad, integrada por el total de sus 
miembros. Su representación oficial es a través del 
Comisariado Ejidal y un Consejo de Vigilancia, am-
bos conformados por un presidente, un secretario y 
un tesorero respectivamente. La Asamblea se reúne 
cada dos meses y cabe mencionar que su asistencia 
es concurrida en más del 70% de sus integrantes, 
lo que se traduce en lograr quórum cada reunión 
ordinaria o extraordinaria.

Así mismo, cuenta con un Comité de ecoturismo, que 
está conformado por un presidente, un secretario y un 
tesorero, además de 6 jóvenes guías que participan 
voluntariamente en el proyecto de prestación del ser-
vicio de espeleoturismo. Quienes integran este Comité 
son propuestos y elegidos en la Asamblea ejidal cada 
tres años; no siempre son activos en la representación 
debido sus responsabilidades particulares o empleos, 
sin embargo, se reúnen y actúan más durante las tem-
poradas de mayor afluencia turística. Los miembros 
del ejido dejan a su cargo casi todo lo que concierne 
a la actividad turística. 

Respecto a la participación colectiva del ejido, se 
encontró una escasa disponibilidad ejidal para cola-
borar para el mantenimiento de las áreas turísticas si 
el trabajo no es remunerado. A excepción de la lim-
pieza  del cementerio previo al Día de Muertos, en 
el ejido no se acostumbran las labores comunitarias, 
las faenas o servicios colectivos. Más bien, la costum-
bre consiste en que si el ejido necesita labores como 
por ejemplo: chapeo de hierba de los senderos, man-
tenimiento de caminos, limpia de las áreas turísticas 
con basura, entre otras, quienes participan esperarán 
remuneración. Pocos son los integrantes dispuestos a 
colaborar gratuitamente en ese tipo de contribuciones 
y esfuerzo físico, pues aunque en muchos otros ejidos sí 
existe, aquí es apenas incipiente. Lamentablemente, el 
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desarrollo de la actividad ecoturística requiere para 
su inicio de constante participación no sólo en las re-
uniones de Asamblea, sino de colaboración y labores 
en obras de mantenimiento y mejora de las condicio-
nes de infraestructura para su habilitación.  

A través del tiempo el ejido ha experimentado 
muchas irregularidades en la rendición de cuentas de 
quienes han ocupado los cargos en el Comisariado 
ejidal. Pero en los últimos años los ejidatarios se han 
preocupado por definir el perfil de los integrantes que 
mejor desempeñarán los cargos de representación y 
de administración de sus bienes. En los últimos años el 
cargo de Presidente de Comisariado ha sido desem-
peñado por integrantes más preparados, con mayor 
capacidad de gestión y convocatoria. Por ejemplo, 
quien  recientemente concluyó su periodo como pre-
sidente, ha ejercido más de 20 años como profesor 
de bachillerato y ocupado diversos cargos públicos y 
de representación de organizaciones campesinas, lo 
que se ha traducido en mayor capacidad de gestio-
nar apoyos ante diversas instancias de gobierno, de 
empresas y de asociaciones civiles. Sin embargo, aún 
queda por observar cómo se desempeñarán los ac-
tuales y próximos representantes.

8. Inversión Pública 
Hablando en el contexto nacional, muchos de los apo-
yos se han destinado a obras de infraestructura para 
la habilitación del sitio ecoturístico; lamentablemente, 
gran parte de estas obras se han realizado sin un es-
tudio previo que evalúe el impacto ambiental, la perti-
nencia social, ni la viabilidad económica del proyecto a 
desarrollar. Si bien, a nivel nacional algunos proyectos 
fueron exitosos, la gran mayoría se muestran alejados 
de constituirse en una opción real para el desarrollo y 
el mejoramiento de las condiciones de vida. Por citar un 
ejemplo, un estudio de López y Palomino expone que 
los fondos de la CDI, otorgados a comunidades rurales 
para fomentar el ecoturismo, han carecido de un pro-
grama integral de desarrollo (2008).  

Para el caso de Los Sabinos, los ejidatarios se han 
beneficiado de varios programas y proyectos emana-
dos de dependencias públicas en los diferentes nive-
les de gobierno. El beneficio se ha visto reflejado en 
obras de infraestructura, equipamiento y generación 
de empleos temporales; sin embargo, los resultados 
no siempre son lo que se espera. En algunos casos no 
ha habido beneficio alguno, sino por el contrario: es-
tancamiento, falta de continuidad en proyectos y falta 
de visión a largo plazo por parte de las dependen-
cias que inciden en otorgar el recurso económico. Esto 
ha propiciado en la comunidad actitudes de apatía, 
falta de apropiación del proyecto, de compromiso y 
de credibilidad hacia los representantes de gobier-
no cada trienio o sexenio respectivamente. Lo ante-
rior puediera estar relacionado a que las instituciones 

de gobierno se ven presionadas en ejercer recursos 
públicos, realizar obras y destinar apoyos financieros 
que le den legitimidad y popularidad, al menos, ésta 
es la percepción de los ejidatarios.

Por ejemplo, la Comisión Nacional Forestal (CONA-

FOR) aporta anualmente los respectivos pagos por 
servicios ambientales al ejido dado que 637 ha se 
encuentran dentro de la RBSAT, y por esta razón, tam-
bién la Comisión Nacional de Áreas Naturales Prote-
gidas (CONANP) otorgó en el 2009 material y mano de 
obra de 15 estufas ecológicas. 

El ejido también recibe aportaciones de la inicia-
tiva privada, tal es el caso de una empresa cervece-
ra que ha aportado en el año 2009 alrededor de 
30,000 pesos para fines de exclusividad de esta mar-
ca y ese recurso lo pueden destinar en lo que el ejido 
decida. Por ejemplo, en el 2009 el presidente del co-
misariado ejidal propuso que ese fondo se destinara 
en mantenimiento de arroyos y corrientes de agua que 
alteran las avenidas principales del poblado, pero al 
ejecutarlo, pudo observarse cierta irregularidad de 
los ejidatarios que fueron contratados para esa labor, 
pues arreglaban principalmente las entradas de sus 
propias viviendas, antes que las avenidas que se ha-
bían establecido en principio. Los ejidatarios comen-
taron que, aunque no es general en todos, frecuente-
mente se privilegia el interés particular, más que el 
colectivo; lo que genera cierta desconfianza y requie-
re de mayores esfuerzos de supervisión y vigilancia 
entre los mismos ejidatarios. 

El Ayuntamiento de Ciudad Valles en el periodo 
2004 – 2006, contribuyó con un recurso de 84,000 
pesos para el desarrollo un proyecto de habilitación 
ecoturística en conjunto con La Secretaría de Medio 
Ambiente y Recursos Naturales (SEMARNAT), aportando 
un recurso tripartita150. El apoyo consistía en instalar 
un sistema de iluminación para el interior de la gru-
ta, capacitar a un grupo de jóvenes del lugar para 
ejercer como guías y dotar de material de seguridad 
dentro de la cueva como guantes, cascos, lámparas, 
además de bicicletas de montaña. La aportación de 
la SEMARNAT  fue mayor a los cien mil pesos, que fue 
empleado en la construcción de una cabaña y dos sa-
nitarios ecológicos. 

Lamentablemente al poco tiempo de ejercido el 
recurso e implementado el proyecto, los resultados no 
fueron los esperados. La construcción de la cabaña 
y los baños quedó inconclusa; la instalación eléctrica 
para la iluminación al interior de la gruta no funcionó 
y el equipo para guías como guantes y cascos se de-
jaron de usar al no cubrir con las necesidades que la 
propia actividad demandaba.

El siguiente Ayuntamiento de Ciudad Valles en el 
periodo 2007-2009, retomó nuevamente el proyec-

150 Con fondos tanto del gobierno municipal, como del federal y 
aportación ejidal a través del programa “Alianza Contigo” en el 
marco del Consejo de Desarrollo Rural Sustentable.
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to ecoturístico y destinó un recurso de 350,000 pesos 
para la habilitación de la práctica de espeleoturismo. 
El criterio de apoyar este proyecto fue bajo la premi-
sa de conservación porque la gruta se encuentra en 
los márgenes de la RBSAT, aunado a la promoción tu-
rística que el gobierno estatal ha incluido como parte 
del atractivo turístico de la región. 

Fue de gran importancia para este proyecto con-
tar con la evaluación y análisis de expertos en espe-
leología, quienes documentaron el estado de la gruta, 
la catalogación de formaciones, el trazado de rutas 
sugeridas para el tránsito de visitantes e identificación 
de especies de fauna y flora existente en el interior 
de la gruta, como la vegetación de sus alrededores. 
Además, la recomendación de los expertos consistió 
en evitar las instalaciones de iluminación fija y uso de 
barandales dentro de la gruta, dado el impacto am-
biental que ocasionaría. En su caso, se deberán usar 
lámparas especiales que portarán tanto el guía como 
el visitante durante su recorrido. 

Para mejorar las condiciones de infraestructura tu-
rística, también se adecuó y finiquitó la que había sido 
inconclusa con apoyos previos de otros fondos guber-
namentales, como son los baños ecológicos y la caba-
ña para alojamiento de los visitantes, ambos situados 
a un costado de la entrada de la gruta. Así mismo, se 
instaló un módulo u oficina de recepción de visitantes, 
de equipo como cascos con luces frontales, lámparas 
de mano para los guías, cargadores de pilas, botiqui-
nes de primeros auxilios y la instalación de un baño 
ecológico más. Se diseñó la imagen publicitaria del 
proyecto, además se impartieron cuatro cursos de ca-
pacitación a guías locales a fin de dotarles de capaci-
dades para orientar adecuadamente a los visitantes y 
explicar con más detalles el interior de la gruta. 

La Secretaría de Turismo estatal, a través del Pro-
grama de Desarrollo Turístico Comunitario, apoyó al 
ejido con la instalación de señalamientos de ubicación 
y descriptiva para orientar al turismo. Este apoyo fue 
equivalente a 175,000 pesos y trabajó de manera 
conjunta con la dirección de turismo municipal 2007-
2009 y el comité de turismo ejidal. 

Para el 2009, este esfuerzo de coordinación pro-
porcionó al ejido un reglamento para el visitante, se 
impartió un curso de primeros auxilios y calidad en el 
servicio al turista. Además, se determinaron las polí-
ticas de cobro y aseguramiento del ingreso, pero una 
vez más la respuesta de la comunidad no fue la que 
se esperaba, pues al no ver resultados económicos en 
el corto plazo, ocasionó una débil participación, falta 
de compromiso comunitario y conflictos de intereses 
entre el comisariado y algunos ejidatarios. Aunado a 
lo anterior, ese mismo año terminaba el periodo de 
gobiernos municipal y estatal, dejando nuevamente a 
la deriva el seguimiento de dicho proyecto.

Como afortunadamente nunca funcionó la ilumina-
ción al interior de la gruta, los cableados y bulbos fue-

ron saqueados poco a poco hasta que hoy se encuen-
tra casi totalmente desmantelado. Pero para cuestiones 
de protección ambiental o para evitar la introducción 
de personas sin permiso, no se cuenta con mecanismos 
de supervisión de la gruta, de las áreas de vegetación 
circundante, ni de la laguna que sirve a veces de ba-
surero. Lamentablemente gran parte de los apoyos de 
infraestructura ahora vuelve a estar desmantelado.

Ante este panorama, los ejidatarios han actuando 
pasivamente, pues no se procede ante las faltas cometi-
das ni se establecen sanciones para exigir que se cumpla 
lo acordado. Aunque ha habido, como hemos dicho, fon-
dos y apoyos financieros, en especie y en capacitación, 
son apoyos que no logran eficazmente el impacto espe-
rado para desarrollar ecoturísticamente la cueva de una 
forma responsable. En este sentido, esta investigación 
identifica que las causas son las deficiencias de ambas 
partes: la institucional y la ejidal o comunitaria.

a) La parte institucional
 Es de esperar que las instituciones estén dispuestas a 
otorgar los recursos, pero gran parte de los apoyos se 
otorgan sin una planeación integrada ni participativa, 
poco se obedece a los estudios de impacto ambiental 
o viabilidad social del proyecto. Pareciera que con 
otorgar los apoyos es suficiente dejando de lado los 
recursos para asesoría y seguimiento técnico a lo lar-
go del proyecto. Las instituciones gubernamentales en 
cualquier nivel están dispuestas para otorgar los apo-
yos, pero en este caso no se previó la pasividad de 
la organización ejidal ni las escasas capacidades de 
gestión local, indispensables para lograr el impacto 
esperado en los proyectos. 

b) La parte comunitaria
En el ejido se carece de un sistema de reglas y de 
acuerdos colectivos que regulen las acciones de sus 
miembros en lo que respecta al cuidado de la gruta 
y de la infraestructura que se ha generado para el 
proyecto de ecoturismo. El patrimonio natural, como la 
gruta y la riqueza biológica del sitio, no es custodiado 
por los ejidatarios, por lo que el interior de la gruta es 
vulnerable a los daños expuestos anteriormente y no se 
tienen acuerdos para controlar la cacería ni la extrac-
ción de recursos naturales.  Se requiere de mecanismos 
de supervisión y de sanciones para hacer cumplir los 
acuerdos establecidos y reglamentos ejidales. 

Al no contar con una regulación local ni con costum-
bres de labores comunitarias, nadie se considera res-
ponsable para participar en obras para el bien común 
del ejido. Como argumenta Elinor Ostrom (1990), en 
caso de que se acuerden ciertas reglas comunitarias 
para controlar el aprovechamiento de su capital natu-
ral, es necesario considerar mecanismos de supervisión 
local para observar el cumplimiento; de igual manera 
es indispensable una serie de sanciones graduales que 
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sentencien las faltas cometidas. Si nadie vigila ni san-
ciona las faltas cometidas ¿Qué efectividad tendrán 
los acuerdos y reglas establecidas por una comunidad 
(Bojórquez-Vargas et al, 2008; Ostrom, 1990).

9. Conclusiones y propuestas
El ejido Los Sabinos posee un capital natural con mu-
cho potencial ecoturístico gracias a los atractivos de 
la gruta, su alto valor ecológico por ubicarse en los 
márgenes de una importante reserva natural, su cer-
canía a la ciudad y la oportunidad de recibir apoyos 
gubernamentales. Aprovechar responsablemente este 
potencial turístico depende principalmente de mayor 
disposición y voluntad ejidal y de una organización 
entre sus miembros para lograr una planeación inte-
gral y de largo plazo. 

La oportunidad de obtener recursos de las insti-
tuciones gubernamentales puede aprovecharse para 
orientar estos procesos. Si se tiene el beneficio de reci-
bir apoyos financieros y de capacitación de diferentes 
fuentes institucionales deberá considerarse un proyec-
to de acompañamiento y asesoría continua, pues el 
brindar apoyos no sólo es suficiente. Muchos ejidos y 
comunidades requieren de asesoría constante debido 
a que las actividades relacionadas a ofrecer el ecotu-
rismo no son aprendidas a lo largo de su vida, por lo 
que requieren de un acompañamiento que fortalezca 
sus capacidades de organización.

Al desarrollar mecanismos comunitarios más claros 
y convincentes para un mejor manejo de sus recursos, 
la rendición de cuentas, así como mayor involucramien-
to y participación comunitaria en éste y otros proyec-
tos, promoverá acciones de reciprocidad y confianza 
entre los miembros del ejido.

Específicamente al proyecto de ecoturismo, es per-
tinente que los apoyos, los recursos y la asesoría de 
las instituciones sean coordinados a la elaboración de 
un plan de manejo integral participativo que procure 
la estabilidad natural de la gruta y que pueda seguir 
soportando la actividad de espeleoturismo a través 
del tiempo. Como recomendación inicial puede con-
templar los siguientes puntos adecuados en base a los 
propuestos por Allemand y colaboradores (2008):

1.- El manejo de visitantes en un ambiente vulne-
rable debe ser rigurosamente planificado para 
alcanzar los objetivos de conservación por los 
cuales fue establecido y, a la vez, lograr que los 
visitantes tengan una experiencia de calidad y 
puedan satisfacer sus expectativas.
2.- El establecer una capacidad de carga es re-
lativa y a su vez dinámica porque depende de 
la variación de indicadores que según las circuns-
tancias pueden cambiar. Esto obliga a revisiones 
periódicas, según el monitoreo de los sitios, y que 
aportaran a las decisiones de manejo.

Para ello es necesario establecer un sistema de 
monitoreo profesional-comunitario que evite llegar a 
los limites e impedir que se dispare una alarma de 
impactos ambientales o contingencias por accidentes 
de los visitantes. 

De lograrse disponibilidad local, asesoría pro-
fesional, así como apoyos y seguimiento institucional 
para desarrollar una planeación participativa de ma-
nejo para el proyecto de espeleoturismo a largo pla-
zo, se recomienda considerar los siguientes factores 
de atención:

• Talleres de educación ambiental y organiza-
cional para los habitantes de Los Sabinos
• Talleres de educación ambiental para los visitan-
tes sobre funciones ecológicas de la gruta, sobre 
los posibles daños que el turismo puede causar y 
de las precauciones para evitar accidentes.
• Planificación de estacionamientos lejos de las 
cuevas
• Establecimiento de senderos externos e inter-
nos. También de alternativos en casos de acci-
dentes o alguna contingencia
• Señalizaciones (cartelera de ubicación y 
orientación al turista)
• Planes de contingencia a desarrollar en caso 
de emergencias
• Monitoreo de indicadores ambientales, y
• Control en el tiempo, cantidad y forma de 
las visitas. 

Si bien, el principal interés por el aprovechamiento 
sustentable de los recursos turísticos de Los Sabinos 
debe recaer en los mismos residentes locales, es im-
portante que exista un permanente acompañamiento 
y apoyo coordinado de las instituciones, principalmen-
te por los promotores iniciales del proyecto, en este 
caso, del sector turístico y ambiental de los gobiernos 
municipal y estatal. O bien, por asesores expertos en 
cuevas o en ecoturismo.

Cabe mencionar que por situarse en los márgenes 
de la reserva federal, las autoridades de ese nivel 
como CONANP y CONAFOR pudieran destinar mayores 
esfuerzos para la coordinación con los gobiernos lo-
cales y la coherencia de sus apoyos con los proyectos 
sustentables que tienen potencial en el ejido, como es 
este: el espeleoturismo. Si bien, cuando el Programa 
de Manejo de la RBSAT haya sido finalmente dado 
a conocer, es de esperar que las condiciones deter-
minadas en Los Sabinos para la actividad turística 
pueda ser modificada y adaptada a las condicio-
nes que regirá este Plan de Manejo del área natural 
protegida.

Es importante insistir que en cualquiera de sus mo-
dalidades, la planeación de esta actividad no debe 
dejar de lado los programas de seguridad ante con-
tingencias o accidentes durante la actividad turística, y 
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para ello, es indispensable la adecuada capacitación 
de los guías locales y la regulación de los participan-
tes en esta actividad turística. Para muchos visitantes 
la apreciación del mundo subterráneo es una expe-
riencia única y si se espera que sea una actividad tu-
rística responsable, entonces se caracterizará por la 
buena impresión de los visitantes, por los cuidados en 
el exterior de la gruta, por la actitud y preparación 
de los guías, las facilidades y servicios complementa-
rios del establecimiento, por la calidad de la informa-
ción que recibe o esté disponible y por la seguridad 
en el recorrido, así como el cuidado y conservación de 
las galerías subterráneas (Moreiro, 2008).

Para hablar de que localmente las grutas sean 
valoradas como patrimonio natural y por lo tanto, se 
garantice en mayor medida su protección, es necesa-
ria una mayor instrucción sobre las mismas como eco-
sistemas y los servicios ambientales que brindan. Para 
ello, también será indispensable el establecimiento de 
acuerdos y reglas ejidales que inciten la colaboración 
y cooperación entre sus miembros. En este sentido, po-
dremos hablar de mayores casos donde se practique 
el espeleoturismo de bajo impacto, pues será mane-
jado, protegido y guiado por los mismos dueños de 
estos ecosistemas.
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Gestión mercadológica como estrategia 
de difusión de la bebida  del pozol de 
chiapa de corzo, chiapas

Esta investigación está basada en la gestión mer-
cadológica como estrategia de difusión de la bebida 
del pozol de Chiapa de Corzo, buscando definir las 
acciones mercadológicas adecuadas para  darle una 
mayor difusión a esta bebida milenaria. 

Consideramos que actualmente en el estado de Chia-
pas no se ha dado la adecuada difusión de la bebida 
típica “el pozol” del Estado a un nivel nacional e inter-
nacional, de tal forma creímos que era muy importante 
realizar esta investigación, y en base a los resultados ob-
tenidos, crear estrategias de difusión de la bebida ha-
cia los mercados locales, nacionales e internacionales; y 
tener una nueva opción más para degustar una exquisita 
bebida típica, que provoque atracción para los turistas y 
con esto visiten mas el estado de Chiapas. 

La contextualización del objeto de estudio se cen-
tró principalmente en el municipio de Chiapa de Cor-
zo sin dejar de incluir otras regiones donde la bebida 
es muy apreciada.

En el  análisis concluimos que una de las causas por 
las cuales las tradiciones no se conservan  y poco a 
poco se van perdiendo, esta generada por el efecto de  
la globalización,  ya que en la actualidad  la falta de 
interés por parte de los jóvenes en las tradiciones y la 
ignorancia de los lugareños  generan que los turistas no 
estén completamente informados sobre las tradiciones 
del lugar afectando la difusión de las tradiciones. 

En el estado de Chiapas se puede dar difusión a 
innumerables productos turísticos que ahí se generan, 
pero el caso particular de esta investigación es el Po-
zol, una bebida elaborada a base de cacao y maíz, 
la cual fue heredada de la cultura maya. 
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Introducción 

Son muchas las aportaciones de México al mundo, 
pero entre las más importantes y significativas es-

tán  el cacao y el chocolate; los antiguos mexicanos 
cultivaban la planta del cacao desde mucho tiempo 
antes de la llegada de los españoles y era tan pre-
ciada que se utilizaba como moneda de cambio. El maíz 
también tiene su origen en México y es la base de la 
tradicional comida mexicana. La calabaza, el nopal, el 
aguacate, la flor de noche buena y la dalia, son también, 
entre otros, importante productos de origen mexicano y, 
por supuesto, mención especial merece el chile, que aho-
ra su consumo se ha expandido por todo el mundo.

México es un país de una extraordinaria riqueza 
gastronómica; cada estado, cada región y cada pue-
blo de nuestra República cuentan con una amplia lista 
de platillos únicos ya que conforme va cambiando el 
medio geográfico y el paisaje, los olores y sabores 
nos ofrecen distintos picores, dulzuras, espesores, tem-
peraturas, olores, sabores y colores lo que permite te-
ner una gran variedad de platillos y, a la vez, poseer 
una configuración gastronómica propia.

En resumen, la gastronomía permite establecer un plan 
para mejorar la calidad de la comidas, razón por la cual 
ya es parte de la promoción turística. Desde luego tam-
bién comprende los programas de mejoramiento de la 
calidad de los vinos, en aquellos países que aún no tienen 
imagen en este terreno, pero que a corto o mediano plazo 
si la pueden llegar a adquirir, como podría ser el caso de 
México, en donde los vinos ya son solicitados cada vez 
más por los turistas, por la calidad que han alcanzado. 
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La región en donde se basa la investigación fue 
primordialmente  el municipio de Chiapa de Corzo, 
ya que creemos que no se le ha dado una buena di-
fusión a esta bebida teniendo como punto de reunión 
de turistas nacionales y extranjeros el patio trasero de 
la Iglesia de Santo Domingo donde las vendedoras 
ofrecen además del pozol dulces típicos regionales. 

La finalidad del desarrollo del trabajo de inves-
tigación está enfocada a que el turismo nacional y 
extranjero tenga conocimiento de la bebida típica el 
pozol, con el propósito de que exista un mayor con-
sumo y reconocimiento de la bebida, así también for-
taleciendo la imagen de Chiapas con la bebida del 
pozol, como bebida representativa del Estado, ade-
más de organizar e implementar medios de difusión 
que facilite el reconocimiento de la bebida del pozol 
creando estrategias que estimulen al turismo nacional 
y extranjero  al consumo de esta bebida típica.

Objetivo general 
El objetivo de esta investigación fue gestionar un ma-
yor consumo de la bebida del pozol a través de la 
difusión en de los turistas nacionales y extranjeros, 
identificada  como bebida típica regional que contri-
buya al posicionamiento del estado de Chiapas por 
su gastronomía. 

Gestionar el desarrollo gastronómico de Chiapas, 
impulsando la bebida del pozol como bebida repre-
sentativa; de esta manera, ofertar al turista una op-
ción más de la gastronomía típica chiapaneca, resal-
tando las ventajas nutricionales que proporciona.

Objetivos específicos  
El objetivo específico de esta investigación estuvo en-
focado principalmente en fortalecer la imagen de 
Chiapas con la bebida del pozol, como bebida repre-
sentativa del Estado,  organizando e implementando 
medios de difusión que faciliten el reconocimiento de 
la bebida del pozol,  creando estrategias que estimu-
len el consumo de esta bebida típica.

Historia del Cacao
(Reyes, 1992) En la bruma de la misteriosa antigüe-
dad cuando el tiempo comenzó, la tierra era un jardín 
de vida con perfecta armonía; un jardín al que los 
dioses dotaron de esplendida abundancia. Poco falta-
ba para que el sol, la luna y las estrellas aparecieran 
sobre los creadores y formadores.

Quetzalcóatl, gran maestro de la luna y de los vien-
tos, jardinero del paraíso, regaló a sus amigos, los hom-
bres, lo que había descubierto en los campos luminosos 
de los hijos del sol: el queachahuatl o árbol del cacao y 
de esta manera, los hombres se llenaron de alegría.

Esta leyenda, tomada de la tradición oral indíge-
na, así como los vestigios arqueológicos y los relatos 

de los conquistadores maravillados, se entretejen para 
contarnos una fascinante historia: la historia del cacao. 
Su origen misterioso, que dio pie a varias y hermosas 
leyendas de las culturas mesoamericanas; su utiliza-
ción en ritos religiosos prehispánicos y al poder que 
se le atribuía como medicamento; el lugar central que 
ocupo en las transacciones comerciales como moneda; 
la fabricación del chocolate,  bebida original de los 
dioses que la conquista generalizo en todo el mundo; 
su posterior industrialización como alimento precioso 
en diferentes presentaciones: todo esto y más nos lle-
va a afirmar que a través de los siglos se ha con-
formado una cultura del cacao (equiparable cuando 
menos a  la cultura del maíz), firmemente enraizada 
en el suelo mexicano.

Y si con el tiempo las manifestaciones económicas 
y culturales que se han producido en torno al cacao 
han sufrido cambios importantes, surgiendo nuevas y 
perdiéndose otras, que sucumbieron frente a la mo-
dernidad y las nuevas costumbres, el cacao sigue con-
servando un lugar privilegiado, mas en la cultura que 
en la economía mexicana. 

 Efectivamente, en términos económicos, la produc-
ción nacional del cacao, aunque ha venido en aumento 
en los últimos años, muy remotamente alcanzaría la 
significación que tuvo en el mundo prehispánico y en 
las primeras décadas posteriores a la Conquista.    

Sin embargo todavía hoy constituye, como anta-
ño, una referencia obligada de nuestra cultura. Pero 
además, el cacao ha conquistado un lugar único en 
el mundo como alimento que nutre al cuerpo y ale-
gra al corazón; fruto privilegiado de la naturaleza, 
favorito de los seres humanos de todas las latitudes 
y de todos los tiempos.

El cacao es originario de América. Desde hace mu-
chos siglos se encontró en estado silvestre en la cuenca 
superior del rio amazonas. Sin embargo, su cultivo y 
domesticación se iniciaron en lo que hoy constituye el sur 
de México y el territorio de Guatemala. Esta parece 
ser una opinión generalizada, pero hay también quien 
asegura que el cultivo sistemático del cacao se inicio en 
un lugar preciso del actual estado mexicano de Chia-
pas llamado Cacahoatan, donde existían evidencias 
arqueológicas que parecen fundamentar esta tesis.      

Olmecas, mayas, toltecas, aztecas y casi todos los 
grupos mesoamericanos, reconocían en el cacao pro-
piedades que se antojaban divinas, por lo exquisito de 
su aroma y sabor, por su sugerente forma de corazón 
humano, por sus propiedades nutritivas y medicinales.

Era inevitable que el cacao se le asociara con los 
ritos y las creencias religiosas. El propio origen etimo-
lógico de este vocablo no deja de estar impregnado 
de cierta relación con los sacrificios humanos dedica-
dos a los dioses.

Mientras que el fruto del cacao representaba sim-
bólicamente al corazón, el chocolate hacia las veces de 
la sangre. En un canto recogido por Fray Bernardino 
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de Sahagún, la palabra cacahuatl  es empleada, lite-
ralmente, como corazón de los sacrificios. El chocolate, 
preparado a base de cacao, era bebida indispensable 
al finalizar las ceremonias de los sacrificios religiosos.

El botánico y naturalista sueco Carlos de Linneo 
fue sensible a esta percepción que tenían los antiguos 
indios sobre el origen del cacao, ya que en 1737 dio 
el nombre de Theobroma al género de plantas al que 
pertenece el árbol del cacao. Esta palabra en griego 
significa “manjar de los dioses”.

En la época prehispánica el cultivo y la utilización 
del cacao en la vida social, económica, política y re-
ligiosa de los pueblos mesoamericanos constituyó  un 
elemento de fundamental importancia en la configura-
ción de la cultura prehispánica.

Como en el caso del maíz, el desarrollo de su cultivo 
era paralelo al de la sociedad civil y a las diferentes 
formas de organización estatal. Según las relaciones 
geográficas del siglo XVI, las regiones donde se produ-
cía cacao coinciden con aquellas en donde se desarrolla-
ron centros ceremoniales, tales como Veracruz, Tabasco, 
Oaxaca, Chiapas, Morelos, Guerrero y Michoacán.

El cultivo del cacao y la organización de gobierno 
iban de la mano, a tal punto que el cacao adquirió re-
levancia tanto en las regiones donde se producía como 
en las que no se producía, pues además de cumplir fun-
ciones propiciatorias con relación a las deidades de la 
naturaleza, jugaba un papel económico de gran impor-
tancia, siendo este hecho una imposición de los sacer-
dotes hacia el resto de la comunidad, en su calidad de 
responsables directos de la producción del cacao.

Existen evidencias contundentes de que tanto en la 
cultura maya como en la desarrollada por los aztecas 
en el altiplano central, el cacao estuvo presente en 
múltiples formas: no solo como alimento y bebida, sino 
como parte importante de la ideología, la cultura y 
la vida social.

Según los relatos de Fray Diego de Landa, los co-
merciantes yucatecos tenían especial veneración por 
ciertos dioses: Ek Chuah, era el dios del cacao y re-
cibía un culto muy especial, ya que los comerciantes 
tenían por moneda principal este producto.

El cacao aparece también como parte importante 
de los alimentos que se ofrecían a los invitados en los 
nacimientos y matrimonios. Regalo imprescindible al 
pedir una doncella a los pueblos sometidos a través 
del Códice Mendocino y de la matricula de tributos, 
sabemos que en el tiempo de Moctezuma, México y 
sus aliados obtenían como tributo de la cosecha de ca-
cao de las regiones sometidas hasta 980 cargas, poco 
mas de 22 toneladas por temporada. La provincia del 
Soconusco, en Chiapas, era región que contribuía con 
la mayor cantidad de cacao. Este cumplía una doble 
función en el imperio azteca: servir de moneda o me-
dio de intercambio y constituir la materia prima de 
una bebida sumamente preciada y solicitada entre 
los pueblos del altiplano. La importancia que tenía 

el cacao entre los aztecas, queda demostrada por la 
existencia de una “casa de cacao” que pertenecía a 
Moctezuma. Una especie de tesoro resguardado que, 
según Fray  Juan de Torquemada, ascendía a más de 
40 mil cargas.

Desde mucho antes de la conquista, los pueblos 
de México basaron en la semilla del cacaotero un 
sistema monetario bastante completo cuya unidad 
era el número de 20, como es de suponer, su poder 
de compra variaba. 

En la colonia la irrupción de los conquistadores en 
las naciones colonizadas provoco, paulatinamente, la 
transformación de una cultura milenaria, en la que el 
cacao ocupaba un papel relevante. En su cuarto y úl-
timo viaje a las Indias  Cristóbal Colón protagonizo el 
primer contacto de que se tiene noticia entre el cacao 
y el mundo europeo.

En el año de 1502, Colón partió a Cádiz hacia las 
Indias y después de una escala en la Martinica, llego 
en el mes de julio a una isla llamada por los indígenas 
Guanaja, a la que el bautizó con el nombre  de Isla Pi-
nos. Fue precisamente en ese lugar, de acuerdo al re-
lato de Bartolomé de las Casas, donde Colón encontró 
una enorme barca indígena impulsada por veinticinco 
remos, seguramente comerciantes, que transportaban 
innumerables productos, entre los que se encontraban 
los granos de cacao.

En 1520, Cortés solicitó a Moctezuma que le man-
dara hacer una estancia en donde hubiera “dos mil 
pies de cacao”; evidentemente el conquistador que-
ría resolver el problema de la falta de dinero para 
asegurar su próxima expedición. Había llegado a 
comprender que el cacao era un medio seguro para 
procurarse oro y otras riquezas.

Cortés volvió a España en 1528 llevando consi-
go los frutos del árbol del cacao, que rápidamente 
suscitaron un gran interés entre los botánicos. Sin em-
bargo, aunque puede considerarse este año como la 
fecha de la llegada del cacao al continente Europeo, 
el desarrollo de su comercio fue posterior. Al principio 
se le tuvo como una curiosidad y pocos eran los que 
se atrevían a probarlo. Debieron pasar algunos años, 
durante los cuales se extendió su cultivo a América del 
sur  y se generalizo su consumo entre los españoles 
llegados de Europa, antes de que en 1585 partiera 
procedente del puerto de Veracruz, el primer carga-
mento de cacao rumbo a España.

Y fue precisamente a fines del siglo XVI cuando 
empezó a utilizarse la palabra chocolate. Lo mismo 
entre los indígenas que entre los españoles. Recorde-
mos que antes de la conquista, la bebida preparada 
con los granos de cacao se llamaba cacahuatl. 

Violentas y excesivas, las pesadas cargas tributa-
rias contribuyeron a la desintegración de poblaciones 
enteras, como fue el caso del Soconusco, como ya se 
había visto, era populoso y el principal proveedor de 
cacao en el tiempo la dominación azteca. El Códice 
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Mendocino contiene una lista de tributos y revela que 
de 980 cargas anuales de cacao que llegaban a Te-
nochtitlan, 400 provenían del Soconusco.

En 1737, al conmutarse los tributos en especie por 
dinero, los indígenas fueron obligados a pagar 18 
pesos y 6 reales por cada carga de cacao que no 
pudieran entregar. En 1774, según el obispo del lu-
gar, ya no había en el Soconusco más que tres pueblos 
suficientes capaces de producir un tributo de cacao.

Por otro lado, el sistema monetario español fue 
adoptado rápidamente por los indígenas. La transición 
a una economía monetaria supuso, al principio, valo-
rar las monedas españolas a tasa regulares respecto 
a los granos de cacao y a otros medios de cambios 
indígenas. De esta manera, el trueque, las monedas 
de cacao y las metálicas coexistieron en los mercados 
durante toda la época Colonial.

Como la forma de contar del antiguo sistema mexi-
cano era difícil y daba lugar a abusos, el 28 de enero 
de 1527 se prohibió: “vender cacao por cuenta, salvo 
por medida sellada con el sello de la ciudad”. Sin em-
bargo, esta medida causo gran descontento entre los 
indígenas, por lo que en octubre de 1536 se mando a 
vender de contado. Lo que le daba valor numeral al 
cacao no era su tamaño sino su clase, forma y sobre 
todo, la sanción de la autoridad política que fijaba su 
valor y las formalidades de su cambio.

El uso de los granos de cacao en relación con los rea-
les españoles declino considerablemente a través de los 
años, llegado a una relación de 80 a 1 a fines del pe-
riodo Colonial. En sitios remotos, el cacao sobrevivió en 
calidad de moneda hasta el mediado del siglo XIX.

Vista desde este ángulo la Conquista tuvo un efecto 
negativo en la producción de cacao, en lo que respecta 
al actual territorio mexicano. A partir de 1540 se inicio 
la crisis de cacao, siendo las más afectadas las regiones 
de Chiapas, Tabasco, Oaxaca, Veracruz y la costa de 
Guatemala. La exportación y cultivo del cacao se fue 
desplazando lentamente hacia el sur, donde la fuerza 
de trabajo era más productiva en cuanto a tributo, y 
había más fácil acceso al océano Atlántico.

Sin embargo, cuando se consolidaba el comercio 
internacional, hacia fines del siglo XVIII, la produc-
ción de cacao en México estaba en franca decaden-
cia. La apreciación que en 1808 hiciera al respecto 
Alejandro de Humboldt es bastante ilustrativa:”…..
hoy en día el cultivo del cacao está casi del todo 
descuidado. Apenas se encuentran algunos pies de 
este árbol en la inmediaciones de Colima y en los 
márgenes del rio Coatzacoalcos. Los acahuales en la 
provincia de Tabasco son de poca consideración: y 
todo el cacao que necesita el reino de México para 
su consumo lo obtiene del de Guatemala, de Mara-
caibo, Caracas y Guayaquil.

Durante toda la  época colonial, el cacao como 
bebida y como alimento, siguió siendo un elemento de 
suma importancia en la Nueva España, y poco a poco 

conquistó los inexpertos paladares de los europeos 
que lo conocían por primera vez.

Las opiniones sobre las virtudes del chocolate estu-
vieron al principio divididas entre quienes lo conside-
ran “debida digna de un rey” y los que lo juzgaban 
“un aperitivo peligroso y a la vez un alimento pesado, 
bueno para los estómagos de los indios”. Estas opinio-
nes encontradas se mantuvieron aun después de que 
se mejoro su condimentación.

En efecto, durante los primeros años de la conquis-
ta de los españoles modificaron las recetas primitivas 
para preparar el chocolate. Al aparecer, lo primero 
que se le añadió fue azúcar, con el objeto de eliminar lo 
amargo del cacao, y se mezclo gradualmente con ca-
nela, pimienta, anís y ajonjolí, provenientes de España. 

El cacao se preparaba de diferentes maneras, he-
chos muy delicadamente, como son, cacao hecho de 
mazorcas tiernas de cacao, que es muy sabroso de 
beber; cacao hecho con miel de abejas; cacao hecho 
de colorado, cacao hecho de bermejo, cacao hecho de 
naranjado, cacao hecho negro, cacao hecho blanco.

Y dándolas en jícaras con que se bebía y son de 
muchas maneras, unas son pintadas con diversas pin-
turas y sus tapaderos muy ricos y sus cucharas de tor-
tuga para revolver el cacao; otras maneras de jícara 
pintadas de negro y también sus rodetes hechos de 
cuero de tigre o de venado para sentar o poner esta 
calabaza o jícara.

Usaban también unas redes hechas a manera en que 
se guardaban estas jícaras; usaban también unas jícaras 
agujeradas para colar el cacao; usaban también unas 
jícaras más grandes en que se alcanzaba el cacao. 

 Parece existir el acuerdo de que el cacao provie-
ne de cacahuatl o kakawatl, como quiera verse. En lo 
que no se ponen de acuerdo los autores es respecto al 
origen del vocablo, ya que mientas algunos sostienen 
que se trata de una palabra náhuatl, otros le otorgan 
la paternidad maya.

Ignacio Dávila Garibi, apoyado en diferentes auto-
res, sostiene que el vocablo cacao es un préstamo que 
el maya le hizo al náhuatl, y que con el se formo la voz 
hibrida cacaoatl, según la ortografía del siglo XVI, o 
cacahuatl, según se acostumbra a escribir actualmente 
“Que cacao (maya) y atl (náhuatl), son las raíces del 
cacahuatl, lo puede advertir sin esfuerzo alguno, hasta 
el que apenas empieza a estudiar las raíces nahuas.

Precisando un poco el origen del vocablo, el lin-
güista Ignacio Alcocer, en su estudio “El español que 
se habla en México”, deriva también cacao de caca-
huatl, pero se inclina a creer que los aztecas no toma-
ran directamente el vocablo del maya sino del zoque. 
Textualmente dice: “En zoque, lengua del estado de 
Tabasco, lugar importante como productor de cacao, 
lo llaman cacahua, de donde quizás los mexicanos to-
maron la voz”.

Pero después de todo, ¿Cuál es el significado origi-
nal del vocablo cacao? ¿Qué quiere decir?
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Sobre esto existen dos opiniones encontradas. Dá-
vila Garibi apoya la opinión del filosofo Marcos E. 
Becerra, quien afirma que el cacao es un producto 
mayano y que las raíces del vocablo kajkab, también 
lo son; que kaj significa amargo y kab jugo, de modo 
que cacao dice tanto como jugo amargo. Indudable-
mente que esta ultima etimología además de ser muy 
clara está enteramente de acuerdo con la realidad, 
pues tanto el grano como las tablitas de chocolate y 
la bebida este mismo nombre, que son producto del 
cacao, tienen un sabor amargo muy agradable.

Por su parte, en la Enciclopedia de México si bien 
comparte el origen maya del vocablo, difiere direc-
tamente con el significado anotado anteriormente: 
“Etimología: la voz maya cacau pasó al náhuatl como 
cacáhuatl (tal vez a través del zoque cacahua) y a la 
mayoría de las lenguas europeas casi sin alteración”.

Los antecedentes del pozol bebida tradicional y  
tema de interés de esta investigación, indica que en la 
época prehispánica, el pozol fue muy apreciado entre 
los antiguos habitantes de estas tierras por ser un nu-
triente de resistencia para los viajeros indígenas. Éstos 
sabían de su importancia porque alimentaba, mitiga-
ba la sed en estas zonas de mucho calor y perduraba 
sin echarse a perder. Su preparación requería de las 
virtudes culturales y la sapiencia de las mujeres quie-
nes elaboraban el pozol en sus piedras de moler.

(Ruz, 2001) En diversos escritos de la época co-
lonial, los europeos que anduvieron por estas tierras 
dieron cuenta del pozol como bebida agria de los 
indios que los hacía resistentes al calor. Hacia 1579, 
en las Relaciones Histórico-Geográficas de la Alcaldía 
Mayor de Tabasco se hace referencia a la bebida 
tabasqueña y consigna lo siguiente: “Tenían por cos-
tumbre especial los indios chontales, no comer sino sólo 
beber, y si comían era muy poco y bebían una bebida 
que se hace de la moneda suya, que es el cacao, de 
suerte que se hace un brebaje algo espeso,  y asi-
mismo otro de maíz cocido que se dice pozol... hacen 
algunos de estos  acedos para beber en temporada 
de calores, porque es fresco y esto es lo más sano”  
En otros lugares del sureste como Chiapas y Oaxa-
ca, se apreció el valor alimenticio del pozol. Sobre 
los usos del cacao en Oaxaca y en referencia al po-
zol, por el año de 1763, en su Diario del viaje a la 
Nueva España, Francisco de Ajofrín escribió: “En esta 
provincia usan los indios una bebida que llaman pozol, 
compuesta de cacao y maíz con algunos otros ingre-
dientes, de que hacen una masa blanca que beben 
desleída en agua fría y tiene un agrito no desapaci-
ble. Llevan esta masa en los caminos con algunas tor-
tillas de maíz, que es toda su prevención para viajar”  
Pero no sólo los hispanos llegaron a escribir acerca 
del pozol. También los piratas holandeses, ingleses y 
franceses que durante la Colonia asediaron este terri-
torio, lo conocieron. Dejemos que sea el famoso pirata 
inglés William Dampier quien nos hable de los indios 

y el pozol hacia 1680……. “Si viajan dos o tres días 
cargan con un poco de este maíz molido, envuelto en 
una hoja de plátano, y con guaje a la cintura para 
hacer su bebida; no se preocupan más por vituallas 
hasta que vuelven a casa. Esto se llama pozol;  poor-
soul para los ingleses. Es de tanta estima, que nunca 
falta en sus casas” 

 (López:24) La palabra “pozol” viene de: pozol-e; 
pozolli: espuma, e: “que tiene espuma”. Pozol atl: “Be-
bida de maíz cocido”.

Esta bebida contiene nixtamal cocido, molido y 
mezclado con cacao y azúcar mezclados con agua. 
Para empezar se pone a cocer el maíz con la cal y 
suficiente agua hasta que hierva y reviente, después 
se lava perfectamente para eliminar el exceso de la 
cal y se muele a término medio, luego se amasa mez-
clándole el cacao y azúcar para después de que este 
bien mezclado formar unas bolas de masa a lo que se 
llama el pozol de cacao.

Tipos de Pozol
Pozol blanco
Se cuece el maíz (aproximadamente 7 kilos) por 1 
hora en 20 litros de agua y 250 g. de cal, después del 
cocimiento, se lava varias veces para quitar la cal.

El segundo cocimiento se hace en 30 litros de agua 
hasta que esponje o reviente el maíz. Se escurre toda 
la noche y se muele en molino de mano hasta obtener 
una masa que se pueda manejar con la mano y se 
forman bolas de aproximadamente 85 grs. esta es la  
manera en que se vende el pozol.

Pozol de cacao o pozol negro
Se elabora de misma manera que el pozol blanco, 
pero a la masa se le agrega una pasta a base de ca-
cao retostado y molido al que se le adicionan progre-
sivamente las siguientes especies: canela 2%, jengibre 
10% y pimienta 1%.

Una vez terminada la elaboración del pozol, este 
se coloca en una canasta y de esta manera se expen-
de en los mercados.

La bebida de pozol tiene un gran valor nutrimen-
tal, tal como se especifica en las siguientes tablas:

Tabla No. 1  Valor Nutricional del Pozol blanco
INFORMACIÓN NUTRIMENTAL

Unidad de 

medida
Kcal

Hidratos de 

carbono
proteínas lípidos

Maíz 

blanco
60g 201 39 6.6 2.7

Fuente: Pérez, Ana B; Palacios, Berenice; Castro, Ana L., Sistema Mexicano 

de Alimentos Equivalentes, editorial Ogali, tercera edición.



166

Tabla No. 2  Valor Nutricional del Pozol de Cacao
INFORMACIÒN NUTRIMENTAL

Unidad de 

medida
Kcal

Hidratos 

de carbono
proteínas lípidos

Maíz 

blanco
60g 201 39 6.6 2.7

Cacao 12g 72 2.6 2.1 6.5

Canela 1cta. 5 1.6 0.1 0.1

Tortilla 1pza. 64 13.6 1.4 0.5

Fuente: Pérez, Ana B; Palacios, Berenice; Castro, Ana L., Sistema Mexicano 

de Alimentos Equivalentes, editorial Ogali, tercera edición.

Actualmente los precios al público del pozol que 
se manejan en el municipio de Chiapa de Corzo, son: 
de $25.00 por jícara en el local que se encuentra si-
tuado a un costado del ex convento Santo Domingo 
de Guzmán , y de $15.00 y $10.00 por jícara, en el 
local que  se encuentran ubicados en el interior del 
mercado municipal.  

La manera tradicional de servir El Pozol, es en jí-
cara.  La Jícara es un recipiente de origen natural, 
comúnmente hecha a partir del fruto jícaro, o bien de 
la corteza del fruto de la calabaza. El origen del vo-
cablo se remonta a tiempos prehispánicos, siendo ori-
ginalmente “xicalli”. Numerosas derivaciones o defor-
maciones fonéticas degeneraron posteriormente en el 
valenciano “xicra”, cuyo fonema terminó adaptándose 
a la palabra actualmente conocida, “jícara”. Origi-
nalmente usada por los aztecas para servir y tomar 
chocolate, actualmente es muy usada para servir y 
mantener frías muchos otros tipos de bebida; es muy 
usual encontrarla en el sureste de México, en la zona 
sur de Tabasco o en toda la zona centro de Chiapas, 
e incluso al norte de Centroamérica; suele usarse para 
servir la tradicional esta bebida; “pozol”.  Por hábito, 
es común asociar el pozol a la jícara, puesto que en la 
zona centro de Chiapas es generalmente servido en 
estos recipientes naturales. 

El pozol de cacao, se degusta con azúcar, mientras 
que el  pozol blanco, se acostumbra degustar de dos 
maneras:

1.- Con azúcar
2.- Sin azúcar, y se acompaña con chile haba-
nero, dulces regionales, mango verde con chile 
sal y limón. 

Pozol y turismo
La importancia de la gestión mercadológica como 
estrategia de difusión de la bebida  del pozol de 
chiapa de corzo, estriba en que como producto natu-
ral, preparado para su consumo, como ha quedado 
descrito con anterioridad, representa para el estado 
de Chiapas una alternativa de posicionamiento en el 
mercado del turismo.

De igual manera que se utilizan los atractivos na-
turales y culturales tradicionales que ofrece el Estado, 
este alimento bebida, puede lograr ser en el corto pla-
zo, un atractivo gastronómico más que sumados a todos 
los tradicionales, permitan que Chiapa de Corzo en es-
pecial, pero cualquier otra ciudad del Estado, consoli-
den los productos turísticos de atracción a los turistas.

De manera normal, cuando los turistas visitan ciertos 
lugares del país, lo hacen en atención a los atractivos na-
turales, culturales y gastronómicos tradicionales conocidos 
por la difusión realizada, de manera que, en la medida 
que la bebida pozol se conozca como representativa de 
Chiapas, se sume a las fortalezas que ya de por si se 
conservan y ofrecen a los turistas, procurando incremen-
tar la afluencia a lugares específicos generando una de-
rrama económica para beneficio de la población.

Conclusión
Con el transcurso del tiempo y con la aparición de 
nuevos productos en el mercado, se han ido perdiendo 
muchas tradiciones y costumbres de los municipios del 
estado de Chiapas, especialmente en lo que se res-
pecta a su gastronomía.

Los efectos de la globalización han generado  que 
esta bebida típica sea sustituida por  bebidas embo-
telladas, debido a que la bebida de pozol no cuenta 
con suficiente difusión como lo cuentan otras bebidas.

Se identificó que la bebida el pozol, si se cono-
ce dentro de la población, pero este conocimiento ha 
sido adquirido de persona en persona, con los luga-
reños, quienes continúan su consumo, pero sin beneficio 
del turismo. 

Algunos turistas conocen la bebida, pero no cono-
cen de donde es originaria, su historia y mucho menos 
los beneficios que este aporta, cabe mencionar que 
dicho problema es ocasionado por la falta de infor-
mación ya que no existe una fuente  donde se pueda 
conocer todo lo referente a esta bebida típica.

La importancia de que  “El Pozol” como bebida 
típica, sea más difundida, tanto a nivel nacional como 
internacional, tendrá un mayor crecimiento en su con-
sumo, y el turista que visite Chiapas ya tendrá infor-
mación y conocimiento previo.

Los resultados que esta investigación arrojo, indi-
can que debe ser más difundida y se den a conocer  a 
todos los niveles, en especial a los jóvenes.

Propuestas
 Es importante implementar algunas estrategias  que 
permitan contribuir al posicionamiento del pozol como 
atractivo gastronómico de Chiapas, para lo que se 
propone lo siguiente:

a).- Es necesaria la creación y difusión de una pagi-
na web dedicada al pozol donde se pueda ofertar la 
bebida y proyectarla a la población en general, mos-
trando sus orígenes y sus características alimentarias.  
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b).- A través de la Secretaria de Turismo, dirigirse 
a los restaurantes que comercializan la comida tradi-
cional, para que coloquen en su menú, la bebida típica 
El Pozol y promoverla.

c).- Hacer del conocimiento de las personas, me-
diante folletos, insertos en páginas y medios masivos 
de comunicación, las diferentes presentaciones en las 
que se puede encontrar la bebida típica El Pozol y sus 
beneficios nutricionales. 

d).- Ofrecer cursos de manejo higiénico de alimen-
tos por parte de SECTUR a las actuales vendedoras 
de pozol, ya que los lugares donde se ofrece y consu-
me esta bebida, son puestos ambulantes y en locales 
de mercados, lo que provoca desconfianza en el turis-
ta sobre la higiene con la que se prepara la bebida. 
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Resumen

El turismo asume una dimensión espacial inevita-
ble en el fenómeno turístico, en donde,  no hay 

turismo sin viaje,  y en el cual, en el ciclo de vida 
de un producto o un destino se distingue en varias 
etapas desde su nacimiento hasta la revitalización 
o declive para poder comprender la importancia 
de las tendencias mundiales.

El modelo tradicional turístico, que articula en for-
ma directa a la demanda de sol y playa adaptada 
por varios países con la finalidad de mejorar sus dé-
biles economías ha contribuido también a la degra-
dación del ambiente; El debilitamiento de este mo-
delo ha favorecido el surgimiento de nuevas formas 
de concebir al turismo, empezando a mirar el territo-
rio desde otra perspectiva y comenzando a valorar 
en términos turísticos lo natural, social, rural, cultural, 
histórico, gastronómico, deportivo, aventura, ecoturis-
mo etc. Inevitable surgimiento de un modelo turístico 
distinto: turismo alternativo, coherente  y consistente 
con los valores sociales, naturales y comunitarios, que 
permite disfrutar tanto de residentes como locales de 
una interacción positiva.

Hablar de competitividad turística es analizar y 
establecer la capacidad, limitaciones y retos que se 
presentan en un mundo globalizado y competitivo.

Palabras clave: Turismo, Producto Turístico, Modelo 
Tradicional, Turismo Alternativo, Competitividad. 
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Introducción  
El Turismo Alternativo tiene como propósito realizar 
actividades recreativas  que se encuentran en contacto 
directo con la naturaleza y las expresiones culturales. 
Con el fin de que el viajero conozca, disfrute, respete, 
participe y  se comprometa en la conservación  de los 
recursos naturales y culturales. (SECTUR, 2002) Algunos 
de los aspectos  que se necesitan  para la  práctica y 
elaboración de rutas y circuitos turísticos, son parte fun-
damental de la comprensión del turismo alternativo como 
modelo emergente. De igual forma, la necesidad de te-
ner una buena organización y una mejor planeación tan-
to en las actividades, en la infraestructura, la  seguridad, 
el hospedaje, el equipamiento, etc. con el que el viajero 
tendrá contacto directo durante su estancia, ya que de 
esto se determinara la rentabilidad de un destino. 

Muchos países que desarrollan actividades turís-
ticas cuentan con una gran insuficiencia y gran nece-
sidad para manejar y utilizar sus recursos de manera 
sustentable. Esto se debe a la mala manipulación  de 
los conceptos y aplicaciones para las diversas formas 
del turismo alternativo. En donde las clasifican como 
actividades complementarias y recreacionales, quin-
tándoles  así su verdadero objetivo y esencia como se 
representa el turismo internacional, y aunado a ello 
buscando la información pertinente que servirá para 
conocer la gran variedad  de mercados con las que 
se puede trabajar. Los viajeros cada vez son más exi-
gentes y  cada día buscan nuevas experiencias únicas 
e irremplazables, y estas vivencias determinan la fi-
delidad del viajero con el destino y sus pobladores. El 
turismo alternativo  es importante porque ayuda a la 
conservación de la cultura y de los recursos naturales 
y hace que las grandes masas de turismo se agrupen 
en segmentos y busquen esas nuevas experiencias y 
conocimientos. El desarrollo de nuevos productos to-
talmente competitivos es de gran importancia, porque 
implican un desarrollo de proyectos iniciando con un 
inventario de recursos naturales y culturales, la pla-
neación de destinos y coordinación para realizar mo-
vimientos, hasta la seguridad de desarrollar activida-
des de turismo alternativo y de la importancia  de la 
capacitación en las comunidades tradicionales. 
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Objetivo
El objetivo del turismo alternativo y las tendencias mun-
diales es identificar, valorar y jerarquizar un atractivo 
turístico; y ofrecer un catálogo totalmente competitivo 
para desarrollar o innovar un producto en determina-
da zona turística o con potencial de serlo. 

La geografía del turismo
En la definición del “turismo” que ha realizado la 
comunidad geográfica, lo ha considerarlo como una 
sombra alrededor de las sociedades locales donde 
está inserto y en las cuales genera impactos. Estas 
definiciones del turismo asumen la presencia de una 
dimensión espacial inevitable en el fenómeno turístico: 
no hay turismo sin viaje. Esto ayuda a definir el campo 
de acción de la geografía del turismo y, probable-
mente, a delimitar sus aciertos y deficiencias en cuanto 
a temáticas estudiadas y enfoques utilizados. 

El turismo debe distinguirse del viaje152. Todo turismo 
tiene, en esencia, un desplazamiento espacial, un “via-
je”, pero no todo traslado es turístico. El éxodo turístico 
se presenta históricamente en toda su expresión a partir 
del conocido Gran Tour, que marca el advenimiento de 
una creciente capacidad de circulación de las élites. Esta 
situación vino a sustituir la relativa reclusión en que vivían 
estos grupos sociales antes de siglo XVII153. El Gran Tour se 
constituirá en modelo ideal para el turismo masivo que se 
desarrollará con la aparición del transporte moderno: pri-
mero, el ferrocarril, barcos a vapor, los transatlánticos; lue-
go, el automóvil y, finalmente, el avión. (Hiernaux, 1996).

Después de la Segunda Guerra Mundial, en un 
contexto de expansión de las actividades turísticas, se 
esperaría que la geografía del turismo no sólo descri-
biera el territorio usado para fines turísticos sino que 
contribuyera al análisis del territorio tocado por este 
fenómeno peculiar que es el turismo y, por lo tanto, 
que aportara a una mejor comprensión de la relación 
sociedad-espacio154. Otra característica de la época 
152 Al viaje se le atribuye un valor superior, en el cual la lentitud, el 
desvío de rutas preestablecidas y el encuentro fortuito se vuelven 
cualidades esenciales que el desplazamiento turístico no permite y 
es una forma de consumir desplazamientos. 
153 Esta reducción de la “reclusión de las élites” debe interpretarse 
a la luz de la salida de la Edad Media, época de una intensa 
fragmentación territorial del mundo. La constitución de los estados-
naciones, la expansión de los medios de transporte y la relativa 
paz que cubrió posteriormente el mundo europeo, así como el cre-
cimiento progresivo de una burguesía cada vez más pudiente, fue-
ron algunos elementos que explican la capacidad de ésta para 
movilizarse espacialmente. No debe olvidarse que esta movilidad 
incipiente era muy superior a la de las mayorías: esta situación no 
deja de tener paralelismo con la actualidad, cuando la hipermovi-
lidad es el regalo que el actual sistema social mundial ofrece a las 
burguesías cosmopolitas o globales. 
154 La relación sociedad-espacio tiene dos vertientes: en primer 
lugar, aquella donde el espacio es considerado como naturaleza, 
particularmente significativa en el turismo; y en segundo lugar, el 
espacio como producto de la sociedad. El primer sentido responde 
a la necesidad de entender cómo interviene el medio natural en el 
turismo —entre otros, por la vía de los imaginarios turísticos—, y 

que puede delimitarse entre 1955 y 1980, es la mayor 
participación del Estado tanto como urbanizador para 
el desarrollo turístico como promotor de ciertos destinos 
turísticos y en incuestionables casos, como el mexicano, 
como productor directo de nuevos espacios turísticos 
(Hiernaux, 1999). De esta observación, surgió una no-
toria línea de investigación: la geografía del turismo, 
centrada en los nuevos emprendimientos turísticos y en 
la planificación y el ordenamiento turístico.

Un trabajo de enorme importancia dentro del 
mundo anglosajón ha sido el del geógrafo británico 
Richard Butler, quien desarrolló, desde los años ochen-
ta, la propuesta de los ciclos de vida de los destinos 
turísticos (Butler, 1980). Butler se inspiró en la conoci-
da obra de Raymond Vernon sobre el ciclo de vida 
del producto, quien distinguió varias etapas que van 
desde el nacimiento hasta la muerte de un produc-
to industrial. Esta visión, en cierta forma organicista, 
también fue retomada por el geógrafo franco-ca-
nadiense Claude Manzagol para estudiar la locali-
zación industrial considerando, además, las diversas 
localizaciones posibles de la producción de un bien 
determinado, cuenta hecha con base en la fase del 
ciclo del producto. (Véase figura 1 Ciclo de vida de 
un producto turístico).

Figura 1 Ciclo de vida de un producto turístico

Fuente: Elaboración propia, adaptado de Butler (1980) y OMT (1998).

En cierta forma, Butler recorrió el mismo sendero 
intelectual aplicando el modelo del ciclo de vida del 
producto a los destinos turísticos, pero no en el sentido 
del análisis acerca de qué localizaciones correspon-
den a las diversas fases de la vida del producto, sino 
orientado al dinamismo interno de un destino turístico. 
Como lo mencionan Hall y Page (2002: 105-106), la 
noción del “ciclo de vida del destino” ha sido, proba-
blemente, una de las más influyentes entre las contri-
buciones de los geógrafos a la literatura sobre turis-
mo. Esta noción organicista no identifica las fuerzas 
que están atrás de la evolución del destino, pero el 
hecho de plantear futuros posibles la ha constituido 
en un instrumento de gran uso para las proyecciones 

también cómo el turismo produce la naturaleza. El segundo sentido 
es el más clásico de la geografía humana y remite a la producción 
social del espacio turístico. 
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y para las propuestas estratégicas sobre el futuro de 
los destinos turísticos. 

En este sentido, Butler reconoce que una versión 
anterior de su trabajo era más “espacial” porque 
planteaba que, en la medida que un destino turístico 
perdía calidad, los flujos turísticos se orientarían hacia 
otros destinos menos saturados y declinantes (Butler, 
2004, 160-161). Todo parece indicar que: “El análisis, 
la planificación y la gestión del turismo es un campo 
de actividad en expansión y donde se abre un amplio 
abanico de posibilidades. El geógrafo aporta una vi-
sión transversal y territorial del fenómeno turístico y 
puede analizar las interrelaciones y los efectos de los 
diferentes factores que intervienen en cada caso o si-
tuación: litoral, ciudad, montaña, medio rural, espacio 
protegido, etc.155” (Phlipponneau, 2001, 294).

A partir de los años noventa, todo parece indicar 
que el descenso de la intervención del estado como 
promotor de nuevos destinos turísticos, ha facilitado 
una reorientación de la mirada geográfica hacia el 
turismo en sí. A medida que declina como promotor tu-
rístico, el estado comienza a interesarse en el estudio 
de lo que en la jerga turística se llaman los “segmentos 
del turismo” (componentes específicos del turismo, por 
ejemplo, el turismo náutico, el ecoturismo, el turismo 
de aventuras, el turismo rural, el religioso, histórico, 
gastronómico, el turismo de convenciones, etc.), la ope-
ración, los nuevos espacios ocupados, los impactos, etc. 
Temas como el turismo cultural, el patrimonial y el tu-
rismo urbano son inscritos en la actual agenda de la 
geografía turística. 

Es importante observar que, en muchos de estos 
trabajos, la referencia al espacio se encuentra suma-
mente diluida. Todo parece indicar que el espacio 
acaba siendo un simple referente de localización o, 
en el mejor de los casos, un entorno que soporta o 
contiene las actividades turísticas. En este sentido, la 
mayor parte de los trabajos no propone un análisis 
particular del espacio sino suele describir el compor-
tamiento de algunas dimensiones del turismo (pobla-
ción, actividad económica, actividad hotelera, etc.) en 
un espacio determinado. Se está, entonces, frente a 
una geografía tradicional más que frente a un análisis 
geográfico riguroso, y menos aún se puede considerar 
como una reflexión sobre el sentido mismo de este es-
pacio turístico. 

Según Hiernaux (2002), en la perspectiva de la 
geografía del turismo se pueden distinguir dos orien-
taciones. La primera ha sido adoptada por la geogra-
fía descriptiva y remite al estudio de los flujos turísti-
cos como proceso de movilidad geográfica del estudio 
monográfico de los destinos turísticos; la segunda es 
más analítica y remite al análisis de las dimensiones 
y de los componentes espaciales de las actividades 

155 Este tipo de clasificación de espacios turísticos ha sido amplia-
mente usado en los trabajos geográficos tanto profesionales como 
académicos. Al respecto, puede verse, por ejemplo: Lozato, 1990. 

turísticas. En la primera orientación, la descriptiva, las 
aportaciones son extremadamente limitadas para la 
conceptualización del turismo. Por lo general, los geó-
grafos se basan en este tipo de estudios para retomar 
cualquier definición oficial del turismo, a partir de la 
cual analizan la dimensión de los impactos espaciales 
del turismo. En la segunda orientación, la analítica, se 
reconoce, por ejemplo, la importancia de la mirada 
del turista, la manera según la cual percibe el turismo, 
los espacios visitados, etc. Desde la geografía analí-
tica, el turismo tiene fuertes tintes posmodernos que 
la diferencian, significativamente, de la geografía 
tradicional, producen menos mapas pero más ideas. 
La fusión de ambas orientaciones posiblemente sea la 
vía por la cual la geografía será capaz de mejorar 
sus aportaciones, de por sí relevantes, al estudio del 
turismo moderno.

El modelo tradicional turístico
El turismo dominante, es decir, el turismo masivo, se ha 
desplegado sobre la fase del mundo siguiendo los pa-
trones organizativos y culturales del mundo industrial, 
tanto en relación a la producción de los servicios turísti-
cos como en lo referido al consumo de los mismos. Esto 
implica que numerosos problemas de afectaciones al 
medio ambiente, propios de la creación industrial, se 
repitan, en forma paralela, en el ámbito del turismo. 

El turismo de masas ha sido uno de los grandes con-
tribuidores a la degradación del ambiente, tanto en los 
países desarrollados como en aquellos que adoptaron 
este modelo de turismo masivo con la finalidad de me-
jorar sus débiles economías. México no ha podido es-
capar a esa realidad ya que construyó, a lo largo de 
más de medio siglo, uno de los modelos más integrados 
de turismo de masas, que articula en forma directa a 
la demanda de sol y playa, modelo proveniente de los 
países desarrollados, particularmente de Estados Unidos, 
a cuya cuenca turística pertenece casi exclusivamente.

La relación turismo-naturaleza está constituida por 
una serie de procesos parciales donde es posible de-
terminar que el turismo ha sido, por ejemplo, un gran 
derrochador de recursos hidráulicos o un destructor 
del medio marino. Bajo este enfoque, las actividades 
humanas son parte de la naturaleza y no pueden ser 
vistas desde afuera. Por ende, el turista no es tanto un 
sujeto que afecta o degrada un objeto sino un par, vi-
sitante del proceso de la vida, que afecta a su propio 
medio: la naturaleza, de la cual es parte sustantiva, 
pero no única. En la comparación de modelos se parte, 
obviamente, de un modelo “realmente existente” y de 
un modelo “alternativo” —creado formalmente, pero 
inexistente en forma pura—, y se buscará analizar las 
diversas relaciones entre las facetas de cada mode-
lo y la sustentabilidad, vistas desde varios principios. 
(Véase Cuadro 1. Comparación entre modelos de ma-
sas y modelo alternativo).
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Asimismo, la repetición forzada, a lo largo del 
planeta, de los mismos modelos de servicios en el tu-
rismo de masas ha conducido a una incapacidad para 
evaluar las alternativas que pudieran tener efectos 
distintos sobre el ambiente. La diversificación a par-
tir de la construcción de un gran número de opciones 
alternativas de desarrollo turístico aparece, entonces, 
como una excelente solución para fundar una idea 
diferente del turismo, sopesando los estudios y los 
defectos de las diversas concepciones del desarrollo 
turístico. Otro factor esencial de la relación entre turis-
mo y sustentabilidad es que se vuelve imprescindible 
romper la hegemonía de la masificación. La capaci-
dad de carga, como se le suele llamar, está fuerte-
mente marcada por la repetición concentrada de los 
mismos efectos, no dejando a los cuerpos afectados 
la posibilidad adecuada de regenerarse a través de 
procesos evolucionistas.

Evidentemente, el turismo alternativo y el desarro-
llo sustentable, como se refiere Bringas (2003, 281-
310), no son elementos emblemáticos característicos 
del turismo de masas; elementos expresivos han sido, 
particularmente, el turismo de sol y playa. Ello explica 
el hecho de que la mayor parte de los destinos masivos 
del mundo sean los que se localizan en zonas litora-
les. Así, la playa pasa a formar parte del ideal de las 
vacaciones, y se sitúa, con ello, un modelo de consumo 
basado en la existencia de las “Cuatro S”, por sus siglas 
en inglés (sun, sea, sand, sex). 

El debilitamiento de este modelo tradicional en al-
gunos países desarrollados, favorece el surgimiento de 
nuevas formas de concebir al turismo. De esta manera, 
se empieza a mirar al territorio con otros ojos y se co-
mienza a hacer una valoración distinta, en términos tu-
rísticos, de lo natural y lo rural. Esta otra óptica amplía, 
sin duda, las opciones para atraer al turismo diferente 
hacia áreas tradicionalmente no consideradas, como 
son las comunidades indígenas. Bajo esta perspectiva, 

el turismo alternativo es percibido, también, como un 
elemento dinamizador para que las áreas naturales 
obtengan fuentes  alternativas de ingresos y no tengan 
que destruir sus recursos para poder subsistir.

De forma paralela al inevitable crecimiento del 
turismo convencional, surge un modelo turístico distinto: 
el turismo alternativo. En términos generales, es posi-
ble definir este tipo de turismo como aquel coherente 
y consistente con los valores sociales, naturales y co-
munitarios, que permite disfrutar tanto al turista como 
al residente local de una interacción positiva, funda-
mentada en una serie de experiencias compartidas 
entre ambos. Sin embargo, para que el turismo transi-
te por la ruta de lo sustentable, tiene que desarrollar 
y mantener una comunidad o ambiente de tal forma 
que cierta descarga permanezca viable en un perio-
do de tiempo definido, y que no degrade cualquier 
ambiente, ya sea con un manejo físico circundante, a 
tal grado que no impida el éxito y el desarrollo del 
bienestar de otras actividades en el proceso. 

Competitividad turística
Hablar de competitividad turística es analizar y esta-
blecer la capacidad, limitaciones y retos que se pre-
sentan en un mundo globalizado y competitivo. Ha-
blando turísticamente, la definición de competitividad 
turística la define el Índice de Competitividad de los Es-
tados Mexicanos como: “El conjunto de habilidades y ca-
pacidades que le permiten alcanzar sus objetivos en un 
marco de competencia frente a otros Estados, generan-
do así desarrollo económico y social en su territorio”. La 
competitividad turística implica tres conceptos básicos:

• Rentabilidad: generar riqueza a través del 
uso eficiente y eficaz de los recursos.
• Sustentabilidad: asegurar que el desarrollo 
se logre en equilibrio con los recursos ecológi-
cos, sociales y económicos de la región.

• % actual de la oferta
• Tendencia de crecimiento
• Potencial de entrada para 
nuestros países
• Tipo de empleo
• Adaptabilidad
• Mundialización
• Poder multinacional
• Efectos sobre el ambiente
• Masificación
• Autonomia de la esfera local
• Defensa de las culturas locales
• Nivel de inversiones exigido
• Variedad de la oferta

C
rit

er
io

s

• Muy alto
• Tienden a estabilizarse
• Limitado por las necesidades 
de infraestructura
• Estandarizado, jerarquizado
• Modelo rígido
• Intensa
• Muy intenso
• Con frecuencia muy negativos
• Muy intensa
• Muy reducida
• Mínima
• Muy elevado
• Reducida

M
od

el
o 

de
 m

as
as • Todavía bajo (15%)

• Fuertre crecimiento
• Abierto a todos
• Basado en recursos existentes 
o potenciales
• Abierto, más especializado
• Modelo flexible
• Potencial
• Más limitado
• Más controlables
• Limitada y limitable
• Modelo más participativo
• Impotente, y central en el modelo
• Más reducido (Recursos locales)
• Muy relevante

M
od

el
o 

al
te

rn
at

iv
o

Cuadro 1. Comparación entre modelos de masas y modelo alternativo

Fuente: Elaboración propia con base en Hiernaux (2003).
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• Comparabilidad: definir conceptos medibles 
y consistentes que sean comparables a través 
del tiempo y el espacio.

La importancia de la competitividad no se limita 
al escenario de la empresa y el gobierno; ésta funge 
como una herramienta que permite el desarrollo eco-
nómico y social, lo cual la convierte en un concepto 
trascendental en el escenario de los presupuestos e in-
versiones a nivel público y privado. La competitividad 
se refiere a la habilidad para crear un valor agrega-
do que aumenta la riqueza y la calidad de vida de la 
sociedad. (ICTEM: 2010)

Impactos económicos del turismo
La industria de viajes y turismo estimula el crecimiento 
económico al incrementar la generación de riqueza 
y de nuevas inversiones, al fomentar nuevos empleos, 
entre otros factores. La Organización Mundial del Tu-
rismo (UNWTO, por sus siglas en inglés) indicó que 
esta industria generó 856,000 millones de dólares en 
el año 2007, equivalente al 30% del valor total de 
las exportaciones mundiales de servicios, con lo que 
ha logrado superar algunas categorías de exporta-
ción de mercancías como las de alimentos y textiles.

El turismo se ha convertido en una de las mayo-
res industrias en la economía internacional. Se ubica 
como una gran fuente de generación de ingresos, 
especialmente en países en vías de desarrollo. Mien-
tras el proceso de globalización acerca a las distin-
tas regiones de nuestro planeta, el turismo continúa 
incrementando y diversificando los actores y compe-
tidores. Una muestra de ello es el hecho de que en la 
década de los años 50, los quince destinos turísticos 
principales representaban 97% de las llegadas in-
ternacionales. Actualmente, esos destinos represen-
tan sólo 58% de los turistas.

De acuerdo con estadísticas de la Organización 
Mundial de Turismo (OMT), en los 49 países con ma-
yor nivel de pobreza del mundo el turismo creció seis 
veces más que en Europa y los Estados Unidos. De he-
cho, el turismo se incrementó entre 6 y 8% de manera 
colectiva en China, India, África y el Medio Oriente, 
comparada con niveles entre 3 y 5% en Europa y los 
Estados Unidos.

Algunos de los beneficios indirectos para la econo-
mía regional son:

• La inversión de la riqueza generada por el 
turismo en otros sectores de la economía.
• Las mejoras de la infraestructura y servicios 
para satisfacer las necesidades de la activi-
dad turística benefician también a la población 
local y promueven la creación de PYMES. 
• El turismo provee oportunidades de negocio y 
empleo para los residentes locales.

• La generación de efectos positivos en otros 
mercados, por lo general, atrae inversiones.
• Como consecuencia del turismo, se promueve la 
conservación del patrimonio natural y cultural, que 
en muchos escenarios podría llegar a perderse.
• Las actividades turísticas contribuyen a la re-
distribución de la riqueza, al transferir recursos 
desde los mercados generadores de aquéllas 
hacia regiones con menores niveles de ingreso.

Aspectos negativos de la actividad turística:

• Incertidumbre de la estabilidad económica 
debido a la alta sensibilidad de la actividad 
turística ante eventos internos y externos, tales 
como el terrorismo y los fenómenos naturales.  
• Variabilidad en la temporalidad de empleos 
en la industria turística.
• Incrementos en los precios de servicios básicos 
y bienes a los residentes locales, ocasionados 
por la demanda por parte de los turistas.
• Pérdida de escenarios culturales y naturales, 
difícilmente recuperables, por falta de planea-
ción adecuada y sustentable.

El impacto del turismo en la economía y la socie-
dad no se verá reducido en los próximos años; al con-
trario, se espera que siga en crecimiento. De acuerdo 
con datos de la OMT, el número de viajeros internacio-
nales en el año 2008 fue de 924 millones de perso-
nas; es decir, 2% (o 16 millones de viajeros) más que 
en el 2007. Se espera que para el año 2020, la cifra 
de viajeros internacionales alcance los 1,600 millones 
de personas; actividad que estará fuertemente impul-
sada por el crecimiento de los mercados emergentes 
como China y la India.

El papel del turismo en la competitividad 
de los estados
Como cualquier otro sector de la economía, el turismo 
incide en la generación de empleos, la atracción de in-
versiones, el impulso al desarrollo económico; y sus con-
secuentes repercusiones positivas, en la calidad de vida 
de las comunidades que impacta. El hecho de que el tu-
rismo sea un sector profesional y productivo compuesto 
por empresas innovadoras y competitivas, e impulsado 
por un gobierno facilitador y regulador, promueve la 
competitividad de un estado. Cuando se presentan es-
tas condiciones, es más probable que las riquezas natu-
rales y culturales con las que ha sido dotado un estado 
puedan transformarse en un mayor desarrollo social y 
económico para la región (CIETEC: 2009).

Sin embargo, cabe aclarar que el turismo no es 
ni debe ser una estrategia de competitividad para 
todas las entidades y todas las ciudades. Por la misma 
diversidad en cuanto al cúmulo de recursos naturales y 
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culturales de cada sitio, hay regiones donde el turismo 
debe ser motor de desarrollo y eje de la economía; 
mientras que en otras zonas, simplemente debe actuar 
como comparsa de otras actividades económicas más 
aptas para esa región. De cualquier manera, la di-
versificación permite una mayor solidez y estabilidad 
en la economía de estados, regiones y países, por lo 
que nunca se debe dejar completamente de lado al 
sector turístico.

Cinco mejores estados en recursos y acti-
vidad cultural
Los estados con mejores calificaciones en la dimensión 
de recursos y actividad cultural pertenecen al centro y 
sur de la república mexicana. Entre ellos, encontramos 
al Distrito Federal con 62%; el Estado de México, con 
42%; a Oaxaca y Yucatán, ambos con 39%; y Quin-
tana Roo, con 29%. (Véase Gráfica 1. Estados con 
mejores recursos y actividad cultural).

Estos estados tienen en común las siguientes carac-
terísticas que los posicionan como líderes dentro de 
esta dimensión:

1. Presencia de importantes sitios arqueológicos 
que atraen, año con año, a miles de visitantes, tanto 
nacionales como internacionales. Por ejemplo, encon-
tramos a Tenochtitlán en el Distrito Federal; a Teo-
tihuacán, en el Estado de México; a Monte Albán, 
en Oaxaca; a Chichen Itzá, en Yucatán y a Tulum en 
Quintana Roo, por mencionar algunos.

2. Existencia de ciudades con gran importancia 
histórica en el país —muchas de ellas de riqueza co-
lonial—, como es el caso de la Ciudad de México, de 
la ciudad de Oaxaca y de Mérida, en Yucatán. Estos 
sitios atraen al turista nacional e internacional gracias 
a los monumentos históricos y a la riqueza arquitectó-
nica que ofrecen.

3. Una fuerte promoción de la cultura por parte de 
las autoridades y las instituciones que se encuentran 
en dichos estados. Esta promoción cultural se refleja en 
la diversidad y calidad de festivales organizados año 
con año, así como en el número e importancia de los 
centros culturales existentes en la entidad.

4. Una amplia oferta de museos en el estado, que 
atrae a miles de personas anualmente (muchos de ellos, 
turistas). Resalta el caso de la Ciudad de México, pero 
también ocupan posiciones muy importantes en este in-
dicador el Estados de México, Yucatán y Oaxaca.

5. La presencia y el arraigo de los pueblos indí-
genas que habitan en estos estados. Destaca el caso 
de Oaxaca —el estado con la mayor diversidad de 
pueblos indígenas en el país—, aunque también re-
sulta importante el arraigo de la cultura maya en los 
estados de Yucatán y Quintana Roo, y la de la cultura 
náhuatl en el Valle de México. 

Gráfica 1. Estados con mejores recursos y actividad cultural

Competitividad turística de Quintana Roo
Al hablar a nivel federal de competitividad turística, 
Quintana Roo ocupa el primer lugar por el alto índi-
ce de competitividad turística 2010, cuando  obtuvo 
62.1%. Sin embargo, como mencionaremos a conti-
nuación, en infraestructura y promoción turística ocupa 
los primeros lugares; en flujo de personas y servicios 
complementarios, el segundo lugar; en recursos huma-
nos es el tercero; en lo que respecta a recursos natu-
rales, rentabilidad y aspectos económicos, el cuarto; 
en recursos y actividad cultural está en quinto lugar; 
en seguridad pública brincamos al décimo primer lu-
gar; y en participación eficiente gubernamental, se 
encuentra muy por debajo de la media nacional: en 
el lugar 19. (Véase Gráfica 2. De competitividad por 
dimensiones). 

A continuación, se ofrece una gráfica de radar 
donde se muestra la competitividad por dimensiones 
para el estado de Quintana Roo. La competitividad 
estatal está representada por un decágono verde, en 
el que cada uno de los vértices indica la competitivi-
dad en cada una de las diez dimensiones que compo-
nen el índice. Mientras más alejado está el vértice del 
centro del polígono, mayor es la competitividad en 
dicha dimensión, con una escala que va de cero a cien, 
con precisión de un decimal. Sobre la misma gráfica 
se han trazado dos decágonos adicionales con líneas 
punteadas. El decágono exterior, en color obscuro, re-
presenta el promedio de los cinco estados más compe-
titivos para cada dimensión, mientras que el polígono 
interior, en color claro, señala el promedio de compe-
titividad de todos los estados para cada dimensión. 
Además, se presenta una tabla con el resumen de los 
resultados para el estado y una comparación con los 
valores máximo, mínimo y promedio obtenidos por 
otros estados. 
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Gráfica 2. Competitividad por dimensiones

Fuente: ICTEM (2009)

Análisis de fortalezas y oportunidades del 
estado de Quintana Roo

Fortalezas
• Amplia superficie de selva, diversidad de re-
cursos naturales.
• Fuerza laboral disponible y capacitada para 
trabajar en empresas turísticas.
• Amplia oferta hotelera.
• Elevada tasa de ocupación hotelera y de 
estadía promedio.
• Numerosos turistas internacionales y facilidad 
para el movimiento de personas.
• Presencia de múltiples compañías de renta 
de autos, clubes deportivos, balnearios y otros 
servicios turísticos.
• Importancia del turismo como principal activi-
dad económica del estado.
• Fuerte nivel de inversión pública y privada.
• Posicionamiento de los destinos y fuerte nivel 
de publicidad y promoción.

Oportunidades 
• Construir centros culturales, museos y bibliote-
cas en el estado.
• Disminuir el tiempo para realizar trámites gu-
bernamentales de tal manera que se beneficie 
la apertura de las PYMES.
• Disminuir el alto índice delictivo ambiental.
• Posicionar al destino como sólido y sustenta-
ble a pesar de la posible llegada de ciclones.

Ordenamiento del espacio comunitario
El ordenamiento del espacio tiene como objeto definir 
los lugares aprovechados por las personas en sus dife-
rentes actividades productivas y de su vida cotidiana; 
así, existen áreas destinadas a la agricultura, la gana-

dería, viviendas, áreas forestales, etc., que deben ser 
identificadas en mapas, cartas topográficas o fotogra-
fías aéreas. Esto facilitará tener el escenario en donde 
se ubicará nuestro proyecto y cómo incidirá en él.

 Este ordenamiento permitirá determinar la viabi-
lidad de implementar una actividad determinada en 
el espacio definido en función de sus características y 
del ambiente, procurando no afectar la vida y los usos 
cotidianos de la comunidad local. Además, un ordena-
miento del espacio sirve para anticipar los efectos de 
las acciones sobre el territorio y evitar con ello la ex-
plotación irracional de los recursos y su agotamiento. 

Análisis situacional para determinar la 
viabilidad del proyecto
Para determinar la viabilidad del proyecto se debe 
realizar un análisis situacional en donde se conside-
ra la información obtenida en el autodiagnóstico, el 
estudio geo-socioeconómico y el diagnóstico turístico; 
además de cuestiones políticas, económicas, sociales y 
turísticas internas y externas, en el ámbito local, esta-
tal, regional, nacional e internacional.

 Dicho análisis se hace a través de la elaboración 
de una Matriz FODA en la que se identificarán las 
fortalezas, oportunidades, debilidades y amenazas a 
las que está sujeto el proyecto, para así poder deter-
minar la viabilidad de su  implementación.

 Esto se hace con el fin de identificar las vulnerabi-
lidades y buscarles una solución, para prever, desde 
el principio, las situaciones que se habrán de enfrentar 
y estar preparados para ellas. Por tanto, entre más 
realista sea el análisis, mayores serán las probabili-
dades de llevar a buen término el proyecto.

Una vez obtenidos los resultados de la situación de 
la viabilidad del proyecto, se muestra una lista de los 
beneficios de tener un plan (THR: 2004): (Véase Grá-
fica 3. El plan debe servir para obtener resultados 
concretos).

• La finalidad y los objetivos del desarrollo tu-
rístico quedan claramente establecidos. 
• Los límites, el ritmo y la intensidad del cre-
cimiento turístico quedan, también, claramente 
definidos. 
• La estructuración turística del territorio queda 
visiblemente definida. 
• Los recursos y atractivos del territorio son 
puestos en valor y adecuadamente utilizados. 
• Las autoridades y los operadores turísticos 
disponen de un marco de referencia útil para 
la estructuración y desarrollo de productos, 
servicios y experiencias. 
• Las necesidades y requerimientos de infraes-
tructuras, equipamientos y recursos económicos, 
tecnológicos y humanos están evaluadas de 
acuerdo con unos objetivos concretos. 
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• Los eventuales  inversores disponen de un 
marco de referencia práctico y concreto para 
decidir cómo,  dónde y en qué invertir. 
• La asignación y utilización de los recursos 
económicos, materiales y humanos dedicados 
al desarrollo turístico es más racional, coheren-
te y rentable. 
• La gestión del territorio y de la actividad turística 
es más eficaz al disponer de un marco de referen-
cia y orientación para la toma de decisiones. 
• La reacción frente a eventuales cambios de 
coyuntura es más rápida y efectiva. 

Pero, al final, un plan debe servir para obtener 
resultados concretos, con procesos participativos que 
permitan reflexionar conjuntamente, plantear inquie-
tudes, intereses y opiniones para aportar experiencias 
y conocimientos; con participación correlativa de los 
interesados de la comunidad para discutir y consen-
suar alternativas y líneas de acción; y, lo más impor-
tante, asumir compromisos. 

Gráfica 3. El plan debe servir para obtener resultados 
concretos

Fuente: THR, 2004.

Diferentes combinaciones de recursos, servicios, 
tecnologías y usuarios dan lugar a negocios turísticos 
distintos en una competitividad claramente definida 
en negocios turísticos, que utilizan recursos de base 
diferentes, emplean tecnologías distintas, tienen usua-
rios heterogéneos, se gestionan de manera diferente, 
se comercializan de forma desigual, existen compe-
tidores distintos, tienen reglas de juego y claves del 
éxito diferentes, presentan oportunidades y riesgos 
diversos, etc. 

A partir de estas combinaciones mencionadas, se 
distinguen dos tipos de viajes claramente definidos. 
En los viajes de interés general156 las claves del éxito 
son disponer de una gran variedad de atractivos, con 
156 Viajes de interés general: es un atractivo alto, enfocado a la 
naturaleza, paisaje, cultura, historia, gastronomía, diversión, etc. Es 
el segundo segmento por volumen, después de sol y playa. Registra 
un alto crecimiento, una buena capacidad de gasto, son viajes de 
larga duración y poco estacionales, pero con la peculiaridad de 
que es intensa la competencia. 

un destino conocido y accesible, que cuente con bue-
nas comunicaciones y transporte para grupos, buenos 
guías que hablen idiomas, y exista una buena seguri-
dad y confort.

En los viajes de interés especial157, las claves del 
éxito son disponer de un entorno natural de alta sin-
gularidad y belleza, buen clima, una amplia gama 
de actividades; contar con  buenos guías (idiomas, 
conocimiento de la actividad, empatía), servicios de 
emergencia, alojamiento con carácter y operadores 
locales confiables.  

¿Qué es un destino turístico competitivo? Un destino 
competitivo es aquel que ofrece al mercado una rela-
ción de Valor x Esfuerzo superior al de sus competido-
res en cada uno de sus negocios/productos priorita-
rios. (Véase Gráfica 4. Mercado en relación al valor 
por esfuerzo).

Gráfica 4. Mercado en relación al valor por esfuerzo

Fuente: THR, 2004.

Priorización de mercados geográficos
Algunos aspectos a tener en cuenta para la prioriza-
ción de mercados geográficos

• Los atractivos que tenemos (diversidad, cali-
dad, singularidad, etc.)
• La variedad y calidad de la oferta de pro-
ductos que tenemos
• Las deficiencias que tenemos
• El volumen de demanda potencial que existe 
en cada mercado o segmento
• La capacidad de gasto de cada mercado o 
segmento
• La cuota de mercado que tenemos actualmente
• La disponibilidad de recursos económicos
• El coste del mercadeo (más alto cuanto más 
lejanos son los mercados y cuanto más compe-
tidores luchan en esos mercados.), etc.

157 Viajes de interés especial: Es un atractivo alto, un multisegmento 
de gran crecimiento con consumidores muy expertos y exigentes, que 
viajan para satisfacer motivaciones muy concretas y específicas. Tam-
bién cuenta con consumidores de gran capacidad de gasto y creado-
res de opinión. Este tipo de turismo requiere operadores locales de 
gran especialización y una oferta de experiencias de alta calidad.

Turistas
• Más actividad turística
• Más empleo
• Más ingresos

Satsfacción
• Más beneficios
• Más recomendación
• Mejor imagen

Gasto
• Más beneficios
• Más rentabilidad
• Más inversiones

Recomendación
• Nuevos clientes
• Más defensas frente 
a los competidores

Tiempo
• Más pernoctaciones
• Mejores tasas de ocupación
hotelera
• Más ventas

+

+

+

+

+

Lo que recibe el cliente

Lo que exige el cliente

Presentaciones

Precio Otros esfuerzos

Importe Pago Incomodidades Inseguridades

Valor
Esfuerzo

Sensaciones

Cantidad 
de servicios

Calidad de 
servicios

Ambiente 
simbologia

Vivencias 
relaciones

+=
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Europa: volumen y estructura del mercado Volumen 
de viajes vacacionales de 4 y + noches

Fuente: estimaciones de THR en base a diversos estudios e investigaciones de mercado

Europa: volumen y estructura del mercado
Segmentación del mercado europeo de viajes vaca-
cionales de 4 y + noches al extranjero (Base: 160 
millones de viajes)

Fuente: estimaciones de THR en base a diversos estudios e investigaciones de 
mercado

EE.UU.: volumen y estructura del mercado
Segmentación de los viajes de placer al extranjero en eeuu

Fuente: THR en base a diversas fuentes: USA Travel Data Center, Research De-
partament of the travel Association of America, Survey International Air Tra-

velers (IFS) 97.

Los viajes de interés general, requieren de cier-
tas características de éxito para ser llevados a cabo 
como: Disponer de una gran variedad de atractivos,  
Destino conocido y accesible, Buenas comunicaciones 
y transporte para grupos,  Buenos guías que hablen 
idiomas,  Seguridad y confort. Mientras que los viajes 
de interés especial requieren: de un Entorno natural de 
alta singularidad y belleza, Buen clima, Amplia gama 
de actividades, Disponer de buenos guías (idiomas, 
conocimiento de la actividad, empatía…), Servicios 
de emergencia, Alojamiento con carácter, Operado-
res locales confiables. 

Conclusiones
El análisis del sistema turístico de Quintana Roo en el 
sector comunitario, pondrá de manifiesto la existencia, 
actualmente, de más debilidades que fortalezas. Ello 
es causa y efecto, a la vez, del aún escaso grado de 
desarrollo y estructuración de la actividad en el es-
tado. Todo destino turístico configura un sistema, un 
engranaje, formado por diversos componentes que se 

Mercados Millones % s/ total

Alemania 70 43,8
Gran Bretaña 35 21,9
Holanda 14 8,8
Francia 12 7,5
Italia 12 7,5
Bélgica 10 6,3
España / 4,4
Total 160 100,0
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Segmentos
% sobre 

total

Cicuitos-tours “upscate” (Grandes viajes 30

Circuitos-tours estándar de interés general 20

Interés especial/aventura/naturaleza 35

Estadías sol y playa 15

Total 100
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Segmentos Lider Retadores Seguidores Presentes

Grandes tours Europa Asia, India, Pacífico
Sudáfrica, Australia, 
Nueva Zelanda

Tours estándar de 
interés general

Perú
México
Brasil

Argentina Chile, Bolivia

Turismo de aventura Brasil Perú, Chile
Ecuador, Bolivia, 
Venezuela

Turismo de interés 
especial

África
Costa Rica, Ecuador, 
Perú

Francia, Italia

Turismo de 
naturaleza

Costa Rica Ecuaor Guatemala, Brasil
Venezuela, 
Argentina, Chile

Fuente: estimaciones de THR en base a diversos estudios e investigaciones de mercado. 

Fuente: estimaciones de THR en base a diversos estudios e investigaciones de mercado. 

Negocios Atractivo Argumentos

Sol y playa Medio/bajo

Gran volumen de demanda, pero...
-Estacionamiento de mercado
-Muchos competidores
-Bajo gasto por persona
-Competencia por precio
-Masificación y deterioro ambiental
-Excesiva dependencia de los intermediarios
-Requiere grandes inversiones en infraestructura

Viaje de interés 
general: naturaleza, 
paisaje, cultura, 
historia, gastronomia, 
diversión, etc

Alto

En el segundo segmento por volumen, después de sol y playa
-Registra un alto crecimiento
-Buena capacidad de gasto
-Son viajes de larga duración y poco estacionales
-Intensa competencia

Turismo de aventura
(hard)

Medio/alto

Segmento de volumen reducido pero...
-Consumidores expertos y especializados, con gran capacidad de gasto y de 
creación de imagen
-Compiten destinos muy consolidados y con gran experiencia

Turismo de aventura
(soft)

Medio/alto

Segmento de volumen medio pero que registra altas tasas de crecimiento
-Consumidores que buscan nuevas experiencias y viajan en grupo
-Son vuajes largos y poco estacionales
-Fuerte competencia de destinos exóticos

Turismo de interés 
especial

Alto

Es un multisegmento de gran crecimiento
-Consumidores muy expertos y exigentes, que viajan para satisfacer motivacio-
nes muy concretas y específicas
-Consumidores de gran capacidad de gasto y creadores de opinión
-Requiere operadore locales de gran especialización y una oferta de experien-
cia de alta calidad

Negocios Atractivo Argumentos

Short-breaks Alto

Gran volumen y alta capacidad de gasto pero...
-Consumo concentrado en fines de semana
-Fuerte competencia de ciudades con gran oferta comercial, cultural y gastro-
nómica

Cruceros Medio

Mercado que registra alta tasa de crecimiento, pero...
-Fuertes barreras de entrada
-Limitados beneficios económicos para el destino
-Consumo turístico concentrado espacial y temporalmente

Camiones Alto

Mercado en expansión y con alta capacidad de gasto
-Alta capacidad de creación de imagen
-Actividad poco estacional
-Requiere instalaciones y servicios especializados
-Fuerte competencia entre ciudades con buenas condiciones de acceso y oferta 
comercial de gran calidad

Evaluación del atractivo de algunos negocios/tipologías de turismo

Posición competitiva relativa en el mercado norteamericano de viajes turísticos
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interrelacionan entre sí. Por tanto, el  valor global que 
produce el sistema – que es lo que ofrece al mercado 
– es el resultado combinado y agregado de la capa-
cidad de individual de cada componente.  

Un destino turístico comunitario es competitivo cuan-
do es capaz de ofrecer al mercado una equilibrada 
relación de Valor x Esfuerzo,   es decir, cuando lo que 
el visitante recibe en términos de beneficios tangibles 
e intangibles supera los esfuerzos  que debe hacer 
para obtenerlos y disfrutarlos. Y un destino turístico 
es más competitivo que sus competidores cuando es 
capaz de ofrecer al mercado un “sistema de valor” 
superior, suministrando más y mejores resultados para 
el visitante, proporcionando mejores experiencias, tra-
bajando con procesos de servicios más eficaces e in-
novadores, reduciendo las incomodidades materiales 
e inseguridades físicas y comerciales en el destino y 
aplicando precios razonables. 

La capacidad actual del sistema turístico de Quin-
tana Roo para ofrecer resultados, tanto perceptibles 
como invisibles, es limitada: a pesar de disponer de 
recursos y atractivos turísticos de alto valor, en locali-
dades que desarrollan actividades turísticas, éstos no 
han sido suficientemente transformados en productos 
ni se han desarrollado experiencias singulares en tor-
no a ellos y los servicios turísticos son escasos y de 
calidad media-baja. Tampoco existen elementos dife-
renciadores en términos de ambiente y simbología.

Por el contrario, al eventual visitante se le exigen 
algunas incomodidades e inseguridades excesivas 
para poder disfrutar de los atractivos turísticos en 
algunos proyectos ecoturísticos comunitarios en el Es-
tado: escasez de conexiones aéreas y de frecuencia 
de vuelos, mínima oferta de alojamiento y baja cali-
dad general de las instalaciones, escasas opciones de 
transporte para acceder a los principales atractivos, 
inadecuado sistema de horario en los sitios arqueoló-
gicos, deficiente cuidado y conservación de las condi-
ciones medioambientales, escenografía urbana poco 
atractiva, ausencia de información y señalización de 
los recursos y atractivos turísticos, etc.

A pesar de sus carencias actuales, las comunida-
des involucradas en el desarrollo turístico de Quintana 
Roo, la mayoría de ellas inherentes a un grado de 
desarrollo turístico todavía elemental, existen buenas 
oportunidades para que el estado de Quintana Roo 
avance en la estructuración y desarrollo de una acti-
vidad turística comunitaria de mayor dimensión y en-
vergadura, más eficaz y competitiva, más equilibrada 
y, en definitiva, más sustentable. Por tanto, las oportu-
nidades para Quintana Roo existen. Y, además, el es-
tado dispone de las condiciones básicas para aprove-
char ventajosamente estas oportunidades: la riqueza, 
variedad, calidad y singularidad de sus recursos tu-
rísticos, tanto naturales como culturales, especialmente 
los vinculados al patrimonio histórico- arqueológico 
de la civilización maya. Por otra parte, el estado del 

desarrollo turístico en Quintana Roo constituye una 
oportunidad para construir e implementar un mode-
lo  de desarrollo equilibrado, respetuoso del entorno 
medioambiental y cultural y de dimensión adecuada 
a las características del territorio. En suma, un modelo 
de desarrollo turístico sustentable comunitario. 

Sin embargo, la sola existencia de recursos y 
atractivos no es condición suficiente para convertirse 
en un destino turístico comunitario/rural competiti-
vo. Por el contrario, es preciso trabajar sistemática 
y permanentemente en la creación y fortalecimiento 
de todas las demás condiciones en las que se desen-
vuelve la actividad turística actual en las comunida-
des involucradas, desde la ordenación territorial  a 
la promoción y comercialización de los productos tu-
rísticos, desde la capacitación de recursos humanos a 
la innovación y mejora de la calidad de los servicios 
turísticos. Sólo así se podrán poner en valor y apro-
vechar adecuadamente los recursos y atractivos del 
territorio y sólo así se podrá estructurar un sistema 
turístico capaz de ofrecer un alto valor al mercado 
y, al mismo tiempo, reducir o eliminar las incomodi-
dades e inseguridades físicas, materiales, comercia-
les, etc., que afectan a la competitividad turística de 
proyectos locales de Quintana Roo.   
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El municipio como principal gestor en la 
planeación turística participativa. Una 
propuesta de aplicación al Municipio de 
Ciudad Valles SLP.

Palabras clave: planeación participativa, municipio 
turístico, gestión turística.

1. Introducción.
El turismo forma parte importante dentro del marco eco-
nómico del país, como una actividad que genera empleos 
y beneficios para las localidades que la desarrollan. 
Poco a poco los efectos de la globalización han hecho 
que la actividad se desarrolle de manera más dinámica 
y flexible, en un entorno de incertidumbre y ajustes rá-
pidos, por lo que, se ha hecho más compleja la toma de 
decisiones por parte de las empresas y el gobierno a 
quienes les toca la tarea de planear la actividad. 

La planeación ha resultado ser una herramienta 
eficaz para disminuir la incertidumbre en la toma de 
decisiones, por lo que sector privado y público la han 
incorporado como una alternativa y soporte básico 
para la toma de decisiones efectivas. Sin embargo, 
los modelos de planeación llevados a la práctica por 
parte de gobiernos no han dado los resultados espe-
rados. Esta situación se refleja en todo el país si nota-
mos una evidente transformación del aspecto físico de 
las zonas turísticas, la generación de graves trastornos 
ecológicos, la extinción de múltiples especies de fauna 
y flora, la desintegración de actividades económicas 
tradicionales, aculturación, migración, fenómenos de 
crecimiento poblacional y urbano, falta de servicios 
públicos, entre otros (Guevara, 2005: 71). 

Dentro de este contexto, se debe analizar que los 
modelos de planeación también están cambiando, ya 
no se puede hablar de una planeación tradicional en 
donde los grandes planes y programas sectoriales 
eran funcionales parcialmente. La formulación y apli-
cación de las políticas públicas se llevaban a cabo 
unilateralmente. En este sentido, se debe considerar 
que el turismo actúa dentro de una economía global 
y a la vez opera paralelamente dentro de un Esta-
do – nación, lo cual implica necesariamente, luchas, 
negociaciones entre organizadores público – guber-
namentales, por la obtención de beneficios derivados 
de la ejecución de las políticas (Guevara, 2005:70). 
La realidad del sector turismo se ha modificado y con 
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ello debe modificarse e implementarse nuevas formas, 
técnicas, herramientas para su desarrollo. 

Por lo anterior, la toma de decisiones gubernamenta-
les en materia turística hoy en día, deben basarse en la 
planeación participativa a largo plazo y bajo la  actua-
ción de todos los actores involucrados en el proceso. Así, 
se reconoce el rol que tienen los municipios como la admi-
nistración de gobierno más cercano a la sociedad. En el 
caso del turismo, el municipio forma parte importante en 
el desarrollo de ésta actividad,  ya que la operación de 
los destinos turísticos recae directamente bajo su tutela.

A través del enfoque de la planeación participa-
tiva y tomando como caso de estudio al municipio de 
Ciudad Valles S.L.P., se proponen mecanismos de ac-
ción que permitan mejorar los procesos de decisión, 
gestión y desarrollo de la actividad turística a través 
de lo que se ha denominado “plan turístico participati-
vo”, que permita al municipio de Ciudad Valles, crear 
las sinergias y redes de participación entre los secto-
res público, privado y social en torno a la actividad 
turística que se desarrolla en este lugar.

2. Metodología
El presente estudio aborda desde un enfoque de la pla-
neación participativa, el desarrollo de la actividad tu-
rística en el municipio de Ciudad Valles, a través de un 
diagnóstico turístico relacionado con las políticas públicas 
que se han implementado, las relaciones de participación 
entre sectores turísticos y la valoración de la importancia 
que tiene la planeación como parte importante para el 
desarrollo sustentable del turismo en el municipio.

El Programa de Naciones Unidas para el Desarro-
llo  en América Latina, aprobó en el 2003, la “Agenda 
para el Fortalecimiento de la Gobernabilidad Local 
en América Latina”. El Programa contiene una guía 
metodológica que permite realizar un diagnóstico so-
bre las condiciones de gobernabilidad de un entorno 
concreto. El diagnóstico se centra en lo que denominan 
“condiciones de éxito” que se concretan en:

• La posibilidad de construir, de manera consensua-
da una visión compartida sobre el futuro común.
• El análisis de los actores involucrados, sus ro-
les y capacidades, así como la observación de 
las relaciones existentes y su carácter.
• La construcción de capacidades instituciona-
les que garanticen la eficacia de las políticas 
públicas necesarias en el proceso.
• La existencia de cauces que permitan la par-
ticipación de los ciudadanos (Velasco, 2007).

Tomando como base las condiciones de éxito de 
la Agenda antes mencionada, se inicia el análisis a 
partir de dos reflexiones importantes para conformar 
el caso de estudio: 1) la importancia que tienen los 
municipios en la administración de los atractivos turís-

ticos que posee, su ámbito de gobierno y su forma de 
actuar a través de la aplicación de políticas públicas 
y, 2) las relaciones que se generan entre los diferen-
tes sectores público, social y privado que inciden en 
la actividad turística y la capacidad que tienen para 
lograr objetivos de desarrollo tanto a corto como a 
largo plazo dentro de la planeación turística local.

El objetivo del presente estudio es destacar la im-
portancia que tiene el municipio como principal gestor 
bajo el enfoque de la planeación participativa a través 
de la propuesta de implementación del “plan turístico 
participativo”, aplicado al municipio de Ciudad Valles.

3. Contexto turístico municipal dentro del 
marco de la globalización
La prestación de los servicios municipales constituye una 
de las responsabilidades más importantes a cargo del 
gobierno municipal. Es en este nivel en donde el contacto 
con el gobierno con los ciudadanos cobra mayor sentido, 
se estrecha y permite una comprensión cercana del pro-
ceso a través de las políticas públicas (García, 2003).

Durante los años 90 se fortaleció en México la 
tendencia hacia la descentralización, cuyo objetivo 
fue crear un marco de corresponsabilidad en los tres 
niveles de gobierno. Dado que las condiciones que 
guardan los distintos estados y municipios del país 
se encuentran vinculados a su grado de desarrollo, 
es difícil medir los resultados de la descentralización, 
sin embargo, se percibe que algunas dependencias 
federales han buscado la forma de ampliar sus pro-
cesos descentralizadores a fin de hacer llegar a los 
municipios capacidades de acción y establecer acuer-
dos de coordinación para alcanzar objetivos comu-
nes (García, 2003). Por ejemplo, en el sector turístico 
del país, se han implementado Programas Estatales 
y Municipales que buscan alinear sus políticas turísti-
cas, con el Programa de Desarrollo del Sector Turismo 
a nivel federal. Así, en materia de política turística, 
México en sus tres niveles de gobierno, continúa forta-
leciendo la competitividad y la sustentabilidad de los 
productos turísticos a fin de generar empleos, mayor 
captación de divisas y fomentar el desarrollo regional 
(SECTUR, 2006).

Dados los cambios que se han presentado en la 
estructura gubernamental, se reflexiona en base a la 
siguiente pregunta, ¿dentro del contexto de la glo-
balización, qué importancia tiene el municipio en el 
desarrollo de la actividad turística?

La creciente globalización de la actividad turística 
ha contribuido a resaltar la importancia y el papel 
protagonista que representa en el desarrollo de los 
países y regiones (Fayos- Solá, 2004).  El desarrollo 
del turismo y su capacidad de contribuir al bienes-
tar de las comunidades receptoras, hoy día, reclama 
un modelo de interdependencia en su estructura para 
enfrentar los cambios constantes, ya que la vulnerabi-
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lidad se hace presente cuando se trata de cuestiones 
claves como: la seguridad, la salubridad, los aconte-
cimientos políticos, sociales y económicos emergentes 
que impactan en su propio actuar. 

En este contexto, el turismo necesita reglas de jue-
go más claras, coordinadas y definidas para sortear 
los cambios constantes. Por tanto, el reto de planear 
y administrar los destinos turísticos en un marco de co-
rresponsabilidad de gobierno queda inmerso dentro 
del ámbito municipal ya que es la instancia de go-
bierno más cercana a las demandas de la sociedad 
y a los recursos turísticos, naturales y culturales de las 
comunidades receptoras. 

El municipio es considerado como la administración 
pública bajo la cual se desarrolla la actividad turística 
directamente. El municipio turístico, es el que posee 
recursos y atractivos naturales, culturales y turísticos 
que son aprovechados o potencialmente aprovecha-
bles por la localidad, con la finalidad de desarro-
llarse económicamente (Boullón, 2003). Así, el turismo 
requiere para su impulso la colaboración del sector 
público y el sector privado. Para su desarrollo es im-
prescindible la utilización de recursos públicos cuya 
gestión es competencia de los tres niveles de gobier-
no (recursos naturales, culturales, territoriales etc.) y 
es necesario involucrar a la sociedad dentro de los 
procesos de planeación turística. 

En ese sentido, lo que se pretende destacar es que 
los municipios son los que intervienen tempranamente 
en el desarrollo del turismo local, para que éste se 
transforme en una actividad permanente y sustenta-
ble. Dentro del carácter jurídico administrativo de la 
organización política del país, la planeación constitu-
ye uno de los principales instrumentos que utiliza la 
administración pública para el ordenamiento y regu-
lación de la actividad, tal como se enmarca en la Ley 
Federal de Planeación  y en las Leyes Orgánicas de la 
Administración Pública estatal y del municipio libre.

El estado de San Luis Potosí tiene como marco vi-
gente la Ley de Planeación del Estado y Municipios de 
San Luis Potosí, que establece en su artículo 4º. que 
el proceso de planeación se sujetará a un instrumen-
to rector denominado Plan Estatal de Desarrollo, con 
base en el cual se elaborarán los demás instrumentos 
de la planeación del desarrollo estatal, tales como 
planes municipales, programas regionales, sectoriales, 
especiales e institucionales (SECTURE:2010).

4. Base conceptual de la planeación parti-
cipativa local a través del “governance”
La planeación participativa se basa en el contexto de 
las recientes tendencias de gobierno local en donde 
la participación ciudadana está introduciéndose cada 
vez más como criterio de gestión en las políticas públi-
cas. Para dar cabida a la eficiente toma de decisiones, 
el reto consiste en iniciar procesos abiertos, flexibles, 

colectivos que permitan planificar y entender que la 
participación ciudadana es ante todo un proceso que 
rige el actuar de las administraciones locales en fun-
ción del bien colectivo (Gallego et al,2005).

 La participación se conceptualiza como “el proce-
so por el cual las personas toman parte en la resolu-
ción de problemas, aportando su propia creatividad, 
puntos de vista, conocimientos y recursos, compar-
tiendo la responsabilidad en la toma de decisiones” 
(Gallego et al, 2005). La participación dentro de este 
contexto es un elemento importante generador de flu-
jos de información, ya que por medio de los diálogos 
y acuerdos entre agentes (actores) y poderes públicos 
se fomenta la creación de sinergias en la solución de 
problemas y capacidad de respuesta ante los ingen-
tes conflictos inesperados. 

Los procesos de legitimación de las instituciones pú-
blicas se van complicando ante una ciudadanía cada 
vez más reflexiva, exigente y crítica, con nuevos valores 
que no pueden ser satisfechos con la simple provisión 
de servicios públicos. De esta manera surgen las nuevas 
articulaciones de governance o gobierno de red, mis-
mas que proponen: a) el reconocimiento, la aceptación 
y la integración de la complejidad como un elemento 
inmerso en el proceso político; b) un sistema de gobier-
no a través de la participación de actores diversos en 
el marco de redes plurales, en este proceso, la inter-
dependencia no sólo se trata de pluralismo de más 
actores, se trata sobre todo de dependencias mutuas 
entre éstos actores en el momento de resolver proble-
mas, perseguir objetivos y conseguir ciertos resultados 
y c) una cierta institucionalización, es decir, la existencia 
de interacciones más o menos sostenidos con algún nivel 
de estabilidad y permanencia en la retroalimentación 
así como la adopción de nuevos roles y la utilización de 
nuevos instrumentos (Blanco et al, 2002). 

En la actualidad, el concepto de governance161 
alude a un nuevo estilo de gobierno, su término ha 
tomado gran significado y se ha popularizado duran-
te los últimos años. La gobernanza está relacionada 
con la idea de gobierno, y la idea de gobierno está 
relacionada con los procesos de decisión colectiva 
que permiten gestionar los conflictos sociales (Velasco, 
2007). Implica un cambio de sentido del gobierno, un 
nuevo método conforme al cual se gobierna la socie-
dad (Natera, 2004:6).

Por otro lado, la relación existente entre el ámbi-
to turístico y su aplicación a la gobernanza se da en 
el sentido de mejorar el desarrollo del turismo en el 
municipio (Ciudad Valles),  lo que permitirá observar 
cuáles son los límites y los incentivos que perciben los 
161 De acuerdo a La Real Academia Española, en el año 2000 inclu-
yó una nueva acepción de “gobernanza” en su diccionario: “Arte o 
manera de gobernar que se propone como objetivo el logro de un 
desarrollo económico, social e institucional duradero, promoviendo un 
sano equilibrio entre el Estado, la sociedad y el mercado de la eco-
nomía”. Sobre la traducción del término en español, en la actualidad, 
“gobernanza” y “gobernación” parecen tener la mayor aceptación.
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actores y estructuran su propio comportamiento. La 
gobernanza turística es entendida como los procesos de 
decisión público- privados que van a mejorar la gestión 
de los conflictos que inevitablemente provoca la acti-
vidad en el destino (Velasco, 2007). Así la gestión ad-
ministrativa municipal tendería a resultados crecientes 
en el ámbito turístico, a una mejor imagen, al fomento 
de la participación colectiva, creación de redes, y por 
consiguiente a una mejor capacidad de gobierno.

5. Marco contextual del Municipio de 
Ciudad Valles 

5.1 Generalidades
Como se aprecia en la figura No. 1, Ciudad Valles 
se encuentra ubicado al Este  de San Luis Potosí. For-
ma parte de los 20 municipios que integran la región 
Huasteca Potosina la cual se caracteriza por su clima 
húmedo tropical que favorece la gran diversidad de 
recursos naturales de gran belleza como cascadas, 
ríos, grutas, cuevas, entre otros y una gran diversidad 
de flora y fauna. 

El municipio de Ciudad Valles es el punto de re-
ferencia para visitar la Huasteca. Es nombrado como 
“La Puerta grande de la Huasteca Potosina” y es con-
siderada como la segunda Ciudad más importante 
del estado de San Luís Potosí (INEGI, 2000). Ciudad 
Valles concentra una población total de 156,859 ha-
bitantes, cifra que representa el 6.40% del total de la 
población del Estado de San Luís Potosí. La densidad 
de población es de 61 habitantes por kilómetro cua-
drado (INEGI, 2005).

Figura 1. Localización geográfica.

Fuente: Elaboración propia.

De acuerdo a las cifras preliminares respecto a 
la población urbana concentrada en el Municipio se 
tiene que el 74% se concentra en el área urbana de 
la Ciudad y sólo el 26% del total de la población re-
gistrada se concentra en zonas rurales (INEGI,2005).

Con relación al total de la población en el año 
2000, se ha registrado el 61.2% correspondiente 

al grupo mayoritario de edad entre 15 a 64 años 
de edad, seguido del grupo de 0 a 14 años con el 
32.8% y de 65 a más registra un 5.3%. El Municipio 
tiene una población joven, la edad media de la po-
blación de Ciudad Valles es de 23 años, comparando 
la edad promedio de la capital del estado es dos 
años más grande.

La población indígena registrada en el año 2000 
fue de 14, 148 habitantes equivalente al 9.6% del 
total de la población del Municipio. Éste total integra 
2,361 habitantes de 0 a 4 años y de 11,787 habitan-
tes de 5 años y más (INEGI, 2000). Las lenguas prin-
cipales son el Teenek y el Náhuatl. La principal etnia 
es la Teenek o Huasteca, cuya población está organi-
zada en un sistema de gobierno paralelo a las autori-
dades municipales, a través de usos y costumbres: una 
asamblea general indígena como órgano máximo de 
decisión comunitario, con un consejo de ancianos.

Respecto a las actividades productivas, las tierras 
laborables del municipio se dedican principalmente a la 
producción de caña de azúcar, se tiene una producción 
frutícola de limón, mandarina, mango, naranja y toron-
ja. También se cultiva, café, fríjol, maíz, nopal y sábila, 
además de pastos inducidos. La producción de algunos 
productos se destina al autoconsumo y los excedentes 
se comercializan en mercados locales y regionales.

El cultivo de la caña de azúcar es la principal ac-
tividad agrícola con más de 22,000 hectáreas sem-
bradas anualmente. Las áreas de cultivo colindantes 
a la zona urbana, se encuentran distribuidas al Norte, 
Poniente, Sur y suroeste de Ciudad Valles. 

5.2 Evolución y perspectiva del turismo regional
El desarrollo de la actividad turística en la huasteca 
potosina es relativamente reciente. Actividades como 
rappel, salto de cascada, rafting y kayak son las más 
practicadas. De acuerdo a la Secretaría de Turismo 
Estatal, el principal motivo de visita a la región es la 
práctica del turismo de aventura. El perfil del turista 
en este segmento corresponde a jóvenes en busca de 
atractivos con algún riesgo en la actividad, sin mayores 
exigencias de comodidad y servicios, sin embargo, se 
hace necesario el acompañamiento de un guía especia-
lizado que las empresas de turismo locales se encargan 
de proveer con los estándares de seguridad requeridos 
para este tipo de actividades (PRDTHP162,2006).

Por otro lado, también se pueden practicar activi-
dades enfocadas al ecoturismo  y turismo rural, este 
segmento, se orienta a visitantes locales y regionales 
atraídos por el entorno natural que existe en la re-
gión. Por mencionar algunos municipios que cuentan 
con caídas de agua y atractivos escénicos de gran 
potencial de desarrollo turístico se encuentran: Ciudad 
Valles (Cascadas de Micos y gruta de los Sabinos), 
Xilitla (Pozas), Tamasopo (Puente de Dios), Aquismón 

162 Programa Regional de Desarrollo Turístico de la Huasteca Potosina.
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(Sótano de las Golondrinas, Cascadas de Tamul, Cue-
vas de Mantezulel) y El Naranjo (Cascadas de Minas 
Viejas, El Salto y El Meco). 

En los últimos diez años, se ha venido registrando 
una tendencia positiva en la recepción de visitantes 
nacionales e internacionales del 1.10% promedio 
anual, según datos proporcionados por la Secretaría 
de Turismo Estatal (SECTURE, 2009).  Esta tendencia 
de crecimiento ha generado que la mayoría de los 
municipios que integran la Huasteca, destinen recursos 
económicos y humanos para atender las necesidades 
que demanda la actividad. De esta manera tanto sec-
tor público en sus tres niveles de gobierno, así como el 
sector privado han realizado grandes esfuerzos por 
posicionar el destino turístico como una alternativa de 
desarrollo económico para la región. 

Como parte del eje rector “Impulso a la compe-
titividad en el turismo”,  en el año 2007, la SECTURE 
conformó la marca “Huasteca Potosina…Fascinante 
por Naturaleza” misma que se ha posicionado poco a 
poco en el mercado nacional e internacional. El obje-
tivo central de su conformación como producto turístico 
de marca, es el desarrollo de un macro-circuito regio-
nal, integrado por circuitos distribuidos en las subre-
giones que agrupan los 12 municipios, entre ellos el 
municipio en estudio; (Aquismón, Axtla, Ciudad Valles, 
El Naranjo, Huehuetlán, Tamasopo, Tamuín, Tancan-
huitz, Xilitla, Tamazunchale, Tampacán y Tanlajas), los 
cuales están compuestos por rutas diseñadas en base 
a sus propias potencialidades (PRDTHP,2006:28).

Los municipios que integran la marca “Huasteca Po-
tosina…Fascinante por Naturaleza”, se vuelven parte 
esencial para el desarrollo de la actividad turística de 
la región. A pesar de los esfuerzos que ha realizado 
la Secretaría de Turismo Estatal en posicionarlo como un 
producto de calidad, sólido y competitivo aún no se ha 
logrado su consolidación. Esto se debe a la cantidad de 
diferencias y características propias que poseen los muni-
cipios mismas que limitan la integración y la participación 
requerida para su funcionamiento y potencialización. 

Cada municipio presenta características muy dife-
rentes tanto en potencial turístico, como en cantidad 
y calidad de infraestructura y servicios para llevar 
a cabo la actividad como una alternativa de desa-
rrollo local. En el caso de Ciudad Valles, el municipio 
es considerado como el centro de distribución turística 
de la Huasteca, ya que registra el 46.4% de la ofer-
ta hotelera en la región, por lo que los servicios de 
transporte, alimentación y hospedaje son ofertados 
mayoritariamente por este municipio (SECTURE,2009); 
sin embargo, muchos de estos servicios ofertados no 
serían utilizados sino tuvieran los recursos naturales 
para la práctica del turismo de aventura que ofertan 
los demás municipios y que es uno de los principales 
motivos de desplazamiento de turistas a la región.

Debido a lo anterior, se considera al municipio de 
Ciudad Valles como parte clave en la oferta de ser-

vicios turísticos en la Huasteca. La implementación de 
una nueva forma de gobierno que permita estructurar 
de manera coordinada el trabajo y crear sinergia entre 
los diferentes actores turísticos, resulta importante para 
que Ciudad Valles se fortalezca interna y externamen-
te, de tal manera que permita incidir en el desarrollo 
local de los demás municipios turísticos de la región.

5.3 Resultados de Diagnóstico
Derivado del diagnóstico efectuado en el municipio 
de estudio, se obtuvo como resultado que Ciudad Va-
lles es considerado como un municipio turístico, ya que 
posee recursos y atractivos naturales, culturales y turís-
ticos que son aprovechados o potencialmente aprove-
chables por la localidad. Si bien la actividad turística 
del municipio está determinada por la estacionalidad 
de su afluencia, es decir por los periodos de vaca-
ciones definidos que hacen que el municipio reciba a 
cada vez más visitantes, también está determinada 
por su excelente ubicación geográfica y por los servi-
cios e infraestructura con la que cuenta.

De acuerdo al primer censo de infraestructura turís-
tica realizado por la Dirección de Turismo Municipal en 
2008, como se puede apreciar en la tabla 1, el Muni-
cipio de Ciudad Valles cuenta con 28 establecimientos 
de hospedaje con un total de 1204 cuartos disponibles 
para recibir a los turistas y visitantes de la región. 

Lo anterior, representa que el municipio ocupa un 
lugar destacado en materia de infraestructura hote-
lera ya que cuenta con el 73% de la oferta de 3 y 
más estrellas y con el 53.5 % de la oferta total de 
alojamiento en la Huasteca Potosina. Aunado a esto, 
Ciudad Valles cuenta con instalaciones turísticas de ca-
lidad así como diversas instalaciones de servicios com-
plementarios, además de la existencia de diferentes 
dependencias públicas y privadas que fortalecen el 
desarrollo de la actividad ya sea de manera directa 
o indirecta.

OFERTA HOTELERA MUNICIPAL.

CATEGORÍA No. DE                
ESTABLECIMIENTOS

No. DE 
CUARTOS

% TOTAL No. 
CUARTOS

5 estrellas 0 0 0

4 estrellas 3 206 17

3 estrellas 8 440 37

2 estrellas 6 265 22

1 estrella 5 73 6

Sin categoría 6 220 18

Total 28 1204 100.00%

Tabla 1. Oferta hotelera municipal.
Fuente: Dirección de Turismo Municipal. Ciudad Valles SLP, 2008.
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En lo que respecta a la demanda turística, se tiene 
que el principal motivo de viaje de los visitantes es el 
realizar actividades de turismo de naturaleza. En su 
mayoría los visitantes viajan en grupo, 75% de ellos 
son de procedencia nacional y permanecen tres días 
como mínimo en la ciudad. La mayoría se hospeda en 
hoteles y registran un retorno de visita de 5 veces por 
año por persona. La recomendación es el principal 
medio de difusión del lugar y el 60 % de los visitantes 
menciona que definitivamente recomendaría a Ciudad 
Valles como destino turístico, sin embargo, la tenden-
cia de afluencia turística en los dos últimos años ha 
mostrado un decremento derivado de los problemas 
de inseguridad que han impactado fuertemente la 
imagen del estado y de la región, aunado a proble-
mas ocasionados por el clima que son determinantes 
para la práctica de ciertas actividades de turismo de 
aventura, lo cual sin duda trae como consecuencia, no-
tables repercusiones que se expresan nítidamente en 
los aspectos socioeconómicos dependientes del turismo 
para la región. 

5.3 Situación actual de la planeación y políti-
ca turística municipal
En relación con los resultados del diagnóstico, re-
ferentes a la planeación, la política turística y las 
relaciones entre los diferentes actores del turismo 
municipal se resume lo siguiente:1) Falta de instru-
mentos de regulación y ordenamiento de la acti-
vidad turística municipal, 2) Colaboración parcial 
y discontinua entre autoridades y prestadores de 
servicios turísticos en el proceso de planeación 
del sector. Se ha conformado un Plan Estratégico 
para  el desarrollo turístico municipal pero sin sis-
temas de evaluación del cumplimiento de objetivos 
o con implantación dependiente de los ciclos po-
líticos (cada 3 años), 3) Insuficiente capacitación 
a prestadores de servicios turísticos, personal de 
contacto, funcionarios  y comunidades receptoras, 
4) Limitado margen en la aplicación de recursos fe-
derales o estatales a la actividad turística, 5) Falta 
de acuerdos o convenios entre municipio, sector pri-
vado para el fomento a la inversión en turismo, 6) 
Desarticulación de actividades entre diversos acto-
res del turismo en relación a los proyectos que se 
desarrollan en el municipio, y 7) Existen esfuerzos 
aislados e individuales por parte de los presta-
dores de servicios para innovar la oferta turística 
(paquetes, actividades, recorridos) pero no se di-
funde la dinámica de innovación.

Existe disponibilidad en empresas turísticas y per-
sonal de contacto para asumir su rol y compromiso 
en mejora de la calidad de los servicios que se ofre-
cen. Empresas tour operadoras trabajan de manera 
coordinada con hoteles y dependencias públicas por 
impulsar el desarrollo de la actividad en el municipio. 

Esta actitud de compromiso, no se da con todos los 
actores involucrados; algunos expresan apatía, otros 
aluden en que no existen intereses comunes y otros 
simplemente por falta de información no se ha dado 
el acercamiento con las autoridades y/ u otras em-
presas turísticas. 

Dados los ciclos políticos a los cuales se supedita 
la administración municipal, se dificulta el seguimiento 
y la permanencia de acciones a largo plazo para el 
avance y desarrollo del turismo. Los planes y progra-
mas de desarrollo de turismo que se tienen y que se 
han aplicado en cada trienio son acciones discontinuas, 
carentes de visión a largo plazo y con poca participa-
ción de los actores turísticos. En ese sentido, es nota-
ble que existe una oportunidad para mejorar 
la gestión pública municipal, que supere el 
modelo tradicional y que permita implantar 
nuevas experiencias de gobierno a través de 
la planeación participativa.

6. Propuesta de aplicación. Un enfoque de 
Planeación participativa 
Como ya se destacó anteriormente, el turismo requiere 
para su impulso la colaboración del sector público y 
del sector privado, asimismo se requiere la necesaria 
participación de la sociedad que incide en el desarro-
llo del mismo. Se propone implementar un modelo en 
el municipio de Ciudad Valles que busque la partici-
pación, los consensos y la coordinación en la búsque-
da de mejores alternativas para la eficiente toma de 
decisiones. No sólo se trata de que los sectores parti-
cipen y participen cada vez más, sino que asuman el 
rol que les toca dentro del proceso y su implicación 
en la toma de decisiones públicas que beneficien de 
acuerdo a necesidades reales.

Como se observa en la figura 2, un proceso par-
ticipativo exige liderazgos, el modelo se enfoca a 
considerar al municipio como principal gestor del pro-
ceso de la planeación participativa. Los tres niveles 
de gobierno (multinivel) participan en la formulación 
y aplicación de las políticas públicas y los sectores que 
inciden en la actividad turística son coparticipes en ese 
proceso (horizontal). Fomentar la credibilidad en el 
proceso, será una tarea muy difícil que llevará tiempo 
hasta que se genere la confianza, el compromiso y la 
negociación de los involucrados.  Al inicio del proceso 
y en la medida de lo posible deben existir acuerdos 
“políticos” que impliquen dejar claros los objetivos, la 
naturaleza de las discusiones y las posibilidades efec-
tivas de influir en las políticas.
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Figura 2. Esquema de planeación participativa en el sector turístico.

Fuente: Elaboración propia.

La información constante entre los diversos actores es 
el medio más importante para lograr los consensos y la 
toma efectiva de decisiones. La información debe ser vi-
sible y accesible en calidad y cantidad suficiente. Ésta se 
puede dar de manera ascendente (de los sectores hacia 
las autoridades) y de manera descendente (de las auto-
ridades hacia la ciudadanía) (Gallego et al, 2005). 

Con esta propuesta de “governance ” aplicada solo 
al sector turístico se pretende conformar un “plan turís-
tico participativo”, donde el liderazgo de acción sea 
compartido entre 1) el gobierno local, (en este caso 
a cargo de la dirección de turismo municipal ó en el 
Consejo Consultivo de Turismo), 2) representantes del 
sector privado (hoteles, agencias de viajes, tour ope-
radoras, empresas de transportación, restaurantes y 
otros),  3) sector público (Secretaría de turismo estatal, 
dependencias estatales y municipales en sus diferentes 
ámbitos de acción y competencia) y 4) sector social (co-
munidad o localidad receptora de visitantes) Figura 3.

Figura 3 Plan Turístico Participativo. 

Fuente: Elaboración propia.

Este plan debe basarse en la flexibilidad de un 
proceso con grandes retos para su consolidación. Im-
plica trabajar en un proceso abierto, de espacios per-

manentes de negociación, de conformación de alian-
zas variables entre actores múltiples, dista reflejar 
solo un proceso de participación simulada, la partici-
pación en este proceso significa “construcción (frente a 
la decisión), influencia (frente al poder), facilitación y 
promoción (frente al control)” (Gallego et al, 2005).

Es muy importante conocer cuáles son los ámbitos 
de actuación de cada sector y no extralimitarse en 
sus funciones. En este proceso, el liderazgo se com-
parte para una mejor toma de decisiones, por lo que 
se debe cuidar la ambigüedad en ámbitos de acción, 
por tal motivo se deben definir y asumir los roles de 
participación. Todo proceso participativo dejará a 
una parte de la ciudadanía insatisfecha y descon-
tenta con las decisiones tomadas, pero satisfecha por 
cómo se han llegado a adoptar éstas (Gallego et al, 
2005). Sin embargo, es conveniente dar respuesta 
abiertamente del por qué unas propuestas se llevan 
a cabo y otras no y las razones que llevaron a tomar 
esas decisiones.

Para la formulación, implementación y evaluación 
del proceso, es recomendable que exista la partici-
pación de personas ajenas al movimiento asociativo, 
(consultoras, universidades, asociaciones civiles, etc.) 
ya que se enriquecen los procesos aportando sus di-
versos enfoques construidos sin las influencias de la 
red participativa. 

Conclusiones
El gobierno local enfrenta grandes retos para ade-
cuarse a la cada vez más compleja estructura de re-
des existentes en la sociedad que administra. Hoy en 
día las demandas de participar cada vez más en la 
toma de decisiones son muy frecuentes, la ciudadanía 
precisa de procesos más prácticos, flexibles, abiertos, 
transparentes que permitan la cercanía con su gobier-
no en un entorno más crítico y realista.  Para avanzar 
en el desarrollo local se requiere del impulso de un 
proceso, donde los cambios estructurales e institucio-
nales se refuercen mutuamente con la participación de 
los actores locales.  

Esa transición sólo puede producirse en la medida 
que los distintos actores se muestren dispuestos y ca-
pacitados a adoptar los nuevos roles que este nuevo 
proceso exige. No sólo se trata de una participación 
colectiva sino que dentro de este proceso se encuen-
tra también un avance cultural que implica el carácter 
ético tanto de los que participan como de quienes te-
rritorialmente ejercer el poder. 

La governance participativa aplicada a la gesti-
ón turística en el municipio de Ciudad Valles es una 
alternativa de cambio que si bien refiere a una opor-
tunidad, no significa que automáticamente se generan 
las soluciones sino que implica enfrentar grandes re-
tos. Uno de esos retos es que el municipio comprenda 
su estructura y funcionamiento como destino turístico, 
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para lo cual,  es necesario conocer sus propios alcan-
ces y limitaciones. Independientemente que dentro del 
municipio sus áreas de competencia sean limitadas, 
tanto en estructura, ámbito de competencia y recursos, 
le corresponde un papel decisivo en la determinación 
y consecución de los objetivos, el posicionamiento, ca-
lidad y eficiencia de su oferta turística y activar sus 
potencialidades como destino turístico en la región.
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Vida alteña
Fotografías de René Saldaña
reneimagen@hotmail.com

Vida Alteña es un documental enfocado a cap-
tar las características de vida de la sociedad 

alteña, como parte del patrimonio cultural que 
advierte, englobando tanto lo tangible como lo 
intangible en el registro visual. Comprendiendo 
así los oficios, costumbres, tradiciones e ideologías 
que han trascendido en el espacio a pesar de la 
introducción de nuevos estilos de vida. Precisando 
el patrimonio cultural como la herencia propia del 
pasado de una comunidad, con la que ésta vive 
en la actualidad y que transmite a las generacio-
nes presentes y futuras. El estilo de vida alteño 
encuadrado por la fotografía de René Saldaña, 
explora espacios que confluyen en lo cotidiano de 
la vida y del trabajo rural, otorgando un  valor 
simbólico a objetos de uso tradicional, a la vez 
que logra evidenciar practicas  pretéritas que es-
tán pasando a formar únicamente del imaginario 
colectivo. 

*El trabajo de René Saldaña se presentó en el marco del con-
greso de Turismo Espirítual en las instalaciones de CuAltos.

En la troje

Sustento de vida
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Almud

Al fogón



191

Tejido

Dominguita
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Feanas

Corte de hoja
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Experiencias

Ordeña tradicional
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En vela
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